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INDICE GENERAL 


DE LOS SIGUIENTES TOMOS: 


XXXVI año 1945 XLI año 1950 
XXXVII año 1946 XLUH año 1951 
XXXVIII año 1947 XLII año 1952 
XXXIX año 1948 - XLIV año 1953 
XL año 1949 XLV año 1954 


En la columna “año” se indican las dos últimas cifras del año 
calendario. 


Todos los números indicados fuera de las columnas “año” y “pág.” 
corresponden a otras páginas del mismo tomo, en las que se encuentran 
artículos o sueltos bajo un mismo. título. 


ACTUALIDAD Año Pág. 


Año Nuevo ...o.o.o.oomcococoono.. 51 1 
l Año Pág. Año Nuevo occon... 52 321 
Abrazo simbólico a.na 53 197 Ardua tarea .....oooooo.o.... 54 57 
ADSOTCIÓN Seriu oraaa 51 58 Atentos y entendidos ....... 49 282 
Abuso de privilegios ida 47 65 Aumento en suicidio ........ 53 197 
Accidentes cs 52 253 Autoridad y albedrío de los 
Accidentes AÉTeOsS ........... 47. 89 obreros del Señor ........ 49 2 
. Accidentes del tránsito ...... 51 169 Ayuda para Europa ......... 48 125 
Acuerdo alentador .......... 53 114 Balance l...a aa anana 47 329 
Acuerdo entre las Nac. Occ. . 54 281 Balance .................... 52 309 
A la antigua ......ooooooo.. 54 226 Buen trato de los animales .. 53 1 
Amnistia ....ooocooooooooooo. 54 29 Cambio o desaparición ..... - 53. 253 
Amonestación .......... sm... 47 330 Cancelación ................ 53 114 
Aniversario de Hiroshima ... 49 249 Capitales invertidos ......... 54 85 
Antártida Continental ...... 52 197 Carta dirigida a obreros ..... 52 281 
Año Nuevo ......... Satan 46 l1 Cifras humillantes .......... 53 253 
Año Nuevo ...0oooo.oo.oooo.. 50 l1 Circunstancias adversas ...... 51 225 
Pi la 54 254 


Año Nuevo ...0.cccocoococooooo.. 50 309 Ciudadania 


paT 


ptn 


Concilio mundial de Iglesias - 
“Concurso .de. belleza ...-.-+++** 
Conferencias +.......** 30-86 


Conferencias de las Naciones 


Conferencia de los tres grandes 


Conflictos obreros 


ESE 


Consejo oportuno 


Conferencia General anual .. 
Conferencia General anual .. 
Conferencias ocasionales 
Conflictos 


Cónmem oraciones patrióticas 


«Consideración de la ancianidad 


- 


“ Crisis 


Delincuencia juvenil 


: Deportes 


Contención de los precios 
Contrabando 
Contribución de U.N.E.S.C.O. 
Convenio .....oo.o.s dass 
Convenio comercial 
Cooperación 
Corea 
Corea 
Cosas 


Crisis de alimentos 
Deformación espiritual 
Delincuencia juvenil 


Demos prisa a la Obra 
Deplorando la Irreligión 


Derechos del trabajador ...-- 
Desacato 
Desastres en el aire 
Desbloqueo de Berlín 
Descubrimientos y conocimien- 
tos 
Desvalorización 
Día de la, bandera / 
Día de los Difuntos 
Día de Reyes 
Días diferentes empleados 
Diciembre 
Diplomáticos desaparecidos 
Discurso sobre economía ...- 
12 de octubre 
Economía 
Economía espiritual 
Ecuanimidad ......oooooco css: 
Educación y progreso 
El agio y la especulación ..-.- 
El cambio de maño 
El caso de Trieste 
El cercano Oriente y la pro- 
fecia 
El comunismo 


Estado de sitio 


`- Fallecimiento 


El creyente y el tabaco ...... 
El cuidado de la ancianidad . 
“El Día de Reyes” ....o.... 
El día de todos los santos ... 
Elecciones ...oooomommrorrss 
Elecciones ....oooooorrrnarss 
Elecciones ....oomooooo.. 253 
Elecciones ....ooomomrrsrrrss 
El Ejército de Salvación 

El encuentro en el aire 

El espiritismo ....ooooocroct 


El espíritu del nacionalismo .. 
Elevación de las normas para 

obras Sanitarias y Educa- 

cionales PS 
El fallecimiento del Presidente 

Roosevelt 
El frio 
El fútbol 
El invierno 
El invierno 
El manirroto 
El mecanismo de hoy 
El misterio del Submarino 

U-530 
El otro 
El pasto del Atlántico 
El placer 
El plan Marshall 
El tiempo 
El único remedio 
El viador 
Embajadores 
¿En 'qué consiste la fuerza? .. 
Enriquecimiento espiritual . +. 
Eretz Israel 
Escasez 
Escasez de viviendas 
Esfuerzo Evangélico Especial . 


Es necesaria la paz ......- Gir 


Esparcimiento del Evangelio . 
Espiritismo 
Estado del mundo 


Estamos en -febrero 
Excesiva intervención 
Excesiva libertad 
Exceso de poder ...mmo....-. 
Extensión del Evangelio .... 
Factores desfavorables 
Factores favorables ........- 
Falta. de casas ....o.ooocoo... 
Falta de entendimiento 


Fanatismo 


AñO 
54 
. 49 
45 
48 
45 
-4+6 
51 
52 


- 50 


48 


2 


NN e jat 


- Ganancias sin trabajo 


La delincuencia 


La langosta 


Fechas bistóricas 
Federaciones eclesiásticas 
Festividades 
Fichero de cultos “no católicos” 
Fiel es Dios 
Fin de Año 
Flaqueza 
Fracaso en Ginebra 


Gran Bretaña y Palestina ...-. 


Grande esfuerzo: ....oooooocs 
Grandes catástrofes ......... 
Gratitud o... oooooooomooso 
Gratitud coo epa e ms. 
Gratitud... o... oooconom.rs 
Historia sin Dios ......«..-.- 
Huelga de bancarios ........ 
Huelgas ....ooooorrrrrrrcrsos 


Importancia de la enseñanza 
Importancia del régimen die- 

tético 
Incertidumbre 
Incertidumbre 
Incomprensión ....oooocoosss 
Indigno uso de la Sagrada Es- 

critura 
Indochina ......ooooooommo.. 
Inestabilidad 
Inflación 
Inflación 
Inquietud e E E E 
Instrucción religiosa .......+- 
Intranquilidad general 
Inundaciones .............. 
Inversión de capitales 
Jérusalem 
Junio cocccoccnrrr rr 
La Biblia .......«««« «+ 
La ciencia y la humanidad .. 
La coronación de la Reina 

Isabel II 
La cosecha ......ooooooooo..- 
La crisis Anglo-Persa .......- 
La crisis económica en Gran 

Bretaña 


rs 


La elección presidencial en los 

ERU oerien da 
La eliminación del analfabe- 

LÍISMO ...oooooooooooonmo.. 
La fiscalización de Cultos .... 
La guerra en Corea 
La guerra en Corea 
La intolerancia 


Año Pág. 


54 
45 
47 
49 
46 
51 
51 
54 
48 
46 
50 
49 
49 
49 
52 
52 
48 
48 
53 


53 
46 
46 
51 


48 
54 
46 
46 
48 
47 
45 
46 
53 
45 
48 
50 
53 
50 


53 
53 
51 


48 
52 


170 
302 
297 

94 

1 

309 
230 
197 
185 

34 

85 
313 
158 
218 
309 
141 
125 
186 
169 


29 
130 
229 
253 


33 
171 
198 
231 
126 
239 
301 

35 

58 

48 
153 
142 
225 
225 


L£L1tU 


La liberación de los dominados 45 


La mayor novedad .......... 51 
La mentira ....o.ooococrss- 51 
La Natividad del Principe de 
Paz .aasessesrosrrrsseerte 45 
La Natividad de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo ....o.oooooo: 49 
La nueva Constitución ....- 49 


La partición de Palestina .... 48 


“La Prensa” .....oooooococs 48 
La primavera ....srerrttret 53 
La rabja .....oooocrrsrrrtss 52 
La Resurrección de Nuestro 
Señor cr 45 
La situación del mundo ..... 48 
“Las naciones unidas” .....- 47 


La Sociedad para la libre dis- 
tribución de las escrituras . 52 


Las religiones humanas ..... 53 
Las vacaciones ...ooocoooocmos- 53 
“La televisión o... o. .eoooo.: 52 
“La tierra del silencio” ..... 48 
La venida del Señor ......-- 51 
Lenguaje de políticos ....... 54 
Libertad ...ocooococrrcraros. 49 
Libertad de Culto ........- 48 
Libertad de Culto .......... 49 
Libertad de expresión .....- 49 


Libertad para hacer bien .... 52 
Libre iniciativa individual .. 47 
Lo apropiado para cada caso . 49 


Lo mejor ..occocorrrrr 51 
Los actos hacen historia .... 47 
Los deportes ...ommmoocmmoo.o ` 48 
Los dias en que vivimos. 

832-201-303 ...omoomooomoo.. 45 
Los días en que vivimos 

A E EE 46 
Los días en que vivimos 

33-191-209 ...oooooomooom.».. :47 
Los días en que vivimos 

133-153 ir m ia Aer 48 
Los días en que vivimos ` 

1-61-281 0 Ae ao 49 
Los días en que vivimos 

A are tirsadhiouarasas 50- 
Los días en que vivimos .. 29 5I 
_Los días en que vivimos. 

E AS, 52. 
Los días en que vivimos. 

TELA ici ena dde o 58- 
Los dias en que vivimos. i 

9.170-225 o.ocoonommro rr... 54 
Los grandes calores ........- 49 
Los judíos en desgracia .....- 47 


“Hogetrolebuses- isc...» a 
Loterías, ruletas y otras ten- 
==> taciones. . f 
“Lucha en los rieles .......-- 
Llamado. a la normalidad 
- Elegan: más trolebuses 
: Maldad en aumento ........- 
Maniobras militares ..-..-.--- 
Más estudios atómicos 
Aayo 
3 Mecanización general 
“Médicos y predicadores ...... 
Medio siglo XX 
Mensaje sabio 
1946 


Monarquía 
“Multa Paucis” 


: Mutua comprensión ........- 
“ Nacionalidad ............... 
Naranjas en láminas ........ 
NatallClO. clone 
Navidad ...........o.o.o.o.os E 
Navidad. sisi ss as 
Necesidad apremiante de: Eu- 
TODA” ii a N Ena 


No aprovechar provisiones ... 
Noticias de Moscú 
- Nuestros conscriptos cristianos 
Nueva Guinea y Montana .. 
Nueve de Julio 
* Nueve de Julio .........-. Sedo 
Opiniones v. verdad 
Oportunidades que se van .. 
Otoño 
Otro comienzo 
Otro desastre aéreo 
Otro fracaso 
Palabras blandas 
Para hacer un nuevo mundo . 
Paz nat o aN 
Paz A A a SA RREA Y 


¿Paz, Paz? o ep aE NES . 
Paz y libertad .............. 
Películas 
Perplejidad ......oooooo....- 
“Personalidad ............... 
Personalismo 
Plato vacío ...... AN 
Poder atómico 
Poderes 


Los que descienden a la mar” 52 226 


Año Pág. 
54 197 
51 30 
49 346 
45 167 
53 169 
54 58 
53 281 
45 334 
47 121 
54 198 
54 221 
50 169 
50 30 
46 365 
46 365 
50 2 
53 1 
50 13 
45 34 
49 33 
54 253 
45 237 
51 176 
50. 1 
50 309 
47 89 
54 142 
49 6l 
50 58 
51 85 
46 197 
49 190 
47 65 
53 12 
46 130 
54 1 
47 233 
54 85 
52, 221 
46 33 
46 166 
51 310 
45 333 
53 309 
50 169 
54 114 
51 225 
51 85 
46 66 
54 142 
45- 270 
50 281 


Año Pág. 
Poniendo toda diligencia .... 49 2 
Prácticas deshonestas en los 

ferrocarriles .............. 48 185 
Predominio ......ooooooooo. -50 113 
PTIMAavera ......o..ooo ooo... 46 261 
Primavera .....ooooooooooo.. 51 253 
Primavera ......ooooomooooo.. 52 225 
PriMavera ....... odo ...oo.oo.o 54 282 
Punto Muerto ......oo.ooooo.o. 46 230 
¿Qué clase de paz? ..c....... 47 1 
Reacción o indiferencia ..... 50 169 
RearmMe. diia la a 50 286 
Rebaja en la ayuda para Eu- 

TODA iii a a 48 186 
Recuerdos sagrados ........- 49 314 
Recursos potenciales ........ 53 58 
Reflexiones ......ooooooooo.. 48. 154 
Reforma de la Constitución .. 49 93 
RIEVESES iia a is 31 2 
Reyes ariary iestiga kaiii 50 2 
Riqueza subterránea ........ 53 310 
Rumores de paz ......o..oomo.. 45 98 
Ruptura de pactos .......... 51 280 
Salmo Dis ii 46 38 
Sanidades moda actas 53 310 
Segura custodia ............ 47 209 
Semana Santa .............. 52 85 
Semana Santa .........2.... 53. 85 
Separación imposible ........ 51 30 
Seré enemigo a tus enemigos 45 366 
Serenidad ......o.ooooooo ooo. 53 283 
“Ser prudentes” ........o.. 48 65 
“Servíos por amor” ........ 53 2 
Sinceridad necesaria ........ 46 34 
Sin diarios ..........ooooo... 49 94 
Sin esperanza ....occooooo.o.o 53 197 
Sin. prensa ..0ocooococococ... 49 62 
“Sin temor y reverencia de 

Dios” is iaaa 46 27 
Sublevaciones .........oo.... 52 197 
Su deber cumplido .......... 45 1 
Sutilezas. 20 ie 48 249 
“Temores O Pesar ...o....o.oo... 51. 58 
“Tempus Fugit” ............ 53 309 
Término de- hostilidades .. 53 226 
Tiempos críticos ............ 46 262 
Tiempos peligrosos ......... 53 85 
Todos al servicio de todos .. 50 141 
Tratado de paz ........o.o.... 47 1 
Triunfo de la justicia ...... 45 270 
Una cosa Necesaria .....o..... 50 253 
Una doble personalidad 50 57 
Un Año Nuevo ............ 45 
Un buen soldado .........:. - 53 282 
Unidad sierici iannis 5L 57 


-Carta abierta 


Unificación de Alemania .... 
Unión Biblica 
Un mendigo rico 
Un nivel más bajo .......... 
NA A AS y 
Valor del tiempo ..........: 
25 de Mayo ..o.ccocococccoo.o.. a 
Victoria 
Visita real ................ 
Vivimos en tiempos malos 

“Volveré” 


Abdias 
“Abogado tenemos” ......... 
Abundancia del pecado 
Abundancia en el desierto .. 
Acertando ...oooomoooo.ooo.. 
Aguarda a Jehová 
Algo sobre Eclesiastés 11:6-10; 
12:1-8 
Algo sobre -Zacarías ......... 
Algunas consideraciones prác- 
. ticas con respecto a la Cena 

del Señor 
AMO aa a da 
Amor fruto del espíritu ...... 
Amor no fingido de los her- 

manos 
Amós 
Analectas 
Andar con Dios ..........:. 
Apóstatas: Su descripción y 

castigo E ` 
Aprendamos de Lèvitico 26 .. 


. “Aquél de quien escribió” ... 


A tí y a mí (Himno: letra y 

música) 
Atomos de la verdad ....... s 
Avívanos Señor ....io...... F 
Balaam 
Bernabé. “Varón Bueno” .... 
“Buena obra desea” 


Buenas Obras ............... 


Caminando a la luz del Señor 
Caminando con Dios ........ 


© Caracteristicas de. los postreros 


días 


Celo cristiano 
Cinco jardines 


¡Como conocer yfconseguir .. 
¿Cómo debemos observar el 


"Domingo? 


53 
53 
50 


52 


52 


Cómo leer las escrituras ...... 
Como pastor ..ooooccooooo.. 
Cómo servir mejor .......... 
Como siervos de Cristo ...... 
Compañerismo en la oración . 
Conciencia ......ooooooooo.. 
Condiciones que capacitan 

para el Servicio Misionero . 
Conferencias cristianas ...... 
Confiad (poesía) ........... 
Confianza —....oooccnocon.... 
Congregados al nombre del 

SENO Aa A ENa 
Consecuencias de la falta es- 

piritual ....o.occoooooooo... 


Consejos solemnes al predicador 
Consuelo y fortaleza 
Contendiendo y venciendo .. 
COMHEIASteS turen draei ai 
Gontrastes y paralelos entre 
Jonás y nuestro Señor .... 
Cordones de tres dobleces 225 
Corroborados y obrando hasta 
el fin 
Cosas que deben ser evitadas 
en la Iglesia 
“Creo, Señor y adoróle” .. 
Cristianos como Templo de 
Dios i 
Cristo 
vador alta la Aa 
Cristo: El misterio de Dios .. 
Cristo: La luz del mundo 130 
Cristo, vida y alimento de los 
SUYOS edi ri ted 
Crucificado con Cristo (poesía) 


como profeta y Sal- 


(poesía) 


` ¿Cuánto damos al Señor? .... 


Cuatro grandes hechos 
Cuatro libertades 


Cuatro poderes santificadores 
Las Sagradas Escrituras .... 
El amor de Cristo ........ 
La santificación del Espíritu 
La bienaventurada esperanza 

Cuatro visiones del Señor .... 


Cuerdas de amor ........... 


Dañina ausencia de daño 
Dar es mejor que recibir .... 


A ao 


Año Pág. 
50. 203 
46 285 
50: 157 
54 325 
46 385 
52 318 
48 187 
47 43 
47 90 
49 197 
45 172 
47 68 
45 291 
47 210 
47 309 
47 45 
50 297 
49 260 
52 311 
52 *116 
50 185 
54 151 
50 18 
47 187 ' 
51 151 
52.- 97 
51 2 
48 - 364 
53 75 
52 + 129 
:45 180 
-45 -291 
53 261 
(Serie) 
48 271 
48 347 
48 352 
48 354 

52. 325 
52 173' 
54 91 
53 93 


Deberes recíprocos de los her- 
manos 
Demas 


De ruina a restauración y ser- 
vicio (Serie) 


AN 
Fi remedio de Dios ....-+* 
Libertad e-serr rtan nts" 
Vida nueva ..ccorrrrrrot 
“Determinación del Servicio 


“Desabrido y provechoso 
Descuido del Antiguo Testa- 
mento 
Deudores soni0s 
Dificultades vencidas 
Dios revelado a los hombres 
95-123-149-178 


Dios y Hombre 
Disciplina divina 
Distintos problemas 
Doctrina — Lo que es y su uti- 
lidad 
¿Dónde está la promesa de su 
advenimiento? i 
¿Dónde estás tú? 
Dones de la iglesia 
Dos palabras 
_ Dos poderes en pugna 
Dos veces admirables 
Ecce Homo 
El aguijón en la carne 
El amor de Dios (Serie) 
Introducción del tema .... 
El amor es sufrido 
“El amor es benigno 
El amor no tiene envidia .. 
El amor no hace sinrazón .. 
El amor no se ensancha ... 
El amor todo lo sufre 
El amor todo lo cree 
El amor todo lo espera .... 
El amor todo lo soporta .. 
El amor nunca deja de ser 
El amor es mayor que la fe 


y la esperanza .........* 

El amor del Señor Jesús .... 
El amor espiritual .......--+ 
El amor que excede todo en- 
tendimiento ...oooooooo..- 


El andar del cristiano 
El arte de la meditación .... 
; El ayuno y la oración 

`. El bautismo 


` El llamamiento de Dios 


El bautismo del creyente ...- 
El beneficio de la aflicción .. 
El beneficio o provecho «de las 

pruebas 
El camino más excelente .... 
El carácter de Cristo 
El centro de nuestra fe ...... 
El cielo — lugar y ciudad .... 
El cielo — estado y vida eterna 
El cielo su morada y la espe- 

ranza 7 
El corazón 
El cristianismo 
El cristiano y la vida venidera 
El Cristo ascendido y nosotros 
El dador alegre 
El día y hora en la Cena del 

Señor 
El Dios de toda consolación .. 
El Dios viviente 
El domingo 
El don de sanidad 
El don de un Padre 
El engaño de las riquezas .... 
El enojo 
El espiritismo 
El Espíritu y nuestras 

ciones 
El evangelio 


ora- 


El Evangelio y su desarrollo 


Anticipado en el Ant. Test. : 


Presentado en los 4 evangelios 
Predicado en Los Hechos .. 
Enseñado en las epístolas .. 
Manifestado en el reino 


El gozo del creyente en Cristo 
El gozo del cristiano 
El gozo de traer a otros a 

Cristo 
El hijo de su amor .......... 
El hijo y los hijos 
El hombre de la tierra 
El hombre pío 
El incienso suave y agradable 
El inculpable 
El jardín de la tristeza 


El joven cristiano (poesía) .. 
El libro de Dios .......- ÑO 
El llamado de Eliseo 6-70-139 
El llamado de Jeremías ...... 


El mensaje del Apocalipsis .. 
El modelo divino y los carros 
nuevos 37-67 


` 


Pág. 
52 213 
47 183 
50 12 
51 213 
51 319 
49 321 
50 265 
50 285 
50 327 
54 159 
48 261 
50 39 
51 283 
53 264 
45 182 
53 122 
51 286 
47 2 
54 Il 
49 334 
52 258 
52 9 
52. 320 
48 10 
46 166 
(Serie) 
48 189 
219 
251 
282 
315 
47 317 
51 62 
45 4l 
53 208 
45 125 
45 315 
53 95 
49 177 
54 233 
51 96 
45 329 
48 7 
47 197 
53 242 
53 
49 369 
45 


O aan 


Año 
El nombre del Señor .....- 51 
El obrero: preparación, Hama- 
do, trabajo ...oocoooocoocos 50 
El origen del pecado ......-. 49 
El padre nuestro ....<oooooos 45 
El pan y la copa .......... 45 
El pecado ...... 937-292 331 49 
El peligro de estar vacio .... 45 
El poder de la palabra ...... 5l 
El poder de la presencia de 
CTRD ceo ida naiiai aE 54 
El proceso del creyente ...... 52 
El propósito de la prueba 48 
“El que cs de Dios su palabra 
Oye” rr 51l 
El reino de Dios .........-.- 51 
El Rey, su trono y su gloria .. 47 
El rocío de Dios .......«..... 48 
El sacerdocio de Cristo ...... 46 
El sacrifició VIVO +... .<.«.. 48 
El Señor es mi áyudador .... 53 
El Señor Jesucristo — Algunas 
virtudes suyas (Serie) 
Su deidad como hijo de Dios 54 
Su encarnación .....o..o... 54 
SU amok coro 54 
“Su poder coococccrnar 54 
Su salvación ..... <<... 54 
Lleno de gracia ......o..: 54 
. Su compasión ..0.oooo.o.- 54 
Su obediencia: ....io.....- 54 
Su ejemplo ....ooooooooo..- 54 
Su condescendencia ......- 54 
Lleno de verdad ........-- 54 
Es eterno ....... da 54 
El Señor Jesús caminando so- 
bre las aguas .......oooo.> 51 
El Señor Jesús humillado y exal- 
tado (Himno: letra y música) 45 
El siervo cristiano ........-- 50 
El sufrimiento del cristiano .. 49 
El supremo Sacerdocio de 
Cisto Conie t oa yaaa a ica 48 
El temeroso de Dios .......- 50 
El temor de Dios ........-+ 52 
El templo .......oo....-. 38 53 
El tercer jubileo de las Soc. Bi- 
A eaa a ai ia A 
El testimonio del Espiritu 255 48 
El toque de Jesús (poesia) 45 
Empadronamiento .......... 46 
En aumento ....ooccoomomo.- 53 - 
En cuanto a MÍ .......oo-... 52 
Enoc y Elías — Un contraste 52 


Pag. 
10 


179 
208 
279 
216 
356 
306 
235 


69 
287 
263 


118 
-168 


Enséñame bondad .........- 
“Enséñanos, Señor, a orar” 

(poesía) AA RE 
Enseñanza apropiada para las 

iglesias sooroo PAR 
¿Entiendes lo que lees? ...... 
En todo conocimiento ...... 


Entusiasmo por las escrituras. 
Escuchemos; aprendamos e 
¿Estamos levando fruto? .... 
“Esta soledad, que mi alma 

adora” 
¡Es ya horal ..oooooorrcrross 
Evangelismo. personal . 207 
Evangelización ..0ooomoncorossó 
Exodo 
Falacia de la vanidad 
Fg, amor y esperanza 
Fe en su más alta manifestación 
Fe, ésperanza y amor 
Feliz Año Nuevo 
Fe y obras 
Fiel en lo poco 


Figuras de Cristo (serie) 


Año “Pág. 


54 318 
47 125 
52 231 
51 11 
51% 74 
50 323 
51 181 
49 15 
53 270 
48 254 
50 230 
46 98 
49 290 
53 

52 40 
53 157 
48 47 
45 36 
48 13- 
50 89 
59 

52 

52 66 
52 . 95 
52 124 
52 1535. 
52 

52 

52 

50 

46 

47 


Adamo incenineie doi nia eras 
Abal as pnie ai S ia 
Melchisedec ....ooooooo... 
TAC a ts aa de 
JOSÉ oorcccnnnrrrrr 
AQTÓN eo... ro. ......-. 
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2""Guiadós por el espíritu 


Haznos tomar 


; Hombre de Dios 
- Hombres completamente desa- 
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Hábitos buenos y malos 
Hace 40 años 
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de mi” 
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Hambre en la tierra 
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“El patriarca Jacob : 
José ; 

Moisés 
*¥ Israel 
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Humildad 
Humildad y mansedumbre ... 
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«Jalones de la fe 
Jesucristo es Dios 
Jesucristo es el mismo 
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de Abraham 
Jesús en medio 
Jesús nuestro maestro 
Joel 
Jonás cicera cea P EEE 
Jóvenes desobedientes a Dios . 
Jóvenes obedientes a Dios 
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` Juicios de.los hombres 
La adopción - su preeminencia 
La alegría de la mañana .... 
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La bongad de Dios 
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La carrera cristiana 
La cena del Señor 
La cruz una obra final 
La dádiva de Dios es eterna .. 
La deidad del Señor Jesucristo 
La doctrina acerca de Dios 
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La enseñanza del Señor Jesús 


sobre Dios el Padre ...... 
La epístola a los Cplosenses 
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La epistola a Tito 8-37 


Ea epístola de Judas ........ 
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La fe de los tesalonicenses 236 
La fe y su importancia .... 
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La hermosura de la santidad .. 
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La humildad y la soberbia, un 
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cio y esposa 
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La importancia de las Sagradas 
Escrituras (Serie) 
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El canon de las Escrituras .. 
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Escrituras ` 
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Su estudio ............... 
Su aplicación a la 
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La ley de las ofrendas (Serie) 
Simbolos en 
El holocausto ............ 
La oblación de presente .. 
El sacrificio de paces 
La ofrenda por el pecado 
Sacrificio por pecados en ex- 

PIACIÓN ooo 
Las ofrendas consideradas en 
su conjunto 

La maledicencia ............ 

La misericordia de Dios 

Lámpara y luz ............. 

La mujer es gloria del varón 

La multitud mixta ......... 

La música y el canto .. ! 

La naturaleza de un graye 
o anha nea Gan Ea 

La naturaleza y operación de 
A imda ia 

La necesidad de aplicarse más 
al estudio de N. Test. 

La niña cautiva ........... 

La operación divina en nos- 
OOS A 

La oración o... 

La paciencia de Job 

La palabra de Dios 


general 


La /parábola de las minas 
La persona de Cristo 
La piedad .....0........... 
La plenitud del creyente .... 


La posición del creyente en 
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Justificación 
Regeneración 
Adopción AA 
Consagración 


La potencia inconmensurable 
de la gracia ............ 
La predicación del evangelio 
La promesa del espíritu .... 
La prueba de Job 
La puerta abierta ........... 
La razón por qué tenemos ca- 
pítulos favoritos 211 
La reina de Seba .:......... 
La renovación de la mente . 
La reunión de oración .. 135 
La revelación de Jesucristo 
La roca oloon lau. 
La sabiduría de Dios 


"Las aflicciones de Cristo .. 
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ña y N. América ......... 
La sangre de la cruz, base de 
perdón,. pureza y paz 
La sanidad 
Las aves del cielo... 
del campo 
Las consolaciones de Dios .... 
Las demandas del discipulado 
La segunda venida de Cristo 
como UN Motivo lau.. 
La segunda venida del Señor . 
Las epístolas .....o...o....... 
Las excelencias de la palabra 
de Dios aar a E aA, 
Las finanzas de la iglesia . 
Las hermanas 


Las iglesias locales (Serie) 
Una iglesia local ..... Diw 
Jesús es Señor en la Iglesia 
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Dones espirituales 
Ministerio en ellas 
Disciplina ooo... 
La reunión del partimiento 
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Daniel 
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La iglesia local 
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Pablo 


. Poesia 


Las parábolas de Nuestro Se-. 
ñor (Serie) 
La gran cena 
Las bodas ............... 
El buen samaritano 
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El fariseo y el publicano .. 
Los dos hijos ........... 
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La higuera estéril ......-* 46 109 
"Ei" mayordomo infiel ::..-- 154 
El juez injusto... .00200** 199 
El siervo mal agradecido - 249 
Las diez virgenes +. ..ecctot” 306 
Los talentos +... +=0coto to” 378 
Las riquezas de Cristo ...--* 45 338 
Las riquezas de la gloria de 
este misterio .-tcceo U 49 103 
“La suprema contemplación -- 53 178 
- Las venidas de Cristo .....-.* .46 177 
Las victorias de una VOZ -+> 46 263 
La unidad de la Iglesia ..-- 51 228 
La unidad de la Iglesia .. 36 52 713 
La venida del Señor .....+.*+* 47 304 
La venida del Señor Jesús (Serie) 
La segunda venida del Señor 48 4 
La iglesia y el reino de Dios 48 35 
En relación especifica a la 
Iglesia y su efecto en el 
mundo rent 48 67 
En relación especifica al 
mundo y el reino de Dios 48 95 
La segunda venida del Señor 48 127 
La verdad sin poder .......* 51 227 
La «vida cristiana ......* `.. 48 320 
La vocación de la iglesia ..-- 52 269 
La voluntad de Dios y Su feliz 
combinación -esesten 47 335 
La voz de los profetas menores (Serie) 
El libro de Oseas ....+.+.*** 49 3 
El libro de Joel ...-++=.*** 35 
El libro de Amós „+... 63 
El libro de Abdías dinos -95 
El libro de Jonás ....-**: 127 
El libro de Miqueas -+++ 161 
El libro de Nahum ....- 191 
El libro de Habacuc ...+: 219 
El libro de Sofonias -...-+* 257 
El libro de Haggeo ..---: ` 287 
El libro de- Zacarias 315 
El libro de Malaquías ...-- 365 
Leamos mucho, pero lo bueno 47 46 
Lecciones del Salmo 34 ....- 50 213 
Lecciones provechosas de la 
Historia de algunos Reyes de 
- Israel y Judá (Serie) 
A T 54 6 
David cerro 34 
Salomón ...orrrrre rro 61 
© Roboam .-seretieentttt t “89, 
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Josa phat ajr 534 145 
O 173 
Amasias .oooecorertet maed 202 
AN 231 
Achaz ce creo 258 
Ezechias oem 283 
Jota pt ieena 315 
“Leche” y “Vianda Firme” .. 51 202 
Levadura en la ofrenda de pa- 
ces y en el día de Pentes- 
costés ....->» ea od 45 105 
Levantando el telón... .. 53 8 
Limpiémonos eorrrrrrttrttts 47 55 
Lo espiritual y lo terreno .. 46 219 
Lo imprescindible: Cristo .. 46 31 
Lo que Cristo anuló ......-.- 48 100 
Lo que el Espiritu dice a las 
Iglesias .. 0. =.00** 102-121 50 151 
Los datos bíblicos” ...--+.*+ 47 B? 
Los enviados del Señor .+.-- 51 254 
Los errores de Satanás .....- 53 179 
Los judios ... «=== .=etertot? 46 71 
Los predilectos del Señor .... 48 132 
Los principales deberes ....- 54 19 
“Los que-están afuera” ...-- 53 214 
Los que nos precedieron €n 
gloria (poesia) ....<===.* 46 135- 
Los resultados de un aviva- 
miento rr rr - 48 333 
Los tres fracasos de David . 53 36 
Los valores de la vida ....-- 51 256 
Los: vestidos del Señor Jesu- 
cristo ..eeseseereeeserett? 52 64 
Luz y tinieblas ..co=0oortoto? 51 173 
Magnanimidad ai ide 51 
Malaquías secere 49 365 
Males, peligros y remedios de : 
las disensiones -......+* 279 46 315 
“Más Sagaces” ..0oommerrrttss 49 320 
Más trozos de verdad .....-- 54 299 
Matrimono .....- is A 48 260 
“Me apropiaste cuerpo” +... 54 715 
Meditación de fin de año .. 54 327 
Meditaciones de la vida espi- 
ritual (Serie) 
La voluntad de Dios ...-- . 51 3 
El secreto del Señor ....-- 31 
Trabajo y fe ...eocccroro 67: 
Agua VIVA 2.ooorcrrrtttttt 86 
Conflicto y Paz -......-: A 123 
Andar digno ............* 142 
“Gracia por gracia” ......* 170 
Servicio cristiano .......++.* 199 
El provecho de la prueba .. 230 
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“Me es impuesta necesidad” . 52 45 
Mi experiencia (Poesia) :--- 49 190 
Mi iglesia rr 46 266 
Mi mensajero +... .ocrertttos 48 223 
Miqueas -desserrer nn] 49 161 
Miradas transformadoras .... 54 147 
Mi rostro será contigo y te ha 
ré descansar ...oocrsrrrttt 53 317 
Mis cooperadores EEEE 48 196 
Misericordias nuevas cada ma- 
dana aaepe niae A 32 119 
¿Moab o Beth-lehem? ......-> 45 243 
Modernista ¿qué de ti? ...-- 54 129 
Mucho servicio ...ooccerccoss 52 198 
Muchos servicios y pocos resul- 
tados rro 31 8 
Muriendo con Jesús ..-.- `.. 51 102 
Mutua comprensión si 47 22 
Nada difícil para Dios .....- 54 177 
Nahum erre 49 191 
Naturaleza verdadera y seria de 
un grave eITOr ...o.occot” 48 207 
Ni mayorías, ni minorias ...- 47 135 
Ninguna figura yisteis ....-> 51 269 
Ninguna victoria sin oración . 47 141 
No conformidad, más reno- 
vación .cecsetssess ermee 53 292 
“No os» canséis de haber bien” 50 321 
“No perezosos” E 53 153 
No temáis vosotras da 54 262 
- Nuestra posición en Cristo . 47 235 
Nuestros hijos ...-- aan 49 131 
Nuestro sumo sacerdote ....- 48 292 
Obra de gracia ....-- ia 48 250 
Ocupación constante ......*+* 48 3 
Ofensores y ofendidos ...--+: 47 107 
Opiniones dispares -.-- POORE 48. 194 
Oraciones para la plenitud de 
bendición ....ooomrrrrttts 47 110 
Oración poderosa ....oooo.o.o* 49 50 
Orad por nosotros .......+* 52 315 
Orden divino en la cena del 
Señor .....erseereretett 053 96 
Oremos por ellos .......+.** 52 109 
Oro afinado en fuego ..-..-: 50 Iil 
Oseas e. 49 3 
Otra visita a Beth-el ...-- 209 51 236 
“Otro Jesús” o.ooorrrererttto 48 167 
Pablo en oración .....+* A ~ B2 200 
Pablo en oración ....oo....> 53 45 
Pablo no tolera otro evangelio 51 88 
Paciencia y consuelo .....-+: 48 284 
Padres, mancebos e hijitos -. 53 236 
Palabras blandas ....<==***:- 52 221 
“Palestina en cuadros ....- . 22 -49 52 
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Al alfarero ..ooocrrrrrecós 

La viña perversa .....o...* 

El rey de los árboles .....-+- 

Una responsabilidad equi- 

vocada ....-sereestreet" 

La pequeña ciudad .....--* 
Para los mancebos en Cristo . 45 
Para los mancebos en Cristo . 46 
Pastores bajo el Señor ....-. 47 
Pensar y Ser isessreetrnti 49 
Pensémoslo ..ooorrrrrrrtoss 50 
Pequeños estudios .........c* 48 
Perlitas -osc e rererere tentet 47 
Pescadores de hombres .....- 45 
Pisadas -oeer renne 54 
Poder de la oración ....> 47 
Poesia cert 47 
Ponian el sentido ....oomocc: 51 
Por qué yo me siento 2 la mesa 

del Señor ...ooorrrcrtrtss 46 
Preguntas de Dios a los profe- > 

tas Jeremías y Elías .....- i 
“Primer amor” — “Primeras 

obras? or 
Problemas explicados ...-..+.-+* 
Progreso impedido ........-* 


Propiciación y sustitución ...- 
Pruebas y consolaciones E 
“Pues le has salido al en- 
cuentro ...” 
Puestos los ojos en Jesús ...-- 
Puntualidad ....+<.=ooccrtott 
¿Qué cosa es verdad? 
¿Qué es de vuestra fe? .....- 
¿Qué es el hombre? .......-* 
¿Qué es la Biblia? .......-* 
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Rearfimación de verdades co- 
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La muerte de Cristo ....-- 300 
La resurreccion de Cristo . BB 
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Adopción -esseet TE 


Santificación 


Año Pág. Año Pág: 


A 


Año Pág. a Año Pág. 
Servicio e id 53 227 “Señor, no” oo L LLL. 49 286 j Treinta piezas de plata (poesía) 45 209 La unanimidad y comunión 
Esperanza ..... tión 255  “¿Señor,. son pocos los que Tres símbolos o modelos para en la Iglesia ............ 52 89 
Galardón ........ A 983 se salyan? ooa LLL. 54 93 la humanidad ............ 45 12 Como se pertenece a la 
Resumen: Una vida agrada- Seria advertencia ..... ETSN 50 24 Tres títulos del Señor Jesu- iglesia aiaa aaa. 121 
ble a Dios .....o....... 311 Serie de estudios bíblicos 14- CHISLO. panra de 54 41 Dones espirituales y minis- 
Recetas sabias... o, 46 219 51-79-154-186-251-981- Tres verdades sobre la resurrec- A EN .142 ` 
Redimamos la palabra Cris- ` A eiaa 45 378 A ción de Cristo ono 233 50 289 Romper el pan (Cena del 
tiano o e 49 302 ` Serie de estudios bíblicos 9-55 Tribulaciones Y triunfos en Señor) ereed Ps 180 
Relativo a cada persona .... 53 152 85-115-144-171-216-247 nombre de Cristo ......... 52 94 Gobierno y disciplina en la 
i 812-345 L. 46 369 Tristeza o gozo. ¿Cuál .... 46 357 iglesia de Dios ......... 208 
Respecto a Cristo: 7 vitales Serie de estudios bíblicos 8-51 Trozos de verdad ...... 206 54 293 Las ofrendas cristianas .... 233 
- . verdades (Serie) 72-97-159-213-287 .... 47 34] Tú llamas (poesia) .. .... 50 252 La iglesia esposa de Cristo 
Nacimiento virginal ..... 45 D Servicio Loco ooo 0, 48 52 Una apreciación ............ 50 314 en la eternidad ........ 254 
Vida victoriosa .........., 46 Servicio aa 53 131 Una bella prenda ........... 53 301 Vestir el nuevo hombre ..... 47. 397 
Sacrificio vicario pen 69 Servicio con sacrificio ....... 52 68 f Una canasta de temas ...... 51 315 Victoria plena a... 47 122 
Resurrección victoriosa .... 101 Servicio de las hermanas . 101 47. 128 ¿Una cena, o dos? cr 54 187 Vida en Cristo ............ 47 302 
Presencia verdadera sunma 132 Servicio heroico por amor .. 45 178 Una cosa pequeña ........ eo SI 97 vida por la muerte ........ 46 282 
Abogacía válida .......... 174 Una gran obra .......a. O ia ena 47 253 
. Venida verídica .......... 205 Servicios prácticos y su buen Una, mujer cristiana (poesía) 48 332 visión y memoria .... 53 124 
Resultados prágricos relaciona- desempeño (Serie) j Una súplica apostólica ....... 49 326 Vuestra modestia ...... ® 291 50 317 
dos con la segunda venida Reuniones al aire libre .. 46 205 F Una trinidad EEEE r- 47 298 «y conoceréis la verdad...” .. 50 310 
de Cristo ooo 46 139 El partimiento del pan — y Un avıvamicnto espiritual 43-77 2 130 y Jesús, mirándole, amóle .. 46 370... 
Ricos en Dios .............. 49 254 la reunión para él ...... 939 E - Un capítulo extrano ..... a 52 H4 eyo honraré a los que me hon- -> ; 
Romanos 12 .......... RSE 46 112 La reunión de oración .. 264 Un cordón de tres dobleces = ran” (poesia) ............ 47 35 ' 
Sacrificios (Serie) El ministerio de la palabra 296 . i 271-320352 45 372 Yo sé... rodado a 52 284 = 
Un estudio preliminar y ge: La predicación del evangelio 340. E i Un elogio de la Biblia ..... 54 13 Yo seré en tu boca o dd 45 278 
aera] 53 10 Reuniones para niños 374 3 Un gram texto ............ 54 291 Y todo lo que hacéis...” .. 47 74 
O T a ; Un guía y un consolador .. 46 202 Zacarías o... 0, 49 315 
La oblación de holocausto . | 34 Si de los misioneros (poesía) 48 280 i ie: 53 53 
La oblación de Presente u A De E Un hogar espiritual ........ 
Siete actitudes del cristiano . 52 56 “Un hombre contento ........ 53 114 CARRERA ACABADA, FE GUARDADA 
ofrenda - Cerrar 62 Simplicidad cristiana ....... 51 65 AO os 46 331 ` 
El sacrificio de paces ...... 89 Soberbia y humillación ...... 48 20 A AS è Alvarez, Rosario N. Vda. de . 54 214 
Unico fundamento ......... 46 382 
La ofrenda por pecado de Sobre cómo ganar almas 50 284 Unidad a ec 54 65 Berker, Harold P. ......0.... 52 237 
ignorancia co... 117 Sobre la meditación ... 51 270 NAS A 2 Basbus, Sofía Mulki de ...... 52 19 
: Unigénito — Primogénito .... 52 227 á 
La ofrenda por pecado de Sobre los últimos días de Juan . ; z Calvo, Manuel o... 54 73 
. r : Un mensaje a los de edad me- $ 
Ignorancia a.a... aa. 146 Ross. ee o do o 47 54 diana . 47 331 Carbonell, Antonio ......... 46 133 
` La ofrenda por culpa ...... 175 Sobre ser beneficioso o útil . 49 112 Un mensaje ARA El Año Nuevo 51 13 Clausen, Juan rro ranraa naco 52 205 
La consagración de los sacer- “Sobreveedores” o... 54 237. Uno en Crito Jesús 50 329 Coleman, J. Federico ........ 49 107. 
dotes A 20l a a da a! 49 257 Un teddno pladoso AA: 54 205 Dodington, Anita S. Vda. de 45 373 
La limpieza del leproso .... 230 “Sois letra de Cristo” ...... 45 257 "Un testo Pare A a 51 195 Dodington, Kathleen ........ 45 374 : 
Las expiaciones ........... 257 - ¿Somos adminículos a disposi- ; ESO : Drake, Gualterio ........... 499 79: 
: e p Un santo calumniado ........ 51 158 p , 
La vaca bermeja .......... 286 ción del Señor? ........... 50 6 E y ; ; E Furniss, Alfredo ............ 47 275 
j Un testimonic espontáneo .. 5l. 5I 
Resumen: Sobre la Cruz de. Soneto ooo 51 &l Paaps J George, Rebeca B. de ...... 52 179 
y E e l Valor, uso y' eficacia de las ET 3 
A 314 Soneto AN 53 265 ; Haron, Elías o... o... 52. 286 
. s OREN Sagradas Escrituras ........ 48 270 Holiday, A 
Sagradas Escrituras .......... 51. 228 Su hijo unigénito ......i.... 53 232 ¿Vendrá Cristo otra vez? .... 47 329 PANA e Je ai 46 335 
Salgamos pues a él fuera del Sujeción ejemplar y sugestiva 45 168 Kirk, Jaime <a 52 207 
A EE EN 51. 145 ¿Supremo o infimo? ......... 53 297 Verdades bíblicas (Serie) Manzur, Angela de ......... 45 86 
Salmo 1 (poesía) ........... 48 23  Tardíos para hablar ... 49 199 A Martínez, Evaristo J. ......:. 53 327 
Salmo 23 (poesía) .. 192-221 48 283 Templos de Dios ............ 52 9 La Iglesia y el reino de los Martins, María C. Espósito A 
Salmo 23 O E 46 38, Tentaciones ...........c.... 49 14 oa CIElosS iran mer 52 a2 Vda. de poenta i iore egli: 54 264 . 
Salmo 33:1-41 o. 52 326 Testificando y esperando .... 53 74 En defensa de la posición Mills, Eleonora F. Boyd de .. 52 178 
Sanas lecciones ............. 49 380 Tiempos peligrosos .......... 49 223 eclesiástica sencilla y sin Nunn, Ernest George ........ 52 149 
Santificación en Cristo ..... 47 306 Toda potestad .............. 51 208 denominación .......... 33 Ramírez, Fabián ............ 52 152 
Sed unánimes i., 49 72 “Torta no vuelta” ......... 51 39 La edificación del cuerpo de Rowdon, Roberto Reginaldo 45 189 
Semillitas LL, 54 53  ¿Traspasaremos los mojones? . 54 270 Cristo cococonccocco cm... 59 Selle, Antonio e... u... 52 
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Soto, Pedro N. or EE 54 73 Al cumplir 37 años ......- 46 381 “Guardaos de los ídolos” .... 53 15  Reverencia en cuanto a las es- z 
| Souto, Ana Aereboe Vda. de . 54 914 Andar dignamente .......... 49 205 Hombre de Dios al dana 51 99 crituras ts Pas 46 213 
` Spooner, George William .... 50 315 Año Nuevo .......- ES 52 15 Imitadores de Dios ES 50 115 Sencillez y sinceridad ...... 49 233 
¿¿Tremlett, Anita Sellers de .. 54 264 Apatia .ocoooonn recreo 52 43 Importancia de la oración ... 30 239  “Servíos por amor” ........ 53. 183 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


/ 


. Vivo a poca distancia del fe- 
El Viador rrocarril por el cual ruedan 
los trenes hacia el norte del país. Al- 
gunos de éstos son expresos y otros son 
lentos. A veces vemos pasar un tren 
que tarda mucho en llegar a destino: 
es el diurno que corre entre Buenos 
Aires y Rosario. Su horario es muy pro- 
longado porque el convoy se detiene en 
todas las estaciones intermedias; es de- 
cir, el extenso viaje está dividido en 
una larga serie de viajes cortos, y cada 
paradero” significa una «interrupción y 
una nueva partida. Algunos pasajeros 
cubren una distancia de poca extensión 
y luego bajan de su coche; otros ha- 
cen el recorrido completo. 

Asi ef la jornada del hombre en este 
mundo. Si para tomar la medida de la 
vida no tuviéramos O no empleáramos 
unidades de años, subdivididos éstos en 
sus cuatro partes, doce meses y demás 
cambios: naturales, tendríamos un largo 
y monótono espacio de tiempo, sin “pa- 
radas”, sin esos puntos de referencia 
que tanto nos ayudan a ubicar O recor- 
dar acontecimientos y conocer nuestra 
edad. Cuando Dios hizo- que aparecie- 
tan las lumbreras en la expansión de 
los cielos para apartar el día y la no- 
che, él ordenó que fuesen “por señales, 
ara las estaciones, y para días y 
años” (Gén. 1:14); de modo que la se- 
paración anual y secular del tiempo es 
una institución divina. Y como sucede 


en los viajes por la tierra, igual es con 
los seres humanos que se dirigen hacia 
la vida futura: no todos siguen hasta 
la vejez, pues muchos descienden a la 
tumba muy antes del fin normal, como” 
dijo el salmista: “El afligió mi fuerza 
en el camino; acortó mis días. Dije: 
Dios mío, no me cortes en el medio de 
mis días”. (Sal: 102:23, 24.) Si, de ve- 
vas. ninguno de nosotros puede estar 
seguro de tener muchas más oportuni- 
dades de trabajar aquí para el Señor. 


Al principio de un año más, 


Otro recordamos que “si alguno 

: : 3 “Cristo, nueva criatu- 
Comienzo está en Cristo, En C. u 
ra es: las cosas viejas pasa- 


ron; he aquí todas son hechas nuevas”. , 


Esta palabra es una ampliación de lo 
que el apóstol acababa de decir:' “Por 
todos Cristo murió, para que los que 
viven, ya no vivan para si, mas para 
aquel que murió y resucitó por ellos” 
(2 Cor. 5:15, 17), donde el adverbio de 


tiempo “ya” introduce el ensamiento ` 
P y P 


do que a la nueva vida que tenemos 
en Cristo, debe corresponder una nue- 
va conducta resultante de plena ren- 
dición a la voluntad del Señor. Si he- 
mos nacido de nuevo, “andemos en no- 
vedad de vida” y “sirvamos en novedad 


de espíritu”. (Rom. 6:4; 7:6.) La se-” 


gunda mitad del capítulo 4 de Efesios 
y el 3 de Colosenses son una detallada. 
exposición de estas verdades: - 
Después de la pausa que hemos he- 
cho al fin del año fenecido, y cuando: 
el nuevo nos da la sensación de estar 
volviendo a iniciar la marcha de la vi- 
da, es oportuno reflexionar sobre el des- 


arrollo espiritual que hemos alcanzado 
desde la fecha de nuestra conversión a 
Cristo. Por algún pecado 0 descuido, 
¿nos hemos “quedado en la vía”? El Se- 
ñor “está pronto a restaurarnos; nunca 


-desecha a quien acude a él con el pro- 


pósito de rehacer su testimonio y, echan- 
do mario a su gracia, le renueva sus vo- 
tos de fidelidad. ¿Nos ha enfrenado al- 
go en el progreso que estábamos hacien- 
do en la senda del creyente? Librémo- 
nos entonces de la traba, y aceleremos 
nuestros pasos por donde el Espíritu 
de Dios nos conduzca, porque la veni- 
da del Señor se acerca. 


Se ha comentado recien- 


Los días €n temente que el mundo 


ivi de hoy está invadido por 
que vivimos los ruidos más diversos, 


“no habiendo ahora diferencia entre la 
música, un chasquido o un chillido. Se 
. opina que tantos sonidos fuertes e inar- 


mónicos, inseparables de la técnica, ter- 
minarán por fatigar los nervios del hom- 
bre, provocándole graves inconvenien- 
tes físicos y psiquicos. Por “esto la :cien- 
cia trata de hallar métodos para anali- 
zar los ruidos y evitar sus dañinos efec- 
tos, habiéndose realizado ensayos con 
nuevos materiales aislantes para prote- 
ger los edificios . contra toda clase de 
juidos. 

En su sabiduría el Creador nos ha 
dado un sistema nervioso para transmi- 
tir la sensibilidad y el movimiento en 
el cuerpo, y estamos maravillosamente 
formados. Esta delicada estructura pué- 
de sufrir. mucho como consecuencia del 
trabajo excesivo 0 del incesante bulli- 
cio; y el Señor Jesucristo, que nos hizo 
y Conoce nuestra debilidad y limitación, 
dijo a los suyos: “Venid vosotros apar- 
te al lugar desierto, y reposad un po- 
co”, porque eran muchos los que iban 
y venían. (Marc. 6:31.) 


La neurastenia de la gente en nues- 
tros tiempos es sin duda comercialmen- 
te provechosa a los droguistas, por su 
buena venta de “tónicos reconstituyen- 
tes” para los desórdenes nerviosos. Sin 
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negar los beneficios de la ciencia mé- 
dica, creemos que lo más necesario es 
la serenidad proveniente de Aquel que 
dice: “No os congojéis por el día de 
mañana; que el día de mañana traerá 
su fatiga: basta al día su afán... Lle- 
vad mi yugo sobre vosotros, y apren- 
ded de mí, que soy manso y humilde 
de corazón; y hallaréis descanso para 
vuestras almas... La paz os dejo, mi 
paz os doy: no como el mundo la da, 
yo os la doy. No se turbe vuestro co- 
razón, ni tenga miedo”. (Mat. 6:34; 11: 
29; Juan 14:27.) Mientras esperamos el 
reposo y la tranquilidad de la gloria 
arriba, disfrutemos del calmante efecto 
de estas palabras: “Por nada estéis afa- 
nosos; sino sean notorias vuestras pe- 
ticiones delante de Dios en toda ora- 
ción y ruego, con hacimiento de gracias. 


Y la paz de Dios, que sobrepuja todo . 


entendimiento, guardará vuestros .corazo- 
nes y vuestros entendimientos en Cris- 
to Jesús”. (Filip. 4:6, 7.) En el mundo 
el fragor y las molestias irán en au- 
mento, pero hay gran quietud y fortale- 


za para el que por fe vive en el silen- 


cio del santuario divino. 


En 2 Reyes 18:13-25 hallamos que el 
buen rey Ezechias fué sumamente pro- 


bado; el enemigo le exigió que pagara | 


tributo; y el rey, en vez de llevar el 
asunto a Dios en consulta, procuró me- 
dios de reunir dinero, por conductos no 
autorizados, como hacen algunas igle- 
sias e instituciones en nuestros dias, ol- 


- vidando la fe en Dios, a pesar de sus 


confesiones y protestas de confianza. El 
pobre Ezechias llegó al extremo de sa- 
car del templo oro para satisfacer la 
demanda del enemigo de Dios. Alto, 
hermano, no lo condenemos hasta que 
nos hayamos examinado a nosotros mis- 
mos. Rabsaces, el emisario del enemigo 
de Dios, mintió a Ezechias para infun- 
dirle miedo. Shakespeare, el gran poe- 
ta inglés, dijo: “El diablo sabe citar 


de las Sagradas Escrituras con el fin de - 


apoyar sus intenciones; pero siempre las 
aplica equivocadamente”. 


EL SENDERO 


ALGUNAS VIRTUDES SUYAS 


+ Su deidad como Hijo de Dios 


Al tratar el tema trascendental ` 


de. Jesucristo como el. Hijo de 
pisamos tierra santa. La su- 


ttudes de: verdadero y eterno va- 
“hecho de que muchos de 


ersonalidad del- Señor Jesucris- 
Aquel gran dragón, la serpien- 


d: eterna. 
àr: o dudar de que Jesús era 
él mismo insistía que era, 

esencialmente igual a Dios 
, coloca al negador o al que 
a: enla blasfema actitud de 
tender que el Señor Jesucristo 
es digno de. nuestra fe. Es la 
«del anticristo. 


per Roberto Hogg.. 


tido Cristo es infinitamente supe- 
rior a los que reciben el privile- 
gio de ser hechos hijos de Dio 
los que creen en su nombre. 
Las profecías del Antiguo Test. 
mento. que fueron cumplidas po 
Jesucristo y registradas en el Nue 
vo Testamento, corresponden a ùn 
Ser que unía en su personalidad 
“lo divino y lo humano. El Seño: 
mimo enseñó a Cleofas y su coni 
pañero .la manera de interpretar 
les libros de Moisés y demás pro 
fetas con relación al Mesías. pr 
metido por ellos, y. luego se. rev 
ló a sí mismo- como. Aquel qu 
había cumplido todo detalle al pie: 
de la letra. (Véase Lucas 24:13-32.y 
Los cuatro Evangelios nos: re 
velan: al Señor Jesucristo. en: a 
‚pectos distintos de su Ser misteri 
so, y a la vez cada, uno pone”é 
fasis sobre la Deidad. del Salvadoi 
En Mateo .se revelan la autoridad 
y la dignidad de Jesucristo, no tan 
solamente como el Rey de Israel, 
sino como- Rey de reyes y Señor 
de señores. Este título correspon 
de únicamente al “Rey de gloria 
que será manifestado en sus. tiem 
pos.como “el bendito y. único Pó 


Señor 


Sal- 


“tentado, Rey de los reyes, y 
de los señores”. Compárese: 
mo 2:6-8; 24:7-10; 
©- Marcos nos muéstra al Señor Je- 
sús como el Siervo Perfecto de Je- 
hová, relatando con ese propósito 
más de una, veintena de milagros. 
Como Hijo de Dios, Jesucristo hi- 
70..lo que nadie que fuese mera- 
mente humano .podía hacer. Sus 
“obras comprueban la Deidad del 
Siervo, puesto que sabía dominar 
las fuerzas de la naturaleza, y aun 
las de la muerte, por su potencia 
inherente. Marcos termina su evan- 
-gelio con el Siervo perfecto resu- 
citado de los muertos y ascendido 
a la diestra de Dios, donde conti- 
núa su obra cual Señor omnipo- 
tente, utilizando así a sus discípu- 
Wlos. (Véase Mar. 1:1; 16:15-20.) 
Lucas destaca la humanidad de 
. Jesús, a la vezque nos muestra a 
“este mismo Jesús como el Cristo 
enviado por ] Dios para ser el Sal- 
vador divino de los pecadores. El 
` nacimiento del Salvador fué más 
que sobrenatural, a saber: mila- 
groso. Ningún ser humano entró 


“en el múndo como lo hizo Jesús: 


en su nacimiento, es decir, por la 


“virtud del Espíritu Santo, sin in-' 


tervención de varón. En cuanto a 
su vida aquí en la. tierra, nuestro 
Señor vivió en un plano muy su- 
perior al de las leyes naturales que 
.Tigen'a los seres humanos en ge- 
nerak La humanidad fué unida. a 
la divinidad del Señor Jesucristo 
en toda perfección, aunque fué de 
“una manera misteriosa para la 
merite natural del hombre, pues 


-“sin contradicción, grande es el ` 


misterio de la piedad: Dios ha si- 


10; 1 Tim. 6:13-16. : 


abstracta. Cuando “Jesús volvió en 


“leer... 


„tendía mucho mejor que ellos qué 
había. acontecido a “Jesús Naza- 
| reno”; y al llegar a la casa, el “fo- 
-rastero”” se reveló a ellos como su 
mismo Señor y Maestro. Así que 
Cleofas y su condiscípulo halla- 
ron en Jesús Nazareno al Mesías 
` que’ había cumplido por su muer- 
.te y resurrección “estas cosas” que 
Moisés y todos los profetas predi- 
>= jeron acerca “del Cristo”. (Luc. 
24:13-32.) 


do manifestado en carne.. .”. (1 
Tim. 3:16.) 

Algunos ejemplos concretos ser- 
virán para comprobar esta verdad 


virtud del Espiritu a Galilea”. 
después de ser tentado por el. dia- 
blo en el desierto, “vino a Naza: 
ret, donde había sido criado; y en- 
tró, conforme a su costumbre,...:' 
en la sinagoga, y se levantó a, 
”, Hizo lo que cualquier * 
rabí o escriba hubiera podido ha. `- 
cer. Al buscar en “el libro del pro... 
feta" Isaías” el pasaje más apropia-` 
do, leyendo el versiculo 1 y parte. 
del 2 del capítulo 61, rollando el 
libro antes de pronunciar las pa: '. 
labras “y día de venganza de nues- 5 
tro Dios”, el Señor manifestó su. 
divina autoridad y sabiduría. 
(Véase Luc. 4:14-21.) ` : 


Al principio del capítulo 15: de ; 
Lucas el Señor se encontraba To 
deado de publicanos y pecadores, 
y los fariseos y los escribas se qu 
jaban diciendo: “Este a los peca- 
dores recibe, y con. ellos come’ 
Aquí vemos al Señor de la gloria 
como hombre entre los hombres; 
y en las enseñanzas de ese capi 
lo incomparable, empezando “con. 
el versículo 4, podemos escucha 
palabras que por su sublimidad y 
eterno valor jamás podrían haber: 
sido concebidas por una mentë 
meramente humana. (Luc. 15:T- 
32.) 
En el capítulo. 24, iento 13 i 
a 31, Jesús apareció a Cleofas y 
su compañero como “un solo pe- 
regrino en Jerusalem”, en el via- 
je a Emmaús, y ellos, se dieron... 
cuenta de que ese “peregrino” en- 


ba” anunció el propósito con que 
su evangelio fué escrito: . para 
que creáis que coa es el Cristo, 
el Hijo de Dios: y para que cre- 
: tengáis vida en su 
; (Juan: 20:31.) Primeramente 
ÖS: reveló a Cristo como “el Ver- 
bo” con. Dios, igual al Padre en 
vida, inherente, luz resplandecien- 
te' y “poder omnipotente. Los sie- 
«te. milagros registrados por Juan 
fueron: escogidos como señales de 
a gloria divina del Señor Jesús. 


Los judíos incrédulos rechaza- 
ron làs afirmaciones de Jesucris- 
to de poseer atribuciones divinas. 
En; uno de los muchos cambios de 
Jalabras que el Señor sostuvo con 
opositores, él les dijo: “Abra- 
ham vuestro padre se gozó por ver 
lía; y lo vió, y se gozó”.. Ellos 
“contestaron: “Aún no tienes 
ncuenta años, ¿y has visto a Abra- 
amó”, y la única respuesta que el 
eñor dió a esos incrédulos cie- 
gos de “De cierto, de cierto os 
Antes que Abraham fuese, 
soy”. (Juan 8:56-58.) 

¿Desde el principio. hasta el fin 
del -evangelio. de Juan se puede 
discernir la gloria de “aquel Ver- 


EL SENDERO ; 


“El discípulo al cual Jesús ama- 


nom-* 


„ñor Jesucristo.. 


„gloria, 


“hermosura las flores silvestres, y de glo 


bo” como el unigénito (o: sea, 
bienamado) de su Padre Dios. 
Lo humano estaba unido a lo di- 
vos en la personalidad del Se- 
ñor Jesucristo, como los hilos de 
oro fino fueron tejidos entre los 
materiales de las vestimentas de 
Aarón pontífice. (Exodo 39:1-3.) 
Jesucristo no es un Ser divino 
que mora en un cuerpo humano, 
como, por ejemplo, lo hace el Di- 
vino Espíritu al habitar en el cre-. 
yente, el que posee vida espiri- = 
tual. Cristo es esencialmente divi“. +. 
no y a la vez es perfectamente hu- 
mano:. 


` Por lo tanto, “doblamos las ro- 
dillas ante el Padre de nuestro Se- *. 
., Togando que nos: 
según la riqueza de su 
que seamos fortalecidos. 
con poder, por medio de su Es: * 

píritu, en el hombre interior; que 
habite Cristo en vuestros corazo- > 
nes...”. (Efes. 3:14-17.) 


conceda, 


Aquel a cuyo ojo no escapa. la caida. 
de un gorrión al suelo; que viste: de. 
ria a las estrellas, ¿pensáis que se olvi- 
dará del más débil de aquellos; sus hi- 
Jos, que han sido redimidos por la san: 
gre del Señor Jesucristo? No, mil veces. 
no. Ellos son herederos. de Dios, y co. 
herederos con Cristo, y no serán nun: 
ca olvidados. 


Oh Señor, gracias te doy porque aun: ` 
en las más bravas tormentas materiales 
y espirituales hay paz. para los creyentes 
en Cristo. “Aderezarás mesa delante de: 
mi, en presencia de mis ai 
al 23: 5.) 
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(as 


o.—-Lecciones provechosas. de la 
historia de algunos reyes 
de Israel y Judá. 


>o La designación de Saúl como 
_ rey sobre Israel, a pesar de las no- 
.. tables circunstancias . providencia- , 
“les narradas en relación con ella, 
fué resultado de un pedido fuera 
¡de lugar. Dios testificó que en la 
demanda imperiosa del pueblo, “a 
mí me han desechado para que 
“no reine sobre ellos”. Querían 
ser “como todas las gentes”, olvi- 
“dando el hecho de que Dios les 
había apartado para .ser un pue- 
blo especial, distinto de los de- 
“más. Pidieron rey porque no te- 
“nian confianza en Dios. Dios les 
oyó, pero declaró más tarde a. Is- 


en mi furor”. 
“Pero Saúl desperdició una: no- 


cosas a su favor. Era un hombre 
“conforme al corazón del pueblo, 


tatura. Cuando lo vieron, todos 
“ clamaron: “¡Viva el rey!”. Al ser 
presentado, se destacaron en él al- 
gunos rasgos personales favorables, 
como su respeto y consideración 
filial, tan poco común en nuestros 
días. Era indulgente para con la 
minoría que le tuvo en poco, y se 
-rehusó a tomar represalias contra 


citos a la victoria en varias opor- 
“tunidades. 

Y Dios en su gracia, a pesar de 
o inoportuno de la demanda del 


t 


jo que en esto había cometido una: 
‘rael por boca de Oseas: “Dite rey - 


“table oportunidad. Tenía muchas 


“joven, hermoso, casi gigante en es- - 


. ellos. Era váliente, y llevó sus ejér-. 


los sacrificios, y el prestar aten: 


pueblo, deseó: dar al rey capacidad 


1) SAUL 
por el Dr. F. Jorge Hotton 


para su alto cargo, y le vemos do- 


minado por el Espíritu. Sin veme 


bargo, Dios le advirtió que su sub= ~ 
sistencia y. éxito sólo: podían ase: 


gurarse por temerle æ él, oír su 
voz y servirle de todo corazón. To- 
do estaba a su favor si hubiera, h 
cho. esto; sin embargo, no cumplió. 
Su decadencia comenzó tempra- 


no por no acatar lo que Dios le: 


había indicado. Frente al peligro! 
de los filisteos, mostró su imp: 
ciencia, y desconoció la necesidad 
de esperar en, el Señor. Se atrevi 
a ofrecer sacrificio, y Samuel le d 


“locura, que era también infra 
ción al mandamiento: de Dios 
En su lucha contra el enemigo, 
obró por su propia cuenta, y: Ó 
lo solicitó la intervención div 
cuando era tarde. Saúl, como: nos: 
otros, necesitaba saber que obrar 
sin Dios conduce al fracaso, 
a ser humillado en los ojos de 
todos. A a 
Dios le dió oportunidad de: Te 
habilitarse al enviarle a destruir a 
Amalec. Al volver de esta campi 
ña, dijo haber cumplido sus: Órd 
nes, pero el “balido de ganados 
bramido de bueyes” desmentk 
su aseveración. Samuel le hizo-v 
que la obediencia a la palabra de 
Dios era indispensable. “Cierta 
mente el obedecer es mejor qu 


ción que los sebos de los carne 
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ros.” Saúl trató de excusarse, di- 
ciendo que había guardado lo me- 
jor de Amalec para ofrecerlo al 
. Señor, pero todo es anatema para 
él. Amalec en las Escrituras es se- 
ñalado como figura de la carne, y 
hada de la carne puede agradar 
a Dios; está condenada. “Los que 
son de Cristo han crucificado la 
carne con los afectos. y concupis- ` 
cencias.” Agag, el rey, con todo lo 
demás de Amalec, tenía que ser 
destruído. Así lo ordenó Dios, y el 
fiel Samuel cumplió lo que Saúl 
no hizo. Saúl desechó en esta oca- 
sión la palabra de Dios, y desde 


entonces el Espíritu de Dios de- 


jó de manifestarse en él, y un es-* 


píritu malo le atormentaba. Nos- 


otros. por la desobediencia pode- 
mos. contristar al Espíritu Santo 


3 z ł P i 
para que no se manifieste en nues- 


tras vidas, y así no cumplamos los 
propósitos “de. Dios para nuestro 
servicio. 

“Comenzó a manifestarse en Saúl 
la envidia, que .es la raíz de toda 
obra perversa, como dice Santia- 


go, desde el momento en que el 


ven pastor David derrotó a Go- 
iath, a quien Saúl mismo había 
temido desafiar. Su envidia pro- 
dujó «amargos celos, y hasta odio 


contra el: benefactor de su pue- 
“blo, y el, deseo de matarlo llegó a 
“ser su obsesión durante largos 


años. Hay en nuestros días no po- 


“cos que no han aprendido a re- 
_ gocijarse en la obra efectuada por 


otros, y no pueden aguantar la 


“idea de tener que tomar el segun- 


do lugar. Su propia gloria, y no la 
del Señor, es lo que les preocupa. 
¡Cuidado .con la envidia, porque 
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“voluntad divina. No cumplió Con». 


“dicho de Jehová, pero no descu 


` confiesa sus pecados y se- aparta 
de ellos es el que “alcanza mise 


“si tenéis envidia amarga y COR- 
tención en vuestros corazones, no 
os gloriéis, ni seáis mentirosos 
contra la verdad”! e 
Saúl fué siempre en decaden- 
cia, y nos muestra que intentar 
luchar contra los consejos de Dios 
es fatal. En lugar de dedicarse a 
procurar de gobernar: dignamente 
a Israel, se dedicó durante años 2 


“la persecución despiadada de Da- 


vid, que él sabía había sido desti- 
ado por Dios para ser su sucesor. 
Su historia presenta una sucesión 
de sucesos indignos desde que res”: 
husó someterse plenamente a la” 


su promesa con respecto a su hies 
ja, atentó contra la vida de su fiel. 
hijo Jonathán, y mató sin mise-, 
ricordia a ochenta y cinco dé los: 
sacerdotes. Se empeñó en una Ju- 4 
cha contra los propósitos de Dios; 
y cuando en, su extremidad quiso. 
consultar a Dios, Dios no le res- 
pondió. ¡Qué insensatez muestra 
el hombre que piensa triunfar en 
una lucha contra “el determinado 
consejo y providencia de Dios”! - 


En varias ocasiones Saúl. confe{: 
só haber pecado y quebrantado el * 


brimos un verdadero arrepenti-- 
miento en el rey, que nunca” co 
rrigió su manera de obrar. El que 


ricordia. Tank S 

En su'caso vemos el- triste. fin 
de una vida que tiene en. poco a: 
Dios y su palabra. ¡Qué vida tris=> 
te, fuera de armonía y acuerdo com: 
el Dios santo .y misericordioso!:- 
Contfesó: “Estoy muy acongojado,. 
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El propósito de este escrito es presen- 
tar un compendio'.más O menós com- 
pleto del contenido de esta epistola tan 
importante, sin entrar en detalles o 
puntos de interés meramente académi- 
co. Nos proponemos tomar los capítu- 
los como ofreciendo una división | satis- 
" factoria de la carta. 


CAPITULO 1 


Vemos que hay tres temas ¿principa- 
les: Los cimientos de la iglesia (vv. l- 
4); la constitución de la iglesia (vv. 5- 
9); las condiciones de la iglesia (vv. 10- 
16). Pasaremos al examen de estas tres 
„partes. 

I. Los cimientos de la iglesia (vv. 1- 
E 4). Se implica en estos primeros ver- 
t”. siculos, una obra de evangelización ya 
pps cumplida: el apóstol y sus compañeros 

han - entrado en la isla de Creta, pre- 

dicando la palabra, y Pablo demuestra 
un gran deseo de ver bien establecida 


por G. M. J. Lear 


la obra allí, y, en prueba de ello, man- 
da esta carta de instrucción tan valiosa. 
La escribe como “siervo de Dios” y 
“apóstol de Jesucristo”. En su salvación, 
Dios le ha hecho siervo; en su misión, 


Cristo le ha enviado en su nombre. 


Ahora vemos la naturaleza del men- 
saje: trata de “la fe de los escogidos”. 
En esta frase tenemos SU RECEPCION. 
Al oír el miensaje de la gracia de. Dios, 
los oyentes han mostrado su elección 


"por la manera en que dieron acogida 


a las buenas nuevás (véase 1 Tes. 1:4 
y 5), percibiendo la autoridad divina 
tras el anuncio hecho en su nombre. 
Esto resulta en “el conocimiento de la 


verdad”, el objeto del mensaje: ya que” 


ésta es la manera en que obra el Se- 
ñor, “el cual quiere que todos los hom- 
bres sean salvos, y que vengan al co- 
“nocimiento de la verdad”. (1 Tim. 2: 


- 4.) Y esto, a su vez, se manifiesta “se- 


gún la piedad”, donde yemos el resul- 
tado del mensaje: la vida cambiada para 


pues Dios se ha a de mí, 
Y no me responde más”. ¡Oh, ten- 
gamos cuidado que no haya en 
BONO corazón malo de incre- 
dulidad para apartarnos del Dios 
vivo! - Saúl en desesperación recu- 


rrió a una pitonisa; volvió como. 


los apóstatas de los postreros días 
a espíritus de error y doctrinas de 
demonios. Pero su fin: había lle- 
' gado, y el día después de oír su 
sentencia vió derrotado su ejérci- 
to, tres de sus hijos muertos, y él 
mismo intentó suicidarse, “siendo 
“ultimado por un amalecita. Su pe- 
cado fué grande en perdonar a 
Amalec, y su desobediencia le cos- 
tó la vida. 


El hombre que rechaza la pa- 


labra de Dios se destruye a sí mis- 
mo. Saúl pensó salvar su vida to- 
mando las cosas en sus propias ma- 


nos, y la perdió. Por otra parte, la 


vida de aquel que vive en comu- 
nión con el Señor será una vida 
salvada y' victoriosa, y en ella se 
cumplirán los propósitos de Dios. 

Dios escribé el epitafio de Saúl 
en letras imborrables en 1 Crón. 
10:13, 14: “Así murió Saúl por su 
rebelión con que prevaricó contra 
Jehová, contra la palabra de Je- 
hová, la cual no guardó; y por- 
que consultó al pythón, pregun- 
tándole, y no consultó a Jehová: 
"por esta causa lo mató”. 
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la gloria de Dios, un testimonio vivo de 


la realidad de la salvación. Luego ve- - 


mos la autoridad del mensaje, es algo 
sin precedentes v sin igual: (1) PRO- 
METIDO. “antes de los tiempos de los 
siglos” (v. 2): no es algo para salvar 
una dificultad imprevista, — el evange- 
lio no. pertenece al tiempo solamente, 
sino a la eternidad. (ii) PUBLICADO 
“a sus tiempos” (v. 3). o, como reza 
la frase en 1 Tim. 2:6: “para testimo- 
nio en sus tiempos”: hay un “día de 
salud” que tendrá su límite, todo. tie- 


ne que realizarse de acuerdo al calen- ' 


dario divino. (iii) PROCLAMADO por 
el mandato de Dios, y con su autori- 
dad (véase Gál. 1:11, 12): el' predica- 
dor tiene la solemne. obligación de pre- 
sentar ell mensaje en debida forma — 
“el dechado que te ha sido mostrado 
en el monte”. (Heb. 8:5.) 


, IL La constitución de las iglesias (vv. 


5-9). En esta sección vemos que Tito 
había sido dejado en Creta para la con- 
firmación de la obra ya empezada: es 
necesario que haya ancianos en todas 
las iglesias. (En el versiculo 7 se Haman 
obispos, — son las Doa personas.) 
Dios no quiere que su pueblo sea “co- 
mo ovejas sin: pastor” (Mat. 9:36), 
levanta dones en las congregaciones para 
llenażt- esta necesidad. (Efes. 4:11.) Aho- 
ra se dan seis marcas de los que po- 
drían servir de guías (Heb. 13:7) para 
la grey. ; 


(1) En cuanto al carácter general, — 
“sin crimen” (v. 6), es decir, sin nin- 
guna causa justificada de acusación: .es 
hombre intachable., * 


(2) En cuanto a su familia, si es ca- 
sado, en medio de la inmundicia : que 
le rodea tiene que ser puro en sus re- 
laciones maritales, manteniendo en or- 
den a los de su casa, para que no ha- 
ya ningún escándalo en ese sentido. 


(3) En cuanto a las cosas de Dios, es 
dispensador, literalmente ecónomo, mos- 
trando cuidado y capacidad en la ad- 
ministración. (1: Cor. 4:1, 2.) 
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` 19.) Es una demostración del poder del 


bras «del apóstol a los corintios: “Y “esto” 


' lla en condición vacilante, lanza en núes: G 


(4) En cuanto: a sí mismo, — se meñ- 
cionan cinco cosas negativas, «siendo la. 
primera “no soberbio”, literalmente, 
uno que quiére imponer su propia vo: 
luntad, una verdadera fuente de males- 
tar en medio de la congregación. 


(5) En cuanto a los otros {v. 8), se ' 
muestra como amador de ‘los extraños 
y amador de lo bueno: templado en. sus 
palabras, justo en sus hechos, “santo én 
sus motivos, y continente en todo, te- 
niendo dominio de sí mismo. 


(6) En cuanto a las Escrituras: un. 
buen conocimiento de ellas, firmemen- 
te retenido;. (7) poder para. exhortar 
con la autoridad de ellas; y capacidad 
para convencer a los. opositores, sean 
herejes. 0 incrédulos. | 


IHI. Las. condiciones en que se en-. 
cuentran las iglesias (ww. 10-16). Hay 
dos peligros. que pueden amenazar: (1) De 
El de falsos enseñadores, que por” uri 
lado. hablan “vanidades”, y por otro. in- 
culcan doctrina: de legalista. * (2)..-El: pez 
ligro. del bajo nivel de la;vida. alrede > 
des también se hace sentir en las igle, E 
sias. Los cretenses son: (i) “mentiro- 
sos”:' no se puedé depender, de: su pa- 
labra, no: son personas; de ¿confianza. ` 
(1) “Malas bestias”, mostrando mal. ge- 


nio y los hábitos inmundos de la ge» 


neralidad - de. los hombres “alrededor. 
(iii) "Vientres perezosos”, término “que; 
implica un Carácter desidioso ` y pro- 
fundamente. egoista.. (Comp. Filip. 3: 


evangelio ` que ha surtido efecto entre, 
personas tales, y nos recuerda las pala- 5 


érais algunos: mas ya sois lavados”. ade 
Cor. 6;11.) 


` (Continuará, Dima) 


La confianza imparte fuerza, lá incre” 
dulidad debilita. Cuando Satanás nos ha- 


tra contra sus saetas de tentación. Si.” 
nos halla disfrutando del vigor de la. Lo 
seguridad de la tranquílidad de la espa. 
ranza, difícilmente. nòs atacará: Es como 
el muchacho cobarde que escoge a` sus 


coudiscípulos débiles para golpearlos. 


T comienzo de un año es opor- 
tano para que nos propongamos 
como: meta de nuestra vida espi- 
“situal ¿an lema que. sintetice lo 
“que deberían ser nuestras aspira- 
ciones y al mismo tiempo nos T€- 


cuerde nuestros deberes. 


El que sirve de título para esta 
“2 mota trae a nuestra memoria la 
- gloriosa realidad de que hemos re- 
cibido de lás mismas manos del 

2 Señor un valioso tesoro. Ese teso- 
ro no. consiste en un credo, ni en 
un código de moral, ni en una fi- 
Y losofía, ni en la disciplina de un 
sistema religioso, sino en algo que 
se encuentra por sobre todo eso: 
vida, es decir una fuerza O poder. 
Esa vida es eterna, como Dios 
“es eterno (Juan 1:4), y nos ha si- 
“do dada '(ya que antes no la te- 
 níamos) por él al, recibir como 


Salvador a “su Hijo Jesucristo. 


«da eterna es uno de los elemen- 
tos más valiosos del evangelio. El 


tiempo en predicar esa vida que 
quería que tuviéramos - en abun- 
dancia. (Juan 10:10:) 


' glorioso que el Señor nos ha ada- 
do, ya que sin poseer vida no po- 
“demos entrar en el disfrute de nin- 
guna de las muchas bendiciones 
«que él ha prometido y da a los 
“suyos. Sin vida no. podemos ni po- 
seer ni aspirar a alcanzar cosa al- 


va de Dios es vida eterna” 


por Daniel Somoza (h.) 


hecho de tener vida eterna, y ese 


la cual Cristo es fuente, inspira- ` 
“ción y sustento, y que abarca la... 


Quan 3:16 y 17.) El don de la vi- 


“¡Señor ocupaba ¡gran parte de su 


La vida eterna es el don más ` 


“guna, y el caudal de vida que ten- 


gamos determinará cuánto pode- 
mos poseer y disfrutar. 
Hay un poder que emana del 


poder no debe de manera alguna 
quedar inactivo, o latente o muer- 
to, sino que debe. manifestarse, 
moviéndonos à la acción en dos : 
sentidos, interna (consagración) y- 
externa (testimonio). da 

Además de vivir esa experien- 
cia, prediquemos a niños y a ma- 
yores que la vida eterna, don de. ; 
Dios, comienza con el perdón de 
los pecados, que incluye la santi- 
dad, que es la vida espiritual dẹ `; :- 


inmortalidad, pues la vida “aquí yo 
en el más allá es para el creyen-' 
te fiel una continuidad. = / 


“Vivamos y enseñemos que ca- 
da uno, vaciado su corazón de to-'* 
da idea, deseo o afán de pecado, 
se decida con manos vacías, peró 
con corazón anhelante, a vivir la 
vida abundante que l Señor quie- : 
re que vivamos. El 

“Durante el año que se inicia, 
ojalá le sea dado a cada uno de 
nosotros por el Espíritu Santo el 
poder de entrar en una más pro-. *: 
funda experiencia de ese don de: 
Dios, vida eterna que está por en- 
cima de los afanes, dolores, fraca- 
sòs y ruina, de esta vida terrenal; 
que está por sobre la naturaleza y, ` 
más aún, sobre la muerte. SE 

Fortaleciendo la vida espiritual. :.: 
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EL DON DE SANIDAD 


Copiado de “Revista Evangélica“ 


El privilegio de sanar enfermos, 
echar fuera demonios y aun de re- 
apóstoles ante el mundo. Estos mi- 
jagros no solamente los identifi- 
caban con el Señor Jesús; tam- 
bién daban fe de la resurrección 
de Cristo en cuyo nombre siem- 
pre los ejecutaban. 

Sin duda el cojo mencionado en 
Hechos 3, como otros, había de- 
seado por mucho tiempo encon- 
trarse con Aquel que anduvo ha- 
ciendo bienes y sanando; pero 


desde el día que llegó a sus oídos 


la noticia de su muerte en la cruz, 
habría ' abandonado toda esperan- 
za de recibir curación por él. Se- 


“guramente fué una grata sorpresa 


para el pobre hombre oír al após- 
tol Pedro decir: “En el nombre 


de Jesucristo de Nazaret, levánta- 


te y anda”. Con razón se puso en 
seguida de pie, probando de esa 
manera su fe y al mismo tiempo 
demostrando al mundo entero que 


Cristo vivía aún, y que estos hu- 


mildes hombres estaban dotados 
de su poder. 

En la historia de los primeros 
años de la iglesia se notaba muy 


claramente que conforme el tes- 


por medio de una experiencia 
más personal de la presencia di- 
vina, y confiando más plenamen- 
te en el amor, y la santidad de 
Dios, nos hallaremos capacitados 
para vivir y disfrutar aquí y aho- 
ra el don de Dios, la vida eterna. 
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timonio se iba estableciendo, así 
menguaban las señales, y al fin ce- 
saron por completo según recono- 
cen todos los escritores del primer 
siglo, incluso las epístolas de los 
apóstoles en la misma Biblia. 
Leemos que Timoteo, Epafro- 
dito y otros enfermaron y, sin em- 
bargo, no fueron sanados milagro- 
samente. Pablo mismo, afligido en 
la última parte de su vida por un 


malestar crónico, no pudo encon-" 


trar alivio. ¡Ya había pasado la 
época del don de sanidades! (1) 
Considérense los siguientes pa- 


sajes que se refieren a fechas avan- | 


zadas en la vida del apóstol Pa- 


blo cuando, según se da a enten- 
der por la lectura, ya no se ejer- 
cía el don de sanidades. 

En 2 Corintios 12:9 Pablo di- 
ce de sí mismo: “Más bien me 
gloriaré en mis enfermedades”. 

En Filipenses 2:25, 26 dice: 
“Epafrodito se angustió porque 
habíais oído que había enfer- 
mado”. 

En 1 Timoteo 5:23 recomien- 
da a Timoteo: “Usa de un poco 
de vino por causa de tus conti 
nuas enfermedades”. (2) 

En 2 Timoteo 4:20 dice: “A 
Trófimo dejé en Mileto enfermo”. 

En ninguno de estos casos se re- 


(1) — Como una práctica, lo que 
no quiere decir que no haya habido ca- 
sos aislados. — Red. 


(2) — Esto no es una autorización 


para beber vino por costumbre a la me- 


sa ni en otras partes. — Red. 


H. 


comiendá el don de sanidades ni 
se aconseja a los hermanos que 
busquen un “sanador”, ni tampo- 
co se les regaña por falta de fe. 
Muchas, se puede decir la ma- 
yoría, de las pláticas y actividades 
de los pentecostales de hoy, ver- 
san sobre el asunto de la sanidad 
del cuerpo. Los guías o sanadores 
de este movimiento hacen pensar 
a sus fieles más en lo físico y tem- 
poral que en lo espiritual y eter- 
no. Muchos de los textos de la Bi- 
blia que usan para apoyar sus 
prácticas no son en realidad apli- 
cables. Por ejemplo: Usan Exodo 
15:26 y otros parecidos sin fijar- 
se en dos cosas. Primero: Son pro- 


©} mesas dadas en particular a los ju- 


] 


š 


díos como nación. Segundo: Se re- 
fiere a la inmunidad de las en- 
fermedades y no tan sólo a la 
sanidad. 

En esta dispensación se pueden 
aplicar todas las promesas y orde- 
nanzas hebreas a la iglesia de Dios, 
pero solamente en el sentido es- 
piritual. (Efesios 1:3; Heb. 10:1) 


+ También dicen que según Isaías 


X 


.53:4, la sanidad es el derecho de 
cada hijo. Leyendo en Mateo 8: 
l, 17 se verá que la profecía de 


Isaías 53:4 se cumplió antes de: 


que el Señor llegara a la cruz, y 
por lo tanto es muy distinta a la 
salvación del alma. 
“sanados” en el próximo versícu- 
lo (Isaías 53:5) sí se refiere a la 
salud espiritual. Véase 1 Ped. 2:24. 

Si alguno ahora pretende tener 
el don de sanidades, debe mos- 


trarlo en la misma forma que se' 


hacía en tiempos apostólicos. La 
“responsabilidad de la curación des- 
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cansaba sobre el sanador y no so- 
bre el enfermo. El alivio era ins- 
tantáneo y completo, sin conside- 
ración del carácter o lo avanzado 
de la enfermedad. La curación era 
incondicional, y nunca hubo fra- 
caso. Hechos 5:16 dice: “Todos 
eran curados”. El Señor culpó a 
los “sanadores” cuando no pudie- 
ron sanar al enfermo. (Mateo 17: 
19, 20.) 

Hay algunos pentecostales que 
afirman que han sido sanados mi- 
lagrosamente. Esto no comprueba 
nada, porque también entre los 
adeptos del espiritismo, ciencia 
cristiana y Otras agrupaciones se 


oye decir lo mismo. También se. 


dice que las reliquias católicorro- 
manas y los fetiches del paganis- 
mo efectúan milagros. 

Todos estos casos de sanidad son 
de carácter pasajero o parcial y 
pueden haber sido debidos a: (a) 
El curso natural de la enferme- 
dad que entró en crisis de mejo- 
ría; (b) sugestión, o influencia de 
la mente, sobre el oragnismo; (c) 
intervención satánica. 

El don de sanidades en el tiem- 
po antiguo era señal de apostola- 
do. (2 Corintios 12:12.) Los úni- 
cos que la palabra de Dios indi- 
ca que harán señales y prodigios 
en estos últimos tiempos son “fal- 
sos profetas”. (2 Pedro 2:1; Mateo 


24:24; 2 Cor. 11:13) El mismo 


Señor dijo que los inicuos harían 
muchas obras milagrosas -en su 
nombre. (Mateo 7:22, 23.) 

El completo fracaso en la mayo- 
ría de los casos que se presentan 
para curación entre los pentecosta- 
les, juntamente con la curación 
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Un Elogio de la Biblia 


La Biblia cs semejante a un magni- 
fico palacio construido de preciosa pie- 
dra oriental, comprendiendo 66 sober- 
bias cámaras. Cada una de estas cáma- 
ras es diferente de las otras y €s per- 
fecta en su belleza individual, mientras 
que juntas todas forman un edificio in- 
comparablemente majestuoso, glorioso y 
sublime. 


En Génesis entramos en el gran ves- 


tíbulo, donde inmediatamente tenemos - 


acceso al archivo con los fastos de las 
grandes obras de Dios en la creación. 
Este vestíbulo conduce a los tribunales 
de justicia, pasados los cuales llegamos 
a la galería de pinturas de los libros 
históricos. Aquí cuelgan de las paredes 


+ cuadros de batallas, hazañas heroicas y 


retratos de valientes hombres de Dios. 
Más allá de la galería llegamos al es- 
tudio “del filósofo, el libro de Job. Atra- 


vesado éste, entramos en la sala de mú-- 


sica, el libro de los Salmos, y aquí nos 
detenemos largamente, Henos de la vi- 
va emoción que nos producen las más 
estupendas armonías que jamás haya es- 
cuchado el oído humano. Luego veni- 
mos a la oficina de negocios, el libro 
de Proverbios, en cuyo .centro mismo 
está el lema: “La justicia engrandece a 
la nación: mas el pecado es afrenta de 
las- naciones”. Saliendo de aquí, pasa- 


mos al departamento: de investigaciones ` 


de Ecclesiastés, y despéus al conservato- 


río, el lbro de Salomón, dende nos 
deleitan el fragante aroma de las más 
selectas frutas y flores y el dulce can- 
to de los pájaros. Después llegamos al 
observatorio, donde los profetas, con 
sus potentes telescopios, están mirando 
para ver aparecer la Estrella Resplan- 
deciente de la Mañana antes de la sa- 
lida del Sol de Justicia. Cruzando el 
atrio, llegamos a la cámara de audien- 
cias del Rey, los Evangelios, donde ha- 
llamos cuatro retratos en los cuales pa- 
rece estar vivo el Rey mismo, revelan- 
do las perfecciones de su infinita. her- 
mosura. Seguidamente entramos en el 
taller del Espíritu Santo, los . Hechos 
de los Apóstoles, y más adelante en el 
despacho de correspondencia, las Epís- 
tolas, donde vemos a Pablo y Pedro, 
Santiago, Juan y Judas ocupados en sus ` 
escritorios bajo la dirección personal 

del Espíritu de Verdad. Finalmente en- 

tramos en el salón del trono, el Libro 

de la Revelación, donde nos extasiamos. 
oyendo el inmenso volumen de adora- 

ción y alabanza que siempre se dirige 

al Rey entronizado, y que llena el vas- , 
to recinto. Mientras estamos en las con-; 
tiguas galerías y la sala de juicio, con- 

templamos retratadas maravillosas esce- 

nas de gloria en relación con la veni- 

dera" manifestación del Hijo de Dios.. 
como Rey de reyes y Señor de señores. 


(Traducido) 


` parcial o pasajera de los demás ca- 


sos, condena el actual movimien- 
to como NO de Dios, quien es el 
autor de todo don perfecto. Es 
también de temerse que muchos 
de sus más notables casos de cu- 


` ración no admitirían una investi- 
gación comprobadora. 


—El Mensajero Bautista. - 
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DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 


(Viene de la página 14) 


dos ejercicios espirituales en oración y = 
a 


predicación de acuerdo con las Santas - 
Escrituras. Y esto implica intensa comu- 
nión entre los creyentes y un entendi- 
miento de la voluntad de Dios revela- 
da en el volumen, inspirado. El trabajo 
realizado así llevará la marca de valor - 
real y permanente. ` 
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E De lo: que Leo, Pienso y Juzgo 


por G. M. J. Lear 


En una revista contemporánea hay 
un artículo. de importancia fundamen- 
tal relacionado con campañas de evan- 
gelización (asi llamadas) . Dice: “La 
gran comisión para el creyente indivi- 
dual y la iglesia local dando la orden 
de predicar el evangelio a toda criatu- 
ra nunca ha sido revocada. Hay sola- 
mente un evangelio que proclamar, y 
nadie tiene el derecho de cambiar el 
contenido del mensaje. Es el privilegio 
de cada hijo de Dios, nacido de nue- 
vo, gozar del poder divino y ser usa- 
do por el Señor en ganar almas para 
Cristo. Aparte de este evangelio que es 
“el poder de Dios para salvación a to- 
“do aquel que cree”, es imposible lle- 
var a nadie a disfrutar de esta - rela- 
ción salvadora. Cada iglesia ha sido lla- 
mada a ser el canal de este evangelis- 
mo verdadero. Si la iglesia no cumple 
éon su deber en este sentido, y ofrece 
algún mensaje adulterado, entonces Dios 
usará otros instrumentos para llevar a 
cabo su mandato.” 


En nuestros dias hemos visto en va- 
rios círculos y. concilios cierta alarma 
por la decadencia de muchas iglesias: 
„falta de entusiasmo, de testimonio efec- 
tivo y de asistencia. En muchos Casos 
no hay que ir lejos para descubrir la 
sazón: un mensaje débil por falta de fe 
en la palabra de Dios: no hay un evan- 
gelismo robusto, lleno de confianza, por 
la sencilla razón de que no quieren 
aceptar la doctrina escrituraria de la ex- 
piación por la sangre de Cristo. Parece 
que tales “evangelistas” no creen en el 
estado perdido de la humanidad, no 
«reen en el sacrificio propiciatorio de 
nuestro Señor, ni en su resurrección li- 
teral. Predican “cosas suaves” (Jer. 23: 
16, 17, etc), dicen a pecadores impe- 
nitentes que todo está bien, que sola- 
mente necesitan un poco de enmienda 
en sus vidas y prácticas y corregir ideas 
“erróneas; y al fin Dios los va a recibir 
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en su presencia. No hay una palabra 
del “nuevo nacimiento” mi de “reden- 
ción por su sangre, la remisión de pe- 
cados según las riquezas de su gracia”. 
Tales doctrinas parecen “muy anticua- 
das”, ahora no están de moda. Hay que 
predicar “el ejemplo de Jesús”, hay que 
seguir “las enseñanzas de Jesús”. (Ne 
se les ocurre por regla general llamarle 
SEÑOR.) Al fin de una predicación 
elocuente y fervorosa se pide que los 
que quieren “seguir a Jesús” alcen la 
mano o pasen a estrechar la mano del 
predicador. Se les recomienda que se 
unan con “cualquiera iglesia que sea de 
su predilección”, y así se agregan miem- 


bros muertos a iglesias muertas. ¡Qué ; 


campañas de evangelización son éstas! 
Las conciencias no han sido alcanzadas, 


“el valor de la obra expiatoria de Cris- 
. to no se aprecia, la necesidad del tra- 


bajo del Espíritu Santo no se toma en 


cuenta. Y, sin embargo, estos son los 


“convertidos” de muchas misiones es- 
peciales en el día de hoy. Con tales 
nombres agregados el testimonio no se 
fortalece; al contrario, se debilita. Me- 
jor es un ejército pequeño con corazón 
unido y valiente, que un gran número 
que no sabe por qué están en el lugar 
que ocupan, ni qué se espera de ellos. 


Hay otra clase de “santa misión”, don- 
de se ensalza la virtud de ritos, cere- 
monias o sacramentos, donde el obje- 
to principal parece ser que asista el 
público en servicios religiosos. Y si re- 
sulta una oleada de entusiasmo y una 
inayor concurrencia de “fieles”, corre 
la voz de que ha habido un gran éxi- 
to en tal misión. Pero no se registran 
conversiones verdaderas, la obra del Es- 
píritu Santo en el alma. 

En resumidas cuentas, tenemos que 
dar por .asentado que ninguna obra real 
y permanente se efectúa en todos los 
esfuerzos realizados aparte de profun- 


(Termina en página 13) 
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Enero. de 1954 
EDITORIAL 


“Ocúpate en leer” 
| por Geo. H. French 


Pídoles disculpa por agregar al- 
go a lo mucho que se ha dicho y 
escrito sobre las palabras que en- 
cabezan este corto mensaje. Lo 
que se busca es que los cristianos 
sean mejores y más proficuos lec- 
tores. Hay varias partes de las Sa- 
gradas Escrituras en donde halla- 
remos órdenes de Dios a sus sier- 
vos, mandándoles escribir. En Exo- 
do 17:14, “Y Jehová dijo a Moi- 
sés: Escribe esto para memoria en 
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un libro”, y otra vez en el capítu- 
lo 34: 27 a Moisés le fué manda- 
do: “Escribe tú estas palabras”. 
En Isaías 8:1 el profeta nos dice 
que le fué mandado: “Tómate un 
gran volumen, y escribe en él en 
estilo de hombre”, mientras que 
en 30:8 se le dijo: “Escribe esta 
visión en tabla delante de ellos, y 
asiéntala en un libro”. Y para no 
multiplicar casos, pasemos a Re- 
velación 1:11 y 19, en donde se 
hallará: “Escribe en un libro lo- 
que ves, y envíalo a las siete igle- 
sias que están en Asia”, y “Escri- 
be las cosas que has visto, y las 
que son, y las que han de ser des- 
pués de éstas”; además encontrare- 
mos siete veces en Rev. 2 y 3 es- 
tas palabras: “Escribe al ángel de 


la iglesia en.. .” Cuánto se ha es- 


crito de acuerdo con la voluntad 
y el mandato de Dios, y en este 
sentido se destaca el apóstol Pa- 
blo, que en Col, 4:16 recomien- 
da que lo escrito a una iglesia sea 
leído en otras. ; 
En lo escrito ¡qué caudal de ri- 
queza intelectual, cuánta instruc- 
ción sabia, qué rica enseñanza, 
cuánta exhortación, cuánta luz y 
verdadera sabiduría! Y ,es Dios 
quien lo ha mandado escribir. 
Conviene, quizás, referirnos a 
algunos casos en que se nos dice 
que lo escrito ha sido leído. En 
Esdras 4:18: “La carta que nos en- 
viasteis claramente fué leída de- 
lante de mí”; el libro que se. ha- 
lló según 2 Reyes 22, fué leído, y 
entonces se pudo saber de la te- 
rrible amonestación que contenía. 
contra el mal proceder (v. 16); 


en Jeremías 29:29 se nos dice que 
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“Sophonías sacerdote había leído 
esta carta a oídos. de. Jeremías pro- 
feta”; Hechos 15:21 afirma que 
los escritos de Moisés eran leídos 
“cada sábado”, y en Hechos 8 se 
nos dice del etíope que leía el pro- 
feta Isaías, que, con la ayuda de 
Felipe, le fué de gran provecho y 
bendición. 
Sí, hermanos, Diós ha hecho es- 
cribir su información, la expre- 
- sión de su voluntad, la dulce his- 


el Señor Jesucristo, la forma de 
conseguir el perdón de pecados, 
las instrucciones para los creyen- 
tes y tantas otras cosas de prove- 
cho para los. cristianos, y todo 
para que sea leído y aprovechado. 
¡Qué bueno ha sido el Señor en 
[> este sentido!, y la forma de de- 
mostrar nuestra gratitud es leer lo 
que él ha mandado escribir, y. po- 

ner en práctica sus recomendacio- 
- nes y enseñanzas. 


«a Recuerdo de un creyente en 
+ Rosario, que al ser convertido, ya 
hombre de cierta edad, no sabía 
leer; pero se dijo a sí mismo: “Si 
Dios ha dado su libro'a los su- 
yos, es para ser leído; voy a apren- 
der a leer”. Y lo hizo. Leer es un 
arte; sea que se lea en público:o 
en privado, hay que poner en lo 
leído el sentido propio de lo que 
se lee. Una directora de escuela, al 
rendir examen, siendo uno de los 
cue componía la mesa el gran edu- 
cacionista Sarmiento, me dijo que 
le fué dado un escrito del mismo 
Sarmiento para que lo leyera en 
presencia de sus examinadores. 
Sarmiento meneaba la cabeza, y 


Si de T > 
A at ni EN 


toria acerca de su bendito Hijo” 


ella pensó que era en aprobación 
de la forma en que había leido, 
cuando, momentos * después, ese 
eran hombre le dijo: “Señorita, 
usted no sabe leer; escúcheme”, y 
se puso él a leer lo que él mismo 
había escrito. Esa directora me di- 
jo que después de oírlo a Sarmien- 
to, admitía que ella no sabía leer; 
es decir, no había aprendido el ar- 
te de entrar en los pensamientos 
del autor. ¡Cuánto de lo que se 
lee en público, no es lectura en 
el verdadero sentido de ese arte! 


Voy a citar lo que ha dicho un 
eran ensayista sobre el particular: 
“Cuando os dirigís a un buen li- 
bro, debéis preguntaros: “¿Estoy 
“dispuesto a trabajar como un mi- 
“nero australiano? ¿Están mis pi- 


“cos y azadores en buen orden, y. 


“estoy yo mismo en la disposición 
“debida, con las mangas remanga- 
“das hasta el codo, y el aliento y 
“el ánimo que corresponden?”. Y 
¡levando un poco más allá la me- 
táfora, aun a riesgo de hacerme 


enojoso..., si el metal que bus- 
cáis es la significación o el espi- 


ritu del autor, sus palabras son 
como la roca: lo que tenéis que 
romper y fundir con el fin de obte- 
rnerlo. Y vuestras azadas son vues-. 
tra propia alma pensante. No espe- 
réis penetrar el sentido de ningún 
buen. autor sin estas herramientas 
y este fuego; con frecuencia ne- 
cesitáis los más agudos y finos ins- 
trumentos, y la fusión más pacien- 
te, antes de poder conseguir un 
solo gramo de metal”. 


- Lo que dice el ensayista contie- 
ne mucho de verdad; pero, gra- 
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cias a Dios, él nos ha dado a nos- 
otros los creyentes un Instructor 
que mora en nosotros y amolda 
nuestra manera de pensar a fin de 
que concuerde con el propósito y 


el pensar del Señor, autor de su’ 


libro, aunque haya él empleado a 
servidores suyos para escribirlo: lo 
han hecho bajo su Inspiración co- 
mo nos dice el apóstol Pedro: 
“Santos hombres de Dios habla- 
ron siendo inspirados del Espíri- 


tu Santo”. (2 Ped. 1:21.) Y justa- 


mente es el Espíritu Santo quien 
está en nosotros haciéndonos co- 
nocer lo de Dios y su voluntad. 


- Además, el apóstol Pablo nos di- 


ce que “toda Escritura es inspira- 
da divinamente y útil para ense- 
ñar, para redargúir, para corregir, 
para instituir en justicia, para que 
el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente. instruido para toda 
buena obra”. (2 Tim. 3:16, 17.) 


De estas citas aprenderemos 
cuán importante es para la vida 
cristiana leer lo que Dios nos ha 
dado que leer, y leerlo bajo la de- 
pendencia del Instructor por quien 
ha sido dado. 


Alguien preguntará ¿cómo po- 
dremos leer bien? La respuesta es 
sencilla: practicando a menudo la 
lectura; “ocúpate en leer”. Una 
vez un hermano me dijo que no 
entendía el significado de deter- 
minado párrafo. Entonces le dije: 
‘ Piense usted por un momento en 
el autor, pues usted lo conoce”; y 
tomando lo escrito, se. lo leí en 
voz clara y pausada. “Ah, ya en- 
tiendo”, me dijo. 

En la lectura de los creyentes 
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debe siempre primar la de la Bi- 
blia; léasela con calma, ayudado 
por las herramientas de la oración, 
de la meditación, y por la resig- 
nación de la voluntad al Espíritu 
Santo, con el fin de conocer, has- 
ta donde le sea posible, lo que 
Dios quiere decirnos por el capi- 
tulo, o parte de él, que leamos. 
Pero busquemos una lección, por 
lo menos. Luego, es deber del cre- 
yente buscar de establecer a su 
prop-a satisfacción qué otra lec- 
tura es la que más le ayuda en 
conocer la voluntad de Dios; que 
le expone mejor el sentido de las 
Escrituras; que lo establece mejor 


cn la fe; que le produce un sen- 


tido de satisfacción y consuelo 
para su alma, y tener ese libro, o 
libros, revista, O revistas, como au- 
xiliares; pero nunca como susti- 
tutos de la Biblia. “Ocúpate en 
leer”; pero en leer lo bueno, lo 
que te ayuda, consuela y contri- 
buye a formar en ti un carácter 
verdadero, cristiano, y no pierdas 
tiempo y dinero con lo que no 
produce en ti esos buenos y muy 
deseables frutos. 


Hacemos votos para que el año 
1954, si el Señor, nos permite vi: 
vir durante su curso, sea un año 
dedicado a una lectura cuidado- 
sa que edifique nuestras vidas, ha- 


ciéndolas dignas de lo que en rea- ... 


lidad somos: miembros del cuer- 


` po de Cristo, que en cada momen- 


to debemos responder gozosamen- 
tc al cumplimiento de su volun- 
tad en conocimientos de él, nues- 
tra Cabeza, y en la ejecución de, 
sus deseos en cuanto a servicio. 
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Preguntas y Respuestas 
| 


Como lo. hemos anunciado en ura 
nota de la Dirección, se va a introdu- 
cir una modificación en esta sección de 
la Revista, que creemos será de prove- 
cho para nuestros lectores. En conse- 
cuencia invitamos 2 hermanos acredita- 
dos para ello a contestar las preguntas 
que se irán publicando en esta sección. 


Hasta el momento de ir a imprenta, 
nos han legado las cuatro preguntas 
que se mencionan a continuación. Las 
tres primeras de ellas vienen de la mis- 
ma fuente, por lo que si así lo desean 
los hermanos que contesten, pueden in- 
cluir en su respuesta una contestación 
a esas, tres preguntas en un solo ar- 
tículo, o, si mejor les parece, pueden 
contestarlas por separado. 


. (Hacemos constar que las letras S S 
significan que las preguntas pertenecen 

. A esta segunda serie.) . 
A Pregunta NQ 1 $8. — Teniendo en 
_cuenta Escrituras como 3 Juan 7; 2 Cor. 
¿8:5; 1 Crón. 29:17; 2 Reyes 5:15, 16; 
] Gén. 14:23, se pregunta: ¿La costumbre 
de pasar la bolsa para colectas, no en la 
cena del Señor, sino en reuniones a las 
cuales asisten personas ` inconversas, a 
quienes a continuación se les predica 
el evangelio, ¿está de acuerdo con la pa- 
labra de Dios? En caso afirmativo, ¿Cuá- 

les Escrituras apoyan la práctica? 


Pregunta N? 2 SS. — En vista de los 
siguientes textos: Mat. 6:1-4; 1 Crón. 
91:25 y Juan 2:14-16, pregúntase: ¿No 
están esas Escrituras en contra del sis- 
tema de organizar ventas de labores y 
otros artículos entre hermanas a bene- 
ficio de la obra del Señor? 

Pregunta N9 3 SS. — ¿Cuál o cuáles 
son los sistemas de ofrendas que la pa- 
labra de Dios recomienda © autoriza? 

Pregunta N9 4 SS. — ¿Podemos nos- 
otros, los cristianos gentiles, comer san- 
gre de animáles? ¿O debemos abstener- 
mos, como dicen Gén. 9:3-6; Lev. 17; 
Hech. 15:20 y 29? 
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En vista de la falta de espacio, roga- 
mos a nuestros estimados hermanos ‘que 
sus respuestas sean lo breve que sea po- 
sible, sin, claro está, desmerecer o trun- 
car las contestaciones. 


PREGUNTA: ¿Quiénes son los sobre- 
veedores de una iglesia, y có- 
mo son reconocidos? 


RESPUESTA: En las páginas del 
Nuevo Testamento podemos ver qué 
Dios no ha dejado a su iglesia sin per- 
sonas colocadas por él para la dirección 
y ayuda de las asambleas. Pero en el 
cristianismo de hoy vemos muchas y 
profundas diferencias en cuanto al asun- 
to de proveer el gobierno espiritual di- 
vinamente instituido. En algunas iglesias 
vemos el régimen de autoridad “epis- 
copal”, lo que significa en lenguaje ecle- 
siástico la imposición de manos sobre 
las personas que aspiran a este oficio, 
en una línea de sucesión de prelados 
de la iglesia, — una “sucesión apostó- 
lica”, así llamada. En otras iglesias -ve: 


mos que se crean seminarios; los egre- ` 


sados de tales instituciones tienen el tí- 
tulo de “pastores”, y éstos se hacen car- 
go de una congregación, para dirigir 
los cultos y “asistir en la administración 
de todos los asuntos relacionados con la 
marcha de la obra. En otras partes las 
iglesias eligen a su pastor 0 ministro, 
alegando que en Los Hechos, capítulo 
6, tenemos fundamento para tal acción. 


Pero no hay que confundir cosas qué. 


difieren. Cuando se trata de la admi- 
nistración de fondos reunidos: por los 
miembros de la congregación, entonces, 
sí, se eligen las personas de mayor con- 
fianza para la satisfacción de todos- los 
contribuyentes: pero cuando se trata de 
dones espirituales, no tenemos semejan- 
te práctica establecida en las Escritu- 
ras. Los dones vienen del Espíritu, “ra- 
partiendo particularmente a cada uno 
como quiere”... “Dios ha colocado los 
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Las Medicinas 


- No leemos en ninguna parte de la 
Biblia un mandamiento de Dios que 
prohiba al cristiano consultar a un mé- 
dico o tomar sus medicinas, y no hay 
razón para suponer que Dios no quie- 
ra que el creyente aproveche los ade- 
lantos en conocimientos cientificos de 
medicina para mejorar las debilidades 
físicas. En tal caso también tendría que 
desistir de aprovechar las habilidades 
del dentista. del oculista y otros me- 
dios modernos para mejorar la condi- 
ción de vida. También sería para él un 


pecado viajar en automóvil, tren 0 


avión. Baños, dietas y alimentos espe- 
ciales con fines medicinales le estarían 
prohibidos. Ra 

 La* Epístola de Santiago fué escrita a 


Lá oración es cosa tan grande que no 
puede estar limitada a formas, tiempos 


ni lugares, aunque esto no quita del va- 


lor de tener momentos diarios y luga- 
res precisos en que hacer, la oración. 
Pero Dios está con cada uno de sus hi- 
jos fieles todos los -días, y todo el dia, 
sin tener en cuenta lugar'ni hora, y 


-pyede transformar condiciones muy hu- 
mildes en el trabajo diario en lugares en - 
: que su rostro les ilumine; - y esos mo- 
mentos, que de otra manera podrian ser 
«tristes, se conviertan en experiencias. de 


gran gozo y mucho beneficio espiritual. 


“miembros cada uno de ellos en el cuer- ` 


po, como quiso” (l Cor. 12:11 y 18): 


son dotados y puestos en su lugar por. 


Dios. Y la exhortación a los creyentes 
es que “reconozcáis a los que trabajan 
entre vosotros... y que los tengáis en 
“mucha estima por amor de su obra”. (1 
Tes. 5:12, 13.) Remitimos a nuestro 
hermano que nos ha: mandado la pre: 
gunta -a los editoriales que reciente- 
mente publicamos sobre el tema. 
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„los creyentes que estuvieran enfermos, 


las doce tribus de Israel. Recordando 
que los judios tenían la especial pro- 
mesa de Exodo 15:26 y que Santiago 
había sabido del don de sanidades, es 
notable que en sù carta recomendara a 


el uso de medios medicinales —aceite— 
aplicados en el nombre del Señor. La 
carta fué enviada a “los que están es- 
parcidos”. Muchos de ellos que estaban 
radicados en países paganos donde sola- 
mente se conocían las curaciones por 
brujeria o hechicería, necesitaban. esta 
exhortación. Lejos de prohibir, Dios re- , 
comienda el uso de medios materiales 
en las curaciones. Véanse 2 Reyes 20: 
7; Ezequiel 47:12; Jeremías 8:22. : 

—Revista Evangélica. 


LOS PRINCIPALES 
DEBERES —- 


“El primer cuidado -del “hombre: 
debe ser evitar los reproches de : 
su propio corazón; el segundo, es” 
capar de la censura’ del mundo. Si > 
esto interfiere con lo priméro, ha} 
_de desecharse completamente??, -e8--. 
eribió Joseph Addison. (1672-1719): 
lo que admitimos ser: una buena 
máxima; pero recomendamos mu: 
cha consideración de loque el' Se- 
ñor dijo ser el primero y el. se, 
gundo deber: “Amarás al Señor: 
tu Dios de todo tu corazón, y de: ' 
toda tu alma, “y de toda 'tu men:. 
te. Este es el primero y el gran- 
de mandamiento. Y el segundo ési“ 
semejante a éste: Amarás a, tu. 
prójimo como a ti. mismo?”. (Mat, ” 
29:37-39.): También recordamos las - 
palabras de los apóstoles en Hech. ` 
5:29: “Es menester obedecer - a“ 
Dios antes que a los  hombres??: 


Sección de las 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


Hermanas 


j GRACIA SIN ¡GUAL 


Nunca deja de causarnos asom- 


bro que la gracia de Dios nos ha- ` 


ya alcanzado en nuestro estado de 

pecadores necios, malos y rebel- 
- des. Pero más maravillosa aún es 

la: gracia que él nos demuestra 
s cuando, después de conocer su 
amor, de gozar de los privilegios 
de hijos, de experimentar los de- 
- leites de la casa paternal, nos ha- 
¡yamos apartado de él y vuelto al 
` ‘můndo, despreciando el amor del 
* Salvador y deshonrando su santo 
nombre. Semejante ingratitud pa- 
" rece constituir un delito imborra- 
ble e imperdonable; . sin embargo, 
esta gracia insuperable nos busca 
en- el “país lejano”, nos llama a 
volver al hogar, y se goza en aco- 
ger al hijo desobediente, en lim- 
piarle de sus inmundicias y en 
restituirle sus privilegios perdidos. 


El tema del Libro .de Oseas es 
esta asombrosa gracia de Dios ex- 
tendida a Israel infiel y apóstata, 
gracia sin límites, dispuesta a per- 
donar, sanar y restaurar, a pesar 
+ + de sus muchas rebeliones. Se llega 
a su expresión más tierna en el 
último capítulo, vs. 4-6. Leámos- 
los en la Versión Moderna (por 
ser más explicativa) y notemos la 


A 


«infinita ternura de las preciosas 


promesas hechas al “penitente. 


“Yo sanaré sus apostasias.” Los 


20 


3 


hijos desobedientes deben ser cas- 
tigados, pero vemos que la vara de 
corrección está en la mano del 
amor- divino, la que hiere sólo 
para sanar. 


“Los amaré de pura gracia” ex-. 


presa la base sobre la cual Dios 
trata con el delincuente. Ese amor 
nunca varía, nunca mengua, por 
más ingratos que seamos. 


“Yo seré como el rocio a Israel.” 
En el Oriente el rocío tiene más 


importancia que "entre nosotros, 


pues allí cae” copiosamente en 
tiempo de sequedad y así suple la 
falta de lluvia, y entonces su efec- 


to refrescante y vivificante sobre: 


la tierra reseca y la vegetación 
marchita suele ser algo sorpren- 
dente. Por tanto, se usa como sim- 
bolo del Espíritu de Dios en su 
«peración silenciosa y benéfica de 
restaurar un alma extraviada. 
Despertando primero la concien- 


cia —puede ser por una palabra, . 
por un himno, un simple recuer- * 


do—, luego: trae una maravillo- 


sa experiencia del toque divino, y 


una súbita manifestación de vida 
renovada y floreciente. 

“Echará flores como el lirio.” 
:Qué figura más bella del efecto 


del rocío de Dios! Parecería im- 
«posible que de tierra tan reseca- 


da brotara una flor tan delicada y 
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preciosa. Sin embargo, en el Pa- 
raguay hemos visto a menudo al- 
guna barranca polvorienta, o un 
campo desnudo, transformado du- 
rante la` noche por una repenti- 
na lluvia, en un jardín de hermo- 
sos lirios campestres. Esta flor, em- 


blema de pureza y hermosura, nos 


habla, pues, de la notable trans- 
formación de una vida marchita- 
da por el contacto con el mundo 
o ensuciada en el fango del peca- 
do, cuando Dios vuelve a levan- 
tarla y purificarla. ¡Gracia incom- 
parable que nos puede devolver 
la pureza perdida y a se- 
mejante belleza! 

“Ahondará' sus raices comó ce- 
dro del Libano.” Como el lirio de 
tan frágil. hermosura y de breve 


duración puede ser: tronchado fá- 


cilmente por el viento o quema- 
do por el sol en un momento, se 
necesita completar la figura de la 
restauración del errante por la 
comparación del cedro, árbol su- 
mamente fuerte y durable, cuyas 
raíces penetran tan hondo que 
puede erguir.su cabeza siempre in- 


vencible ante la tormenta, y que- 


dar en pie por siglos — apta fi- 
gura de la “vida escondida con 
Cristo en Dios”, que “penetra 
dentro del velo”, vinculando el al- 


ma con los recursos infinitos del 


“Todopoderoso. Véase el caso dẹ 
Pedro, cómo fué cambiado de un 
cobarde derribado por el primer 


soplo de burla, en un tronco in-. 


conmovible ante los embates de 


recia persecución. 


“Su hermosura también será co- 
mo la. del olivo.” El lirio tiene su 
hermosa apariencia y el cedro su 


DEL CREYENTE 


fuerza, pero ni uno ni otro lleva 
fruto, de manera que el olivo es 
introducido aquí para recordar- 
nos que la gracia de Dios puede. 
restaurar su utilidad al creyente 
apartado; puede volver a obrar en 
él para producir “frutos dignos de- 
arrepentimiento”, las obras de jus- 
dcia que agraden a Dios y bene- ` 
Feien a los. hombres. 
'Y su olor como la fragancia 
del Libano.” Esta vez se refiere al 
buen olor de los bosques libane- 
ses, llenos de arbustos aromáticos. 
y fragantes flores: un olor que se”. 
percibe, según dicen los viajeros, 
desde muy “lejos. La fragancia de . 
una vida restaurada a la comunión - 
con Dios se difunde de un modo- 
maravilloso. Cuando se combinan ES 
en la tal vida las virtudes mismas ` 
de Cristo —su amor y compasión, : 
su humildad y gracia, junto con'. 
su perfecta rectitud y honradez dė + 
carácter—, se despedirá un .olor' 
suave que “llenará la casa” para, F 
el deleite de todos i 
Oh hermanas, ¡cuán a mentdo' a 
necesitamos nosotras: la operación `! 
de esta gracia restauradora- en: 
nuestra vida! "Todas —algunas más, . 
algunas menos— nos apartamos del 
Señor, nos enfriamos de corazón; 
somos desleales a nuestro : bendi 
to Maestro, aunque sea incons 
cientemente quizás. Que el soplo: ; 
de su Espíritu, la tierna gracia de. 
su amor invariable, nos conmue- 
va a buscar sanidad y restauración. 
y renovado poder para que sean, 
cumplidas en nosotras estas glo-: 
riosas promesas de nuestro Dios. 


Adaptado por 
M. L. de inh: 


| | 


Sección para Niños 


| 
j 
A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín; 


F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


TRES COSAS EXTRAÑAS 


Quiero contarles de tres cosas 
extrañas y también maravillosas 
n el Señor Jesús hizo cuando es- 
- taba aquí sobre la tierra. 


_ El había dado de comer a cinco 
mil personas, con sólo cinco panes 
chicos y dos pececillos, y entonces 
mandó a sus discípulos tomar un 
“barco e ir al otro lado de'la mar, 
-a Betsaida, mientras él despedía a 
3 ła multitud. Pero antes de seguir 
e} a sus discípulos, él subió al mon- 
te 'solo'a orar a su Padre Dios. 
Entre tanto declinó el día y em- 

- pezó a obscurecerse; y no sólo es- 
to, mas de repente se levantó una 
. gran tormenta, con viento fuerte, 
que - producía grandes olas. Los 
pobres- discípulos estaban . cansa- 
` ados, . remando, y lo peor era que 
Xi Jesús no estaba con ellos. No; él 
estaba “allí en el monte, pero, aun- 
que era obscuro y él estaba dis- 
tante, los vió. (Marcos 6:48.) 
¡Qué consuelo habrían tenido “si 


ver en la obscuridad! Algunos chi- 
. cos tienen miedo en la obscuri- 
dad: pero si se acordaran de que 
Tesús les puede ver y les cuida. 


más miedo. 

Viendo a sus discípulos en difi- 
“cultad, el Señor bajó de la: mon- 
"taña y, llegando a la orilla del 


hubieran sabido. que él los podía 


estoy segura de que no tendrían: 


mar, siguió. caminando sobre las. < 
aguas como si fuera en tierra se- >. 


ca, hasta llegar cerca de sus dis- 
cipulos. Viendo: ellos- esta figura 


en ropa blanca, se asustaron, pen-. 


sando Se era un- fantasma, mas 
el Señor lës dijo: “Yo soy, no ten- 
gáis miedo”, y ellos con gozo le 
recibieron a bordo, y luego el bar- 
co llegó al puerto a donde iban. 


Nosotros los humanos no pode- 


mos caminar sobre las aguas, aun- . 
- que en una ocasión el apóstol Pe- 
dro lo hizo por unos minutos ` 


cuando el Señor Jesús le dijo que 


lo hiciera; pero. cuando miró las... 


EL SENDERO 


AS 


olas, empezó a hundirse, y gritó: 


“Señor, sálvame”, y el Señor le 
dió la mano, y subieron al barco. 

Saben, niños, que estas palabras 
del apóstol Pedro son palabras que 
el Señor Jesús quiere oír de nos- 


= otros, y él quiere hacer por nos- 


otros lo que hizo para el apóstol; 


“aunque no nos salva del agua, si- 


no de nuestros pecados, y él es el 
único que nos puede salvar. Una 
cosa tan linda que nos enseña es- 


te Incidente, es que cuando los su- 
= yos están en dificultad, no hay na- 
- da que pueda impedir que el Se- 


ñor. se. acerque. El fuego no puede 
impedirlo. ¿Se acuerdan de esos 
tres: jóvenes que fuerón echados 


la imagen que “Nabucodonosor 


ble!;; mas no era el fin, porque el 
Señor. fué en su ayuda: y estuvo 


“con -ellos en el horno, y no fue- 
“ron. quemados; “ni aun tenía 


OLOR DE FUEGO en ellos”. 
Las puertas tampoco pueden im- 
pedir al Señor, porque cuando los 
discípúlos estaban: juntos con las 
puertas cerradas, después | de la 
ifixión, con .tristeza y miedo, 
el mismo Jesús apareció en me- 
dio: de ellos y les dijo: “Paz a vos- 
Otros” - Así vemos que nada puede 
impedir que él venga a' nosotros 
y nos. dé su ayuda, y él siempre 
tráe paz y esperanza consigo. 
Hemos visto dos de las cosas ex- 


trañas que Jesús hizo, es decir: 


r-en la obscuridad y caminar 


ón. (Juan 6:26.) A a 
Algunas ; de estas cinco mil per- 


noe : 


-sar que somos chicos buenos, pei 


esto, recordemos que él nos ve er 
n el'horno de fuego por NO ado- 


había hecho? ¡Qué fin más terri- 


6). Jeremías 17. panies solo conoce. e 


sobre las aguas, y ahora llegamos 
la tercera: que .es leer el cora-. 


© Fernández, Olinda Nani, Néstor “Ortega, Ragni 


sonas a quienes Cristo había da- 
do. de comer, vinieron ` buscándo- 
le el día siguiente. La gente pen: 
saba que estas personas tenían de 
seos de estar con el Señor Jesús 
"pero él podía leer sus corazones 
y les cis que no le buscaban por 
que habían visto el milagro, sino 
perque comieron del pan. 

Otros pueden ver nuestros he- 
chos u otr nuestras palabras y pen- 


no se puede engañar al Señor, por 
que él lee aun nuestros pensamien. 
tos, y sabe si, de veras, le amamo 
y le queremos seguir. En vista de 


todo momento y siempre está al la 
do nuestro en cualquier: momento 


Olivia M. de Doorn. 


CONCURSO. 


Los. niños de la República Argentina . y> pa 
:es limítrofes manden sus contestaciones” a-.1 
Sra. H. M. ie Wain (Concurso), B. de Irigoys 
432, , Junín, F.C.N.G.S.M.; Prov. de Buenos A 
rcs, antes del. 28 de febrero de 1954; _los.“d 
otros países, antes del 30 de abril Niños: cd 
hasta 11 años de edad, contesten Nos. 1 ' a. 
de 12 a 14 años, dad 1 a.6; de 15 a-1 
años, Nos. L a BASA Au : 


f P R E 6 v NTAS: 
1) Juan 3. i Quién. tenia’ los- cinco” -panes 
Be dos peces? oy 
2) Marcosi 6. ¿En «qué condición estaba 
discípulos cuando el Señor les. vió" 
3) , Salmo 139: ¿Qué son: lás tinieblas a -Di 
4). Josué 1, -Cómo sabemos «fte e -Seño 
siempre. ostá al lado de los suyos? 
5y Daniel” 3. ¿Cuántos varones suelto 
rey en “el horno de fuego? 


zón humano? ad 

7) Salmo "139. ¿Por qué debemos ten er 
_dado de nuestros pensamientos Le 

8) Hebreos 4. ¿Cuántas -cosas ve ha 
y quien tenemos que dar cuenta ? z 


- Felices augurios “este mes: a José: Repka; Fr 
tuoso Figueroa, María Luisa Suárez, Nelso: 


Forace, Magdalena Ferace, Martha Verdi, Tedd: 
Olid, Donnino. Ferare, José: Maidana, Pab 
González, Leonida : D'Alessandro, María- Dei 

mendjian, Ester Toledo, Lina: -Anchava y Api 
linaria Arizmendi. Ba AE rA 


Garay Este 173, Barrio Gral, 


- NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Martín de Pueyrredón, Córdoba 


«¿JAPON 

Jn hermano, escribiendo desde. la 
ciudad de Osaka, dice: “Acabamos de 
recibir la «visita de un hermano, Jor- 
dan Khan, de la India, que se ocupa de 
«la predicación del evangelio en ese país. 
El domingo. pasado terminamos una se- 
rie de reuniones con él. Un buen por- 
centaje de los japoneses consideran que 
el cristianismo es una: religión occiden- 
tal que no tiene nada que ver con ellos 
u otros orientales. Por lo tanto, siempre 
estamos. contentos de poder hacerles ver 
que «Cristo es el Salvador del mundo 
entero. La visita del hermano Khan nos 
¿dió una nueva oportunidad de. domos- 
Í trar que en el evangelio no hay. ni este 
ni oeste. La predicación se hizo por me- 
dio. de intérprete, pero se sintió el pó- 
.der' del- Espiritu Santo, -y algunas almas 
se: salvaron. Otros expresaron su deseo 
de escuchar más y se despertó bastante 
¡interés en el vecindario. ¡Quiera Dios 
que resulte en más bendición!”. 


e 


INDIA. 


gelio em la India como en otras partes. 


dle preparar tuna serie de mensajes gra- 
ados en el: idioma Tamil para util- 
Zarlós en la radio de Ceilán. Esta emi- 
Ora. se. oye no sólo en Ceilán, sino en 
muchas partes de la. India también. 

Los creyentes: en Madrás llevan æ ca- 
JO. un programa de visitas en todos los 


ejemplar gratis del evangelio de Juan 
m el idioma apropiado. Por ahora pien- 
an visitar más de cinco mil casas, que 
abarcan más de ciento veinticinco mil 


-La: radio ofrece una- importante opor-- 
tunidad para la proclamación del: evan-' 


“Nuestros hermanos en. Madrás acaban 


logares de la ciudad para “ofrecer un 


rsonas,' La mayor parte de las visitas `- 


se realizan por la noche después de las 
horas de oficina. Si Dios lo permite, 
los" hermanos "piensan repetir las visitas 
luego para dar una invitación a las re- 
uniones. La ciudad de Madrás tiene una 


población de 1.429.374 habitantes. Mu-' 


chos creyentes participarán en las visitas. 


ISRAEL © >, 


-Dice el hermano Medrew: “Nuestra 
mejor noticia es que ha sido muestro el 
privilegio inusitado de bautizar. aun 
converso de la religión de los drusos. 


Un matrimonio ruso, de verdaderos: 
creyentes, ha visitado el pueblo 'con:” 
mucha. fidelidad durante años, y nos vi ~ 
sitó para pedirnos en el nombre de él: 
y del suyo que le bautizáramos,. Después. ` 
de ponerlo delante del Señor en“ora-.- 
ción, fuimos. con. el hermano Jemeel y? 
los amigos” rusos para visitar al” nuevo -': 


convertido, y él y su familia nos - reci- 


bieron con la característica hospitalidad: e 
árabe. Se reunieron sus amigos, quie“ 
nes escucharon bien el mensaje del evar, 
gelio. Luego conversamos  particular-.- 
mente con "el. nuevo hermano, quien ` 
dió. un buen testimonio de su fe en, 
Cristo. Cuando se le hizo ver “que su” 
bautismo podría resultar en  persecu- 
ción, él manifestó que por amor al Se- = 
ñor estaba dispuesto a sufrir, y que en © 


verdad ya estaba sufriendo persecución, 


Dos semanas después tuvimos el .privi-'* 
legio de bautizarlo en las aguas del Mar: 


de Galilea.” 
CHECOESLOVAQUIA 


El” hermano Jan Siracky, de Bratis-" 


lava, ha tenido el gozo de ver a varias 
almas salvadas recientemente. En un lu- 
gar siete creyentes confesaron al Señor 


públicamente en-las aguas del bautis-.: > 
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mo; y en otro lugar, diecisiete. Otros 
hay que también han pasado de muer- 
te a vida. Una semana antes de escri- 
bir, nuestro hermano tuvo el privilegio 
de. predicar el evangelio en un entie- 
rro, y luego a una compañía aun más 
grande, en un casamiento. Comenta que 
así y en otras: fórmas el Señor le con- 


* cede oportunidad de anunciar las pala- 
“bras de vida. Gracias a Dios que en 


una y otra parte de Europa, tan cas- 
tigada por las guerras y por la incredu- 


“lidad, el evangelio se predica y almas 
“se salvan. 


CUBA 


Dice el hermano. Adams: “El herma- 
no Smith y yo acabamos de llegar de 


“las cimas de las montañas. El grupo de 
creyentes en Oriente había escrito ex-' 


presando su déseo de celebrar la cena. 


llegar. al local. ¡Qué maravilloso grupo 
de creyentes encontramos: sencillos, sin- 


` ceros, y completamente sin las inven- 


ciones de este mundo moderno! 
“Bautizamos a diecinueve creyentes 


¿en una” pequeña laguna al pie de una 


hermosa caída. de agua entre dos coli- 


* nasi Luego, juntamente con los otros 
“hermanos bautizados, un” total de trein- 
“ta y dos nos sentamos para hacer me- 
„moria del Señor en ese local entre las 
“nubes. 3 i 


“Bendito sea Dios que en “ciudades y 
campo, en selvas y montañas, están sus 


.credimidos: que aman su nombre.” 


NOTAS Y NOTICIAS 
(Viene de la página 28) 


No 896, Lanús, F.C.N.G.R., y la corres- 


pondencia. deberá ser -hecha al Gerente, 
y -lós cheques extendidos a nombre de 
Ta Librería- Editorial Cristiana, SR 


DEL CREYENTE | 


del Señor. De manera que en nuestra ' 
última ‘reunión de obreros las herma- 
¿nos resolvieron que fuéramos para acom- 
* pañarles, Fué ún tónico tanto físico 
«como espiritual. Durante cuatro - horas 
“subimos las montañas a caballo hasta 
“una altura de más de 1.200 metros por 
un camino empinado y peligroso: hasta 


. cedido en algunos. casos anteriores. `: 


una lista de los temas a ser tratados, 


CONFERENCIA GENERAL ANUAL 

Estas muy importantes reuniones teri- 
drán lugar, Dios mediante, en la ciu 
dad de Rosario, los días domingo, 28... 
de febrero próximo, lunes y martes, lo... 
y 2 de marzo. 


La Comisión respectiva, cuyos secre- 
tarios son los hermanos Miguel C. Ess ~ 


peleta y Juan García — Local Evangé: 
lico, Salta 2339, Rosario — ha manca:- 


do circulares a las iglesias en el país.:*+* 
Si alguna de ellas, o algunos hermanos, :..: 
no hubiesen. recibido dicha circular 0 :: 
noticias sobre las propuestas Conferen-".*: 
cias, podrán escribir sobre el particular. 
a la Comisión indicada: i 


Es oportuno recordar a nuestros -lee: 
tores y a las iglesias la mucha bendi- 
ción que ha resultado de Conferencias: 
Generales Anuales en tiempos pasados, Ñ 
para todos los creyentes del - pais. 


Solicitamos a favor de la Comisión y: 
de las Conferencias las oraciones. del: 
pueblo de Dios. Pídase ayuda para los 
hermanos. ocupados en la organización, 
de. los trabajos; pídase la bendición del: 
Señor sobre todos los que han de asis-* 
tir; pero pídase muy especialmente que: 
los que vana hacer uso de la palabra ` 
en las reuniones sean enviados de Dios 

y que tengan mensaje suyo. de edifica- 
Gon para su pueblo. Qué el Señor im: 
pida que hombres no preparados: por. 
él, pierdan valioso tiempo, como ha su: 


ARTICULOS EN SERIES 


Invitamos . la - atención de nuestros 
amables lectores a las dos series. de ar:! 
tículos que: empezamos a publicar , “en. 
este número. En otra parte  hallarán 


D.m., cada mes durante el año. Esta- 
mos seguros de que quienes los, leen, 
con cuidado recibirán mucho provecho: 
Solicitamos las oraciones del pueblo de 
Dios a favor de aquellos hermanos que/ 
van a escribir, como también de la Ré 
vista, que esperamos han de recomen 
dar” a sus amigos cristianos. Muchas: 
gracias. a 


o NOTAS Y 


GRAL J: D. PERON (ex Munro) 
, Belgrano 2454 


a 3 de octubre ppdo. la iglesia en 
LJ. D. Perón cumplió el cuarto ani- 
ersario de su constitución, y para ce- 
ebrarlo con gratitud a Dios: tuvieron 
uia reunión de- ministerio para creyen- 
tes y ‘predicación -del evangelio. A la 
referida: reunión asistieron muchos cre- 
yentes, “de tal manera que excedieron la 
al del local. 


COCHE BIBLICO z 


Escribë el hermano don Arcadio M. 
alazar” (con fecha 12 «de “noviembre 


Córdoba: después | de: hacer un viaje de 
siete. meses con eb coche ' ‘biblico; ha- 
biendo salido por Carlos- Paz ¿hasta Chi- 


:gresando por Salta. y. Tucumán. Du- 
rante ¡este recorrido de. unós 4000 kiló- 
metros el Señor lo prosperó. y pudo co- 


Nuevos “Testamentos, como también re- 
artir varios miles de folletos .evangé- 


intención, D.m., ir a San Luis en el 
de diciembre. con el fin de traba- 


‘Que Dios bendiga a su -siervo y “lo 
OS como lo; hizo con Esdras, y 


a mar a, créyentes 
SUS “visitas. 


-reuniones en un local alquilado -an tal 


pdo.) que hace dos semanas regresó a 


ecito y "Tinogasta, yi seguir hasta Orán, -: 


- DIFUSION CRISTIANA: 


ocar una buena cantidad” de. Biblias y 


Nos decía: el begane Zalazar que era . 


comió. ea y que e tam: nl 


ar almas 'a Cristo, ë ana 


ñados- del ` correspondiente . importe, al 
„que encuentre 


„Sr. Carmelo : Racciatti, 
ca 4980, a io 


A Pal, 


NOTICIAS 


DURA a > 


VALENTIN ALSINA (Buenos Aires) 


Los hermanos que se reúnen al nom? 
bre del Señor en la calle Choele-Choel i 
nos informan que por disposición: de la: 
Municipalidad del distrito, la: numeras.. 
ción- correspondiente at local'*ha' “sido 
cambiada, y en lo sucesivo,” en. lugar 
del NỌ 2541, llevará el Ne 547. 


SIERRAS DE. CORDOBA 


Nos es grato informar qùe en Río 
Ceballos se han realizado animadoras 


efecto. 


También: en Unquillo y Salsipuedes 
las reuniones siguen bien, gracias. al 
Señor.- : 


Los creyentes. que visiten: esas: Hoal 
dades serán bién recibidos”. en: : dicha 
asambleas: 0. O 


EVANGELICA 


La Comisión: de D.C.E.. ofrece 
iglesias: y creyentes en general una: pa 
tidx de evangelios qùe: las SOCIEDA: 
DES BIBLICAS UNIDAS han puesto. a 
su disposición. La oferta es la siguiente 


Por evangelio, en cantidades no 
menores de 500, retirados: en“ 
la Capital Federal 


Por evangelio, en. cantidades ño ` 
menores de 500, enviados. à; 
domicilio. a cualquier parte =S 


Los. pedidos deben hacerse, acompa 


Emilio Lam. 


Primera serie de artículos para 1954 


EL SEÑOR JESUCRISTO — Algunas virtudes suyas 


Escrito por 


Roberto Hogg 
el medio que 
con nos- 
Federico J. Piquard 
otra virtud - 
Daniel Somoza (ħ.) 


Antonio Pérez 


Tema: 

Mes ` Subtema 

Enero ........ SU DEIDAD: es Hijo de Dios — Dios; 
suprema virtud. 

Febrero ...... SU ENCARNACION: 
adoptó para identificarse 
otros. 

Marzo ....... SU AMOR: Dios es amor; 
de gran valor. 

Abril ........ SU- PODER; la fuente de poder es 
Dios; es necesario para librarnos del 
fuerte — Satanás. 

Mayo u...o.o. SU SALVACION: 


de es Dios; 


......ooo 


Junio 


grande como gran- 
alcanza a la eternidad. 
LLENO DE GRACIA: Dios es Dios 


Roberto L. Bisio 


de misericordia; gracia y misericor- 
dia son necesarias al tratar con el 


hombre. 

Julio ........ 
: : consolación; 
mos sin esperanza. 


Agosto: .... T . 


SU COMPASION: Dios es 
sin esta virtud estaria- 


Dr. A. Pérez San José 
“Dios de 


Jerónimo A. Callejas 


SU OBEDIENCIA: al Padre para cum- 


plir su voluntad; virtud que satisfi- 


zo al Padre. 


Septiembre .., SU EJEMPLO: 


Aunque Dios, 


Guillermo F. Ferraro 
hizose 


siervo, demostrando lo que a Dios 


agrada. 
Octubre ...... 


SU CONDESCENDENCIA: 


José A. Ventura 
es vid de i 


la cual los pámpanos (creyentes) ob- 


tienen vida y actividad; 
LLENO DE VERDAD: 


Noviembre ... 


sin él nada. Lisandro Mónaco 


la virtud in- 


* dispensable para formar el carácter 


cristiano; 


Diciembre .... 


el Espíritu Santo condu- 
ce al conocimiento de esta virtud. 
-ES ETERNO: Alfa y Omega; 


David O. Somoza 
princi- 


pio y fin; el todo en todo; y vién- 
dole, a su semejanza seremos trans- 


formados. 


Alfredo L. Hunt 


Segunda serie de artículos para 1954 


Tema: 
YES DE ISRAEL Y JUDA. 


Mes Subtema 


Enero — Saúl — Dr. F. Jorge Hotton 
Febrero — David — Nigel J. L. Darling 
Marzo — Salomón — Enrique F. Baker 
Abril — Roboam — Juan. Wilson 

Mayo — Asa — Victor S. Hunt 

Junio — Josaphat — Juan Meridew 


Escrito por 


DEL CREYENTE 


LECCIONES PROVECHOSAS DE LA HISTORIA DE CIERTOS RE- 


Mes Subtema Escrito por 

Julio — Joas — Juan H. Ritchie 

Agosto — Amasías — Gordon M. Airth 
Septiembre — Azarías — W. A. Tremlett 
Octubre — Acház — A. McLeod Smith 
Noviembre. — Ezechías.— James Russell 
Diciembre — Josías — Andrés Richmond, 
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FALLECIMIENTOS 


Sarkis Boglosian (Brasil 1750, Buenos Ai- 
resres): El 15:de septiembre pasó a estar con 


el Señor nuestro muy estimado hermano, a los, 


64 años de edad. Desde su conversión el 11 
de noviembre de 1936, se distinguió por una 
vida activa y fructífera en el servicio del Maes- 
tro hasta el fin, dejando un buen testimonio 
de fe y constancia. E 


Nicolás Bisogno (Brasil 1750, Buenos Ai- 
res). El 15 de septiembre partió a estar con 
Cristo este estimado hermano. A pesar de su 
salud quebrantada, sirvió con fidelidad al Señor 
por muchos años, ocupándose en modestas ac- 
tividades que realizaba gozoso. 


Ambrosio Baños (Brasil 17150, Buenos Ai- 
tes). Este anciano hermano fué a la presencia 
del Señor, el 27 de septiembre. Fué convertido 
hace unos 22 año” , y desde entonces dió ui pre- 
cioso testimonio de su Salvador, infundiendo 
confianza a sus familiares y amigos, aun du- 
rante su larga enfermedad. 


Vicenta Barreca Vda. de Gazzé (Ludueña, 
Rosario). Durmió en el Señor el 19 de octu- 
bre pasado, a la edad de setenta y siete años 
y después de sufrir las alternativas de una Jar- 
ga enfermedad que soportó con toda paciencia, 
abestificando a propios y a extraños de su dul- 
ce esperanza en Cristo. De ella se puedé decir 
que crió sus hijos “en la disciplina y amones- 


tación del Señor”. Dios consuele y - hendiga a 
sus familiares, y la certeza de que “ausente 
Art cnerpo,. está presente con el Señor”, les sea 


de gran estímulo en sus vidas. 


` “HERMANOS LIBRES” 


Quizás muchos de nuestros lectores 


. hayan visto una publicación en un dia- 


rio de esta Capital al efecto de que la 
Policía ha tenido que intervenir y de- 
tener a un individuo que se titulaba 
“Jefe de los Hermanos Libres”, por 
ciertos delitos de que es. acusado. 

No ‘hariamos referencia alguna al he- 


- cho si no fuera porque a los miembros 


de las iglesias que se reúnen en el Nom- 
bre adorable del Señor Jesucristo, sin 
aceptar nombre alguno que no sea el 
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de la Santa Escritura, se nos apoda, 
contra nuestra voluntad, “hermanos li- 
bres”, con el fin de diferenciarnos de 
otros. grupos que llaman “hermanos ce- 
rrados”. 

Además, nuestras iglesias, debidamen- 
te inscriptas en el Registro de Cultos no 
Católicos en el Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores y Culto, con el nombre 
de Iglesia Cristiana Evangélica, por con- 


` veniencia del Registro, no admiten te- 


ner ningún jefe aquí en la tierra. La 
única - Cabeza que reconocen es el 
Señor Jesucristo, exaltado en gloria, que 


-hace conocer su voluntad por medio de 


las Sagradas Escrituras y la dirección del 
Espíritu Santo. Nuestra norma es la 
santidad de vida, el respeto por las au- 
toridades. debidamente constituidas, la 
obediencia a las leyes, la decencia y el 
orden, sin miras a beneficios materiales 
de ninguna especie. Dejamos esta cons- 


tancia. t 
LIBRERIA-EDITORIAL CRISTIANA 
S. R. L. 


Plácenos comunicar a nuestros esti- 
mados lectores que el hermano don José 
Montllau ha aceptado la gerencia de la 
Librería-Editorial Cristiana, en reem- 
plazo del estimado hermano don David 
T. Morris, quien la ejercía temporal- 
mente durante la ausencia del herma- 
no don Samuel A. Williams, hasta que 
se pudiera conseguir quien lo hiciera en 
forma definitiva. Pedimos a nuestros es- 
timados lectores y a todos los amigos 
de la Librería su apoyo para el hermano 
Montllau. Aquellos: que.deseen escribir- 
le en el idioma inglés pueden hacerlo. 

La obra que realiza esta Libreria-Edi- 
torial es muy importante para las asam- 
bleas. y esperamos que los hermanos .le 
presten todo el patrocinio que les sea 
posible. Recuerden el incansable traba- 
jo del hermano Williams en años pa- 
sados, y cómo ha luchado para consoli- 
dar esta buena obra. Es propósito de 
la Dirección publicar .todos los libros 
provechosos para el pueblo de Dios que 


sus recurşos le permitan. 


La dirección es: Calle 26 de Julio 
(Sigue en la página 25) 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Año XLV 


Sendero -=o— 
— a del Creyente 


_ Febrero de 1954 


ACTUALIDAD 


por' Jerónimo A. Callejas 


br. Recientemente se ha conce- 
Amnistía dido en este país la amanis- 
tía, palabra que significa: “Perdón y ol- 
vido 'genėral por las ofensas pasadas, 
que concede el Jefe de una Nación” 

y en consecuencia aquellos a quienes 
ha alcanzado este beneficio, han reco- 
brado su libertad, y otros han regresa- 


“do a su patria después de una prolon- 


gada ausencia forzosa. Es de imaginar 
“la alegría que ello ha producido en el 
seno de la sociedad donde los amnis- 


tiados actúan, y sobre todo dentro de, 


sus familias, al poder reintegrarse a sus 


hogares tan queridos y tener, ahora co-. 


mo antes, la satisfacción legítima de con- 
vivir con los suyos, en el sagrado circu- 


lo de la familia. Quiera Dios que eń. 


el futuro no haya encarcelados mi re- 


" patriados, sino que se pueda vivir co- 


mo indican las Sagradas Escrituras: 
“Quieta y reposadamiente en toda pie- 
dad y honestidad”. (1 Tim. 2:2.) ¡Cuán 
preciosa, es la libertad en todo sentido, 
y Cuánto ha costado conseguirla y man- 
tenerlal: La historia universal nos se- 
ñala los sacrificios que política y reli- 
giosamente se han hecho, y las conquis- 


tas obtenidas son de incalculable bene- 


ficio. Cuántas gracias debemos dar a 
Dios por ella. Dios es un Dios de or- 
den; y al salvar al ser humano por los 
beneficios de la obra de Cristo en la 
cruz, lo ha libertado plenamente de. las 
consecuencias de sus pecados y eleva- 
do a la libertad gloriosa de los hijos 


de Dios, y corresponde al creyente. man- 
tenerse en esa libertad bendita, sirvien- 
do de todo corazón a su 1 glorioso Li- 
bertador Cristo Jesús. 


Universalmente se ha ce- 


Día de Reyes lebrado con todo júbile: 


el llamado día de reyes. Hemos podi- 
do contemplar la felicidad de los niños 


llevando er sus manos los obsequios * 


con los cuales luego se han divertido 
grandemente; y de esa alegría pura ema- 


nada de esos niños inocentes hemos - 


participado todos, ya que la alegría de 
ellos ha sido también nuestra. Hemos 
recordado el bendito día cuando, des- 


e pués de nacido nuestro Redentor, esos: 


magos fueron buscándole, y nada más 
acertado nos parece que transcribir par- 
te del relato que nos hace de este he- 
cho San Mateo 2: 
do Jesús en Bethlehem de Judéa en 
días del rey Herodes, he aquí unos ma- 
gos vinieron del oriente a Jerusalem? 
diciendo: ¿Dónde está el Rey de los- Ju- 


díos, que ha nacido? porque su éstre:* 


lla hemos visto en el oriente, y venimos 
a adorarle... Y entrando en la casa, 
vieron al niño con su madre María, y 
postrándose, le adoraron; y abriendo sus 
tesoros, le ofrecieron dones, oro e'in- 
cienso y mirra”. Esta es la verdad que 


sobre este hecho nos refiere la palabra - 


de Dios. Y ese niño, a quien se le die- 


ron dones y una sentida adoración, lo 


vemos después hecho hombre, realizan- 
do a la perfección la obra de la. sal- 
pa muriendo en la cruz, él, el jus- 

, por nosotros los injustos, “para lle- 
varnos”a Dios”. Y una vez salvados, con 


“Y como fué naci-. 


< una salvación que no es por obras, si- 


A 


no que es don de Dios, nos vemos He- 
nos de bendiciones y de dones precio- 
sos. Tenemos una herencia reservada 
para nosotros en los cielos, donde está 
nuestro Señor,. sentado a la diestra de 


Dios. Haga Dios por su Espíritu que 


podamos entrar debidamente en la glo- 
riosa verdad que nos enseña esa fecha 
que universalmente se celebra como el 
día de Reyes; y convertidos a él, po- 
damos rendirle, al Rey de reyes y Se- 
ñor de señores, a Jesús, un leal servi- 
cio y una sincera adoración. 


x Gracias a Dios por las 
Conferencias muchas contaran que 
se han celebrado y se celebran en. este 
país; por los muchos frutos que ellas 
han dado en la edificación del pueblo 
de Dios y en la salvación de almas. Es 
indudable que Dios, como Padre, anhe- 
la la congregación de sus hijos, en pe- 
queñas o en grandes conferencias, y el 
Señor invisible al ojo humano hate sen- 
tir su presencia en medio de los suyos, 
los guía y les bendice ricamente en ta- 
les circunstancias. La historia de estas 
conferencias es hermosa y bien cono- 
cida por los creyentes en este país, y 
cuántos hermanos y hermanas tienen ex- 
periencia y “bendiciones recibidas en 


ellas que ha hecho que alaben para“ 
. siempre a su Señor. Para la conferen- 


cia general de este año los hermanos 
de la ciudad de Rosario de Santa Fe 
stán haciendo los arreglos ` necesarios 


_ para su celebración, y ya han cursado 


las invitaciones de estilo, y no duda- 
mos que ellas han de despertar el inte- 
rés de siempre. Cabe entonces esperar 
que los creyentes, ausentes o presentes 
en ellas, han de tomar muy en cuenta 
-esta congregación de los hijos de Dios 
para rendirle su ayuda en oración. Vi- 
vimos en días en que, creemos, más 
que nunca precisamos mensajes sólidos, 
dirigidos por el infalible Espíritu de 
Dios, y la manifestación patente del Se- 
ñor en medio de sus redimidos. Para 
ello, estando en la presencia: de Dios y 
buscando su dirección, podemos tener 
“la seguridad de que habrá bendiciones 
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efectivas y la conferencia tendrá un 
eratísimo recuerdo para los creyentes en 
el país. Si existe un verdadero ejerci- 
cio, no habrá apresuramientos de nin- 
guna naturaleza, sino que se esperará 
la guía de Dios, quien enseñará a ha- 


‘blar a los hermanos a quienes ha da- 


do su mensaje para su pueblo, y dará 
la gracia necesaria para callar a quie- 
nes no lo tengan. Oremos y esperemos 
en Dios, y la bendición preciosa de Dios 
ha de ser derramada en abundancia. 


FLORILEGIO 


—La vida cristiana empieza con 
una opeión, o elección, continúa en 
un fiel andar por.la senda de san- 
tidad y terminará en un glorioso 
fin. 

—Aquel que no acostumbra a 

- acompañar la oración con ayuno, 
no ha aprendido a complacer a` 
Dios. 

—Procuremos que nuestra expe- 
riencia interna concuerde con nues- 
tra ciencia, 


—La iglesia que intenta espiri- 
tualizar el mundo, pronto se verá 
secularizada,. 


—Nò tratéis de conciliar las co- 
sas que son incompatibles, como 
ser la verdad y el error. 


—No entréis en pacto con ague- 
Mo que hiere un principio. 


—El cuerpo es nuestro medio de 
comunicación entre lo que está 
dentro de nosotros y lo que está 
fuera; puede ser agente para bien 
o para mal. 


-——Presentaos a Dios como vivos 
de los muertos, y vuestros miem- 
bros a Dios por instrumentos- de 
justicia. 

+. —Todo edificio tiene un cimien- 
to, y todo fundamento debe tener 
un edificio. La revelación y la €x- 
periencia deberán tener entre sí 
esa misma relación. 


—Al morir Cristo hizo una obra 
por nosotros; ahora vive para ha- 
cer obra en nosotros. 


EL SENDERO. 


ALGUNAS VIRTUDES SUYAS 


, “Dios es el que con virtud me corrobora ” 
(2 Sam. 22:33) 


2) Su encarnación 


¡Cuántos han puesto dudas acer- 
ca del nacimiento virginal del Se- 
ñor Jesucristo! ¡Cuántos han ne- 
gado y niegan su encarnación! El 
apóstol Juan dice en su segunda 
epístola, en el versículo 7: “Mu- 


_chos'engañadores son entrados en 


el mundo, los cuales no confiesan 


que Jesucristo ha venido en car- - 


ne”. Para nosotros, sencillos .cre- 
yentes en las Sagradas Escrituras, 
el problema en sí no existe, pero, 
nos es muy necesario estar bien 
afirmados en esta doctrina funda- 
mental, teniendo presente que mu- 
chos se están levantando “para en- 
gañar y desviar. de la verdad. 


Ya en las' Antiguas Escrituras, 


se perfila su advénimiento a tra-. 


vés de tantas figuras, símbolos y 


tipos, todo en sombra hasta llegar. 


a la substancia en el Nuevo Tes- 
tamento. Desde las primeras pá- 
ginas del. Génesis hasta el libro 


de Malaquías hay promesa de su. 


venida en carne. i 


Venido el cumplimiento del 
tiempo, Dios proveyó todo hasta 


en sus menores detalles para que 


el nacimiento del Señor Jesucris- 
to tuviera 2 lugar. de acuerdo con la 
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por Federico J. Piquard 


palabra profética. Así le vemos na- 


ciendo de una virgen. según Isaías 


7:14, en Bethlehem de Judá se- 


gún Miqueas 5:2. En el momen- 
to de la anunciación, se lee en 
Lucas 1:35: 
ángel le dijo: El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti, y la virtud del 
Altísimo te hará sombra; por lo 
cual también lo Santo que nace- 
rá, será llamado Hijo de Dios”. 


Para el mundo esto es incom- 


prensible e increíble, pero para. | 


Dios todo es posible; y él, el Crea- 
dor y Sustentador de todo, de 
acuerdo con su omnipotencia, pu- 
do hacer que el Verbo fuese he- 
cho carne; y venido el cumpli- 
miento del tiempo, Dios envió a 
su Hijo, hecho de mujer. 


Los hombres quieren penetrar 
con su finita inteligencia en este 
profundo misterio de la concep- 
ción del Salvador, pero debe siem- 
pre tenerse presente que Dios 
prescinde del orden natural, y a- 
Aquel que desde la eternidad ha 
estado en los eternos consejos del 
Dios Trino, plugo manifestarse en 
carne para poder así cumplir con 
el propósito divino de redención, 


“Y respondiendo el 
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E “Aquel”, o “Quien”, 
“nemos la misma y eterna verdad 
| como traduce el texto de West- 


y tomó forma humana, pero sin 


| pecado, siendo así: Emmanuel, 


Dios con nosotros, pero para to- 


| mar el nombre de Jesús en su ca- 


rácter de Salvador sin perder su 
deidad, la que nos llega como el 
Cristo, el Ungido de Dios. 


El apóstol Pablo, escribiendo a 
Timoteo en su primera carta, Ca- 
pitulo 3, versículo 16, después de 
dar la instrucción acerca de so- 
breveedores, diáconos, etcétera, se- 
ñala que ciertamente grande es el 


` misterio de la piedad: Dios ha si- 


do manifestado en carne. La Ver- 
sión Moderna traduce asi: “Aquel 
ue fué manifestado en la car- 
ne”.-El texto griego ofrece una 
variante aquí; pero de todas ma- 
neras, se lea “Dios” o se lea 
siempre te- 


-cott & Hort: “El fué revelado en 
nuestra naturaleza”; pero, aun 
cuando lo entenden, cabe acla- 
rar aqui, utilizando las palabras 
de 2 Corintios 5:21, no conoció 
pecado. 

Aterca de la palabra * “piedad”, 


relacionada precisamente con. su 
encarnación, dice un expositor de 


` las Escrituras que es la palabra 


griega “eusebia” (eu: bien, y se- 
bomat: ser devoto), denotando la 
piedad que se caracteriza por una 
actitud divina, la cual le es agra- 
dable. Este misterio se comunica 
a través de las verdades de la fe 
concernientes a Cristo, y de ahí 
que esa actitud se manifieste en 
la encarnación. En Juan.1:14 se 
dice: “Aquel. Verbo .fué hecho 
«carne, y habitó entre nosotros”. 
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El Logos fué hecho carne... ha- 
biió... vimos. Aunque Hombre, 
era, es y será el eterno Hijo de 
Dios, ya que la misma Escritura 
en este pasaje de Juan 1 lo indi- 
ca en las palabras: “Gloria como 
del Unigénito del Padre”. Aquí 
tenemos al Señor Jesús en su ca- 
pacidad de poseedor de dos natu- 
ralezas: Dios-Hombre. (Juan 17: 
5-22.) Debemos también tener 


muy presente lo que se registra en 


Filipenses 2:5-11. Respecto a 
“siendo en forma de Dios”, no 
debe interpretarse el vocablo “for- 
ma” como si el Señor, al manifes- 
tarse en carne, hubiera perdido 
todos sus atributos, como si se hu- 
biera vaciado de sí mismo. Hand- 
ley C. G. Moule dice al respecto: 
“Quien en el ser manifiesto de 


Dios subsistiendo, pareciendo ser 


divino porque era divino em el 
sentido pleno de Deidad, en ese 
mundo eterno...”. La Versión 
Moderna traduce: “Existiendo en 
forma de Dios, y siendo así, no 
tuvo por usurpación ser igual a 
Dios”. El Diccionario del- herma- 
no. W. E. Vine „expresa sobre el 
particular, lo siguiente: “Quien, 
aun cuando absidiendo en la 
forma de Dios, no miró su ser en 
igualdad de gloria y majestad con 
Dios como una presa, pero se va- 
ció a síi mismo”. En realidad la 
palabra griega “harpagnos” (usur- 
pación) es difícil de. explicar. Lue- 


“go tenemos que él se' despojó o 


anonadó, y tomando la forma de 


siervo-esclavo, hecho semejante a ` 
los hombres, fué obediente hasta ` 


la muerte, y muerte de- cruz.-En 


verdad, no hay palauras q pr 
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dan describir con exactitud el mo- 


_ mento cuando el Señor dejó aque- 


llas glorias magníficas para des- 
cender a la tierra; y cuando le se- 
guimos en todo el desarrollo de 
su vida terrena, desplegando toda 
su actividad en estrecha comu- 
nión con el Padre en favor de los 
demás como verdadero Hombre, 
podemos comprobar en él que su 
deidad y humanidad están per- 
fectamente unidas. En su huma- 
nidad cumplió totalmente el plan 
de redención, y ahora como Hom- 
bre glorificado espera aquel mo- 


“mento cuando vendrá a buscar a 


los suyos. 


La encarnación del Señor no tu- 
vo como único motivo el cumpli- 
miento de la voluntad de Dios en 
cuanto a nuestra adopción de hi- 
Jos de Dios, sino también para 
que se cumpliera la promesa da- 
da. acerca de él como el Rey de 
Israel. Enel libro del profeta Je- 
remías (22:30) se lee claramente 
que Conías (Jechônías) será. pri- 
vado de generación, y por otra 
parte está la promesa en 2 Sa- 


-muél 7:16, que “tu trono será es- 


table eternalmente”, y en Lucas 1: 


33 -leemos: “De su reino no ha- 
y aunque la simiente 


brá fin”; 
real fué cortada en Conías, en 1 


Crónicas 3: 19 se lee que Pedaía, 


otro de los hijos de aquel rey, si- 
gue la descendencia en la perso- 
na de Zorobabel hasta llegar al 
día señalado cuando el Mesías 
prometido nació en Bethlehem. 


Así, pues, el Rey vino. confor- 
me a la palabra de Jehová; fué 
rechazado, y a su tiempo Aquel 
que es presentado como el “renue- 
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pre”. (1 Juan 2:17.) 


vo justo”, “David Pimpollo” (Jer. 
23:5 y 33:15), se sentará para rei- 
nar sobre su pueblo Israel, y nos- 
otros allá en+la gloria tan ansia- 
da lo veremos como el Cordero 
inmolado, pero también como el 
Hijo del hombre. El primer Adam 
todo lo perdió por la desobedien- 
cia; pero el segundo Adam, el 
hombre representativo, el Hijo de 
Dios manifestado en la carne, obe- 
diente en todo (Heb. 5:8), es 
quien nos ha redimido, y allá en 
su presencia le alabaremos para 

siempre. En Hebreos 10:5 la Ver- 
sión Moderna dice: “Empero un 
cuerpo me has preparado”. Gra- 
cias demos siempre a Dios, que 
en la abundancia de su misericor- 
dia, amor y gracia preparó. un 
cuerpo para nuestro Salvador. 
Misterio grande y profundo el de 


- su encarnación, pero grandes e in- 


contables las bendiciones que he-. 
mos recibido por su obediencia al 
Padre. Que le alabemos siempre. 


Tanto en doctrina como en práctica E 
el enemigo - quiere vencernos, por lo $ 
que individual como colectivamente de- 
bemos dedicarnos a. la oración ya la 
intercesión, velando para que el nom- 
bre del Señor no. sea deshonrado por 
nuestra creencia y nuestros actos. “Ve- 
lad y orad” f 


kx 


El fuego destruye o purifica; las co- 
sas de este mundo, “siendo encendidas 
serán... abrasadas: se fundirán” (2. 
Ped. 3:12); “mas el que hace la vo- 
luntad de Dios, permanece para siem- 


¡a 


| Lecciones provechosas de la 
historia de algunos reyes 


| de Israel y Judá. 


] 
| 
| “David mi siervo... guardo 
his mandamientos y anduvo en 
pos de mí con todo su corazón.” 
1 Rey. 14:8.) 

La vida de David (“Amado”) 
ontiene innumerables 
ara el creyente y es fuente in- 
hgotable de inspiración para el 
siervo del Señor. Desde el comien- 
o del. relato bíblico de.su vida 
extraordinaria, Dios enseña a los 
suyos, les muestra sus caminos y 


se 


¡kudio “de la historia de este gran 
Trey de Israel, de- sus luchas, de su 
"Ne, ide sus flaquezas, derrotas y 
victorias, es uno de los'más pro- 
“lhechosos de los tantos que pode- 
Himos hacer en el Antiguo Testa- 
þmento. Este artículo no podrá ha- 
Ter más que orillar el tema, con 
la aspiración modesta de ahondar 


ante. de la fe, del cual Dios nos 
deja el testimonio de que halló 
“a David, hijo de Jessé, varón con- 
< f forme a mi corazón”. (Hech. 13: 


22.) 


La elección de David. “Jehová 
¿mira el corazón... ESTE ES.” (1 
Sam. 16:7-12.) Saúl había sido re- 
'chazado por Dios por su pecado, 
y el profeta Samuel fué enviado 
f por Dios para ungir al sucesor: al 
«sucesor que Dios había escogido. 
E Los siete hijos de Isai (Jessé) le 
` soù presentados, pero ninguno de 
+ ellos satisface las exigencias divi- 


il 


E 34 


lecciones . 


ace conocer su voluntad. EF es ` 


ML interés del lector por este gi- 


2) DAVID 


por Nigel J. L. Darling l 


nas, pues “Jehová mira el cora- 
zón”, y “no lo que el hombre mi- 
ra”. Todos se sorprenden cuando 
se hace aparecer al “menor, que 
apacienta las ovejas”, David; pero. 
Dios había leído en su corazón de 
su fe y su fidelidad; “Dios sabía 
de los leones y» los osos vencidos 
por el joven que tenía su confian- 
za puesta en él; Dios había toma- 
do nota de la inquebrantable fi- 
delidad que exponía la vida en el 
cumplimiento del deber, no obs- 
tante que todo fuera cumplido en 
la soledad de los pastoreos aisla- 
dos; y Dios lo llamó a un servi- 
cio mayor y más grande. Á veces 


-el joven cristiano teme que está 


perdiendo su tiempo, sus energías 
y sus dones en tareas pequeñas y 
de poco monto, y piensa que es 
capaz de mayores Cosas. No tiene 
por qué temer, pues el Dios de 
quien es y a quien sirve no 1gno- 


ra nada de lo que hace y de lo, 


que es capaz de hacer; y si es fiel 
y consagrado de corazón, escucha- 
rá en el momento oportuno las 
palabras del Señor de la mies: 


“ESTE ES”, y sus hermanos, cual' 
Samuel, oirán y atenderán la mis- . 


«ma indicación. 


David probado. “Todos los que 


quieren vivir plamente en Cristo 


Jesús, padecerán persecución.”. (2 


- Tim. 3:12.) Pero, todavía David 


no iba a sentarse en el trono de 
Israel: Había delante de él largos 
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"años de persecución y sufrimien- 
to, de pruebas y aflicciones. “Fué 


días.” Dios prueba a sus siervos. 
. Abraham, Jacob, Moisés, Daniel, 
Pablo y tantos otros son testigos 
de .esta. verdad, y no debemos €x- 
-trañíarnos de las dificultades, los 
“sufrimientos y las pruebas que el 
Señor permité y utiliza para for- 
talecer nuestros caracteres cristia- 
nos y ahondar nuestra dependen- 
cia de él; y como David aprendió, 


“fiel es Dios, que... dará tam- 
bién juntamente con la tentación 


«—,rimentó la fidelidad de Dios,. y en 


-.tegió y: lo: llevó a la victoria. 


El triunfo de David. “Ungieron 


< titud de corazón de David. cuan: 
dose “encuentra -firme sobre su 


vida qué debe su posición exalta- 


“¿Quién ‘soy. yo, y qué es mi casa, 
para que tú me. traigas hasta 
< aquí?” (v: 18), y reconoce que to- 
-do se ha:hecho por la” palabra de 
“Dios y conforme al corazón de él. 
(v. 21.) Su fe y su confianza en 
el Señor están robustecidas; sabe 
que las palabras del Señor “serán 
firmes” (v. 28), y su suprema as- 
-* piración -es tener la bendición de 


r 


bendición “será: bendita la casa de 
- tu siervo para siempre”. (v. 29.) 
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Saúl enemigo de David todos los. 


.- nosotros también aprendemos que 


la «salida, para que podáis aguan-:: 


tar”... (1:Cor. 10:13.) David. expe: .gúenza de la cruz. No así David; . : 


alas pruebas. y. las persecuciones “la 
mano de Jehová lo sostuvo, lo pro- 


Por eso era varón conforme al co- 
a David por rey'sohre Israel.” . (2 - | 
Sam. 5:3.) El capítulo 7. del «se- ` 


S gundo libro de*Samuel “dai la ac- 


l >'E r ) “nuestros pecados, y nos limpie des 
trono. No- se enorgullece. No ol: . 


“da'a.la gracia de Dios, y exclama: - ML ; 
grande! “David había hecho: lo“ 


“todos los días de su vida, ' excepto: 
- Rey. 15:5.) Parece: imposible que: 


piritual de David pudiera caer en 


Jehová, . sabiendo que: con esta - 
“que piensa estar firme, mire no 


Esta hermosa oración de David (2 
Sam. 7:18-29) es muy digna de 
nuestra meditación, y hallamos en 
ella cómo: conducirnos en el servi- ` 
cio del Señor. En ella aparecen 

la humildad, el reconocimiento, la 

fe, la confianza, las aspiraciones 
para la gloria de Dios, el afán de 
gozar sobre todo de "las bendicio- .. 
nes divinas, de este gran hombre. 
de la antigüedad: Y notemos que - a 
su primer pensamiento es para. la 
casa de Dios: quiere edificar una >: 
morada para el arca. Cuántos hay”. 
que en la prosperidad olvidan sus.: 
deberes cristianos y procuran elu- 
dir el vituperio de Cristo y la ver- 


para él su, pasado, su presente y 
su futuro están indisolublemente ` 
ligados con Dios, y busca asidua y =" 
primeramente “el reino de Dios”. : 


razón de Dios." A 


El pecado de David. “Si: confe- i 
samos nuestros pecados, él es fiel: 
y, justo para que nos perdone 


toda maldad.” (1 Juan 1:9.) ¡Qué 
lástima que exista en la vida ad- 
mirable de David una mancha tán ' 
récto ante los ojos de Jehová... 
el negocio: de Uría -Hetheo.” (1 
ún hombre: de la. experiencia es- 
semejante pecado, péro és una de- . 
mostración más de la necesidad y 
oportunidad .de la exhortación ` 


apostólica de 1 Cor. 10:12, “el' 


caiga”. ¡Cuánto mejor si David ` 


hubiera resistido a la - tentación! 
Es triste notar el hecho de que el 
mundo lo conoce más por su pe- 
cado que por su noble vida de 
servició para Dios. Los inconver- 
sos saben más de los detalles de 
este: terrible incidente que de to- 
dos los triunfos de su fe en Dios. 
Cuidemos nuestros testimoniós de- 
lante de los del mundo, recordan- 


do que lo que ellos perdonarían - 


a los suyos, no disculparían en los 


- Creyentes. Pero aun en "este caso 


tan deplorable, David nos enseña 
cómo debemos. proceder. Nada de 
- altivez; nada de excusas; hay una 
sola actitud de corazón aceptable 
a Dios: arrepentimiento y confe- 
sión. Los Salmos 32 y 51 descri- 
ben el estado de alma de David y. 
“tel. arrepentimiento de su corazón. 


tra Jehová”. (2 Sam. 12:13), y Dios 


i . 


| ` perdona su pecado; pero las con- 
f secuencias funestas de este pecado. 


T 


7 no, pudo escapar del castigo que 


¿Si él puede lograr manchar nues- 
“tros testimonios, lo hară. ` ¡Qué 
+ hermoso. «si las Escrituras “hubie- 


«de la. vida de David en 1 Rey. 
.15:5 con las palabras. “todos los 
. días de su vida”, sin tener que 


„agrega “excepto. ..”! Pero si pe- 


adoptó: David; arrepentimiento. y 
confesión, y luego” tendremos per- 
. «dón:por' la sangre: de Cristo. 

$. La vejez de David. “Hasta la ve- 
Jez yo mismo, y hasta las Canas 'Os 
¡soportaré yo: yo hice, “yo llevaré, 
“yO. soportaré y guardaré.” (Isa. 46: 


¿A Nathán exclama: “Pequé con-. 


O persiguieron hasta la muerte, y * 


le atrajo. ¡Cuidado con el diablo! 


“rán ,podidó terminar el resumen 


'camos, el único remedio-es el que - 


2.) La ancianidad de David es el 


resultado de su vida. Rebosa. fe, - 


confianza y gozo en el Señor. 
¡Cuán diferentes sus últimos días 
de los de Saúl! Estudiemos sus pa- 
labras: postreras (2 Sam. 23:1-7), 
y hallaremos cómo respiran tran- 
quilidad y esperanza en Jehová. 
El que vive cerca del Señor tam- 
bién envejecerá cerca del Señor y 
sentirá: en. todo: momento alrede- 
dor de él “los brazos eternos”. El 
testimonio de la palabra de Dios 
„es que “murió en buerta vejez, 
lleno de días, de riquezas, y de 


gloria” (1 Crón. 29:28); en todo `` 


„este capítulo hallamos reflejado el 


estado de su alma, y encontra- * 


mos que no es más que la conti- 
nuación de su vida de fe y con- 
` fianza en Dios.. Sí, hasta la vejez 
nuestro amado Señor es el mismo, 
_ y llevará; soportará y' preservará. 
“El bien y la misericordia me se- 
-guirán todos los días de mi vida.” 
(Salmo 23:6.) 3" io oo 
¿Cuál -es el secreto:del éxito de 
la vida de David? Lo encóntramos 
en.1 Sam. 18:28: “Jehová era con 
. David”. Si queremos prosperar en 
nuestras vidas de servicio, itene- 
mos que asegurarnos. de la pre- 
sencia del Señor con nosotros, y' 


+ 


para esto. tenemos que imitar a. ` 


David y andar en pos del “Señor 
con todo nuestro corazón. (1, Rey: 
14:8.) i i 


¡Cuánto despojo arrebata nuestro Se- 
ñor del dominio de. Satanás! Si, ¡qué 


maravillosas -obras efectúa este. glorioso 
* y triunfante Salvador!. 


kk 
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A 


es 


CAPITULO 2 


Vemos que este capitulo trata de dos 


temas principales: COMPONENTES DE 


LA. IGLESIA y la CARRERA DE*LA 
` IGLESIA. E 


I. Los componentes de la iglesia (vv. 


1-7). La. congregación del pueblo de 
Dios consiste en distintas clases de per- 
sonas, que forman una ¿entidad bien 
unida entre sí. Hay cinco clases men- 
cionadas: . i 

(1) Los viejos (v. 2), es decir, hom- 
“bres de edad. madura: . se distinguen de 
los ancianos del- capítulo 1 (versículo 


5), donde son los: guías. en la iglesia. 
."Tiénen el deber de mostrarse: (i). tem- 
“plados, no irascibles: poseén en buén' 


«grado: dóminio sobre ` sí mismos. (ii) 


-, Graves, — no. liviariós. Sus palabras ` se- 
_Tán, de peso, y :el mero hecho ide su 
presencia hará” diterencia en la compa- - 


ñía en la que entran. (iii) Prudentes, 
— precavidos. Obran después de haber 
cosiderádo: bien el- asunto... (iv) Sanos, 


7 Y esto" en. triple sentido: en. la fe, 
en: la caridad y en la paciencia. Esto 
à z y + “ 
.hos.da en realidad las tres- grandes vir- 
“tudes: cristianas: fe, amor y esperanzá. 
: La paciencia” nos da:la idea de aguan- 
tar las dificultades en vista del fin glo- 


Tiosó” que - viene. 


a 7 O) “Las viejas (v, 3)... que ocupan un 

- Jugar honorable: en la iglesia. Se- han 
de distinguir por cinco marcas: G) Un 
“ porte santo: ` esta, es” la verdadera dig- 


nidad de. mujer. (iiy No calumniado: 


ras, no haciendo: el trabajo del -diablo, 


‘el gran. acusador ` de los. hermanos. 
+, (Apoc. 12:10.) > (iii) No: dadas a mu- 


cho. vino, permitiendo una excitación 


' falsa, olvidándose de sus responsabilida- - 


des. (Mat. 24:49.) (iv). Maestras de ho- 
nestidad, — éste es el -diploma que de-. 
berian apetecer. (v) Que enseñen a las 
mujeres . jóvenes. Hay una esfera am- 


-plia para las hermánas;' si no les es 
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La Epistola a Tito 


s >» 


II E: por G. M. J- Lear i 


permitido enseñar en «público (I Tim. 
2:12), mucho pueden hacer en sus ca- 
sas y entre los niños (2 Tim. 1:5; 3: 

14, 15) y entre las Otras mujeres, y en 

forma particular (Hech. 18:26), una 
valiosa ayuda' para el progreso' de la. 
iglesia en general. ; 


(3) Las mujeres jóvenes (vv. dy Bus 
Aquí se: ve que el carácter y la esfera. 
de estas hermanas se relacionan. espe- 
cialmente: con el hogar. . Las: ideas mo- 
` dernas ‘què permiten a: las madres. dé: .: 
familia descuidar de los intereses de: la... 
casa entregando a lós hijos al cuidado: : >: 
de personas: de afuera, no está: de. 
«acuerdo con. la palabra de Dios. El resul 
tado «de 'no 'atender' a estas ‘instruccion 
nes es. que la Palabra es - blasfemada, : 
“y el testimonio: del evangelio cae én 
desestima yla causa del Señor. es .per- :. 
. Judicada. . z ; : 


(4) Los nancebos (vv. 6-8). Estos. 
tienen que mostrarse ' comedidos, sin esas” 
precipitación de acción: que tantas -ye-. 
ces conduce al desastre. Tito. tiene que 
dar ejemplo dé lo que debe ser el jo- 
vén - cristiano: réalidad, “integridad, gra- 
vedad, sanidad y dignidad, ' — éstas son. 
"las cosas. que deberían caracterizarlo. Na. 
nos. olvidemos de la dignidad de nues 
ta vocación y de-la predicación del 
“evangelio, para que no introduzcamos ` 
palabras, métodos o ilustraciones no: 
dignos * del mensaje que proclamamos.. 


(5) Los siervos (ww. 9 y 10). Otra 
vez podemos ver la diferencia entre el 
espiritu «modérno y la enseñanza ‘bibli 
ca: Jos que están en «el empleo de otros 
-uenen que ser: sujetos, agradables, man- 
505, honestos: y leales.- Así se recomen- 
dará la. doctrina de nuestro” Salvador:: 
el comportamiento y -lá vida «hablan. 
más fuertemente que nuestras predican. 
«ciones por palabra. ` : Mes 

H. La carrera de la iglesia (vv. 1- 
15) .. Vemos que estos versículos nos dan * 


pi a e 


. 


APOSTATAS: SU DESCRIPCION Y CASTIGO 


por John Wilson 


K 


La Biblia es. la revelación de Dios al 
ser humano en su condición de peca- 
dor. Sin la Biblia el ser humano, a pe- 
sar de su inteligencia, no puede com- 

:. prender por qué es' arrastrado .por el 
mal, siendo que ha adquirido la capa- 


‘mal. El estado caótico en que se en- 
'contró el mundo antes de ser prepara- 
do para Adam (Gén. 1:2), fué ` conse- ` 


cuencia de la apostasía de Satanás -y sus - 
ángeles. (Véase Ezeq: 28:12-18 e. Isa... 


1412-16.) 2 0.00 q 


El primer. hombre, . Adam, se hizo 


_apóstata "al apartarse de “Dios, al, escu- 

-¿har-la voz de Satanás- en el huerto de 
- Edén. -Desde aquel entonces, todo lo. 
E y que, ha sido puesto: bajo la “autoridad ` 
y responsabilidad del hombre, en las 


UN 


A 


7 


“Pero esperamos al segundo Hombre, el 


. 


cidad de discernir entre el bien, y el: 


dispensaciones' pasadas, ha fracasado. ` 


Señor Jesucristo, quien llevará a cabo 
todos - los propósitos de Dios, cuando 
reinará en gloria y quitará el oprobio 
de` los fracasos humanos. ` 

El primer fracaso del hombre tuvo 
por consecuencia la vergüenza, la .muer-` 
te: y la clausura del Edén. 

“La dispensación bajo .la conciencia, 
es decir, desde Adam. hasta el diluvio, 


cuando -los. hombres. sabían del mundo. 


bajo pecado. y. la necesidad de llegar 
delante de un Dios santo 'con sacrifi- 


:cio, terminó con el. rechazamiento “de: 


Dies por los hombres, y trajo por re- 
sultado ' el diluvio. e 


Después de este castigo divino, la es ` 


pada de la autoridad fué puesta en la 
mano del hombre para góbernar en la 


tierra. Su, resultado fué: los: hombres - 
- desafiando a Dios; y la idolatría, que. 
era desconocida antes del diluvio, “ha , 


= 


-y el futuro (v. 13) de la iglesia. Co- 
“mienza su historia: por “la manifestación 
de la' gracia de Dios en la. primera vē- 
nida de Cristo, y termina “con la ma- 


er pasado (vu. 1) el presente? (v. 12) 


nifestación de la gloria en la segunda' 
enida de nuestro Séñor. Mientras tan- . 


. to, estamos en la escuela de” la “gracia, 
«aprendiendo “lecciones . de` eterno vålot 
-> (y. 12). Tenemos que ver con tres €s-. 

feras: personal, con "relación a otros y 

“con relación a- Diós. En cuanto ala. 
:_ primera, tenemos que vivir. templada- 

“mente. “El apóstol Pablo nos. da. un 


ejemplo dé esto en 1: Cor.. 9:24-27: la 


.. «disciplina de nuestro cuerpo, no deján- 
-= donos dominar por. sus “apetitos, pasio- 
nes o pereza. En. cuanto a nuestra re- 
i ¡lación con. nuestros prójimos, «debe ca- 
-racterizarnos la: justicia: .si .somos. patro- 


nes, un tratamiento -justo de los: em- 


; pleados, - sueldos. adecuados y conside- 
ración; si, SOMOS empleados, no: debemos 
robar el tiempo o-los bienes de los: pa- 


= gtones mostrando toda “fidelidad en 


i 


nuestro proceder: Tales: relacionés sen: 
tre capital y trabajo Seguramente ale- 


jarían peligros de desacuerdos, ` huelgas ` 
y peleas. Ahora tenemos nuestra rela- 
ción con Dios, la piedad: esto: abarca ' 


todo lo démás, porque, si estamos: bien, 


con Dios, las demás cosas se- arregla- 
rán por si. (Véase Mat. 6:33;.1, Juan 3:-- 


17; 4:20, 21.) El tabernáculo forma : él 


centro del 'campamento de los hijos: “e . 
Israel: todas “las tribus se agrupan al: 


rededor de él: si el “centro está bien, 


la circunferencia también lo está.” EL 
centro: de la vida del apóstol . Pablo, se 


ye en su declaración: “Para mí el vi- 
vir es Cristo”. (Filip: 1:21) Bl ver 


- siculo -14 de nuestro capitulo. nos dà el 
gran motivo: que nos ayudará a realizar: 
esto en. muestras vidas: el Señor se: sa-- 


crificó con este motivo: para tener un 
“pueblo propio, celoso -de buenas 
obras”. Nos 'damos cuenta del gran pre- 


- cio pagado para adquirirnós, y el: re- 
sultado se verá en vidas consagradas a. 


nuestro Señor.  (Continuará,: D.m.) 
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quedado con nosotros hasta el día de- 


hoy. 

Un hombre, Abram, fué apartado de 
las naciones idólatras, y de él se ori- 
ginó un pueblo privilegiado, por mo- 
rar en su medio el tabernáculo y el 
templo, exteriorizaciones de la presen- 
cia visible de su Dios, figuras de nues- 
tro bendito Señor Jesucristo. A pesar 
de estos privilegios especiales del pue- 
blo judío, éste cometió el crimen más 
atroz que el mundo jamás haya visto, 
la crucifixión del Hijo amado de Dios. 


Ahora estamos en la dispensación de 
la gracia de Dios, caracterizada por las 
buenas nuevas de salvación proclama- 
da en todas lenguas; y después de casi 
dos mil años nos encontramos en la 
apostasía de la dispensación presente. 
En 1 Cor. 10:11: leemos: “Estas cosas 
les :acontecieron en` figura; y son escri- 
tas” para nuestra admonición, en quie- 


vnesi los fines de los siglos han parado”. 
- Así que; en la apostasía presente, haila- 
“mos todas las características de los si- 
` glos: pasados: la indiferencia de los días 


de Noé; el orgullo y la idolatría que 
se manifestaron después del diluvio; la 
religiosidad humana que se manifestó 
delante de la cruz cuando los hombres 
eritaron:. “No deseamos tener a este 


¿hombre para reinar sobre nosotros”. 


> La historia de la dispensación presen- 
te nos' ha sido dada figurativamente en 


las siete cartas æ las siéte iglesias en los 


k -càpitulos.2 y 3 del Apocalipsis. Va au- 


mentando, la apostasia. Pero en la ante- 
última carta, a Filadelfia” (“amor fra- 
ternal”), ¿se encuentra una frase que 
es de suma importancia para nosotros: 
“Para que ninguno iome tu corona”. 
Hace como 150 años el Espíritu Santo 
despertó a los creyentes, mostrándoles 
en la Biblia verdades que hasta aquel 
entonces habían quedado tapadas por la 
basura de la religión: de los hombres. 
No formaron doctrinas nuevas, ni cul- 
tos nuevos, sino que, al ver la unidad 
de ld iglesia de Dios, formada por el Es- 
piritu Santo (véase Efes. 4:4-6), comen- 
zaron a obedecer a las Escrituras, con- 
gregándose solamente en, el nombre del 
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- la sencillez dell principio de la iglesia 


-puerta y llamo; si alguno oyere mi vo 


Señor, sin separarse de nadie, sino, al. 
contrario, poniéndose sobre la única ba- 
se, es decir, el dejar todo lo que ser: 
vía para separar a los creyentes, fue- 
sen títulos, ritos o ceremonias, y to- 
mando únicamente los nombres que el 
Señor ha dado a los suyos, en las Es- 
crituras: hermanos, - Cristianos, Creyen- 
tes: base sobre la cual todos los redi- 
midos pueden manifestar la unidad del 
Espíritu. El resultado fué de bendición: 
para los creyentes. Las verdades pre- 
ciosas de la gloria del Señor como ca- 
beza de su iglesia, de la identificación: 
con él en su muerte, sepultura' y TÉ: 
surrección, y de su segunda venida, fu 
ron reveladas de nuevo al pueblo: qi 
Dios. El Espíritu Santo, que en el pri 
cipio de la historia de la iglesia era € 
centro y la autoridad, fué reconocido 
de nuevo como la suficiencia de “1 
iglesia para guiar hacia toda verdad. L 
corona era “Filadelfia”, que quiere: de 
cir “amor fraternal”, y es lo que-ca 
racterizaba. a los creyentes al volver. 


La confusión reinante en el día. de 
hoy, con sus múltiples cultos y el des 
honor a la Biblia, es el resultado `d 
la apostasia. Ahora, ¿cuál es la send: 
para el creyente entre toda la confusión? 


El mundo religioso, al ver- la. de 
orientación a que ha llegado, : habla. 
de organ izaciones. interdenominaciones, 
contfraternidades, etcétera, etcétera; per 
la sencillez de dejar todo lo quelo 
hombres. han hecho y volver a la pala: 
bra de Dios, no es agradable al hom: 
bre, y así Laodicea (“derecho del pu: 
blo”) es lo que caracteriza. al tiemp: 
presente. El Señor, en la: carta “a Lao 
dicea, dice: “Te vomitaré de mi boci 
El Señor, estando ahora fuera de-la 
iglesia, dice: “He aquí, yo estoy a, la 


y abriere la puerta, entraré a él, y € 
naré con él, y él conmigo”... 

Las características de la apostasía dé 
día de hoy se ven en las Escrituras: 
Tes. 2:3, 4; 2 Tim. 3:1-5; 2 Ped. 3:17; 
etcétera, y en el penúltimo libro de' 


Biblia, Judas, que trata de la apostasía 
»==de- la iglesia. 

La tercera epístola de Juan nos mues- 
tra la apostasía en operación, Con el 
rechazamiento del apóstol, los que aman 
tener el primado y el dominio de la 
iglesia. La batalla del modernismo con- 
tra la persona del Señor y contra la 
inspiración de su palabra, sigue sin 
tregua. e 
. Lo más peligroso para los que se 
congregan sencillamente en el nombre 
“del Señor, es lo que tenémos en figu- 
ra en el libro de Daniel, a saber: aque- 
llos que antes debieron elegir entre 
. adorar la imagen o ser echados en el 
horno de fuego, ahóra reciben el main- 
¿dato de participar en la fiesta de Bel- 
sasar, en la cual alabaron a los dioses 
de oro, plata, etcétera. Los vasos del 
“templo de Jehová fueron usados para 
aumentar la gloria del hombre. La sen- 
¡tencia vista en la pared en la fiesta co- 
rresponde a las palabras: “Te vomita- 
t ré de mi boca”, pronunciadas por el 
[Señor sobre la' apostasía presente. Los 
“vasos del templo son figura de la pa- 
labra de Dios torcida y mutilada para 
dar una apariencia -de autoridad a las 
‘videas .de los hombres. 


“ El deseo del Salvador expresado en 

“su. oración sacerdotal (Juan 17), de 
que .los suyos “sean una cosa”, ha sido 
“olvidado completamente; y la cena del 
- Señor, que debiera unir a todos los que 
son del pueblo de Dios, .se usa para 
- «separarlos. 


¿Qué haremos, pues, en medio de la 
“confusión? ¿Hemos de apartarnos y de- 
cir. que. nosotros somos la iglesia de 
Dios? En ninguna manera, porque nos 
“regocijamos, con Pablo, en la medida 
en que el evangelio se predica” entre 
Tos grupos mencionados. Pero Daniel, en 
Ja apostasía de su día, dijo: “Hemos 
pecado”, y así tomamos nuestro lugar 
entre la confusión, confesando nuestro 
“fracaso, y buscando navegar entre las 
rocas, guiados solamente por la pala- 
bra de Dios. l 
El fin de la apostasía presente se ve 
“en Babilonia, en el libro del Apocalip- 


sis, en figura de “la bestia”, que viola 


“todos los mandamientos de Dios y por 


fin sucumbe bajo el juicio de Dios. 


El libro de Judas, que traza deteni- 
damente la apostasia, nos da palabras 
de aliento tan preciosas como estas: 
“Mas vosotros, oh amados, edificándoos 
sobre vuestra santísima fe, orando por 
el Espíritu Santo, conservaos en el amor 
de Dios, esperando la misericordia de 
nuestro Señor Jesucristo, para vida 
eterna” (Judas 20, 21), y termina con 
la doxología: “A aquel, pues, que es 
poderoso para guardaros sin caída, y 
presentaros delante de su gloria irre- 
prensibles, con grande. alegría, al Dios 
solo sabio, nuestro Salvador, sea glo- 
ria y magnificencia, imperio y poten- 
cia, ahora y en todos los siglos. Amén”. 
(Vs. 24, 25.) 


+ 


Amamos la Biblia por. ser la verdad 
de Dios, su palabra, 'y respetamos sus 
enseñanzas, considerando que sus afir- 
maciones son inapelables; que constitu- 
yen base única para las creencias reli- 
giosas. Todo lo que no puede probar- 
se por la palabra de Dios deberá ser 
rechazado como articulo de fe. Pero no 
somos biblialátricos, y sabemos que no 
es el libro (la Biblia) en sí que salva a 
pecadores; pero creemos de todo cora- 
zón que es el medio dado por Dios para 


la salvación del hombre en el sentido: 


de que le dirige al Salvador, y le di- 
ce que confie en ese único Salvador, 
pues en ningún otro hay salud (salva- 
ción), como lo asegura Pedro, hablando 
por el Espíritu Santo (Hech. 4:8) en 
Hechos 4:12. Véase también 1 Tim. 2: 


5, 6. 
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Tres titulos del Señor Jesucristo 
(Rev. 1:5.) 


por S. Lavery (en “The Witness”) - 


“Cordón de tres -dobleces no presto 
se rompe” (Eccles. 4:12): en Rev. 1:5 
se mencionan tres titulos que le perte- 
necen a Cristo. Haremos bien en obser- 
var que se mencionan en debido orden: 
1) “el Testigo fiel”; 2) “el Primogéni- 
to de los muertos”; 3) “Principe de los 
reyes de la tierra”. El primer título se 
relaciona con el pasado; el segundo con 
el presente, y el tercero con el futuro. 


1) “El Testigo fiel” 


Esto se refiere a su senda mientras 
estuvo en la tierra, y nos recuerda que 


` acerca de su testimonio impecable e in- 
«maculada vida,: hubo téstimonio dado 


por el: Padre, por sus amigos y por sus 
enemigos. Todos se unen en declararlo 


sin falta alguna. La frase “el fiel” re- 


quiere especial atención, desde que no 
es posible artibuirlo a ningún otro: só- 
lo él es el fiel. Es cosa cierta que los 
siervos del Señor, sean patriarcas, pro- 
fetas, sacerdotes, el salmista, potentados 
o predicadores, todos han experimenta- 
do algún fracaso en su testimonio. Pero 
hay UNO'que en medio del fracaso a 
su alrededor permaneció fiel, y ese UNO 
es. Aquel que dijo: “Yo para esto he 
nacido, y para esto he venido al mun- 
do, para dar testimonio a la verdad”. 
(Juan 18:37.) Y esto lo cumplió fiel- 
mente, primero hacia Dios, y en segun- 
do lugar sin temor hacia el hombre. 


2) “El Primogénito de los muertos” 


El Señor es el primogénito de los 
muertos en cuanto a dignidad, ásí como 
es “primicias de los que durmieron” en 
cuanto a tiempo. Cual Primogénito 
nuestro Señor Jesucristo: se destaca in- 
confundiblemente ` en toda esfera. y en 
todo respecto: ý 


a) “Es primogénito de. toda criatura 
(creación) (Col. 1:15); 
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-gloria universales; pues es “Rey de re 


1:25.) El panteísta cree ““que la totali- 


- creado; pero el panteísmo prodúce el po- 


b) Es primogénito de los muertos 
(Col. 1:18): 


() Es primogénito entre: muchos.. 
hermanos (Rom. +8:29). 


Q 


3) “Principe de los reyes de la tierra” 


Este glorioso título dirige nuestra mi- 
rada hacia lo futuro, hacia ese momen. -: 
to cuando “arrodillarse han à él todos. .* 
los reyes; le servirán todas las gentes”. 
(Sal. 72:11.) ce 

Entretanto sus derechos soberanos” es- 
tán en reserva, pero recordemos que a 
éi se le ha dado todo poder (Dios lo. : 
ha investido de ese poder), y en el mo-i 
mento oportuno de Dios, “cuando ' ha- 
brá quitado todo imperio, y toda: po- 
tencia y potestad (1: Cor. (15:24), € 
vendrá. Entonces ejercerá sus derechos: 
y subyugará a arrogantes reyes y gober: 
nadores, quienes tendrán que arrodi 
llarse ante esos benditos pies del Se: 
ñor que una vez fueron traspasados en 
la cruz, y tendrán que confesarle com6 
Soberano. supremo. Entonces él blan- 
deará el cetro, o insignia, de poder ‘n 


yes y Señor de señores”. (Rev. 19:16:) 
—Traducido por Geo. H. French. 


El que.no tiene a Dios, .*“hourará?” (en 
realidad, adorará) y ““servirá”? a-- las 
“criaturas antes que al Criador?”., (Rom. 


dad del universo es-el único Dios??,. y 
por eso créese con dereeho a adorar lo: 


liteísmo (pluralidad de dioses), y: así te 
nemos el mundo lleno de idolatría — se 
adoran muchas cosas. Sin embargo, el- 
hombre, con cierta instrucción, conside-, 
ra que es humillante adorar a. bestias: 
y Cosas semejantes, y por. consiguiente 
se adora a sí mismo — o sea el hombre, 
lo más alto de la creación. La palabra 
de Dios nos dice: **Al Señor Dios ado 
rarás, y a él solo servirás?”, (Luc. 4:8.): 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo. 


por Geo. H. French 


Hay creyentes que, cuando leen en las 
Sagradas Escrituras algo que no les com- 
place, no se dan por aludidos, dicien- 
do que eso es para los judios. En esa 
manera olvidan importantes afirmacio- 
nes de dichas Escrituras. Como ser: a) 
“Estas cosas les acontecieron Cn figu- 
ra; y son escritas para nuestra admo- 
: nición” (1 Cor. 10:11); y la epístola 
«citada es dirigida a “todos los que in- 
. vocan el nombre de nuestro Señor Je- 
_Sucristo. . - Señor de ellos y nuestro”. 
(11) b) “Toda Escritura es inspirada 
< divinamente y útil para enseñar, para 
`: redargüir, para corregir, para instituir 
en justicia, para que el hombre de Dios 
: sea, perfecto, enteramente instruido para. 
“tbda buena obra”. (2 Tim. 3:16, 17.) 
La palabra “perfecto” en el versiculo 
*citado, significa “cabal, integro, comple- 
to”. No es posible prescindir de nin- 
> ¿guna “de las, amonestaciones de la pa- 
y labra de Dios y ser “hombre de Dios 
-¿ cabal e integro”. En esta conexión, por 
desgracia existen personas que no dan 
lá debida importancia al estudio de la 
epístola a los Hebreos, epístola que de- 
dica especial atención a conseguir, me- ` 
= diante- sus enseñanzas Y consejos, que 
lós creyentes sean mejorés y más instrui- 
dos cristianos. Sobre el particular. €s- 
cribe el Dr. Robert Anderson: “Si de- 
“bemos limitarnos sólo a esas partes de la 
Biblia que se dirigen especialmente a 
“ cristianos. de esta dispensación, nuestra 
Biblia se reducirá a escasos límites. Pero 
lá Biblia entera es para nosotros; y 
aunque parezca una presunción, MOS 
pertenece. La epístola a los: Romanos 


: pueblo; pero debido a su incredulidad 
ese pueblo : ha sido momentáneamente 
alejado. El apóstol dice, no. obstante, 


Ja verdad de Dios. (Rom. .3:1-3.) Por- 
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_ aclara este punto. La palabra de Dios ` 
fué confiada a los judíos, su antiguo . 


que la infidelidad de ellos no invalida. 


` que sin arrepentimiento son Jas merce-' 
des y+la vocación de Dios: Como la Bi- 


blia es la revelación de Dios a su pue- 
blo aquí, pertenece en manera especial 
a su pueblo terrestre, y HOSOtrOS somos 
únicamente inquilinos vitalicios de la 
herencia; pero durante nuestra peregri- 
nación aqui nuestro derecho de apro- 
piar para nosotros la inestimable dádi- 
va de las Santas Escrituras €s absoluto”. 

Ojalá apreciáramos más toda la pa 
labra de Dios, y que fuéramos hacedores 
de ella. ¡Cuánta diferencia habría en 
las iglesias” si cada miembro de ellas 
fuera obediente a la revelada voluntad 
de Dios! A 

No cabe duda de que existe en mu- 
chos cristianos un vivo deseo de disfru- 
tar de mayor experiencia de fe en un: 
andar más digno y concordancia con la 


. voluntad de Dios. Sobre este particular 


iraducimos lo siguiente de una revista 
publicada en 1875: “Donde ese deseo 
existe, el enemigo .de nuestras, almas 
nos presentará algo que ho sea real, 
pero que será reluciente cual oropel. 
Nuestro deber, por lo' tanto, €s buscar” 
de ser guiados por la fiel palabra de 
nuestro Dios, a fin de evitar que el ten- 
tador nos conduzca por sendas extra- 


ñas, que nos harán caer en ardides sa- 


tánicos de donde sólo con dificultad 
podremos escapar; pero no sin sufrir 
tristes y visibles resultados. Ninguno 
quizás (aparte del Señor Jesucristo) ja- 


más anduvo en más elevadas sendas : 


cristianas que el apóstol Pablo; y él a 
sus queridos filipenses les señala en la 


epístola dirigida a ellos la senda de san- 


tidad práctica, dónde empieza Y dónde 
termina en lo que a nuestra peregrina- 
ción se refiere. Aclara que no hay que 
incurrir en el error de substituir © con- 
fundir la obra de Cristo. a nuestro fa- 
vor con la del Espíritu Santo en nos 
otros”. Aquélla es perfecta, eterna, in- 


cambiable; ésta está. sujeta a condicio- ..... 
nes como 'un estudio de la epístola nos. 


revelará. o, 
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EDITORIAL 


La Importancia del Himnario 


- por G. M. J. Lear 


No hay duda que una experien- 


© cia de la obra de Dios en el alma 
- es causa de profundas emociones. 
Al principio, al entender algo de 


la majestad y santidad del Ser Su- 
premo, la tristeza se apodera del 


“corazón, y tal vez la desesperación 


por motivo de nuestra bajeza y 
pecaminosidad. Pero, después de 
recibir por la fe el “mensaje del 
evangelio, el espíritu se regocija 
eń Dios nuestro Salvador;- la vida 
se transforma; vivimos en una at- 
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. embargo, se encuentra que se 


mósfera de serenidad, tranquili- 
dad y felicidad. Tal cambio de la 
esclavitud a la libertad, de la aflic- 
ción a la alegría, infunde en el 
corazón un gozo desbordante: tie- 
ne que expresarse. 

En los días de avivamiento, de 
cualquier movimiento marcado 
del Espiritu de Dios, se siente la 
necesidad de exteriorizar el rego- 
cijo por medio de cánticos apro- 
piados. Algunas Veces estos pro- 
ductos no serán de alto grado N- 
terario, pero serán el fiel reflejo 
de experiencias reales y positivas, 
y tendrán el valor que siempre 
posee la verdad, como quiera que 
se exprese. Surge una nueva him- 
nología para servir de vehiculo de 
los profundos sentimientos de CO- 
razones conmovidos pot la obra 
divina en ellos. 


En los primeros años del traba- 


- jo de esparcir el evangelio en un: 


nuevo país O distrito, el carácter. 

de los himnos Y cánticos usados -. 
será neta O principalmente evan- ` 
gélico, O sea la declaración de las 
verdades fundamentales de la sal- 
vación, de la obra substituciona- 
ria de la cruz, del descanso que ~ 
llega al corazón del creyente, Y la :- 
necesidad que se siente de cantar.. 

alegremente al «Autor de todo i 
bien. Con el paso del tiempo, sin” 
ha 
menester de usar composiciones de : 
más profundidad y variedad, dan- 
do a conocer mayor aprecio del 
-amor divino, de los: planes gran- 
diosos de Dios, de la comunión - 
entre los que constituyen la igle- 
«sia: en fin, hay un crecimiento 
_que' demanda” no solamente tJe: 


che”, sino “vianda fuerte”, la sen- 
cillez combinada com mayor pro- 
fundización de las verdades que 
Dios nos ha revelado en la Pala- 
bra inspirada. 


De allí se ve la suprema impor- 
tancia de que los cantos emplea- 
dos sean de doctrina sana, y su 
modo de expresión esté de acuer- 
do con las enseñanzas de las San- 
tas Escrituras. Debe caracterizar a 
Ja colección de himnos (composi- 
ciones de adoración y alabanza de 
Dios) y de cánticos (versos que 
expresan experiencia cristiana y 
verdades evangélicas en general) 
un espíritu de reverencia sumisa 
y de confianza filial, pero no una 
familiaridad indecorosa. Las ma- 
dres de familia pueden usar tér- 
minos de cariño cuando hablan de 
sus hijos, que no serían conve- 
nientes con referencia a nuestro 
adorable Señor y Maestro. El ob- 
jeto de estos productos en verso 
debería ser instrucción en doctri- 
nas escriturales, y expresión de ex- 


periencias reales y genuinas de fe, 


“amor, confianza, resignación, go- 
70, paz, anhelo, consagración, et- 
cétera, y todo esto ayudará a la 
iglesia en su desarrollo y creci- 
miento en la gracia y conocimien- 


E to del Señor. 


La música también tiene que 
estar en consonancia con estos fi- 
nes, melodías de carácter adecua- 
do a las palabras cantadas: de es- 
tilo sobrio y elevado para la ado- 
ración del Trino Dios; de carác- 
ter emotivo para dar expresión a 
los varios sentimientos del alma; 
de energía y triunfo para. estimu- 
Jar en la lucha contra el enemigo; 


y música solemne, y pausada al 
cantar de los sufrimientos de nues- 
tro Señor. Así que los himnos y 
cánticos estarán unidos íntima- 
mente con el tono apropiado para 
cada uno; la música se combina- 
rá estrechamente con los pensa- 
mientos sugeridos por las palabras. 

Esto es algo de lo que se ha 
procurado obtener en la nueva 
edición del himnario, ahora de- 
lante del público. Toda obra hu- 
mana adolece de defectos; pero al 
recomendar su uso inteligente a 
nuestros lectores, lo hacemos con 
la confianza en que el Señor pue- 
de usar nuestros trabajos imper- 
fectos para la gloria de su nombre 
y el bien de su iglesia. 


SOBRE LUCAS 3:15-20. — Tan gran- 
de fué la impresión causada por la pre- 
dicación de Juan, que la gente pensaba 
““si él fuese el Cristo*?. (v. 15.) Res- 
pecto -a esto Juan no los deja en duda. 


No, es su respuesta, ““viene quien es. 


más poderoso que yo””, ante quien soy 


muy indigno; ‘‘él os bautizará en Espi-. 


ritu Santo y fuego”. Pero hay otro lado 
del asunto: la predicación nunca debe 
dejar lugar a duda acerca de Cristo. 
Juan, el más grande de los hombres na- 
cidos de mujer, declaró enfáticamente 
que mayor poder le correspondía a Cris- 
to, que la misión suya (de Cristo) era 
de separación del mal y del bien (v. 17), 


"y que a Juan le correspondía menguar, 


mientras que a Cristo crecer. (Juan 3: 
30.) Leamos en los otros evangelios lo 
tocante a lá predicación de Juan y lo 
que le aconteció. Le quitaron la vida 
porque denunció el pecado sin acepción 


de personas, pero su mensaje de arre- 


pentimiento retiene su original poder, y 
hace falta repetirlo en el temor de Dios, 
pues aparejará el camino para Cristo. El 


arrepentiminto por pecado es puerta de- 


entrada para Cristo al corazón para im- 
partir vida. ¡Con cuánta culpa carga el 
despreciable Herodes por encarcelar y 
matar a Juan! Preparó, no obstante, el 
camino. 
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Preguntas y Respuestas 


PREGUNTA NÈ 5: Las palabras “ser 
reprobado” (1 Cor. 9:27), ¿no in- 
dican inseguridad en el apóstol 
Pablo, y por consiguiente para 
el creyente? ` 


RESPUESTA: El versículo que nos 
toca comentar, tomado aisladamente, 


puede haber causado alguna ansiedad; ` 


pero, leído coh los versículos preceden- 
tes, teda duda respecto a la inseguri- 
dad que el apóstol podría haber teni- 
do acerca del cursó final de su carrera, 
desaparece. 


“Juntando los testimonios del mismo 
apóstol, leemos en 1 Cor. 9:26: “Yo de 


esta manera corro, no como a cosa in- 
cierta; de esta manera peleo, no como 
quien hiere el aire”. Acerca de sí mis- 


mo decía con certeza que sabia en 


quén había creído, y estaba cierto, de 


que el Señor era poderoso para guar- 
dar su depósito para aquel día. (2 Tim. 


-1:12.) También nos dice 'en Rom. 8:38, 


39: “Estoy cierto que ni la muerte, ni 
la vida, ni ángeles, ni principados, ni 
potestades, ni lo presente, ni lo porve- 
nir, ni lo alto, ni lo bajo, ni: ninguna 
criatura nos podrá apartar del amor de 


- Dios que es en Cristo Jesús, Señor 
“nuestro”. 


Estas escrituras son suficientemente 


` claras cómo para probar que el após- 


tol Pablo no' albergaba duda alguna 
acerca de su eterna seguridad, y que 


tampoco nosotros los creyentes en el Se- 


ñor - Jesucristo tenemos razón para al- 
bergarla. - 


Pero ¿qué significan entonces las pa- 
labras del apóstol: “yo mismo venga a 
ser reprobado”? Su expresión no se re- 
laciona con el futuro de su alma, sino 


- con su servicio personal: no con su 


hogar eterno, sino con sus responsa- 
bilidades presentes; y es así que a la 
par que reconoce la seguridad de la 
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Y más tarde descalificado para el servi 


salvación, se afirma en el hecho de que 
su cuerpo no tenido bajo sujeción, pue- 
de llegar a causar su descalificación, no 
como hijo de Dios, mas como siervo 
aprobado de Cristo. 

Así, pues, recalca una y otra vez la 
necesidad de negarse a sí mismo; que 
la intención de la carne es enemistad 
con Dios; que habiendo vasos para 
honra y otros para deshonra (2 Tim. 
2:20, 21), él desea para sí lo que ex- 
horta a los demás, es decir, limpiarse 
de toda contaminación para ser “vaso 
para honra, santificado, y útil para los 
usos del Señor”. 


El creyente verdadero no puede per 


der por ninguna causa su relación con. ] 


Cristo. y sus privilegios consiguientes, 
pero si puede perder su aptitud para 
el servicio; en otras palabras, como sier- 
vo puede ser reprobado, y esto consti- 
tuye una severa advertencia para cada, 
uno de nosotros. 


Un ejemplo de lo expuesto lo halla- 
mos al estudiar la vida de Juan Mar- 
cos. Lo encontramos primero asociado-.! 
con Bernabé y Pablo en el ministerio; 
luego leemos de él como apartándose, 


cio. Pero luego ‘hallamos que Pablo es- 
cribe de él a Timoteo diciéndole que 
le era útil. Juan Marcos era un hijo : 
de Dios, era salvo, era un creyente en: 
Cristo, en todos los episodios mencio- ` 
nados; pero: en .determinado momento, 
a juicio del apóstol, no era la- persona .. 
apta para acompañarle en el servicio 
del Señor. 


En conclusión, podemos afirmar que 
como hijos de Dios tenemos eterna se- 
guridad de salvación, pero como sier- 
vos de Cristo nuestra Obra puede ser 
reprobada. (1 Cor. sae) 


=D. Somoza (h.) 


La Niña 


Cautiva 


(2 Reyes 5:2-4) 


por Ransome 


No se dedican más que tres versicu- 
los a su historia. Sin embargo, su testi- 
monio dejó huellas imborrables ` en la 
mente de todos los que la conocieron. 
El primer versiculo sirve de introduc- 
ción y nos presenta el fondo principal 
del incidente; el segundo versiculo re- 
lata sencillamente el sincero testimonio 
de la niña, y el tercero hace conocer 
“el maravilloso efecto que se operó en 
“el corazón de quien lo escuchó. 


A través de esta historia podemos co- 
. nocer perfectamente cómo en un hogar 
“en Israel Jehová como su único y po- 
“déroso Dios era honrado, y cómo los 
«+ miños desde sus más tiernos años cre- 
clan en el amor y temor de Dios. El 
re también nos permite imaginar la 


sran aflicción que habrán sentido los. 


| “padres cuando: después de una escara- 
fmuza del enemigo descubrieron que su 
hijita había sido raptada.. El ganado :ro- 
“bado: y el. trigo extraido del granero 
podían ser reemplazados pronto; pero 
su hijita, ¡nunca! ¡jamás! 

| ¿Es posible pensar que los padres de 
la niña hayan podido, en los prime- 
ros momentos de desesperación, dudar 
de la bondad y amor de Dios? Si fue- 
ron como nosotros, €s muy posible; sin 
“embargo, Diós sabía lo que él, iba a 
hacer, para bendecir a un pobre Jepro- 
so gentil, según el anhelo y la mise- 
ricordia de su corazón. l 


| En aquel entonces el pueblo de Is- 
rael celosamente creía que todo el cui- 
: dado providencial y todo el pensamien- 
to de Dios. estaban ‘reservados exclusi- 
vamente para ellos, y que sus vecinos 
los gentiles, que vivían en pecado e ido- 
latría, no tenían sitio ni derecho algu- 
no en el corazón de Dios. Pero Tehová 
Dios les dió una lección” para enseñar- 
les que en su corazón de Padre y de 


W. Cooper 


Pastor estas “otras ovejas” también te- 
nian un lugar. 


Y así fué que, para el cumplimiento 
de los designios de Dios, los sirios idea- 
ron un ataque contra los israelitas; y 
después de ganar, llevaron entre su bo- 
tín de guerra a una niña cautiva. Pero, 
la mano del Dios omnipotenté fué so- 
bre ella, conduciéndola a un hogar en 
el cual sería protegida y donde su tes- 
timonio de Dios tendría un valor muy 
grande. Tenemos el convencimiento de 


que sus padres se encontraban implo- 


- rando la protección divina a fin de que 


fuese guardada de todo peligro, si bien 
es poco probable que hayan presenti- 
do que su hijita, todavia tan pequeña, 


` pudiera servir de eslabón en una cade- 


na de bendición. 


Cierto día, mientras. la niña cumplía 
con los deseos de. su ama, llegó a su 
conocimiento que su patrón “padecía 
de la terrible enfermedad de la lepra. 
En medio de su sencillez de niña, les 
-habló del Dios de Israel, del Todopo- 


deroso. Habló, además, del ` profeta ide” 


Dios, quien podía obrar milagros en el. 
nombre de su Maestro divino. ¡Si tan 
sólo pudiera ir su patrón al profeta! 
¡Si pudiera ir, su lepra sería curada al 


instante! 


¡Cuán grande fué la fe de esa niña! . 


¿Dónde había aprendido aquellas ver- 


dades, al decir que el profeta podía ` 


sanar a un leproso?_A excepción del 
caso de María, hermana de Aarón, nun- 
ca se había sabido en la larga historia 
de Israel de un leprosó que hubiese si- 
do curado, y mucho menos Un gentil. 
Por la sencilla mente de la niña pasó 
la siguiente conclusión: “Dios es todo- 
poderoso, y solamente la mano de él 
puede combatir la lepra o cualquiera 
otra enfermedad, no sólo del cuerpo, 
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mas aun del alma. El profeta puede, 
sí, ejercer ese poder divino. ¡Que va- 
ya Naamán a Eliseol”. 

La esposa de Naamán no se conven- 
ció con las palabras de la niña, pero 
uno de los criados que escuchó, las ex- 
clamaciones de la niña creyó. sus pala- 
bras, y fué a su patrón para decirselo 
todo. , 

De esta manera la niña puso el es- 
labón de la cadena que conduciría al 
leproso a: la bendición y` misericordia 
de Dios. Podemos imaginarnos, a la Yez, 
que el criado habló. de lá misma ma- 
nera a sus compañeros, predisponiéndo- 
los... reconvenir a su señor, cuando en 
un momento dé cólera el gran general. 
“casi perdió su- confianza. : qe 

En la actualidad la. curación de la le- 
“de. Naamán aparece como “una obra 
atente: pequeña; porque cosa, ma~- 

infinitamente ¿más importante es, 
ue Naamán: pudo” entonces, ante. 

uc comprender que Rimmón . 


en medio! de: la. corte. 


que en adelante jamás podría. adorar ‘a 


que, sl E 
“no de la cruz dėl Calvario; en donde 
- todos los enfermos de la lepra del pe- 
¿cado encontrarían: posteriormente: la: sa-". 
-nidad y limpieza de sus corazones.: 

:, En Ta China, en Corea y también en 
otros “países del.. mundo pueden ; existir 
“otros padres creyentes, con sus ¡corazo- 
| > hes ğuébřantados, : llorando “la: pérdida 


“eterna. El mismo Pastor, sí, el mismo.. 


“viados en. el obscuro camino de la vi- 


: Hijo. El puede hacer que estos testigos -. 
den su testimonio sencillo, y sincero de- . 
“lante. de' las personas. a «las cuales * él; 


“vación “según” -sus propósitos . eternos. 
¿Dios está. todayia vigilando. y cuidando: 


CAN, a a : santificación” es mu intimo; pero haf 
reil de Siria su. propio jy: fiel testigo... if Dep ie n y. qe sp a y 
- ; “una. diferencia: entre ellas. Una: perso 


¿peró “es Diós quien deberá “apartarla 
< para dicho -servicio. Saúl de Tarso: po 


z z.s . 4 e Ey b x Via 
“instrumento: escogido, me. es éster Es. 


. sobre lo que se ha “hecho, lo “quele: d 


de` sus hijos, cruelmente arrancados de 
su lado y lejos de su hogar. jAnimen- E 
se todos los tales con el relato de esta 
historia! Bien puede suceder que todos 
los perdidos niños a los cuales tanto: 
imaron lleguen a ser, como la peque- 
ña israelita cautiva, eslabones en- otras 
cadenas de bendición entre sus apresa- 
dores, en medio de aquellas “otras Ove- 
jas” a las cuales el Pastor celestial, se- > 
diento de almas, anda buscando, -para : ` 
conducirlas hasta la 'bienaventuranza 


Pastor puede guiar a los niños extra, 


da y el-pecado hastá' el redil en gracia. 
El puede alimentar y hacer crecer +su 
fe sencilla en Dios y en Jesucristo . sur 


Dios, quiere enseñar su gracia y 3usal- 


inyisiblemente en las sombras a: los que 
le. pertenecen. * JAR 
—Traducción de “Echoes of Ser- 

- vice” mandada por: el Dr. W. G. 

a Tidmarsh, de «Quito, Ecuador. 
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EI eslabón entre la” consagración y la. 


na puede entregarse al servicio de Dios; 


dria decir: “Señor, ¿qué quieres que hg: 
ga?”, pero es el Señor que dice de él, 
“este el doble. sentido: del rociamiento “en 
la: consagración de Aarón. en' Levitico; 
capitulo 8, en lo qué respecta a las ves 
tiduras. del mismo Aarón y Sus hijos. El 
acto de la „consagración llega asi. a su 
“punto culminante; Dios pone su “sello 


“verdadero valor. ` 


Sección de 


las Hermanas 


| 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


EL DIVINO: LABRADOR 

ES (Juan 15) ' 
© En esta plática íntima del Señor 
. Jesús con sus discípulos (menos 
Judas, el falso),: vemos que. él se 


` asemeja a una vid: “Yo soy la vid 


verdadera, y mi Padre es el labra- 
dor”. Además, él sigue diciendo: 


YO soy la.. vid, vosotros los pám: : 


panos”. E 
Unidas a. Cn “SOMOS, pues, 
“hermanas, cual pámpanos en la 


"pise entre el Señor y sus' disci- 


` pulos; sí, entre él ye todas. nos- 
jotras. quë somos de “los suyos]. 
¿Sabemos que en lo: natural, la vid 
fy sus. pámpanos necesitan el cui- ' 
dado del labrador. Leemos que en . 


este caso: el Padre es “el labrador. 
El: tiene. que -usar la podadera 
cuando" sea necesario, para que 
„Juego haya fruto. que recoger. 


Oh, hermanas, aunque a veces 


veamos con terror aquella poda- 
¿derá del labrador, ¡no tengamos 


“mano. tierna de nuestro PADRE. 


quitará nada sino lo que, sea im- 
a pedimento al. desarrollo - de. la 
` planta. 
Sí, el Padre es el labrador . S al 
que nos ama, “pués el mismo Pa- 


«dre' os ama”, dijo el Señor Jesús. 


Un. padre que ama entrañable- 
mente a su hijo, ad le ya a ha- 


y 


= - vid . ¡Qué estrecha proximidad 


miedo! “pues, se encuentra en la. 


Del temblante pámpano, él no 


cer sufrir” innecesariamente. Tam- 


poco hará nuestro Padre Dios se- 


i mejante sinrazón. 


Empero, como en la naturaleza 
dé vez en cuando la planta tiene 


„que ser ‘sometida a la acción de 
la podadera, así en la vida espiri- 


tual hay necesidad del: mismo pro- 


ceder. ¡Cómo se estremece nues- 


tra carne al ver esa “herramienta 


en mano -del labrador! Pero, oh. 


hermanas, ¡Cuán necesario es! 
Dijo-un siervo de Dios: “Deja 
que el Padre emplee su podade- 


Ta. ¿No le repulses. -Orgullo, flo- 


jedad: de: conducta, decisiónes im- 


prudentes, que. huelen a munda- ` 
„nalidad, abarcando relaciones im-- 


propias, en sociedad o negocio, de- 


seos de: popularidad y placer, los : 
carnales crecimientos del egoísmo, 
cosas por "las cuales miles de 'cre- 


yentes. han. resultado infructuosos: 


«donde quiera que la podadera hie- ` ` 
ra; no te opongas a la ¿Operación E 
“del Jabrador. Sométete a él, ya. 
que el Padre solamente está qui- 
tando :los impedimentos de unaii 
manifestación gloriosa de; sú vida i. 


”., 


en ti. e - N 


El Señor Jesús, quien es la vid; 
nos pide que estemos en él: que 
permanezcamos. en él, reconocien- 


do' nuestra dependencia de él, y 
teniendo en. él plena confianza.. ` 
Haciendo asi, hermanas, se nos. 
abre la puerta a. una vida. de bien-". 
aventuranza. Estando en él, suje- ` 


y 
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tándonos a la mano correctiva del 
divino Labrador, nos gozaremos 
en el amor de Jesús. El no nos 
llamará siervas sino amigas, y afir- 


lo que pidiéremos. Además de 
eso, llevaremos mucho fruto a la 
gloria de nuestro Padre. No tan 
sólo “será cumplido nuestro gozo, 
sino también Cristo tendrá gozo 
en nosotras. 


Entonces, aunque nos vengan 
aflicciones O persecuciones, .enfer- 
medad o pruebas (obra de la poda- 


mayaremos. ` Reconoceremos - que 
“el Señor al que ama castiga” (o 


`: disciplina). Aquel que pasó por 


tantas pruebas, el apóstol, Pablo, 


- escribe diciendo: “Tengo por cier- 
-oto que: lo. que en este tiempo” se 
a padece, no: es de comparar con la 
RNE gloria venidera que .en nosotros ha. 


de ser manifestada”. (Rom. 8:14.) 


¡bras consoladoras dirigidas a Pa- 
mi. potencia en la. flaqueza se per- 


que puede compadecerse de nues- 
tras flaquezas, y no.nos dejará. ser 


que podamos * “llevar. 


¡Cuán grande es- la compasión 
de nuestro Salvador: de Aquel 


para poder ser el Redentor nues- 


i 
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gma que nos será concedido todo: 


- dera del divino Labrador), no des- 


la limpieza del Labrador. El quie-. + 
táculos que corten O hagan dis- 


Ah, hermanas, ¿estamos experi- 
mentando la poda del Labrador? 
¿Nos ha enviado el Señor un: 
“aguijón” en la carne? "Las: pala- 


rificado. ¿Qué fruto agradá, pues, = 


y 23.el apóstol Pablo nos da una 
lista de ese fruto delicioso, “el 
fruto del Espíritu”: “Caridad .. (o 
. amor), gozo, paz,” tolerancia, : beż 


blo son aplicables a nosotras tam- 
- bién» “Bástate mi grácia; porque. 


fecciona”. Sí; hay gracia para el. 
“oportuno socorro”, pues hay Uno”, 


tentadas (o probadas) más de lo. 


en contactó continuo con el ed 
que por el gozo. que estaba delan- - 
te dé él, sufrió .las 'agonías y la- 
vergüenza de la cruz! Sí, él sufrió - 


tro, el “pronto “auxilio en las tri- . 
bulaciones”, y el Amigo que ja-. 
más nos dejará. 


Démosle toda. nuestra confian- 


za, hermanas, y el primer amor de 


nuestro corazón; entonces será fá-.. 
cil someternos a su voluntad, y` 
aun agradecér las heridas de la 
podadera del divino Labrador. Al 
someternos a la limpieza del La- ' 
brador, ¿qué es lo que gozamos, 
hermanas? Ah, cual pámpanos uni- : 
dos a la vid, la cual es Cristo, go-. 
zamos de comunión con él. Oh, 


¡cuán necesario es que. cultivemos gi 


esta relación preciosa de amistad: 


-con Cristo! Nos. ha llamado ami- ` T 


gas: si estamos en él sometidas a: 


re que no entren en nuestras vi: ` 
das amistades mundanas u- ọbs-` ` 


minuir la corriente de. vida. que A 
fluye entre la vid y los pámpaños. : 
El quiere que llevemos, .mucho >, 
fruto para.que el. Padre sea glo- 


a nuestro Padre? En Gálatas 5:22. l 


nignidad, bondad, fe, mansedum, 
bre, templanza” . Todo - ese fruto 
fué manifestado en la vida de 
nuestro amado Señor, y. ¿no, desea 
el Padre ver en nosotras. mucho. 
de aquel fruto?. 


“Por «lo tanto, iatitengámionos i 


dijo: “Sin mí nada. podéis hacer” 


No! estemos contentas, hermanas, L 


con una entrevista con él de` vez. 
en cuando, 'sino busquemos..gozar 


a 


ao 


| Sección para Niños 
'A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, ` g ea 


F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 
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LA TINTA EN LA PARED 


- Era una mañana hermosa cuan- 
do los muchachos iban a. la es- 
“cuela. Siendo temprano al llegar, 
dos de éllós empezaron a jugara - 
“las bolitas. Uno robó una bolita. 
a su compañero y empezaron a pe- > 


“Estos dos, bastante enoja 
taban en la misma clase y cerca el.. 
¿uno del otro, Durante la primera. : 
“lección el maestro les dijo que te- 
É Mja que ausentarse unos minutos, 
+y, dándoles un deber, les recomen- - * 

dó que continuasen «CON. sus: es, 00 
-Al retirarse el maestro, Jorge “el dedo, dijeron: “Ahora, sí, cuan- ` 
sintió la oportunidad de vengarse: do venga el maestro, tendrás" que 
de su compañero. Levantó su: plti- "cobrar 7 i 505a i 
ma llena de.tinta' para tirarla al + Más tarde, al regresar. el maes- 
. cuello limpio de Tomás. Desgra- - tro, sentía un silencio que no era 
-ciadamente, falló, y la tinta fué a natural. y que le hizo pensar. que 
: dar en la pared. En'seguida los todo rio andaba bien. Por unos 
otros muchachos, indicándole «con minutos" nada notó, pero después 
on ña DOS E “de mirar en derredor vió. la tinta 
“corriendo: por la pared. Cuando la: 
vió, dió con la mano un golpe 


- siempre de su compañía, pues tan 
-“sólo en su presencia hay poder, ¿ E Ea 
a E fuerte sobre- la "mesa. y que hizo 
seguridad : y consuelo. Sea- esto. .- l i a ME ad l 
Ta aeua a AE saltar a los muchachos, Entonces 
nuestro ruego: > A ON ; a a 
j ERES +1 dijo con voz solemne: ¡Atención! 
- ¿Quién hizo esto? Daré un plazo 
; e ' de dos minutos para que el niño. 
Cual sarmiento en la. vid, que lo haya: hecho: lo confiese”... 
PEIN Vida de t traga: ` - Nadie se movía y a las 4 p.m. to- 
o ia C.L. W. de Russell > los quedaron media hora en pe- 
e, E > , (Canadá) 0: mitencia. ; a 


“Guárdame, Señor Jesús, - 
: Para que no “caiga; 
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Niños, que leéis esta historia, 
"decidme, ¿para qué les hizo el 
maestro quedar a todos los mu- 
chachos por media hora más en 
el colegio? Era para castigarles, 
«verdad? Y decidme, ¿quitó el cas- 
tigo la mancha de tinta? No, por 


- cierto. ¿Algunos de mis lectores 


sabrán hecho cosas malas? La Bi- 
blia nos dice que “todos han pe- 
cado”. Cada vez que pecamos, sea 
con una mentira o desobediencia, 
o mala palabra, manchamos el co- 
razón ennegrecido cada vez más. 
Si somos castigados, el castigo no 
quita la mancha. Sólo la sangre 
preciosa del Señor Jesús puede bo- 


_rrarla. Hasta que le recibamos al 
Señor. Jesús por Salvador y confe- 
“semos:a él nuestros pecados, esta- 
mos sucios delante de Dios. 


. Terminaron las clases y 'llega- 
ron las vacaciones de invierno. 
Por la mañana siguiente entraron 
los pintorés y blanquearon los te- 
chos y las paredes del colegio, y 


- desaparecieron las manchas de tin- 
_ta,* Pero, niños, no .piensen que 


púeden así cubrir las manchas del 


“corazón. El Señor nos dice: “El 
, que encubre sus pecados, no pros-. 


perará: mas el que los confiesa y 
se aparta, alcanzará misericordia”. 


-i (Prov. 28:13.) 


- Al regresar los muchachos al co- 
legio, encontraron todo limpio, y 
dijo uno: “Mira, Jorge, han tapa- 


“do las manchas de tinta, y no las 


veremos más”. 


Siguió un verano hermoso, con 
mucho sol brillante en las aulas. 


Los muchachos regresaron después 


de .largas vacaciones de verano, `y 
uno de ellos exclamó: “Mira, Jor- 
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ge, allí están las manchas otra. 
vez”. Era verdad. El sol tan fuer- 
te las hacía resaltar debajo del 
blanqueo. 

Esto nos enseña cuán inútil es 
tratar de cubrir nuestro pecado. 
Si seguimos así, sin aceptar al Se- 
ñor Jesús, un día la luz de Dios 
manifestará todos los pecados, y 
será demasiado tarde para ser sal- 
vos. Niños, el Señor Jesús. os lla- 
ma, y os llama para limpiaros de 
todos vuestros pecados y haceros 
felices. 


—Traducido por la señora 
F. A. de Drake. 


"a 
CONCURSO 


: Los niños de la República Argentina y pai- 
ses limítrofes manden sus contestaciones a la 
Sra. H. H. M. de Wain (CONCURSO), B. de 
Irigoyen 432, Junín, Prov. de Buenos Aires, 
F.C.N.G.S.M., antes del 31 de marzo de 1954; 
los de otros países, antes del 31 de mayo de 
1954. Niños de hasta 11 años de edad, contes- 
ten Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1. a 
6; de 15 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


e 


E PREGUNTAS 


1) Isaías 1. ¿Con qué quiere. Dios estar a 
cuenta con nosotros? 


2) Romanos 3. ¿Cuántos tienen sus almas 
manchadas por el pecado! 


3) 1 Juan 1. ¿Con qué se limpia todo pe~. 
cado? 


4) Mateo 12. ¿Cuál es el pecado imperdo-. 
nable? i 


5) Daniel 5. ¿De cúya presencia fué enviada 
la palma de la mano que escribió en lav: 
pared t ` Ea 


6) Romanas 12. ¿Por qué no .debemos ven- 
garnos nosotros mismos? 


7) Números 32. ¿Qué cosa nos puede- al- 
canzar? em 


8) Isaías 43. ¿Qué prometió Dios hacer con 
las rebeliones de - Israel? j 


Muchas felicidades en su día a Maria E. Van AS 


Canteren, Dniel Tomé y Margarita Sánchez. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS. 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Garay Este 173, Barrio Gral, Martín de Pueyrredón, Córdoba 


INDIA 


Las noticias de la India son motivos 
de gozo y a la vez de tristeza como es 
de esperar de una tierra donde abun- 
de la idolatría. Es causa de gozo saber 
de un esfuerzo «special en la predica- 
ción del evangelio en Coimbatore. El 


esfuerzo duró veinte días y hubo ún' 


promedio de asistencia de cien perso- 
nas cada noche. Se notaba la presencia 
y obra del Espíritu Santo “en unas 
treinta almas, veinte de la cuales pro- 
Hesaron haber llegado al conocimiento 
¿de Cristo como Salvador. Terminadas 
A las reuniones especiales, se celebró una 
* de estudio bíblico con una asistencia ` de 
cuarenta. El tema del estudio fué “La 
confesión del pecado”. -Varios hindúés 
manifestaron. interés en el evangelio, 
incluyendo tres brahmines; uno de es- 
tos tres es un anciano que ya entiende 
bastante de la Palabra y desea seguir 
el estudio de uno de los cursos bibli- 
eos por correspondencia de la Escuel 
Emaús. i 


Luego, desde. Narsapur, se escribe du- 
rante un periodo de inundaciones. Di- 
ce la carta: “Es triste notar lo que ha- 
cen en tales circunstancias los: hindúes 
que no conocen al Dios Vivo. Centena- 
res de ellos iban al río para tirar alli 
sus monedas para aplacar la ira de los 


dioses. Esto a pesar de que al otro la- 


do del río había una gruta completa- 
mente hajo agua con la imagen impo- 
tente cubierta por las aguas. ¡Cuánta 
falta les hace el coonocimiento de Aquel 
que es nuestro Refugio y Fortaleza, 


nuestro pronto auxilio en las tribula-- 


ciones!” 
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ANGOLA (Africa) ; 


Dice la hermana Rowntree, de Ca- 
sombo: “Hace poco nos convidaron a 
presenciar la coronación de nuestro jo- 
ven cacique. Al llegar nos informaron 
que la coronación no se realizaría has- 
ta el día siguiente. ¡Resulta que el nue- 
vo cacique y su tío se encontraban. bo- 
rrachos! La abuela, una- persona de je- 
rarquía en la tribu, era la única con 
quien se podía conversar. Después de 
comer polénta con ellos, celebramos una 
reunión a la que asistieron como dos- 
cientos miembros de la tribu, además 
del joven cacique y su abuela. El caci- 
que interrumpia continuamente al pre- 
“dicádor, y su abuela tuvo que decirle 
varias veces que se callara! Nos entris- 
teció encontrarlos en esta situación, y 
terminada la reunión nos retiramos. 


“Desde entonces. hemos oído que se 
ha perdido una, mujer. ¡Se dice que 
ella fué ofrecida en sacrificio a los es- 
piritus y a los ídolos, y que parte de 
la piel de sus brazos y piernas está en 
una pulsera que forma parte de las in- 
signias de la coronación!”. 

_ . Oremos por los siervos de Dios que 
se esfuerzan en llevar el evangelio li- 
bertador a estos esclavos de Satanás. 


MARRUECOS 


El hermano Grossholtz, que desde ha- 
cc muchos años sirve al Señor en Ma- 
rruecos, siente un especial deber de le: 
var el evangelio a los judíos. Les visi- 
ta en sus hogares, tiendas y oficinas. 
‘Con frecuencia concurría a la peluque- 
ría de un judío convertido que siem- 
pre tenía a la vista una Biblia. Le 
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agradaba que nuestro hermano discu- 
tiera sobre el evangelio con sus clientes. 


A menudo judíos le hablan en la ca- 
lle para solicitarle una Biblia o un Nue- 
vo Testamento. Parece que desean leer 
las Escrituras para enterarse de lo que 
ha de acontecer en el mundo. Dan la 


impresión de que comprenden que se 


acercan los últimos tiempos, y tienen 
miedo. Un judio que con otros asistía 
a las reuniones, ahora viene a la casa 
del hermano Grossholtz para leer la Pa- 
labra. Es alentador saber que él se acuer- 
da de los himnos y porciones de las 
Escrituras que aprendió hace tanto tiem- 
po. No dudamos que Dios está obran- 
do en su corazón. 


PORTUGAL 


Diecinueve creyentes se bautizaron en 
Espinho en agosto, Después del bautis- 
mo «se: celebró una conferencia al aire 
libre para creyentes. Muchos se reunie- 
ron para aprovechar el ministerio: de 
la Palabra. 

Los hermanos tienen alquilado un sa- 
lón en Coxe Branca. Esperaban inaugu- 
rarlo en octubre pasado. Es la primera 
vez que se predica el “evangelio allí. 
También «esperaban poner en condicio- 
nes. una capilla católica en Salreu que 
habían alquilado para reuniones. Piden 
las" oraciones del pueblo de Dios a fa- 
vor. del testimonio en estos lugares. 


VENEZUELA 


Esto escribe el hermano S. J. Saword: 
“Del 31 de “diciembre al 3 de enero 
ppdo. se celebró la 39% Conferencia 
Anual de las 'asambleas de Puerto Ca- 
bello y San Esteban. Llegaron creyen- 
tes de cerca y de lejos hasta crear un 
problema serió en cuanto a acomodar 


a tantos. En la noche del sábado fue-, 
-ron bautizados 14 hermanas y seis her- 


manos én presencia de un auditorio de 
más de 600 personas que' oyeron con 
respeto la “predicación .del evangelio 
por tres siervos del‘ Señór, y` el” Señor 
dió frutos en almas convertidas. Hubo 


E TEN 


DEL CREYENTE ó 


estudios bíblicos cada mañana a las 7 y 
cultos de ministerio cada día por la ma- 
ñana y por la tarde, menos el domin- 
go por la mañana, cuando se celebró 
la cena del Señor y más de 500 parti- 
ciparon. Como 5.000 platos fueron ser- 
vidos'en el comedor, sin pedir, cobrar 
o pasar cepillo. Nuestro Padre celestial 
no nos negó ninguna cosa buena, ni 
en lo material ni en lo espiritual, A 
él sea toda la gloria.” 


SEMILLITAS 


e Las bendiciones de Dios, por 
grandes que sean, si no están 
acompañadas de él mismo, dejan 
el corazón vacío y hambriento. 


e Un rey de Inglaterra ame- 
nazó a la comuna con retirar la 
Capital de Londres. El Lord Ma- 
yor (Intendente) contestó que la 
ciudad nada tenía que temer si el 
río Tamesis no fuera quitado. 


e Moisés dijo a Jehová: ““Si 
tu rostro no ha de ir conmigo, no 
nos saques de aquí??. 


e ¡Atribulado? El Señor dijo: 
‘Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, que yo 08 
haré descansar'”.' Mejor reposo no 
puede haber para el alma. os 


e Un padre traía un régalo 
para su esposa que estaba enfer-: 
ma. Su hijita, inválida, al ver el 
paquete y saber que. era para ma: - 
má, dijo al padre: ““Dámelo, y yo 
lo llevaré a mamá'”; a lo qué 'pa- ` 
pá contestó: ““No puedes; no pue- 
des caminar??. Pero la nena insis- 
tió, y el padre le dió el paquete: : 
La nena entonces le dijo: ‘‘Gra- 
cias; ahora yo llevaré el paquete, - 
y tú me llevarás a mí en tus bra- * 
.zos”?, Aunque débiles, el Señor -nos: 
puede llevar a otros con mensajes 
de bendición. TUAG 


} 


O E a a a, 


NOTAS Y 


PATA a E ae. 


HAEDO (Prov. de Buenos Aires) 


Gracias a Dios, la obra del Señor en 
esta localidad sigue con bastante ani- 
mación. Alabamos a nuestro Padre ce- 
lestial porque en su rica gracia nos ayu- 
dó a celebrar nuestras acostumbradas re- 
uniones durante todo el año 1953, no 
sólo en nuestro local de la calle Li- 
bertad 1181, mas también en el anexo 
que tenemos en la calle Alcorta 759, 
también de esta localidad. Durante la 
buena estación salimos todos los domin- 
gos a predicar el evangelio al aire li- 
bre en las esquinas cercanas. Del día 
6 al 12 de diciembre tuvimos una serie 
de conferencias especiales de predica- 
ción. El evangelio fué anunciado todas 
las noches con claridad y sencillez, y 
muchas personas escucharon respetuosa- 
mente el mensaje de salvación, no só- 
lo desde dentro del local, sino también 
desde afuera, por medio de los ampli- 
ficadores. Confiamos en que Dios en su 
misericordia bendecirá su santa pala- 
bra, haciéndola fructificar abundante- 
“mente en la conversión de almas pre- 
ciosas. 5 

Todos los segundos sábados de mes 
pensamos, Dios "mediante, seguir cele- 
brando reuniones misioneras con el fin 
de escuchar ministerio provechoso € in- 
formes interesantes, y al mismo tiempo 
ayudar con nuestra contribución volun- 
taria a nuestros hermanos que dedican 
todo su tiempo al servicio del Señor en 
el interior de este país. 

—Angel “Fasciolo. 


/ 


MENDOZA (Clark 598) 


Esta asamblea tuvo una reunión de 
bautismo en Villa del Parque el día 31 
de diciembre, y en ella fueron bautiza- 
das siete personas. El domingo siguien- 
te otros cuatro cumplieron con el mis- 
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NOTICIAS 


rana a a nA Soiin iida 
mo acto. Cinco de estas personas son 
fruto de la última cantpaña realizada 
en dicha localidad. Se solicitan las ora- 
ciones a favor de esta obra. 


CONFERENCIA GENERAL ANUAL 


Ampliando el anuncio hechó en ene- 
ro, comunicamos que se ha alquilado en 
Rosario el salón de “Instituto Tráfico”, 
San Lorenzo 2233, que reúne las con- 
dicionés necesarias para la celebración 
de las conferencias anuales. 

El hermano don Gilberto M. J. Lear, 
Dios mediante, tendrá a su cargo unos 
estudios especiales a realizarse el lunes 
y el martes de las conferencias en ho- 
ras de la mañana sobre el tema “El 
Mensaje Final de la Epístola a los 
Hebreos”. 


GRAL. J. D: PERON (ex Munro) ' 


(Belgrano 2454) l 
Aprovechando el feriado del '6 de ene- 


ro, esta asamblea llevó a cabo la fies- 


ta anual de la escuela dominical. He- 
mos pasado momentos de verdadero go- 
zo escuchando poesías, diálogos € him- 
nos a cargo de los niños y jóvenes. Al 
final de la fiestita, se hizo el reparto de 
premios de acuerdo al puntaje alcan- 
sado durante el año por cada alumno. 
Un buen número de inconversos €s- 
tuvo presente; resta que el Señor ben- 
diga la semilla sembrada de esta ma- 
nera tan sencilla y amena. 
Aprovechamos esta oportunidad para 
anunciar que el Señor en su gracia nos 
ha permitido ampliar nuestro local, con- 
tando así con un salón amplio y bien 
ventilado para celebrar. las reuniones. 
Quiera el Señor bendecir este pequeño 


esfuerzo de sus hijos y que muchas al- 


mas puedan ser añadidas si él tardare 
en su venida. i 


—M. Dominguez y B. Montllau. 
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FONDO DE EVANGELIZACION 
EN ESPAÑA 


Una circular recibida de los admi- 
nistradores de ‘este fondo hace saber 
que el apoyo al mismo ha experimen- 
tado un creciente aumento de'parte de 
los. creyentes EN el Señor. Los donati- 
vos se han mandado integramente a "los 
obreros, según Un sistema equitativo 
que €s repasado constantemente por los 

© consejeros del foudo. Estos buenos ma- 
yordomos de las ofrendas del pueblo de 
Dios se sienten animados para continuar 
con la noble labor que tienen en mano. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


La estimada hermana, doña Nelly: de 
Mulki, que fué operada en esta ciu- 
dad, gracias a Dios, sigue mejorando. 


< 7 —Cofítinúa en estado delicado de sa- 
lud. la, esposa del hermano Tremlett, 
de Salta. Oremos a favor de ella, como 
- también de él que está también su- 
friendo de cansancio. 
—De .viaje para Gran Bretaña pasa- 
ron por ésta el señor Juan Clifford, de 
Córdoba, con su. esposa señora Lucy 


bueno y próspero, paseo. 

algo mejorada la señorita Gracia 
= Strachan, de Eva Perón; pero todavía 
“está muy débil. Continuemos orando a 
favor de ella. > _ 


: —Para España se han embarcado don 


- Vicente: Rodríguez y su esposa. Se tra- 


ta de los suegros «del hermano Fernan- 
do Vangioni. Les deseamos feliz viaje 
y la bendición del Señor en el país de 
su destino. 

—Tanto el anciano hermano don Ro- 
berto Hogg, como su estimada e igual- 
mente anciana esposa, se hallan enfer- 
mos; pero las últimas noticias eran que 
experimentaban algo de mejoría. Están 
actualmente en la provincia de Córdoba. 

—El buen hemano don Nicolás Doorn, 
“de Bell Ville, hállábase enfermo según 
las últimas, noticias recibidas respecto a 


tal sentido. 


DEL CREYENTE | 


` Hogg e hija Margaret. Deseámosle un 


él. Que el Señor lo mejore. Oremos en. 


—Nós llegan buenas noticias del her- 
mano don Samuel A. Williams. Espera- 
mos que sea el medio de despertar mu- 
cho interés y oración a favor de la obra 


del Señor en este país. ¡Cuánta necesi- - 


dad tenemos de consagrados siervos del 
Señor! 

—Dice el hermano don Tomás Law- 
rie: “Su bondad es abundante para con 
nosotros en ésta (Alta Gracia, Córdo- 
ba), por cuanto el clima nos es muy 
propicio, y estamos gozándonos en la 
comunión de los hermanos que se Te- 
únen a “su Nombre”. Gracias a Dios, 
he podido recuperar la salud normal”. 


BIBLIOGRAFIA 


Ha llegado a la mesa editorial un 
ejemplar del libro “FLORES SILVES- 


TRES”, cuyo autor, Abel Andrés, será 


ya bien conocido por nombre a mu- 
chos de nuestros lectores, ya que ha te- 
nido a su cargo la sección “Desde la 
Torre del Vigía” en la revista “Campo 
Misionero”. El libro de referencia con- 


siste en un número de artículos sobre - 
temas libres y meditaciones sobre una. 


diversidad de verdades, constituyendo 
una lectura provechosa para los que 
saben apreciar pensamientos que con- 
ducirán al lector a la consideración de 
asuntos espirituales en forma muy ame- 
na. Aquí. hay ilustraciones y ejemplos 
que estimularán al corazón, y también 
podrían ` servir de sugestión al predica- 
dor. Las ilustraciones. son “bien ejecuta- 
das y adecuadas a los temas tratados. 
En fin, un libro recomendable y de mu- 
cha utilidad. l 
—G. M. J. Lear. 


GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 


Recientemente inauguramos el local 
evangélico en esta ciudad: Es" una Té--: 


construcción de un edificio viejo, ` tra- 
bajo realizado “por los esfuerzos perso- 
nales de los hermanos de la plaza. Las 


reuniones inaugurales tuvieron lugar 


desde el 9 de enero hasta el 17, y se 
alcanzó a un buen número de personas 


inconversas, algunas de .las cuales han 


manifestado verdadero interés en el 
~, X 
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FALLECIMIENTOS 


Rosario Vda. de Alvarez (Alto Alberdi, 
Córdoba), después de una larga enfərmeđdad, que 
sufrió con cristiana paciencia, y de muchos 
años de muy fiel testimonio, pasó a estar con 
Cristo, que es mucho mejor, el 9 de diciem- 
bre próximo pasado. Nuestra estimada herma- 
na, juntamente con su finado esposo, vivía an- 
tes en Famatina, Prov. de La Rioja, y su ho- 
gar era un lugar de refrigerio espiritual para 
los hermanos misioneros, entre ellos el finado 
don Guillermo Payne, que los visitaba. Ma 
criado en el temor de Dios a su hijos e hijas, 
que hoy Horan la pérdida de una madre ejem- 
plar y espiritual; pero se consuelan sabiendo 
cuál es su porción en Cristo, a Quien tan leal- 
mente sirvió durante muchos años. Esperamos 
tener el privilegio de referirnos a ella en otra 
Y oportuna ocasión. 


Pedro N. Soto, de Pergamino, Prov. de Bue- 
nos Aires. Con motivo del reciente fallecimien- 
to de este estimado hermano, próximamente pu- 
blicaremos, Dios mediante, una reseña de su 
vida desde que se convirtió al Señor. Su trán- 
sito a la gloria àa una vacante sensible en 
“las filas: de los obréxos 'de Cristo. 


Manuel Calvo, de Villa Crespo, Capital 
Federal. Una dolorosa enefrmedad quebró en 
diciembre 'el vaso físico de este apreciable her- 
mano, tan fiel por tantos años. También en su 
caso nos proponemos ampliar este anuncio con 
un resumen de su eficaz servicio y ayuda. 


evangelio y continúan en su asistencia 
a las”reuniones. Damos gracias a Dios 
por un buen principio en el nuevo si- 
tio, y rogamos que los lectores sigan 
orando a nuestro favor para que vea- 
mos un verdadero movimiento del Es- 
pírita Santo en este lugar, donde ha si- 
do tan difícil despertar interés entre la 
población en cuanto al asunto de la 
sálvación del alma. 


—Juan C. Jiménez. 
NOTAS DE LA DIRECCION 


La experiencia nos ha enseñado que 
los ' escritos cortos tienen más acepta- 


` ción que los largos, y que son consi-' 


derados largos los que pasan de dos 
páginas de nuestra revista. En estos días 
cada mensaje deberá contener el méri- 
to de provocar deseos en los lectores de 
dedicarse más a la lectura de la pala- 
bra de Dios. Quiera el Señor levantar 
a- servidores suyos de vidas pías que 
puedan guiar acertadamente-a su pue- 
blo, pues está expuesto a muchos pe- 
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ligros. La falta de ejercicio de corazón 
ante el Señor es hoy un riesgo que ame- 
naza a los creyentes. 


CINCO SALTOS (Río Negro) 


Fechada en enero ppdo., hemos re- 
cibido de la iglesia del epígrafe una 
comunicación que en parte dice: “La 
iglesia del Señor en Ginco Saltos se 
complace en hacer saber al pueblo de 
Dios que hace aproximadamente tres 
años se iniciaron reuniones caseras en 
algunas de las chacras que componen 


«la Colonia Centenario en el Territorio 
de Neuquén. Posteriormente, habiéndo- 


se radicado en el pueblo del mismo 
nombre “varios hermanos de los que se 
convirtieron en ésta y pertenecieron a 
esta iglesia, el lugar de reunión se es- 
tableció en la casa de los esposos Mar- 
celo Schoenmaker, donde la obra ha 
progresado con evidente demostración 
de la bendición del Señor. Debido a 
la distancia aproximada de 35 kilóme- 
tros que los separa de ésta, el peque- 


-ño grupo de hermanos comenzó a Te-- 
cordar la muerte del Señor en el rom- : 


pimiento del pan, y, gracias a las al- 
mas que han sido agregadas, ahora cuen- 
tan con 18 hermanos en plena comu- 
nión. Quisiéramos por lo tanto enco- 
mendarlos al amor y la comunión de 
los santos como asamblea del Señor en 
Centenario. 

“Los ambientes que los esposos Scho- 
enmaker transformaban en lugar de 
predicación se han hecho por demás 
pequeños para acomodar una concu- 
rrencia de 70 a 80 personas; por este 
motivo la iglesia ha alquilado un salón 
de 6 x 9 metros para destinarlo a la 
obra del Señor, el que será inaugurado 


con motivo de una serie de reuniones’ 


especiales que se imiciarán el día 10 de 
enéro, Dios mediante.” 

La carta precedente lleva las siguien- 
tes firmas: Por parte de la iglesia de 
Cinto Saltos: Bautista Fuentes, Teófilo 
Fuentes y José López. Por parte de la 
iglesia en (Centenario: Marcelo Schoen- 
maker, Santiago Perticone y Benedicto 
Contreras. Por invitación de ambas 
asambleas: Dr. Norman A. O. Hamilton. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


4 
$ 


| políticos” 


Sendero =— 


A, 


~a~ (lel 


Creyente 


Año XLV 


Marzo de 1954 


Ne3 ` 


ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


NEY El. señor Adlai Stevenson, 
Lenguaje personaje político de alta 

de ~ esfera en los Estados Uni- 
dos de América, dijo re- 
- cientemente que se estaba 
retrocediendo, en lo que a lenguaje de 


“ciertos políticos de hoy' en día se re- 


fiere, a una costumbre que hace. unos-90 
años Abraham Lincoln condenó por ser 
incorrecta. Dice Stevenson que el diá- 
logo político ha llegado al nivel más ba- 
jo de, la historia de los Estados Unidos. 
Los partidos políticos en tedo el mun- 
do deberían tener cuidado en cuanto a 
quiénes eligen para representarlos; só- 


“lo: deberán elegir hombres y mujeres de 


educación superior; hombres .y mujeres 


-que sepan presentar sus argumentos con 


serenidad y respeto, basados 'en la her- 
mosufa de la verdad; que conozcan bien 
la historia de los pueblos; que sean es- 
tudiosos de los “asuntos que van a tra- 
tar; que nunca se rebajen al abuso ni 
al insulto ni a herir susceptibilidades; 
que reconozcan los méritos y la since- 
ridad de sus opositores, y que rebatan 
con cortesía y corrección, con la fuerza 
del convencimiento que los hechos rea- 
les tienen en sí, a sus contrarios; que 
permitan la libre discusión, sin inte- 
rrupciones, en el parlamento y fuera de 
él, de todo asunto" que interese a los 
paises que representan, y.que interesa 
al mundo entero, desde que todos per- 
tenecemos a la misma familia humana. 
Como hemos dicho muchas veces en 


esta sección, sólo nos referimos a situa- 
ciones políticas para sacar provechosas 
lecciones para la vida y prácticas cris- 
tianas. La Biblia nos exhorta a vigilar ` 
“con respecto a la palabra. Dice: “Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sa- 
zonada con sal; para que sepáis cómo ; 
os conviene responder a cada uno” 
(Col. 4:6.) “No mintáis los unos a los ES 
otros.” (Col. 3:9.) “La paz de- Dios go- | 
bicrne en vuestros corazones.” (Col. 3: | 
15.) “Mi alma se alejó de la paz, ol- j>; 
vidéme del bien" (Lam. 3:17.) Est 
cuando el alma se aleja de la paz que: 
la palabra es dura y desabrida; y cuan», 
do uno se aparta de la tranquilidad d 
la verdad y del espíritu. está expuesta 
a exagerar o mentir. Si los creyentes ej 
"general deberán vigilar contra el posiblé 
mal de caer en el uso inconveniente de. 
la palabra, cuánto más lo deberá hacer 
aquel que la usa desde la tribuna para” 
exhortar y enseñar. En los días que vivi- 
mos la palabra autorizada, serena y apo- 
vada por el Espiritu de amor y verdad > 
cs más necesaria que nunca. Conceda el 
Señer a sus servidores la sabiduría de la 
“ “palabra dicha como, conviene” (Proy.. 
25:11), que se asemeja a manzana de oro. 


/ 

; es la que tienen en estos 
Ardua tarea momentos (escribimos en 
febrero) los primeros ministros que `se 
hallan reunidos en Berlin, Alemania. 
Están buscando un punto de contacto. 
entre dos tendencias incompatibles. Læ 
. libertad. y la esclavitud no se avienen; .-. 
la luz y las tinieblas no se amoldan en- = 
tre sí, porque aquélla sobrepuja a ésta 
(Eccl. 2:13); la verdad y el error- son 
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opuestos Como lo son los puntos: cardi- 
nales. este y oeste, que no se juntan; las 
buenas intenciones del oeste son altas y 
sublimes, y tienen por motivo conceder 
al hombre la libertad que le correspon- 
de legítimamente; mientras que la otra 
parte quiere tener bajo su taco de po: 
der usurpado subyugados a pueblos en- 
teros. ¿Dónde, entonces, hallar un pun- 
to de cercanía entre una y otra parte? 
Pregunta el profeta Amós (3:3): “¿An- 
darán dos juntos, si no estuvieren de 
concierto?”. Nos parece muy difícil que 
resulte algo positivamente bueno de la 
aludida conferencia de primeros minis- 
tros; pero no imposible. Lo que esos 
hombres deberán hacer es dejar de mi- 
rarse una parte a la otra, y buscar no 
cederse “entre si puntos de vista, sino 
‘procurar de conocer cuál es la volun- 
tad' de Dios y rendirse a ella. En esa 
| forma ‘una parte no' se humillaría a la 
"otra, pues sería el% “tamiento de am- 
bos de una autoridad máxima, superior 
a ambas partes. Sería ponerse en con- 
cierto con una condición preestablecida 
para todo el mundo — el orden de Dios; 
sería la aceptación de la enseñanza .bí- 
blica, que es la cristiana; sería el reco- 
nocimiento de la voluntad del Señor, a 
quien habrá que rendir cuenta de los ac- 
tos, y especialmente lo tendrán que ha- 
cer todas aquellas personas que ocupan 
“puestos públicos en los gobiernos y mal 
conducen a los pueblos, privándoles “de 
los privilegios _ de la enseñanza biblica 
y de la libertad de conciencia que la 
Biblia preconiza. Ella nos dice con cla- 
ridad que los escándalos vendrán, pero ` 
agrega: jay de aquel por quien vienen! 
(Luc. 17:4) Llevemos esto al terreno es- 
piritual. ¡Cuán “grande es la culpa de 
aquellos que causan escándalos en «el 
humilde testimonio de la iglesia de 
Cristo! Aquellos que quieren imponer- 
se por fuerza a la libertad de pensa- 
miento y conciencia de los' demás, su- 
frirán los terribles ayes que el Señor 
ha pronunciado contra los que come- 
ten estos delitos, y nada los librará, sal- 
vo que. en el día de la gracia, oyen- 
.do el sencillo evangelio, se arrepientan 
æn esta vida. Los “Diótrefes” (3 Juan 
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9) que procuran enseñorearse -de las 
asambleas del pueblo de Dios están 
amontonando sobre sí una responsabi- 
lidad de la cual muy difícilmente esca- 
parán. ¿Qué hacer? Volver al reconoci- 
miento- de la voluntad de Dios, a Ja 
sumisión a Cristo, el Señor y dueño de 
su pueblo, que siente en sí mismo la 
afrenta que se haga al. menor de los 
miembros de su iglesia, y Su iglesia no 
es una organización; es Un organismo 
místico compuesto de piedras vivas edi- 
ficadas y compaginadas acertadamente 
entre sí por la acción del Espiritu San- 
to. Y esas piedras vivas son los creyen- 
tes en el Señor Jesucristo, que lo acep- 
tan por Salvador, único Salvador. (1 
Ped. 2:5; Efes. 2:16; 1 Tim. 2:5, 6.) 
Maldad La prensa diaria publica no- 
ticias de que ha sido dete- 
en nido por la policia un in- 
J dividuo rico que ha aumen- 
aumento tado considerablemente su- 
fortuna vendiendo niños. La noticia vie- 
ne de Montreal. En combinación con 
una mujer de malos sentimientos, se nos 
informa, buscaban señoritas que habian 
caído en desgracia. por la maldad y 
crueldad de ciertos hombres sin” escrú- 
pulos ni conciencia. (Los pueblos debe- 
rían tener una legislación que castigue 
muy severamente a los tales. hombres, lo 
que estaría de acuerdo con la ley mo- 
ral de Dios.) Según las noticias, el de- 
tenido y la mujer mencionada “ampa- 
raban” a esas desafortunadas señoritas, 
y luego se apoderaban de sus criaturas, 
que vendían a parejas que carecían de 
hijos. Mediante artimañas, el individuo 
mencionado, que es abogado, conseguía 


testimonios falsos de nacimiento. Aquí ` 


tenemos una nueva prueba de las ase- 
veraciones bíblicas. Respecto a la terri- 
ble caída del ser humano, a su “abisma- 
miento en el pecado, la Biblia dice: 
“Del corazón salen los malos pensa- 
mientos, muertes, adulterios, “fornicacio- 
nes, hurtos, - falsos testimonios, blasfe- 
mias.” (Mat. 15:19.) Y en 1 Tim. 6:10 
dice: “El amor. al dinero es la raiz de 
todos los males”. Notemos bien las pa- 
labras de las Escrituras; son acertadas; 
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ALGUNAS VIRTUDES SUYAS 


“Dios es el que con virtud me corrobora “ 


3) Su amor 


El apóstol Pablo, en su carta a 
los efesios, escribe diciendo que, 
aun para él, el amor del Señor era 
algo incomprensible: “excede a 
todo “conocimiento”; y el Señor, 
refiriéndose al amor suyo para con 
nosotros, expresa que él nos ama 
como el Padre le amó a él. (Juan 
:15:9.) Esta declaración es una de 
las. más sorprendentes que: contie- 
ñe la Biblia, porque, ¿quién pue- 
de profundizar algo del amor que 
por toda la eternidad Dios el Pa- 
dre ha tenido hacia su propio Hi- 
jo? (Acerca de esa experiencia, se 
dice en Proverbios 8:30: “Fuí su 


«delicia todos los días”.) En la mis- 


ma medida en que el. Señor ha si- 


son ciertas: el amor “al dinero es raíz de 
todos los, males. Para combatir estos te- 
rribles males que aquejan al mundo, se 
necesitan: hombres probos en todos los 
departamentos gubernamentales; hom- 
bres. que no tengan amor al dinero, “que 
no, sean susceptibles al soborno, que 
“ciega los ojos” y tuerce el derecho. 
(Deut. 16:19.) Para cambiar el corazón 
malvado, se necesita el evangelio de 
nuestro Señor Jesucristo, el: único me- 
dio de: obtener el perdón de pecados 
pasados, y un corazón limpio para el 


. futuro. Cristianos, en estos postreros 
días, no perdamos las oportunidades 


que se nos presenten diariamente para 


hacer conocer este. remedio único para 


el mal del mundo. 
DEL CREYENTE 


“servicio— dice: < 


(2 Sam. 22:33) 


por Daniel Somoza (h.) 
do y es amado por el Padre, él 
nos ama a nosotros, te ama a ti y 
me ama a mi. a E 

Cuando estudiamos la vida del 
Señor en los evangelios, vemos su 
amor manifestado en múltiples fa- 
cetas, cada una de las cuales en- 
cierra alimento, consuelo y ánimo 
para nuestra vida espiritual. Así dE 
encontramos que su primordial į- 
ocupación es rescatar almas del 
dominio del reino de las tinieblas, 
y que su constante trabajo es sa- 
nar a los quebrantados de cora- 
zón. Aun los simpatizantes intere” 
sados en cosas materiales eeben 
pruebas de su misericordia: Es! 
comprensivo con sus discipulos 
aun en sus errores y en la correc- |: 
ción que de inmediato les hace = 
Megar: une la verdad con el amor. 
Cuando los suyos deberían haber 
estado velando con él en su ago- 
nía, en lugar de reprocharles cru- 
damente su actitud, el amor-le lle- 
va a expresar: “El espíritu -está 
presto, mas la carne enferma”. Es 
negado por Pedro;- y‘ luego. del 
arrepentimiento de- éste, le consi- 
dera como + hermano: “Dad las 
nuevas: a mis hermanos para: que ~: 
vayan:a Galilea”, y el ángel: que 2 
es WA ser celestial que- está,;a su 
vici “auy a: Redro”.: 
Cuando “Tomás, después de. la re- 


surrección, dijo: “Si no viere en 
sus manos la señal de los clavos. ... 
no creeré”, el Señor se presenta a 
él diciéndole: “No seas incrédulo, 
sino fiel”. 

Su amor llegaba en una manera 
especial a los afligidos y necesita- 
dos, y así le encontramos sanando 
al siervo del centurión; resucitan- 
do a la hija de Jairo; curando al 
leproso que le interrogó dicien- 
do: “Señor, si quieres, puedes lim- 
piarme”; dando la vista al ciego 
Bartimeo, que clamaba por mise- 
ricordia; obrando sobre la hija de 
la mujer cananea que tenía gran- 
de fe. E 

Sin siquiera ‘haberlo pedido el 
paralítico que estaba junto al po- 


-. zo de Bethesda, aquél recibe la cu- 


i 


] 


ración; la viuda que acompaña el 
cadáver de su único hijo, es con- 
solada; y la mujer llevada ante “él 
or los acusadores, escucha de la- 
bios del Señor palabras de perdón. 
Su amor se manifiesta sin reser- 
vas para la incrédula Jerusalem, 
sobre la cual lloró; imploró al Pa- 
«dre por los que le crucificaban; y 
luego que hubo resucitado, su 
mandato a los suyos era que el 
evangelio principiara” a ser predi- 
cado precisamente en Jerusalem, 
el lugar de su rechazamiento. 
Todo esto nos muestra que el 
'amor del Señor es eterno en cuan- 
to a su duración se refiere (Jer. 
31:3); es incambiable en cuanto a 
los propósitos que alberga. (Juan 
13:1.) Por su extensión alcanza a 
todo el mundo (Juan 3:16); y en 
cuanto a la elección que hace, es 
individual. (Gál. 2:20.) Nada hay 
que lo pueda separar de su pro- 
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pósito (Rom. 8:35), y por su ca- 
¡ácter encontramos que es infini- 
to. (Juan 17:23.) 


Pocas pruebas son más elocuen- 
tes del amor del Señor para con 
los suyos que su muerte de cruz: 
muerte que había sido profética- 
mente anticipada por Dios mismo 
por medio de figuras. Como ejem- 
plos, podemos comparar las si- 
guientes porciones: Juan 3:14 con 
Números 21:8; 1 Cor. 5:7 con Exo- 
do 12:3; Hechos 2:23 con Isaias 
53:6. También había testimonio 
verbal y escrito acerca de ella. 
(Isaías 53:8; Daniel 9:26; Zac. 13: 
7.) El mismo Señor habló de su 
muerte como necesaria (Mateo 20: 
18, 19; Marcos 10:33, 34; Juan 12: 
32, 33) y voluntaria. (“Yo pongo 
mi vida ...nadie me la quita, mas 
yo la pongo de mí mismo.”) El 
apóstol podía decir con toda la 
“fuerza de su corazón que la prue- 
ba suprema del amor del Señor 
Jesucristo para con el primero de 
los pecadores, residía en el hecho 
de que se había entregado a mc- 
rir en la cruz por él. 


Recordemos -que el amor de 
Dios para con nosotros ha hecho 
posible que: por su Hijo Jesucris- 
to recibiéramos la gracia de “toda 
bendición espiritual”. (Efesios 1: 
3.) Esa gracia es la que sobre- 
abunda para con nosotros y que 
nos protege en todas las circuns- 
tancias imaginables, que llena de 
gozo nuestro corazón, que nos en- 
riquece (Efesios 2:7) y nos sobre- 


edifica. (Hechos 20:32.) El amor - 


del Señor para con nosotros es la 
gloriosa base sobre la que descan- 


sa nuestra fe. ~ - 


EL SENDERO 


Lecciones provechosas de la 
historia de algunos reyes 
de Israel y dudá. 


Salomón fué, sin lugar a dudas, 
el hombre más notable de sus días. 
Su nombre significa “Paz”, y su 
nacimiento sincronizó con su nom- 
bre, pues nació en tiempo de paz, 
porque su padre David, por ser 
hombre de guerra, había subyu- 
gado a los países en derredor. Es- 
tas líneas tienen por objeto indi- 
car algunos rasgos de gloria que 
hubo en Salomón, y mostrar en 
contraste con él la infinita gloria 
de Aquel de quien Salomón es una 


_ figura. Al decir esto, diferencia- 


mos entre su carácter oficial y su 
carácter, personal. “He aquí más 
que Salomón”, dijo el Señor Je- 
sucristo, hablando de sí mismo 
(Mat. 12:42), -el Príncipe de Paz, 
que en su glorioso y futuro reina- 


do de poder dominará de mar a 
: mar y establecerá la paz en este - 


pobre mundo ‘tan azotado por las 
guerras. De todo esto el Salmo 72, 
la plegaria por Salomón, es una 
hermosa profecía. ¡Cuánto supera 
Cristo a Salomón! Con toda la paz 
y riqueza de su reino, Salomón se 
volvió despótico y tiranizó al pue- 


' blo (1 Rey. 12:4), mientras que el 


gobierno de Cristo será uno de 
perfecta justicia y benignidad. 


Salomón fué hombre amado de 


- Dios; y cuando eligió la sabidu- 


ría como el mejor obsequio que 


Dios le podía dar, esto agradó a 


Dios, y se la dió, juntamente con 
“anchura de corazón como la are- 
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3) SALOMON 


por Enrique F. Baker 


va a la orilla del mar”. (1 Rey. 
4:29.) Notemos, sin embargo, que 
la sabiduría de Salomón le fué im- 
partida por Dios; pero Cristo, en 
cambio, es la “sabiduría de Dios” 
(1 Cor. 1:24, 30), pues en él “es- 
tán escondidos todos los tesoros de 
sabiduría y conocimiento”. (Col. 
2:3.) “¿Quién fué su consejero?”. 

Nuevamente, pensamos que 
Cristo es mayor que Salomón en 
su persona. Salomón era hijo de 
David, mas Cristo es Hijo y Se- 
ñor de David. (Mat. 22:43.) Sa- 
lomón era un pecador, pero Cris- 
to es el Salvador de los pecadores. 


¡Qué contraste, además, forman 


la vida de Salomón y la de Cris-| 


to! Si la sabiduría que el primero | 


recibió hubiera tenido sobre sù! 


corazón y vida el efecto que la 


| 
l 
| 
| 
| 
j 
i 
¡ 


arena tiene sobre las agitadas aguas ` 


de la mar, no permitiendo que”. 


éstas inunden la tierra, así defen- 
diendo al hombre, entonces el fin 
de Salomón hubiera sido muy di- 
ferente de lo que fué. La vida de 
Salomón fué, en general, un fra- 
caso, como vemos en los primeros 
versículos del capítulo 11 de 1 Re- 
yes, que comienza como el capítu- 
lo 3 de Génesis, hasta cuyo primer 


versículo todo era la obra del glo- 


rioso Creador. Entonces sigue el 
relato con las palabras tan suges- 
tivas “Empero la serpiente”, y en 
adelante todo es desorden y rui- 
na. Así el aludido capítulo 11 em- 
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pieza con “empero”, y vemos que 
la barrera de la sabiduría no fué 
suficiente para guardar el corazón 
del rey y salvar su vida de una 
terrible caída. Como Eva, que se 
permitió mirar con los Ojos de La 
serpiente el fruto prohibido y 
echó mano al “tesoro” sólo para 
encontrar que la palabra de Dios 
era verdad, así hizo Salomón, 
quien frente a la belleza pagana 
fué tras ella, dando el primer im- 
ulso a la nación hacia la idola- 
tría. Salomón descendió a la tum- 
ba deshonrado, y la nación encon- 
tró una en la lejana Babilonia. 
Mas cuando contemplamos al per- 
fecto Hijo de Dios, toda su pre- 
ciosa vida se resume en lo que 
dijo a su Padre en Juan 17:4: “Yo 
. «te he glorificado en la tierra: he 
“acabado la obra que me diste que 
hiciese”. Principió su vida, la vi- 
vió y la tgrminó en la más cabal 
obediencWf al que le envió, andan- 
do siempre en completa depen- 
dencia de él, y trayendo incalcula- 
ble bendición a la humanidad. 


* La mayor gloria de Salomón fué 
el: levantamiento del templo en 
Jerusalem, el edificio más maravi- 
lloso del mundo. Dios le dió los 
planos, y por su sabiduría el rey 
pudo construir el templo que fué 
la admiración de toda la tierra. Su 
“costo fué una cantidad enorme de 
dinero. ¿Pero qué diremos de lo 
que costó al Señor Jesucristo edi- 
ficar su iglesia, predestinada a ac- 
tuar en el universo como un rel- 
no' de sacerdotes juntamente con 
el Rey de reyes y Señor de seño- 
res? Esta casa espiritual fué ad- 
quirida por su infinitamente pre- 
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ciosa sangre (Hech. 20:28), des- 
cansa sobre mejor .fundamento — 
“Sobre esta Piedra” (Mat. 16:18) 
— y se compone de piedras vivas. 
(1 Ped. 2:5.) Nabucodonosor des- 
truyó el templo de Salomón; pero 
contra la iglesia nada prevalecerá. 

En tin; la gloria de Salomón era 
terrena: transitoria y efímera. Era 
una gloria tomada de la naturale- 
za y de los hombres. La gloria de 
Cristo, por el contrario, le es in- 
herente, es celestial y eterna: “Vi- 
mos su gloria, gloria como del uni- 
génito del Padre”: el resplandor 
de la gloria de Dios, y la misma 
imagen de su sustancia. (Juan 1: 
14; Heb. 1:3.) 

Verdaderamente, si la reina de 
Seba pudo decir a Salomón acet- 
ca de su sabiduría y bien: “Ni aun 
la mitad fué lo que se me dijo” 
(1 Rey. 10:7), en presencia del 
Hijo de Dios detenemos el enten- 
dimiento en la consideración de la 
multiforme sabiduría y grandeza 
que exceden a todo conocimiento. 
¿Qué lengua las dirá? ¿Cuál de los 
santos llegará a comprenderlas en 
toda su profundidad y altura? 
¡Gracias a Dios que tendremos la 
eternidad para adorarle y cono- 
„cerle! 

Volviendo al principio de la ca- 
rrera de Salomón, hay dos O tres 
lecciones que podemos recoger en 
el capítulo 3 de 1 Reyes. Salomón 
pidió de Jehová Dios, y de él ob- 
tuvo, “inteligencia para oir jui- 
cio”, antes que riquezas y victorias 
militares. Pero recibió, además, 
sin pedirla, gloria terrenal en gra- 
do incomparable; y esto nos Te- 
cuerda las palabras‘ del Señor Je- 


EL SENDERO 


ES 
Es 
2 


sús: “Buscad primeramente el rel-. 


no de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas os serán añadidas”. 
(Mat. 6:33.) En Cristo no tenemos 
falta de ninguna bendición. Pero 
es instructivo notar que el rey se 
había preparado para la gran ofer- 
ta que Dios le hizo, pues “iba a 
Gabaón... y sacrificaba allí: mil 
holocaustos sacrificaba sobre aquel 
altar”. Esto seguramente le habrá 
hecho pensar mucho de lo inten- 
samerite malo que es el pecado y 
de la expiación que hace' falta 
para quitarlo, así como de la san- 
tidad de un Dios que no otorga 
sus dones de sabiduría y revelación 
a quien albergue en su corazón 
ideas ligeras en cuanto a las de- 


mandas de Aquel cuyo nombre es 
el Santo. Si deseamos gozar del 
mayor conocimiento de Dios y de 
sus más altos favores, llenémonos 
de las cosas de Cristo, para así es- 
tar en un estado. tal de alma que 
podremos recibir lo mejor que 
Dios tiene reservado para nosotros. 

La vida de Salomón está llena 
de advertencia para nosotros. En 
sus buenos días él nos dió el dul- 
ce Cantar de los Cantares, pero el 
libro de Ecclesiastés refleja su la- 
mentable declinación espiritual. 
Nada es más a propósito que sus 


propias palabras (Prov. 4:23): “So-. 
bre toda cosa guardada guarda tu- 


corazón; porque de él mana la 
vida”. 


Sabiduría, es decir, aquella así llama- 
da, que presume, que se cree superior, 
que provoca altanería, sólo enorgullece. 
Ellá 'se asemeja a una víbora venenosa 
cuyo veneno la hincha hasta desfigurar- 
la. Cuán cierto es que poco conocimien- 
to. es cosa peligrosa, pues una supues- 


. ta superioridad sobre otras personas es 
_ terreno propicio para el desarrollo de 


la jactancia que desprecia a los demás, 
y, aunque sin darse cuenta de ello, de- 
muestra una completa ausencia del ca- 
rácter cristiano, de la virtud de la hu- 
mildad. Aquello que produce el despre- 
cio es despreciable. Conocimiento que 
esté desprovisto de caritativa considera- 
ción hacia las demás personas produce 
desunión y provoca y nutre un espíri- 
tu contrario al genuinamente cristiano. 
“Estar orgulloso de los conocimientos 
que se poseen”, escribió un sabio, “es 
la más grande ignorancia en el mun- 
do”. Sabiduría de esa clase, “sabiduría 
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espuria”, es la precursora de la indisci- 
plina. y convierte la libertad en licencia. 

En cambio el amor edifica. Edifica no` 
solamente a los creyentes, sino a la igle- 
sia. Produce una comunidad cristiana de 


acuerdo con la palabra de Dios, una ca- í 


sa cspiritual. El. amor edifica, fortalece 
y embellece. “Tener el corazón accesi- 
ble, los ojos claros y las emociones y 
los pensamientos generosos y prontos = 
eso, y nọ conocer esto o aquello, es el 
estado que se requiere para hacer gran- 
des cosas en el mundo”, Amor herma- . 
nable tiene su fuente en Dios, y aque- 


llos que poseen amor saben de dónde 


viene. (1 Cor. 8:3.) El amor atrae y 
une; disipa la desconfianza y cura las 
divisiones. Emana del corazón y capta 
los afectos de los hermanos, y demás 
personas. 


—De “The. Believers Magazine” ` 


(Traducción) 
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La Epístola a Tito 


Tu 


CAPITULO 3 


Este capitulo final de la epistola se 
divide en dos partes: CONDUCTA DE 
LOS CREYENTES (vv. 1-7); CONSE- 
JOS CONCLUYENTES (vv. 8-15). Asi 
que la epístola entera tiene siete divi- 
siones; tres en el primer capítulo, dos 
en el 'segundo y dos en el tercero. 


I. La conducta de los creyentes (vv. 
1-7). Hay siete detalles dados: 


(1) Sujeción a las autoridades (v. 1). 
Como la iglesia no tiene parte, como 
tal, en los asuntos relacionados con el 
gobierno de este mundo, los cristianos 
tenemos que reconocer a los gobernan-. 
tes como puestos por Dios. (Rom. 13: 
1.) Las Escrituras no dan lugar al anar- 
quismo o a la sublevación. 


(2) Obediencia (v. 1). Las ordenan- 
zas para el bien público hay que guar- 
darlas fielmente. Si no hubiera obedien- 
cia a las leyes nacionales y municipales, 
reinarían desorden, incertidumbre e in- 
seguridad gean Si se manda hacer 
algo contrallo a la conciencia, ilumina- 
da por las Escrituras, hay que seguir la 
regla asentada en Hechos 4:18, 19, 29. 


(8) Prontitud en hacer bien (v. 1). 
“Vemos en cap. 2:14 que uno de los ob- 
jetos de la muerte de Cristo es tener 
“un pueblo propio, celoso de. buenas 
obras”; en cap. 3:8, las buenas obras 
deben ser el objeto de los salvados, y 
en el versículo 14 son el objeto de su 
aprendizaje. Es cierto que no somos sal- 
vados por obras; sin embargo, somos 
“criados en Cristo Jesús: para buenás 
obras” (Efes. 2:9 y 10): son de primor- 
dial importancia. 

(4) Que no sean infamadores (v: 2). 
Si hablamos mal de otros, no veremos 
días buenos (1 Ped. 3:10-12): la cose- 
cha de tal siembra será amarga. 

(5) No pendencieros, O litigiosos (véa- 
se 2 Tim. 2:24), siempre con ansia de 
salir con las suyas, aun a costo de los 
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tribunales humanos o tal vez de re- 
uniones de iglésia. Sigamos la enseñan- 
za de Mateo 18:15-20, y pocas dificul- 
tades quedarán para venir delante de 
tribunales e iglesias. 


(6) Modestos. (Véase Filip. 4:5.) Es- 
to es lo que caracteriza a nuestro Se- 
ñor. (2 Cor. 10:1.) El obrero fiel no se 
va a gloriar en el trabajo que hace.. 


(T) Mansos para con todos. Otra vez 
vemos a nuestro Señor como el gran 
modelo de esta gracia. (Mat. 11:29.) En 
Números 12:3 vemos que Moisés, a pe- 
sar de su grandeza y fuerza de carácter, 
era “el más manso de todos los hom- 
bres”: La mansedumbre no es debilidad, 
sino poder bien dominado. 

El párrafo que sigue (v. 3) nos da 
la razón fundamental por qué hemos de 
mostrar estas marcas en nuestra con- 
ducta: lo que éramos nosotros antes: (i) 
necios (falta de sabiduría); (ii) rebel- 
des (falta de sujeción); (iii) extravia- 
dos (falta de discernimiento); (iv) sir- 
viendo a concupiscencias, etcétera (fal- 
ta de libertad); (v) viviendo en mali- 
cia ... (falta de razón y bondad) ; (vi) 
aborrecibles (falta de amabilidad); (vii) 
aborreciendo los unos a los otros. (fal- 
ta de amor). Esta séptupla descripción 
de lo que somos naturalmente, debería 
humillarnos ante Dios. Pero es precisa- 
mente este fondo oscuro el que pone 
de relieve la gracia divina: su bondad, 
su amor, su misericordia, — aquí tene- 
mos una definición de la gracia. Note- 
mos: (1) su fuente, — la bondad de 
Dios y su amor; (2) su motivo, — la 
manifestación de su misericordia; (3) 
sus medios, — la regeneración por el 
Espíritu Santo y la justificación por 
Cristo; (4) su objeto, — para hacernos 
herederos de la esperanza. 


IL. Consejos concluyentes (vv. 8-15). 
Se hace hincapié sobre el contraste en- 
tre las buenas obras que son “útiles a 
los hombres” y las cuestiones necias que 
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UNIDAD 
por Alfredo L. Hunt 


Esto quiso el apóstol ardiente- 
mente de los filipenses (1:27 — 2: 
5): “Que converséis como es dig- 
no del evangelio de Cristo; para 
que, o sea que vaya a veros, o que 
esté ausente, olga de vosotros que 
estáis firmes en un mismo espíri- 
tu, unánimes combatiéndo junta- 
mente por la fe del evangelio... 
Por tanto, si hay alguna consola- 
ción em Cristo; si algún refrige- 
rio de amor; si alguna comunión 
del Espíritu; si algunas entrañas y 
misericordias, cumplid .mi gozo; 
que sintáis lo mismo, teniendo el 


mismo amor, unánimes, sintiendo 


una misma cosa. Nada hagáis por 
contienda o por vanagloria; antes 
bien en humildad, estimándoos in- 
feriores los unos a los otros: no 
mirando cada uno a lo suyo pro- 
pio, sino cada cual también a lo 
de los otros. Haya, pues, en vos- 
otros este sentir que hubo también 
en Cristo Jesús...”. * 


Por fe somos ya todos uno en 


Cristo Jesús, pero se desea que 
manifestemos esa unidad en la ex- 
periencia. Como nuestra incorpo- 
ración a la iglesia de Cristo fué 
por la potente obra del Espíritu 
Santo, en nosotros, la demostra- 
ción de aquella unidad en nues- 
tro trato recíproco es, asimismo, 
intento y fruto del Espíritu. Para 
nuestra conversión de nada valió 
ninguna obra nuestra; paralela- 
mente, tampoco vamos a conse- 
guir por actos exteriores un buen 
ejercicio visible de nuestra unión 
con Cristo. En el trozo arriba 
transcripto de la epístola filipen- 
se puede verse cómo la alusión a 
la unanimidad en el versículo 27 


del primer capítulo se expande en | 


las exhortaciones de los -primeros 
versículos del segundo capítulo. 
Con inteligencia espiritual note- 
mos éstas: 


La “consolación” de que leemos 


primeramente está. expresada . enj. 


la versión moderna por la palaj 
bra “exhortación”, dándonos: la] 


j 
1 


idea de un “estímulo”, es n 


algo que nos mueve a la activida 


3 1 


son “sin provecho. y. vanas”. La vida 
cristiana es demasiado preciosa para 
malgastar en cosas inútiles: hay que “re- 
dimir el tiempo, porque los días son 


«malos”. El “hereje” es uno que se pe- 
ga a una idea, y con tanta fuerza que” 


pierde el sentido de proporción; y aun 
las verdades, si no están en proporción, 
en debida perspectiva, se convierten en 
herejías. En tal caso, si no quiere es- 
cuchar razones fundadas en la palabra 
de Dios, presentadas más de una vez, 


se condena a sí mismo, y. su equivoca- 


ción se trueca en pecado. Otra cosa que 
hay que observar es la ` consideración 
cristiana. Zenas, doctor de la ley, y Apo- 
los, siervo tan útil en el evangelio, van 


DEL CREYENTE RARA 
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= 


a llegar a. Creta” Tito tiene el deber 77” 


de asistirlos y cuidar de su bienestar. Y 
no solamente Tito debería prestar ser- 
vicios de esta naturaleza, sino todos “lós 
nuestros” (v. 14) han de aprender el 
arte de vivir para el mayor provecho 
y ayuda de. dos que los rodean. “Los 
nuestros” es,una frase que nos recuer- 
da Hechos 4:23: “Y sueltos, vinieron a 
los suyos”: se contempla la compañía 
dle almas que Dios ha salvado como una 
entidad aparte del mundo, buscando la 
gloria del Señor en sus vidas, “que no 
sean sin fruto”, porque “en esto es glo- 
rificado mi Padre, en que llevéis mu- 
cho fruto, y seáis así. mis discípulos”. 
Quan 15:8.) 
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espiritual, siendo ésta la exhibi- 
ción práctica de la vida que flu- 
ye de la unión con Cristo. De 
esto naturalmente procede el “re- 
frigerio de amor”, una profunda 
consolación que con agradecimien- 
to siente el creyente y que desbor- 
da en consuelo amablemente lle- 
vado a Otros, como el que Pablo 
dió a los corintios, según vemos 
en el primer capítulo de la segun- 
da carta a esos creyentes. 


Después leemos de la “comu- 
-nión del Espiritu”, Aquel que 
efectuó nuestra identificación con 
Cristo. Esta operación está acom- 
pañada de “entrañas y misericor- 
dias”, que denotan esa forma de 
un fuerte afecto que con compa- 
sión se dirige hacia los que su- 
fren: “piedad”, según la versión 
` «moderna. ` 

A esto sigue “que sintáis lo mis- 
; mo”, ruego.que está intensificado 
por otro: “teniendo el mismo 
amor” mutuo, demostrando “que el 
mismo- parecer es una simpatía no 
sólo de menta sino de corazón. 

_Pero hay is aún: el apóstol 
anhela que sus hermanos sean 
“unánimes”; término éste que 
equivale a una perfecta “unión 
de alma”, en la cual los santos se- 


rán no solamente de igual pare- 


cer, sino que “sentirán una mis- 
iS »” . . 
ma cosa”, como se dice seguida- 


mente, Viviendo el uno dentro del, 


otro gracias a nobles sentimientos 
comunes a todos ellos. 

Tras estos consejos se nos mues- 
tra un resultado negativo de esta 
unidad de alma: nada debe ha- 
cerse por contienda, espíritu fac- 
cioso, O por vanagloria: nada con 
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deseo de influencia o gloria per- 
sonal. Cada uno en humildad ha 
de estimarse inferior al otro, lo 
que no quiere decir necesariamen- 
te concederle superioridad mo- 
val, sino mayor consideración © 
más alto lugar de honor. 

Este afecto lo encontramos a 
una con otro positivo: el poder de 
comprender a otros y simpatizar 
con “lo de los otros”, lo que in- 
cluye no sólo sus intereses, sino 
sus opiniones y sensibilidades. La 
palabra “mirando” aqui indica 
discernimiento o percepción. inte- 
rior de los pensamientos, las es- 
peranzas y las aspiraciones de los 
demás, de todo lo cual sólo es ca- 
paz un amor que hace a uno ol- 
vidarse de sí mismo y que consi- 
dera el ajeno bienestar y felicidad. 

A 


En conexión con este último pe- 
dido aparece el adverbio “tam- 
bién”, dándonos la idea de “el 
otro y yo”. Por esto advertimos 
que no se anula la propia con- 
ciencia o concepto de uno mismo 
en buen sentido: que el hombre 
es individual además de social, por 
cuanto puede subordinar' “lo su- 
yo propio” a “lo de los otros”, 
pero no puede ignorarlo. 

Toda esta preciosa instrucción 
está ligada por la conjunción 


“pues” al sublime ejemplo de 


nuestro Señor Jesucristo, cuyo hu- 
milde ánimo debe hallar su ex- 
presión en nuestra práctica de las 
normas anteriormente expuestas. 


“Cada uno de nosotros agrade a 


su prójimo en bien, a edificación, 
porque Cristo no se agradó a sí 
mismo”, como dice Pablo a los 
romanos. 


EL SENDERO . 


= DEL CREYENTE 


“Primer Amor” - 


“Primeras Obras” 


(Apoc. 2:1-7) 


por Jorge Mereshián 


(Se recomienda tener delante la porción 
citada mientras se lee este artículo.) 


El aspecto más importante de los men- 
sajes del Señor a: las siete iglesias de 
Asia es, sin duda, la historia profética 
de la iglesia a través de esta dispensa- 
ción. Aquel que conoce el fin desde el 
principio muestra anticipadamente el 
estado que presentará la misma en el 
correr de los siglos. Pero no debemos 
olvidarnos del otro aspecto también 
muy importante: - el aspecto práctico 
aplicable a la condición “de dlas asam- 
bleas locales en todos los tiempos; por 
lo tanto aquí hay un mensaje para las 
asambleas del Señor en el día. de hoy. 
Si perdemos de vista este aspecto, nues- 
tra pérdida será irreparable. 

EFESO presenta la asamblea ideal en 
su comienzo, pero presenta señales de 
un principio de apartamiento que en 
“el criterio del Señor era alarmante. 

Que el mensaje esté dirigido al ángel 
de la. iglesia, sugiere algo muy solem- 
ne. La idea: de que éstos eran literal- 
mente ángeles es rechazada: por los me- 


- jores comentaristas. Es imposible pen- 


sar que ell Señor tuviera a un ángel 
como responsable de la fidelidad o in- 


' fidelidad de una iglesia. “El ángel” es, 


literalmente, mensajero, y representa el 
elemento responsable al Señor, coloca- 
do por él en sus asambleas. Su aplica- 


ción no se limita a una sola: persona. 


Muchas veces en el simbolismo bíblico 
algo que está en singular representa un 
número plural de cosas. El pensamien- 
to solemne que surge aquí es la impor- 
tancia tremenda de trasmitir con fideli- 
dad la mente del Señor a la asamblea; 
esta es la misión del mensajero. El mi- 
nisterio de la Palabra dentro de: una 
asamblea debiera ser una constante co- 
municación de la voluntad de Cristo a 


som 


sus fieles. ¡Qué posibilidades, O qué 
consecuencias lamentables puede aca- 
rrear el acierto o el fracaso. en este sen- 
tido! Los mensajes a las siete iglesias 
revelan esta solemne alternativa. 


Los mensajeros son también “estrellas” 
(1:20); y si se conservan en la diestra 
del Señor, orientarán a su iglesia en la 
senda de la voluntad suya. Ellos moran 
en la fuente de la revelación divina, 
las Sagradas Escrituras: y por el con- 
tacto vivo que mantienen con el que 
es el centro de su iglesia, “el: cual anda 
en medio de los: siete candeleros”, cap- 
tan su meute con facilidad y son fieles. 

" en declarar su pensamiento para las ne- 
cesidades del momepto de su asamblea. 
“ No son mensajeros de segunda mano, o 
. presumidos, para declarar ‘su propia 
opinión y mensajes a su propio crite- 
rio; son los que guardan simpatía con 
aquel corazón que “late en amor para 


con su amada iglesia, y son entendidos | 
para declarar lo que “Israel debe ha- ! 


cer?. (1 Crón. 12:32.) 


¿No es triste el hecho de que el §e-;- 


ñor no. se revela a ninguna de las otras | 
iglesias como “el que “tiene las estrellas 
en su diestra” y el que “ 
dio de los candeleros”? Parece que des- 
de este principio comienza un aparta- 
miento de su reconocimiento como tal 
y que arrastra la iglesia a un deplora- 


| 
E 


AR 


ha 


anda en me- 


ble cautiverio espiritual, que, aparte del ` 


pequeño “oasis” que se observa en Fi- 
ladelfia, persiste hasta el fin. 


En los- versículos 2 y 3 se muestra un : 


estado normal de cosas en-una' asam- 
blea donde Cristo es reconocido -con sus 
derechos ya mencionados. Hay un ser- 
vicio devoto y paciente, celo en, sus in- 
tereses y fidelidad aun, hasta “el sufri- 
miento. Hay sacrificio por el ¿Nombre 


y constancia indoblegable. En fin, es el : 


estado de cosas que se observa en los 
primeros capítulos de Los Hechos y-que 
vemos en los tesalonicenses, entre los 
cuales estaban en continuo desarrollo: 
fe, amor y esperanza. (1 Tes. 1:2 y 3; 
2 Tes. 1:3 y 4.) 

Pero llega la nota trágica con las pa- 
labras “tengo contra ti que has dejado 
tu primer amor”. (v. 4.) ¿Qué es ese 
amor abandonado? ¿Es un sentimiento 
de afecto y lealtad al Señor de creyen- 
tes individuales? Es una aplicación co- 
mún, pero nótese que la denuncia es- 
tá hecha a la asamblea misma, pues co- 
lectivamente hay un desvio de afectos 
que se pone de manifiesto en eldes- 
cuido de los derechos de la Persona, 
que hiere profundamente su corazón 
amante de Esposo: amor que le impul- 
só. a entregarse a sí mismo por ella. 
Hay tres citas con la mención del “amor” 
en -la epístola dirigida a esta misma 
iglesia, Efeso, que conviene consultar: 


¿el amor resultante de la morada de` 


€risto por fe en los corazones (3:17); 
él amor vinculado: con: la edificación 


del cuerpo bajo el gobierno de la Ca- 
ibeza (4:15, 16) y el amór mencionado 
jen conexión con la santificación de la 
' iglesia operada 
i 26.) El primer amor dejado, pues, se-’ 
gún esas Escrituras, és Cristo dejado co 


por la Palabra. (5:25 y 


mo el principal objeto de los corazones: 
la independencia producida de él como 
Cabeza única de la iglesia; y su amor 
«le Esposo herido por el desconocimien- 
to de la autoridad de su palabra. ¡Pen- 
sémoslo otra vez, y con solemne concen- 
tración! La advertencia dada a Efeso a 
continuación establece los principios de 
una verdadera recuperación (vs. 5-7): 
“Recuerda, por tanto de dónde has cai- 


do, y arrepiéntete, y: haz las primeras . 


obras”. Notemos la conexión que hay 
entre “tu primer amor” y “las primeras 
obras”; sólo podrán ser vistas las pri- 
meras. obras con” una recuperación del 
primer amor. El regreso al primer amor 
significará un regreso al reconocimien- 
to de los derechos de su persona y de 
la autoridad de su palabra. La men- 
ción de su presta venida, sugiere que 


condiciones semejantes a las de Efeso 
continuarían hasta su venida. 


Luego viene la apelación al oído: “El 
que tiene oído, oiga”: ese oído entor- 
pecido para no discernir su voz y obe- 


-decer a su palabra. Para Cristo una le- 


gítima y verdadera recuperación consis- 
te en volver hacia él, colectivamente, 
con los afectos concentrados en su per- 
sona, que se expresan en el reconoci- 
miento de sus derechos y su lugar como 
centro y cabeza de su iglesia, y una 
vuelta a los principios escriturales de 
congregación. De otra manera, el can- 
delero (que simboliza a una asamblea 
en el sentido escritural) está amenaza- 
do de ser quitado de su lugar. 


El llamado a vencedores sugiere que 
habrá conflicto en una verdadera recu- 
peración, pero vale la pena luchar y 
vencer, pues hay plenitud de satisfac- 
ción prometida, de ese disfrute placen- 
tero “del árbol de la vida que está en 
medio del paraíso de Dios”: de la mis- 
ma persona “gloriosa de Cristo. Si la 
asamblea vuelve æ abrir su corazón a 
Cristo, él también abrirá su corazón a 
ella y le hará gustar de los encantos 
de su persona. | 


“El que habita al abrigo del Altísimo, 
morará bajo la sombra del Omnipoten- 


te” (Sal. 91:1.) En esta conexión ci- 


tamos: 


“No encontré en todo el mundo lu- 
gar tan delicioso, 


Ni sombra tan templada, ni olores 
tan sabrosos. 


Me quité mi ropilla por holgar más 
` gustoso, ` 


-Y descansé a la sombra de un ár- 
bol muy hermoso. 


Estando a su sombra huyeron mis 
cuidados.” 


Ojalá que en los calores de la lucha 
y en el cansancio, buscáramos más fre- 
cuentemente esta sombra y reposo. 
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EL PODER Y LA PRESENCIA DE CRISTO 
por Vá B. C. Beggs 


El evangelio de Mateo se caracteri- 
za por presentar al Señor como Rey. 
y es por lo tanto lógico que su con- 
clusión sea la del capítulo 28:16-20, en 
la que se nos presenta al Rey en el mo- 
mento de comisionar y enviar a sus 
siervos con el objeto de traer a las mul- 
titudes de todas las naciones bajo su in- 
fluencia soberana y benéfica. Al acer- 
carse la oportunidad en que ha de de- 
jar a sus discipulos sin su presencia cor- 
poral, para que actúen como sus repre- 
sentantes durante el tiempo de su au- 
sencia, él considera. sin duda convenien- 
te darles una nueva seguridad con res- 
pecto a dos asuntos de: suprema im- 
portancia. : 

Antes de enviarlos a cumplir su mi- 
sión de alcances mundiales, les asegura 
que él está en posesión de “todo poder 
en el cielo y en la tierra”. Tal decla- 
ración en los labios de cualquier mero 
hombre habría. sido la mayor blasfemia; 
pero, habiendo venido de los labios de 
Cristo, constituye un hecho bendito que 
llama poderosamente la atención. Si 
“toda autoridad” ha sido así puesta en 
seguramente no -podrá haber 
ninguno mayor que él en ninguna es- 
fera. Más aún, no habrá recurso queno 


"esté bajo su dominio. Tratar de limitar 


su autoridad en cualquier sentido es 
oponerse “a la sencilla enseñanza del 
texto, y perder de vista la importancia 
de la relación” que existe entre su de- 
claración y “la gran comisión”... 

En medio de todas las dificultades 
que rodean a los siervos del Sefior, es 
de lo más alentador recordar que él, en 


cuya obra ellos están ocupados, está in- > 


vestido con autoridad ilimitada. En la 
confianza que proporciona este conoci- 


“miento es posible llevar el mensaje del 


evangelio a los hombres de toda condi- 
ción social, pues deben reconocer la au- 
toridad de Cristo e inclinarse ante su 
voluntad. El siervo del Señor, por in- 
significante que sea en los ojos de los 
impíos, es no obstante el acreditado. re- 


DEL CREYENTE 


presentante del más Poderoso en todo 
el universo, y no hay razón para que se 
avergúence de él o de sus mandamientos. 

En segundo término, el Señor esta- 
blece que eu ta gran obra a la cual ha 
llamado a sus discípulos, éstos no se 
encontrarán solos. No importa que de- 
ban ser separados unos de otros, y ex- 
perimenten privación y sufrimiento; él 
asegura que estará con ellos “todos los 
días hasta el fin del mundo”; y si es 
bueno saber que su. poder respalda el 
esparcimiento del evangelio, lo es tam- 
bién comprender que su presencia espi- 
ritual es la constante compañía de cada 
uno de sus siervos. 

Puede suceder que al llevar el evan- 
gelio a. lugares donde hasta ahora el 
nombre de Cristo ha sido desconocido, 
el siervo del Señor se encuentre com- 
pletamente aislado de toda comunión 
con otros creyentes y esté aparentemen- 
te solo entre multitudes de paganos. "Sin 
embargo, no está solo, y es ciertamente 
entonces, como tantas veces lo.han ates- 
tiguado aquellos que han pasado por 
esa experiencia, que la. continua presen- 
cia de Cristo se comprueba más de cer- 
ca y los recursos divinos resultan más 
refrescantes al alma. Cuando el Señor 
dió la promesa de su presencia hace - 
tanto tiempo, él conocía la variedad de 
necesidades de su pueblo a través de.. 
los siglos, y estaba cierto que en cada 
circunstancia de la vida y servicio él se- 
ría totalmente suficiente para los su- 
yos. Ni una sola vez en el transcurso de 
casi dos milenios sú poder ha dismi- 
nuído o su presencia ha faltado. 

Cuando el Señor- llama a hombres y 
mujeres å. su servicio, abre suş- infinitos 
recursos y pone a su disposición-todo el 
equipo necesario para la obra a ser aco- 
metida; pero más aún, él camina con ~ 


„sus siervos, recorriendo cada kilómetro. 


fatigoso, uniendo a su. presencia. sw 


gran poder. _De “Echoes of Service” 
(Traducido por 
Jorge S. Somoza) 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por Alfredo L. Hunt 


En una vieja colección de anécdotas 
encontramos esta: 


“Cuando Ward Beecher estaba en Im- 
glaterra durante la guerra civil en los 
Estados Unidos de América, dijo que en 
Fulton Ferry habia dos lineas de óm- 
nibus: una de coches blancos y otra de 
coches azules. Beecher estaba acostum- 
brado a viajar en cualquiera de las dos, 
pero un día vió eh uno de los vehicu- 
los un aviso que decía: “No se permi- 
“te a los negros viajar en este ómni- 
“bus”. Inmediatamente . se bajó. El día 
siguiente el conductor le preguntó: “¿Su- 
“be, señor?”. “No”, contestó; “soy de- 
“masiado negro para viajar en ese óm- 
“nibus”. Era nobleza de parte de él el 
así unirse con una gente vergonzosa- 
“mente despreciada. Debemos sentir que 
somos uno con los seres humanos, no 
¡importa cómo sean. Soy demasiado p€- 


i cador para despreciar a Otros pecadores. 


| Estoy demasiado necesitado como para 
menospreciar a otros que están .en ne- 
cesidad. Si influye sobre nosotros" el Es- 
: piritu de Cristo, mentalmente y hasta 
' donde - sea posible prácticamente, NOS 
identificaremos con nuestros prójimos, y 
“haremos todo lo que podamos para le- 
vantarlos de su degradación, vestirlos 
«de las ropas blancas de una limpia vi- 
«da espiritual y alimentarlos de las de- 
Micadas viandas divinamente dadas para 
nutrir el alma.” ° 


En Hebreos l1 leemos que “por fe 


Moisés, hecho ya grande, rehusó ser lla- . 


mado hijo de la hija de Faraón; esco- 
:giendo antes ser afligido con el pueblo 
de Dios, que gozar de comodidades tem- 
orales de pecado; teniendo por mayo- 


res riquezas el vituperio de Cristo que . 


“los tesoros de los Egipcios; porque -mi- 
taba a la remuneración”. Este es Uno 
de los muchos trozos de las Escrituras 
donde puede verse una balanza, y 5€ 


oye la voz divina que dice: “Pesad los 
valores”. Moisés había llegado a un 
punto donde el camino de su vida se 
partía en dos, brindando, por un lado, 
una via ancha y seductiva, al ser con- 
templada con ojos naturales; y por el 
otro lado, una senda que, vista con los 
mismos ojos, era angosta y sin atrac- 
ción. Pero Moisés hizo sus cálculos con 
visión espiritual; estimó que Egipto, la 
educación que allí había recibido y los 
honores mundanos que se le prometian, 
incluyendo, quizá, la posibilidad de he- 
redar el trono faraónico, no eraŭù más 
que un fiemo transitorio de maldad. 
¿Defraudar su alma para poseer tales 
cosas; y esto al precio de la obediencia 
y una buena conciencia delante de 
Dios? ¡Oh, no! Lo abandonó todo, y 
eligió echar su suerte. entre un pueblo 
menospreciado, maltratado y esclavo, 
pero dueño de las grandes promesas, de 
Jehová. Así se valúa lo terrenal y lo 
celestial: “Lo que al presente: es - MO- 
mentáneo y leve de nuestra tribulación, 
nos- obra un. sobremanera alto y eterno 
peso de gloria; no mirando nosotros a 
las cosas que se ven, sino a las que no 
se ven: . porque las cosas que se ven 
son temporales, mas las que no se ven 
son eternas” (2 Cor. 4): palabras que 
estarían bien en el capítulo 2 de Exodo. 


La cruz sangrienta al contemplar, 
Do el Rey de gloria padeció, 
Riquezas quiero despreciar, 
Y a la soberbia tengo horror. 


¿Orgullo, jactancia, vanagloria; sno- 
bismo,. vanidad, acepción de personas? 
¡Lejos de mi tan innobles sentimientos, 
pues 


Mi gloria y mi blasón serán 
La cruz de Cristo, mi Señor; 
Y humildemente su bondad ` 
A otros mostraré en amor! 
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EDITORIAL 
- El Uso del Himnario 
por: G. M. J. Lear 


Los himnarios, por regla gene- 
ral, se dividen en secciones según 
los varios temas de que. tratan. En 
la primera: edición de “Himnos y 
Cánticos” hubo cinco divisiones: 
Evangelización, edificación, adora- 
ción, escuela dominical, ocasiones 
especiales. Naturalmente algunos 
de los cantos podían usarse en 
más de una clase de reunión: siern- 


' pre había lugar para el discerni- 


miento espiritual. El servicio de 
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Dios no puede llevarse a cabo en 
una forma mecánica, sino por di- 
rección divina; sin embargo, la di- 
visión en secciones es de ayuda 
para encontrar un canto de acuer- 
do con lo que se desea expresar. 
Pero, al agregar más himnos a la 
colección, se halló imposible man- 
tener estrictamente estas seccio- 
nes, y las producciones en el su- 
plemento se han arreglado en or- 
den alfabético sencillamente. 


¡Cuánta importancia reviste el 
uso correcto de un libro de can- 
tos! En la reunión de adoración, 
tenemos el privilegio de ocupar- 
nos con Dios en la grandeza de su 
persona y Sus propósitos de gracia; 
con nuestro Señor Jesucristo, su 
obra redentora, su triunfo, su tro- 
no de gloria y la anticipación de 
verle pronto otra vez, porque ce- 
lebramos la cena del Señor “has-' 
ta que venga”, — €s algo para nues- 
tro peregrinaje en el desierto. 
¡Qué hermoso es poder gozar de la 
verdadera guía del Espíritu ` San- 
to en tales ocasiones! Entonces no 


«se anuncian himnos fuera de lu- 


gar, — solamente porque son fa- 
voritos nuestros, O porque nos 


agrada la tonada. Entonces se ve ` 


la. línea especial indicada por el 
Espíritu: Cristo en el dolor de sus 
sufrimientos, Cristo como Pastor 


' de su pueblo, como vencedor del 


enemigo, como Sacerdote, presen- 
tando nuestro culto, representán- 
donos ante el Padre. Se anuncia- 
rán himnos en armonía con el 
pensamiento dominante en la re- 
unión; todos recibirán ayuda en 
su sagrado ejercicio de adoración 
y toda la congregación se unirá. 


Te 


en manera muy íntima y estrecha 
para rendir culto “en Espíritu y 
en verdad”, y Dios será glorificado. 


Y en las conferencias y reunio- 
nes de oración y edificación, ¡Có- 
mo se puede dar un gran impul- 
so al espíritu de oración, o el te- 
ma más adecuado para considera- 
ción. para el bien de los oyentes! 
Un cántico bien elegido, por la 
guía del Espíritu, puede cambiar 


el nivel del servicio entero. En el 


himnario, como en el Libro de 
Salmos, podemos encontrar algo 
para expresar toda la gama de las 
experiencias humanas y todas las 
fases de ejercicio espiritual: con- 
fesión de pecado, consagración 
más entera, dirección en medio de 
perplejidades, anhelos de aviva- 


Y. miento, deleite en la palabra de 


Dios, expectativa de la venida 


«del Señor otra vez, comunión más 
constante con él, — todo esto, y- 


mucho más, se puede hallar en el 


“contenido del himnario. Pero- para 


su empleo acertado se necesita de- 


: pendencia de Dios, refrenamiento 


de impulsos meramente humanos, 


y sensibilidad a los movimientos 


divinos. 

En cuanto a la predicación del 
evangelio, los cánticos pueden 
efectuar mucho bien: preparan el 
ambiente, trayendo delante de”los 
asistentes pensamientos de la so- 
lemnidad del pecado, de la im- 
portancia de la eternidad, de la 
santidad de Dios, de la gracia de 
las invitaciones evangélicas, de las 


«oportunidades tan inciertas y fu- 


gaces. El uso de solos o coros, si 
éstos son de personas verdadera- 
mente consagradas al Señor, si és- 


tas cantan con el ferviente deseo 
de ganar almas para Cristo, puede 
servir también de utilidad por el 
poder del Espíritu Santo. 


El trabajo entre los niños reci- 
be gran beneficio. del uso pruden- 
te de cánticos y coros escriturales. 
El imprimir en la mente de los 
pequeños y de los jóvenes verda- 
des de la Biblia es una siembra 
que si tal vez no se vean sus re- 
sultados en seguida, ha de llevar 
una cosecha para la salvación de 
las almas y la gloria de Dios en 
años venideros. Y en todas las oca- 
siones especiales, un himno o cán- 
tico elegido en el temor de Dios 
puede ser una bendición más allá 
de nuestros cálculos o ideas. 


En fin, se dará cuenta el lector 
de que un himnario es un factor 
de mucha importancia en la obra 
del Señor; pero la bendición que 
puede traer depende en'alto gra- 
do del uso inteligente que se “ha 
ce de él. ¡Que el Señor nos con- 
ceda sabiduría y poder para sa- 
car la mayor ventaja de nuestro 
himnario! — él es el verdadero 
“músico principal”. 


F 


“El antidoto seguro .y general. contra 
la pena es la ocupación” es un dicho sa- 
bio; pero no olvidemos Filip. 4:6 — 
“Por nada estéis ajanosos”; “sean en 
torias ESOS peticiones”; mucha * ‘ora 
ción y. ruego”; “hacimiento de gracias”. 


* 


Josaphat pecó grandemente, haciendo 
alianza con el malvado: Acháb. Pero 
cuando aquél reconoció su pecado, Dios 
dejó de él esta constancia: “Empero se 


- han hallado en ti buenas cosas... y has 


apercibido tu corazón a buscar a Dios”. 
(2 Grón. 19:3.) 
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CARRERA ACABADA 
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Manuel Calvo 


Don Manuel Calvo nació en España 
el 26 de abril de 1880, y llegó a nues- 
tro país en 1898. Habiéndose estableci- 
do con un pequeño- comercio de que- 
sería y fiambrería en las proximidades 
del Parque Centenario (Capital Fede- 
ral) en 1916, un cierto domingo se fué 


a pasear por -dicho parqué, donde se es-- 


taba predicando el evangelio de nues- 


tro Señor Jesucristo, y el Señor tocó su 


corazón por medio. de la palabra de vi- 
da. Don Manuel no fué rebelde al lla- 
mado de Dios, y fué salvado, siendo un 
trofeo de.la gracia divina. 


-Desde entonces ha llevado buen tes- 


timonio. Tuvo cuatro hijos, dos varo- . 


nes y dos mujeres, que han oído el 
evangelio en las escuelas dominicales. 
Ya son grandes y están casados; tienen 
hijos. Oremos para que ellos sean sal- 
vados, como lo fué su padre. 

Durante la larga y dolorosa enferme- 
dad de nuestro querido hermano, no sa- 
lió de su boca ni una sola palabra de 
queja; todo lo llevó con resignación 
cristiana. 

Durante los últimos diecisiete años, O 
más, nuestro hermanó estuvo congrega- 
do en.la iglesia que se reúne .en la 
Avenida Parral N? 1477, de esta Capi- 
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FE GUARDADA 


tal, donde su presencia fué muy apre- 
ciada por los hermanos. Su ayuda será 
echada de menos; dejará un vacío que 
difícilmente se llenará. 

Este querido hermano pasó a la pre- 
sencia del Señor, a quien anió y sirvió 
lielmente por muchos años, el 28 de di- 
ciembre de 1933. El está con Cristo, que 
es mucho mejor. y nosotros estamos to- 
davía aquí esperando que el Señor ven- 
ga y nos lleve a todos los suyos; día 
glorioso ése. Guárdenos él fiel hasta ese 
feliz momento. 

—José Prandi. 


Pedro N. Soto 


Hace unos nueve lustros don Pedro 
N. Soto y su esposa doña Germana fue- 


“ron convertidos en Villa Constitución, 


como parte del mucho fruto de la obrá 
establecida en esa localidad por los fie- 
les hermanos don Augusto: Gustafson y 


“su espósa doña Ana, ya mucho tiempo 


con el Señor, descansando; . pero sus 
obras siguen. Don Augusto no era pre- 
dicador en la plataforma, pero sí santo- 


de mucha oración, y muy dotado para 
tratar personalmente con los inconver- 
sos. Don Pedro y su esposa han segui- 
do el camino de aquéllos, y han sem- 


brado la buena semilla en muchas pat- 
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tes de la república: en las provincias 
de Buenos Aires, Santa Fe y Santiago 
del Estero. En aquella época remota, la 
óbra en Villa Constitución, en lo que 
se refiere a la conducción de las re- 
uniones —la cena del Señor, la escue- 
la dominical y la predicación—, se lle- 
vaba a efecto por hermanos de la igle- 
sia de la actual calle Salta 2339, Rosa- 
rio. Para ello tenían que partir tempra- 
no el domingo a la mañana, trabajar 
fuerte todo el día, y para regresar a sus 
ocupaciones diarias el lunes, levantarse 
a las tres de la mañana para tomar el 
tren. No había mucha comodidad de 
transportes en esos días. Don Pedro era 
foguista y luego maquinista, y segura- 
mente muchas veces habrá estado en la 
locomotora que conducía el tren en el 
cual estaban los servidores del Señor. 


La obra en Pergamino, ciudad en la” 


que falleció don Pedro el 31 de di- 
ciembre del año ppdo., fué empezada 


- q POT él. 


Y; r j a 
El estimado hermano don Juan G. 


Wain, que últimamente ha estado más 
' en contacto con don Pedro, visitándo- 
le ocasionalmente, escribe como sigue: 
“La obra del Señor en la ciudad de 
Pergamino ha sufrido un gran golpe en 
la partida de este -mundo de nuestro 
muy querido hermano don Pedro N. 
Soto, para estar con Cristo. 
ø 


“Era un hermano notable: de veras, 
en el sentido de que era muy humil- 
de; no dotado de grandes dones, ni de 
esmerada educación. ¡Pero cuántas ve- 
ces el Señor de las iglesias ha levanta- 
do tales hombres y los ha utilizado en 
gran manera y según su perfecta sabi- 
duría, quizás para manifestar en la prác- 
tica la verdadera palabra: “No con 
“ejército, ni con fuerza, sino con mi 
“Espíritu, ha dicho Jehová de los ejér- 
“citos”! Como mensajero del evangelio 
sus predicaciones fueron siempre muy 
claras, sinceras, interesantes y de todo 
el corazón. Cautivaban a los oyentes 
por sù estilo sencillo, vivo e ilustrativo 
en la presentación del mensaje. 


“Su gran corazón se manifestaba tam- 
bién como pastor del rebaño del Señor, 
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dando cumplimiento a la admonición: 
“Apacentad la grey de Dios... tenien- 
“do cuidado de ella”. La cumplió no so- 
lamente en la obra en Pergamino, sino 
en varios pueblitos alrededor, que ne- 
cesitaban y apreciaban su ayuda y sus 
sanos consejos. Era incansable en ir a 
esos lugares y en sus esfuerzos; era cons- 
tante en sus visitas mientras. la salud 
le permitía. Gracias a nuestro Dios por 
tales dones dados a las iglesias. 


“Don Pedro cumplió casi 70 años de 
edad. Fué convertido al Señor hace 46 
años, en el local de Villa Constitución, 
donde escuchó un mensaje dado por 
nuestro estimado hermano don Jorge 
H. French, juntamente con su estimada 
señora esposa, doña Germana, y resol- 
vieron ambos entregar sus vidas al Señor. 


“Sus tareas diarias como maquinista 
de ferrocarril le llevaron a muchos pue- 
blos, incluyendo La Banda, Santiago del 
Estero y otros cercanos, donde siempre 
aprovechaba cada -oportunidad para pre- 
dicar el evangelio de la gracia de Dios. 
Entre sus compañeros de trabajo y mu- 
chos conocidos amigos, era bien renom- 
brado como evangelista, y sim temor 
siempre anunciaba el gran mensaje. 


. “La obra -que él mismo plantó en 


Pergamino, hace más de 31 años es un ' 


monumento a su constante fe y amor 
para cow su Señor y, a su gran tenaci- 
dad como fiel obrero del Señor. La obra 
en Pergamino cuenta con algunos trein- 
ta miembros, y todos los hijos de don 


Pedro han hechó profesión de fe en 
-el Señor. ` 


“En el velatorio, tanto como en el en- 
tierro, asistió un gran concurso de gen- 
te, y fué predicado el evangelio. Her- 
manos de Río Cuarto, Colón, Pergami- 
no y Santiago del Estero hicieron uso 
de la palabra. Dios conceda que haya 
fruto de la palabra del evangelio tan 
claramente anunciada. 


“Extendemos nuestra más profunda 
simpatía a la querida esposa, doña Ger- 
mana, y a sus numerosos hijos y fami- 
liares. Rogamos las oraciones constantes 


a favor de. ellos y por laobra en Per- 
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“ME APROPIASTE CUERPO” 


(Hebreos 10:5) 


ls Francisco. Montllau 


Estas significativas palabras involu- 
cran el profundo y vasto plan de la 
sabiduría y providencia de Dios. Con 
el propósito de salvarnos de la muer- 
te eterna culpada, cumpliendo con lá 
promesa dada en la prevaricación de 
nuestros primeros padres, al tiempo se- 
ñalado en el designio de Dios, el Ver- 
bo desciende a. este suelo pecaminoso. 
Este medio imposible de concebirse en 
mente humana, arbitrado en el consejo 
supremo de Dios y en su présciencia di- 
vina, se traduce en la obtención de in- 
contables y fervientes adoradores que 
en la eternidad sin fin han de ofrecer 
pleitesía de corazón constreñido. 


Al acercarnos entonces a la mesa del 
Señor, con qué gravedad y reverencia 
nos será dado acudir a “esa reunión de 
adoración. (Cf. 1 Crón. 16:4.) Por to- 
da la eternidad será glorioso y precio- 
so admirar el hecho de haber tomado 
Cristo forma * humana divinamente y 
haber ofrecido (1 Juan 4:10) su cuer- 
po puro, sin mancha, sin vejez y sin 
vestigios de enfermedad, en holocausto 
para nuestro bien. 


. En »-los emblemas de pan y vino, re- 
cordamos al Señor en su obra merito- 
ria padeciendo por nuestros pecados en 
la cruz. Esta obra vale infinitamente 
porque él: “nunca hizo pecado”. ¡Cuán- 
ta bendición encierra el precioso cuer- 


gamino, pues por el éxodo de nuestro 
hermano don Pedro la obra ha senti- 
do una - fuerte «sacudida. 


“Nuestra consolación es que el Se- 


_ñor de la mies, aunque lleva a sus obre- 


ros, sin embargo cuida lo que es suyo 
y ordena de tal manera que la obra si- 
ga adelante. Que sea así, Señor nuestro.” 
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po de Cristo que fué anunciado al apa- 
recer en ministerio ante su pueblo co- 
mo “el Cordero de Dios”!: cumplién- 
dose así otra vez lo protetizado y pre- 
figurado en Gén. 22:8. 

Ya tenemos libertad en Cristo; ya no 
se traen más las víctimas. Podemos en- 
trar cerca del trono de la gracia sin 
impedimento. Muy lejos: esté en nues- 
tro corazón ya' antes de emprender los 
pasos hacia la congregación, el ánimo 
carnal en cualquiera de sus manifesta- 
ciones perturbadoras de la corriente del 
Espíritu que nos conduce a considerar 
el cuerpo de Cristo ya glorificado. Con- 
sideremos muy seriamente que es el Es- 
piritu Santo el que guía desde el prin- 
cipio hasta el fin de la reunión. Im- 
propio es por lo tanto el intento car- 
nal y la imposición del “yo”. Las pe- 
ticiones por nuestras necesidades que 
son conocidas por el Señor, son impro- 
pias en estos momentos. Entendamos 
que Cristo es glorificado entre los su- 
yos con la elevación de alabanzas y loo- 
res, olvidándonos de nosotros mismos y 
de lo terreno. El himno no adecuado o 
una exhortación no son para esa re- 
unión, como otras notas fuera de lugar 
son indicio de la mente carnal en acción. 


Queden desterrados de esta reunión 
de homenaje al Redentor, el apresura- 
miento, la contención disimulada y la 
amargura en el corazón. Estando la ré- 
unión exenta del dominio del hombre, 
la quietud, el silencio y el recogimien- 
to predominarán. $ ; 

Al estar delante de los simbolos del 
cuerpo de Cristo, nuestro Redentor: sa- 
crificado, permitamos que el Espiritu 
con su guía divina dirija a cada uno 
en consonancia con hacerlo “en memo- 
ria de mí”, para la honra y gloria del 
Señor. 
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Sección de 


las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


s 


LA SUNAMITA 
(2 Reyes 4) 


Hay personalidades de las cua- 
les hemos oído o leído y que han 
dejado en nuestras mentes un re- 
cuerdo inolvidable. Hemos senti- 
do que en sus vidas obraba un 
poder extraordinario, y nos hu- 
biera gustado conocerles más de 
cerca. 

Una de las personas que se des- 
tacan de esta manera en las Sa- 
„gradas Escrituras es la mujer su- 


namita, y por su historia en 2 Re~ 


-yes 4:8-37 tenemos un concepto 
bastante lleno de su carácter y sus 
virtudes. No sabemos su nombre, 
pero al leer el relato de su vida 
se nota que era una persoña de fe 
y discernimiento espiritual. Debe 
ser un ejemplo o inspiración para 
¿oda mujer creyente. 

El libro de los Reyes se ocupa 
mayormente de las vidas y hechos 
de los reyes de Judá e Israel, pero 
aquí el escritor se detiene y nos 
narra incidentes en la vida de gen- 
te más humilde y menos conocida. 
La sunamita se titula una mujer 
“principal”, y su comportamiento 
hacia Eliseo y la contestación a 
sus preguntas en los versículos 8- 
13 nos dan a entender cuán gran- 
de era. 

Hay otras mujeres que por una 
u otra cosa han sido mencionadas 
en la Biblia. Nos viene a la me- 


moria la mujer cananea de Mateo 
15:22, y aquí es alabada por su fe. 
Febe encabeza una lista larga en 
Rom. 16:1 por ser ayudadora de 
muchos. La viuda que echó su to- 
do en el arca de la ofrenda sirve 
aun hasta el día de hoy como un 
hermoso ejemplo de lo que es dar, 
y en Hechos 9:36 encontramos 
que “Dorcas era llena de buenas. 
obras -y de limosnas que hacía”. 
Sin embargo, por más notables que 
hayan sido estas mujeres, ninguna 
llevaba el título de “mujer prin- 
cipal”. i 
Según lo que leemos, la sunami- 
ta no era pobre ni.rica. Su espo- 
so tenia terrenos, pero ella se dis- 
tinguía por sus cualidades espiri- 
tuales. Su tierno corazón veía las 
necesidades de otros, y en cuanto 
estaba en su poder quería proveer 
para ellas. La hospitalidad nos 
está recomendada en Heb. 13:2; 
v la sunamita, viendo al varón de 
Dios que vivía cual forastero en 
medio de las corrupciones y apos- 
tasía de aquel entonces, tuvo lás- 
tima de él. Pidió a su-esposo que 
hiciera una pequeña pieza, que 
después amuebló sencillamente con 
una cama, una mesa, una silla y 
un candelero, y allí quedó Eliseo. - 
Queriendo retribuir en alguna 
manera la bondad de ella, Eliseo 
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se ofreció para hablar al rey o al 
general del ejército, pero ella con- 
testó: “Habito en medio de mi 
pueblo”. Parece que estaba con- 
tenta en su esfera. En 1 Tim. 6: 
6 el apóstol escribe: bss gran- 
jería es la piedad con éóntenta- 
miento”. ¡Qué lindo sería ver en 
nosotras más de este espíritu! ¡Y 
cuánto perdemos en la vida espi- 
ritual por estar descontentas! En 
Filip. 4:11 Pablo escribe: “He 
aprendido a contentarme con lo 
que tengo”. ¿Podemos decir así, 
queridas lectoras? 


Siguiendo en su deseo de hacer- 
le algo en recompensa por su bon- 
dad, el profeta lega a saber que 
no tiene hijos. ¡Qué gozo habrá 
experimentado al escuchar las pa- 
labras:- “Abrazarás un hijo”! “He- 
redad de Jehová son los hijos” 
(Salmo 127:3); pero, como sucede 
con todas las bendiciones de Dios, 
los hijos llevan consigo responsa- 
bilidades, y ellos están, expuestos 
a los males que heredan los hijos 
de los hombres. Es triste leer en 
el versículo 20: “Murióse”. ¡Cuán 


final es -esta palabra!; pero todo 


“hogar ha sufrido la pérdida de un 


ser querido. Dios quita nuestros 
pequeños tesoros, y los corazones 
están heridos por el insoportable 
vacío. ¿Qué quiere Dios enseñar- 


` nos aquí? El obró milagrosamen- 


te en este caso, y el hijo volvió a 
vivir; pero no podemos esperar que 
Dios resucite (antes del día de la 
futura resurrección) a todos los 
pequeñitos. Podemos aprender en- 
tonces de lo que hizo la triste ma- 
dre. Ella buscó al varón de Dios, 
y no hay bálsamo para los que- 
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brantados de corazón sino sólo en 
Dios. Dios es nuestro amparo y 
fortaleza, nuestro pronto auxilio 
en las tribulaciones. (Salmo 46: 
1.) Ningún pensamiento acerca de 
nueva luna, sábado o el bordón 
de Eliseo en la mano de Giezi im- 
pidió su confianza en el varón de 
Dios. Su fe, aun probada tan fuer- 
temente, no le faltó; y después de 
la ferviente oración de Eliseo, 


quien “cerró la puerta sobre am- 
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us, y oró a Jehová”, ella recibió 
nuevamente su querido hijo a ma- 
nos de él. En Heb. 11:35 leemos: 
“Las mujeres recibieron sus muer- 
tos por resurrección”, y la viuda 
de Sarepta y la mujer sunamita es- 
tán entre ellas. Cada una recibió 
un hijo muerto, resucitado. 


—E. M. C. Vda. de Jenkins. 


FLORILEGIO 


—En la vida social debemos co- 
nocer para amar; en la vida espi- 
ritual debemos amar para: conocer. 


—No existe poder en el mundo 


que pueda romper el vínculo que ¿- 


hay entre el Salvador y el ere- 
yente. 


—El cristianismo no es una filo- 
sofía; es una vida, vida eterna, 
que posee ya todo creyente en - 
Cristo. 


—La segura protección contra 
ser conformados a este presente 
siglo malo, es ser transformados 
espiritualmente. 


—La transformación del enten- 
dimiento es un proceso, y es obra 
de Dios y nuestra. 


—La hipocresía es el homenaje 
que el vicio rinde a la virtud. 
Donde hay vicio e hipocresía no 
hay amor, y sólo en amor se sir- 
ve a Dios, 


Sección para Niños | 


F.C.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Trigoycn 432, Junín, | 


Un libro precioso 


Hace mucho tiempo los creyen- 
tes en Escocia tuvieron que su- 
frir muchas persecuciones porque 
amaban al Señor Jesús. Solamente 
en secreto se juntaban para leer la 
Biblia, y a menudo los enemigos 
les encontraban y tenían que huir 
a las montañas. Sí, muchos de ellos 
tuvieron que dar su vida porq 
no querían negar a su Señor y 
Salvador. 


oy Entre las montañas vivia un 
hombre creyente conocido por su 
humildad y amor a su Señor. Po- 
seía una Biblia grande y vieja, y 
su cabaña era buscada como ampa- 
ro por el pequeño grupo de cre- 
yentes que estaban esparcidos en- 
tre las montañas, los que con an- 
-sia deseaban oír la palabra de vida. 


Un día vino uno de sus amigos 
apresuradamente con la` terrible 
noticia de que los perseguidores 
estaban cerca. Se prepararon con 
. mucha prisa para huir y alcanzar 


| el primer pueblo donde espera-: 


ban estar seguros. 


El padre tomó a uno de los ni- 


ños en sus brazos; la madre llevó. 


a la más chica; y la pequeña Jen- 
ny, que era la mayor, tuvo que ir 
sola. Además, el padre le dió la Bi- 
blia grande para que la llevase, re- 
comendándole que la cuidara mu- 
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cho, diciendo “porque no podemos 
vivir sin este libro”. 


Tenían que pasar por un arro- 


yo correntoso, y la noche era os-` 


cura. El arroyo no era muy pro- 
fundo, y podían vadearlo; así que 
el padre les ayudó a cruzarlo uno 
tras otro. Jenny quedó última. Pero 
ella tenía miedo de estar sola en 


la oscuridad y esperar; así que ba- 


jó al agua y empezó a cruzar el 
arroyo mientras alzaba el precio- 


so libro más arriba de su cabeza. * 


El agua le llegaba hasta el cue- 
llo, pero no tenía miedo; su cui- 
dado era sólo la Biblia. Cuando 
casi había cruzado, encontró al pa- 
dre y le dijo. alegremente: “La 


tengo, papá, y no le ha alcanzado 


ni una gota de agua”. à 


En el mismo momento se oye- 
ron estampidos y ruidos de caba- 
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llos. Eran los perseguidores que 
estaban tras ellos. Los pobres fu- 
eitivos se escondieron detrás de 
las rocas, esperando que pasaran 
sin verlos. Los niños, temerosos, 
se acurrucában más cerca de su pa- 
dre, y apenas se atrevían a respi- 
rar en su escondite. 


Pero el Señor los guardó. Los 
hombres de a caballo pasaron rá- 
pidamente y pronto se habían ido. 


Jenny nunca olvidó aquella no- 
che cuando llevaba la Biblia al 
cruzar el arroyo correntoso. Mu- 
chos años después en su lecho de 
muerte le parecía que pasaba por 
ese trance de su niñez. “Estoy en 
el río oscuro”, susurraba, “pero 
quiero levantar la vieja y querida 
Biblia”. “Aqui tienes el libro”, y 
pasó. Pero lo que la consolaba en 


la hora de la muerte, eran las ben- 


ditas promesas del Señor que ha- 
bía leído en el precioso libro. 


¿Amas tú también tu Biblia, mi 
amiguito? ¿Ha sido la: palabra de 
vida una fuente de bendición para 
tu alma? Acuérdate que es sola- 
mente esta preciosa palabra la que 
puede dar paz al pecador, alum- 
brar en la oscuridad, consolar en 


z 


la tristeza y al fin llevarnos segu- 


ros sobre las oscuras aguas de la. 


muerte. 
—Traducido por 
M. E. de Nardi. 


* 


CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y pai- 


ses limítrofes manden sus contestaciones a la 
Sro. H. M. de Wain (Concurso), B. de Irigo- 
ven 432, Junín, F.C.N.G.S.M., Prov. de Bue- 
nos Aires, antes del 30 de abril de 1954; los, 
de otros países, antes del 30 də junio de 1954. 
Niños de hasta 11 años de edad contesten Nos. 
l a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 
a 17 años, Nos. 1 a 8. : 


PREGUNTAS 


1. Hechos 9. ¿Cómo escapó Saulo. de la per- 
secución de los judíos? 


Rom, 16, ¿Por qué agradecía Pablo a Pris- 
cila y a Aquila? 


wm 


3. Filip. 2. ¿Qué retenfan los filipenses ! 


4. Mateo 24. ¿Hasta cuándo permanecerá ja 
_palabra de Dios? 


2 Reyes 22. ¿Qué efecto tuvo la: lectura 
de la palabra de Dios sobre el vey Josías ? 


Siy 


6. Jeremías 36. ¿Cómo trató el rey Joacim 
la misma palabra? 


Salmo 119. ¿Qué era más dulce que la 
miel al salmista ? 


~ 


8. Exodo 14. ¿De qué manera cruzaron Jas 
aguas los israelitas al huir de Faraón? 


Muchas felicidades este mes a Juan Elías 
Martínez, Hugo Amenós, Angela Cardoso, Né- 
lida Laime, Cionella' Schnell, Olinda Yaeger, 
David Toledo, Gloria Godoy, Pedro Turcis, Vic- 
toring Rojas, Ermelinda Ferace, - Lidia Pala- 
cios, Luis Sepuleri y Alejandro Rupel. > 


i 


El cristiano carnal ep cual Diótrefes (3 
Juan 9), que ama tener el primado en 
la iglésia. Dios nunca revestirá a un tal 
ambicioso con la condición necesaria para 
apacentar la grey (Y Ped. 5:2), y la in- 
tervención de los tales en las asambleas 
del pueblo de Dios tiene que tener con- 
secuencias desastrosas. Los tales- son co- 
mo María y Aarón (Núm. 12:2) y Coré y 
otros (Núm. 16:1-3) que se levantaron 
contra el escogido de Dios; Moisés, ya 
con abierta oposición: “*¿Solamente por 
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Moisés ha hablado Dios?’”’, o ya con 
‘í medias? verdađes?’?’: ‘‘Básteos, porque 
toda la congregación, todos . ellos son 
santos”. Pero, la completa verdad es que 
para la obra que Dios se proponía efec- 
tuar, sólo había preparado a Moisés. En 
las iglesias hay obras para todos los hu- 
mildes; pero Dios excluye a' los sober- 
bios que quieren imponerse en perjuicio 
de quienes el Espíritu Santo ha puesto 
por obispos (Hech. 20:28), digamos pas- 
tores o sobreveedores. $ 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Angel Machado 870, Córdoba 


CHINA 


De cuando en cuando llegan noticias 
animadoras de progreso en la obra del 
Señor en la China a pesar de la oposi- 
ción comunista. Según informes en 
Shanghai y en Pekin, desde el princi- 
pio del régimen actual, la asistencia en 
las reuniones en las cuales se predica 
fielmente el evangelio ha ido en au- 
mento. En muchos casos los locales es- 
tán repletos. La siguiente cita es inte- 
resante: “Frecuentes campañas evange- 
lísticas en Shanghai han tenido poř re- 


‘sultado muchas conversiones y el cre- 


cimiento de las iglesias. El testimonio 
de un creyente fiel en la zona de Kun- 
ming resultó en más de trescientos bau- 
tismos y muchas más solicitudes duran- 
te el primer semestre de 1953. El gran- 
de y poderoso movimiento llamado “El 
“Rebaño Pequeño” ha sido objeto de 


` muchos ataques, pero las iglesias en gene- 
ral siguen fuertes”. 


Oremos sin cesar por 
todos los santos en la China. 


. 


“TIBET A 


Aunque es imposible alcanzar a los 
tibetanos desde la China, es posible en- 
trar en contacto con ellos desde la In- 
dia. Muchos tibetanos bajan. a Kalim- 
poung para vender su lana y. comprar 
géneros y otras cosas. Es así que los 
siervos del Señor consiguen enviar el 
evangelio a aquella tierra cerrada en 
la forma de evangelios y otros libritos. 
Misioneros suecos que habían trabaja- 
do en la frontera china durante dos 
años tuvieron el gozo hace poco de en- 
contrar a sus antiguos sirvientes de 
aquella parte del Tibet. El hombre y 
su mujer son fieles cristianos. Ella se 
había bautizado unos años atrás en el 
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Tibet oriental, pero hace poco se bau- 
tizó: él. Ahora ellos se sienten llamados 
a servir al Señor entre los suyos, los 
Anido y Khampa, tribus en Tibet. Ya 
habrán emprendido viaje a Lhasa, para 
seguir luego al Tibet oriental. Gracias 
a Dios por muchos tibetanos que han 
llegado al conocimiento de Cristo como 
Salvador por medio de la literatura 
evangélica y el fiel testimonio de los 
convertidos. 


FORMOSA 


En la fsla de Formosa se han concen- 
trado millares de chinos nacionalistas y 
otros que han tenido que huir de Chi- 
na. Algunos de nuestros hermanos que 
antes servían al Señor en China han en- 
contrado un buen campo de acción en 
la isla, y Dios está haciendo prosperar 
su testimonio. La obra crece en la isla. 
Dice un hermano que muy a menudo 
vienen personas para tener conversacio- 
nes particulares sobre las cosas espiri- 
tuales. En Taichung se bautizaron on- 
ce creyentes hace poco. Entre ellos, hay 
una abuelita que ha sido rescatada del 
'icio del juego. En Taipei algunos sol- 
dados han hecho profesión de fe. Se 
mencionan varias hermanas en las asam- 
hleas cen maridos inconyversos, y se pi- 
de oración a favor de su conversión. 


THAILANDIA 


La experiencia de una hermana en 
Thailandia ilustra el valor de los folle- 
tos en-la propagación del evangelio. 
Cambiando de un tranvia a otro, ella 
aprovechó la oportunidad para repartir 
unos folletos, entregando uno a una se- 
ñora parada cerca del poste del teléfo- 


no. Ella dijo que no sabía leer, pero” 
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que lo llevaría cal bote en que ella vi- 
vía en el canal, para que lo leyera su 
marido. Dos semanas después nuestra 
hermana se encontró de nuevo con la 
misma señora, la que indicó que desea- 
ba saber dónde había un local evangé- 
lico. El día siguiente se llegó a saber 
que la mujer y su marido habían lei- 
do el folleto y que sus corazones ha- 
bían sido abiertos a la verdad de la Pa- 
labra. No se encontró más con la mu- 
jer, pero sigue orando por ellos para 
que vengan en contacto con creyentes 
que puedan serles de ayuda espiritual. 
Sólo Dios sabe el alcance de un folle- 
to entregado, en dependencia del Espí- 
ritu Santo, a un alma necesitada. 


TURQUIA 


, Hay libertad ` religiosa en “Turquía, 
pero a veces la obra de la distribución 
de las Escrituras tropieza con dificulta- 
des debido al espíritu nacionalista, y la 
intolerancia de los mahometanos en al- 
gunos sectores, El colportor Yakub vi- 
sitaba a Ankara. En los negocios de dos 
sastres le amenazaron con tijeras y una 
plancha caliente.’ Mientras” abandonaba 
el negocio, un cliente quiso ver un 
Nuevo Testamento, preguntando si. la 
lectura del libro le descubriría la’ ver- 
dad acerca del mundo cristiano. El col- 
portor le aseguró que el libro era la 
fuente de toda «doctrina cristiana y de 
toda verdad. Su encuentro más intere- 
sante fué con el dueño de una tienda 
grande, que se encontraba sentado en 
la oficina del cajero. Yakub sostuvo una 
larga discusión con él, explicando las 
verdades del evangelio. Le" fué posible 
venderle una Biblia turca, y también un 


Testamento en francés. En esa jira Ya-_ 


kub. tuvo el privilegio de distribuir mil 
doscientos sesenta y dos ejemplares de 
las Escrituras. 


PANAMA 


Un inforrae- acerca de la República 
de Panamá dice que su ciudad capital 
es un lugar sumamente necesitado del 
evangelio. Cuenta con una población de 
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200.000 habitantes y apenas tres capillas 
evangélicas para el pueblo de habla es- 
pañola. La emisora “La Voz del Istmo” 
a través de sus primeros cinco años de 
existencia como ditusora evangélica, ha 
logrado ganar la simpatía de muchos 
oyentes, y tiene ahora aun más hala- 
gúeñas perspectivas. Se pide a los cre- 
yentes que respalden este ministerio con 
sus oraciones. 


URUGUAY 


Escribe el hermano Samuel Campos el 
20 de enero: “Desde octubre estamos 
viajando con el coche bíblico por el 
este uruguayo. Hemos visitado casi to- 
dos los pueblos del departamento de 
Rocha, teniendo buenas reuniones de 
predicación, ministerio, casos de conver- 
sión y bautismos. Pensamos terminar la 
jira a fin de este mes, para iniciar una 
nueva serie de reuniones con la carpa 
en el Cerro, donde trabajamos el año 
pasado y ha habido algún fruto. La Au- 
dición Buenas Nuevas sigue, gracias al 
Señor; hemos tenido casos de .conver- 
sión, y mantenemos correspondencia con 
varias personas que se interesaron por 
dicha audición.” E 


El modernista de nuestros días, y los 
hay sin declararse abiertamente, nos di- 
ce que no debemos ser estrechos en las 
creencias, vale decir, “santurrones”, si- 
nó caritativos. Pero recordemos un di- 
cho del célebre Spurgeon: “La verdad 
es propiedad de Dios; no nuestra”; y 
agregó: “Aquel que es caritativo con lo 
ajeno, defrauda”. El sabio nos recomien- 
da lo siguiente: “Compra la verdad, y 
(Prov. 23:23.) “Compra” 
“adquiere”. 


no la vendas”. 
en este versículo equivale a 
(Prov. 4:5) y “vendas” a “no te apar- 
tes”. i ` 
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De una carta de la señora María Vda. 
de Martínez tomamos la siguiente in- 
formación: “Actualmente se encuentra 
entre noşotros nuestro apreciado herma- 
no don Modesto Zalazar? de Córdoba, 
con el coche bíblico. Está haciendo un 
buen trabajo en la colocación de Bi- 
blias y literatura, ayudando también en 
las reuniones.” 


SAN MARTIN (Mendoza) 


El hermano don Osvaldo Sedrán dice 
en una carta: “Las reuniones aqui si- 


> uen bastante bien, siempre muy ani- 


madas, gracias a Dios. Claro que no es- 
tamos del todo satisfechos con esto: de- 


searíamos ver algúnas almas rendirse a * 


los pies del Señor. Confiamos en él en 


¿que muy pronto así sucederá; hay va-- 


¿Tios interesados, y no tenemos la me- 
nor duda de que entre éstos algunos 


' están muy cerca del reino y que muy 


pronto les veremos pasar el umbral y 
gozar de la salvación.” 
COSQUIN (Córdoba) 


De correspondencia del hermano don 
Pedro Boichenko hemos sacado lo si- 


` guiente: “El sábado pasado (la carta 


tiene fecha 15/1/54) hemos. tenido el 
gozo de tener los bautismos de cinco 
creyentes: cuatro de ellos de los sanato- 
rios, que han sido alcanzados con el 
evangelio y ahora han obedecido al Se- 
ñor. Orad para que muchos de los mi- 
les que están postrados en varios sana- 
torios sean salvos este año. Hemos te- 
nido tiempos preciosos junto al río, y 
- luego en la casa con la segunda re- 
unión.” 
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GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 


El hermano don Juan €. Jiménez di- 
ce en una carta: “Gracias al Señor, ya 
hemos inaugurado nuestro local en la 
calle Gualeyan 57, entre 25 de Mayo y 
San Martín, a media cuadra de nues- 
tra casa. Hemos tenido nueve días de 
reuniones especiales, a cargo del señor 
don Gilberto M. j. Lear, habiendo te- 
nido en todas ellas un número regular 
de inconversos que nos acompañaron y 
con atención escucharon el mensaje del 
evangelio; y aunque no vimos resulta- 
dos aparentes, los contactos tenidos con 
los inconversos han sido buenos, y. con- 
fiamos en que algunos de ellos no tarda- 
rán mucho en entregarse al Señor, acep- 
tándole como Salvador personal.” 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


El hermano don Silvestre Romano di- 
ce en correspondencia recibida: “Hemos 
estado ocupados en un esfuerzo con la 
carpa, primeramente en el pueblo Usi- 
na. El Señor nos ayudó y nos sostuvo. 
No hemos visto fruto aparente, pero ca- 


da día las reuniones fueron bien con-. 


curridas, tanto las de los niños como 
las de los mayores. El Señor nos dió 
buenos mensajes por intermedio del her- 
mano don Francisco Zinna, que en esta 
oportunidad nos visitó. Luego de unos 
días levantamos la carpa en el pueblo 
*Soto, y en esta oportunidad nos visitó 
el hermano don Blas Bonino. Hubo mu- 
cha oposición y algunas piedras, pero 
por todo damos gracias a Dios. La Pa- 
-labra fué sembrada, y sabemos que no 
volverá vacía. Algunos siguen fieles a 
lo que han profesado, y. vemos que el 
Señor sigue operando en otros. Gabe re- 
cordar que en este lugar tenemos un lo- 
calcito, y las reuniones son animadoras, 
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tanto entre los niños como entre los 
mayores. Esto duró hasta la primera. se- 
mana de diciembre, y se empezó a pre- 
parar dos fiestitas, y el Señor nos dió 
mucho gozo tanto aquí como en la ciu- 
dad. El patio de la casa resultó pequeño, 
como en el pueblo Soto, pues a pesar 
de habérsenos cedido un salón enorme, 
se llenó completamente. Mucho agrade- 
ceremos vuestras oraciones.” 


CANALS (Córdoba) 


De una carta del hermano don Luis 
Mangiarotti hemos tomado” lo que si- 
gue: “Tuvimos una reunión de bautis- 
mos, la que fué muy animada y bien 
concurrida y en la cual cuatro herma- 
nos dieron testimonio de su fè al pa- 
sar por las aguas deb bautismo.. Esto 
nos llevó todavía a una manifestación 
más grande, ya que el día 10 de enero 
(domingo) celebramos por primera vez 


la. cena del Señor en el pequeño pue-' 


blo de Bremen, donde por más de seis 
años hemos: desplegado actividad evan: 
gélica.” i f 


SAN ANDRES (Buenos Aires) 


La obra del Señor sigue adelante a. 


pesar de nuestras flaquezas e imperfec- 
ciones; habiendo tenido últimamente 
una reunión de bautismos, en la cual 
trece en total (ocho mujeres y cinco 
varones) dieron testimonio públicamen- 
terde su fe en el. Señor; y lo que nos 
ha dado. mucha alegria es que casi to- 
dos son fruto de la escuela dominical, 
“siendo todos jóvenes (solamente, tres 
mayores), habiendo otros que han soli- 
citado dar este paso, y esperamos pron- 
to poder tener otra reunión de este 
carácter. 


Recientemente hemos tenido el placer 


“de tener una semana de ministerio para 


creyentes, cuando nuestro” hermano el 
señor don Gilberto Lear tomó: como te- 
ma de enseñanza -“El Tabernáculo en 
el Desierto”, cón un modelo en minia- 
tura concedido por gentileza de un her- 
mano del local de la calle Brasil 1750, 


«en la Capital. Tuvimos una excelente 
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enseñanza que no dudamos ha de ser 
de mucha bendición. Rogamos las ora- 
ciones de los creyentes, pues -además de 
las reuniones en el local central, tene- 
mos tres anexos que atender, lo que re- 
quiere múcha atención y mucha unción 
a fin de que no sea solamente mucho 
movimiento, sino obra efectiva para la 
gloria del Señor, la bendición de los 
creyentes y la salvación de muchos. Des- 
de ya muchas gracias. 


Alberto J. Souto. 


JIRA POR LA PATAGONIA 


Tuve el placer de visitar a los her- 
manos en la gran Patagonia, permane- 
ciendo entre ellos dos meses, lo que me 
dió una excelente oportunidad de co- 
munión y servicio para el Señor. Visi- 
té los siguientes lugares: Trelew (don- 
de reside nuestro hermano don Modes- 
to L.. Garcia), y los pueblos circunve- 
cinos de Rawson, Gaimán y Dolavóx 
(en Gaimán reside nuestro hermano don 
Juan Craig), llegando a Esquel (donde 
está el hermano. don Ronald Winter) y 
‘Trevelin, donde. está. don David Mo- 
rris. En todos estos lugares hay locales 
de predicación, y nuestros hermanos 
mencionados arriba están trabajando 
“con celo para alcanzar a las almas que 
no conocen al Señor. El campo es muy 


vasto y hay mucho que hacer, y las 


oportunidades son excelentes, “por lo 
que bien haríamos en recordar a nues- 
tros buenos hermanos en continua ora- 
ción, a fin de que sean bendecidos. y 
prosperados en el trabajo que para el 
Señor están. llevando a cabo. Asimismo 
tuve el placer (por gentileza de un 
buen hermano de Trevelin) de llegar a 
un pueblo- llamado Futaleufú, en Chi- 
le, después de un día de a caballo (pues 
de otra manera no es posible llegar), y 
allí encontramos una familia de cre- 
yentes, muy fieles, y que a pesar de 
encontrarse tan aislados siguen fieles al- 
Señor. En este lugar tuvimos el placer 
de tener tres reuniones de predicación; 
la primera noche tuvimos 33 personas; 
la segunda, 56, y la tercera y última, 66 
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FALLECIMIENTOS: 


Ana A. Vda. de Souto (San Martin, Pcia. 
de Buenos Aires). Fué llamada por el Señor a 
la avanzada edad de 85 años, después de una 
corta erfiermedad y de una larga y fructífera 
carrera. ifpues fué convertida siendo muy joven, 
siendo “¿Le los primeros miembros del local de la 
calle Salado 850, Capital Federal. Su partida 
se produjo el 27' de enero ppdo., dejando un 
admirable testimonio delante de médicos y en- 
fermeras, quienes no salían de su asombro por 
la paz, confianza y esperamza de que les habló 
en sus últimos monientos. 


Concepción Pisa de Franco (Calle Buenos 
Aires 352, Montevideo) pasó a estar con el Se- 
ñor de repente el 31 de enero. Nuestra muy 
apreciada hermána mostró amor ferviente hacia 
todos los creyentes, y compasión hacia los in- 
conversos; entre otras actividades preparaba y 
llcvaba comida a las hermanas enfermas en los 
hospitales, y “con afán y éxito buscaba traer 
chicos y grandes a las reuniones; además visi- 
taba todos los .hospitales. Su lugar será di- 
fícil de llenar. Extendemos nuestra simpatía ha- 
cia los deudos y especialmente al esposo y a 
la anciana madre. 


- Juan Bertín, de Santa Fe. El 9 de febre- 
después de muchos años de sufrimiento lle- 
zio en ura manera que glorificó a Dios, nues- 
ixo hermano pasó a estar para siempre con su 
Señor, a quien amó y sirvió desde su nmocedad. 
Era de ascendencia valdense y llegó a nuestras 
playas joven, aún, desde Italia, sirviendo lue- 
go a su Señor en Paraná y después en Santa 
Fe. Orad por su viuda y sus hijos. 


personas escuchando con una atención. 


única, lamentando no poder quedar más 
tiempo para seguir con reuniones. El 
Señor me concedió también un privile- 
gio muy grande, y fué el poder cele- 
brar lá cena del Señor por primera vez 
en este pueblito; aunque éramos muy 
pocos (siete en total), tuvimos un go- 
zo muy grande en la recordación del Se- 
ñor y en la adoración y contemplación 
del Señor. Hagamos un lugar en nues- 
tras oraciones .por este pequeño grupo 
de hermanos en Futaleufú, para que 
sean sostenidos y puedan ser de ben- 
dición a muchos. En este lugar hay una 
gran obra para hacer. 


y _—Alberto J. Souto. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


¿_Enfermo desde bace. algún tiempo, 
y de cierta gravedad, el estimado y an- 
ciano hermano don Francisco T 
de la asamblea de la calle Viel. Este 
buen hermano ha servido al Señor con 
dedicación por muchos años. Oremos al 
Señor pidiendo que don Francisco sea 


restaurado. 


—De regreso de su viaje a los E.U. de 
América hállanse nuevamente en Men- 
doza el hermano Guillermo Cook y sú 
esposa. Que el Señor los prospere en 
la obra. 


—El hermano Reginaldo Powell, que 
estuvo en Mendoza durante la ausen- 


‘cia del hermano Cook, está ahora en 


Córdoba, y su dirección es calle Angel 
Machado 870, de dicha ciudad. Recien- 
temente se ha casado su hija Alicia con 
el hermano Rubén García, hijo: de don 
Francisco García, de Santa Fe. Que el 
Señor les bendiga, es nuestro ruego. 


—El Dr. Arturo W. Hotton ha sido 
nombrado recto! del Colegio Nacional 
en Zárate. Le felicitamos y deseamos 
éxito en su delicada tarea. El 


—Han sido. invitados a formar parte 
del Directorio Local: de The Stewards 


Company Limited los hermanos Dr. A. 


A. Bonfante, Guillermo Cliffe, Juan H. 
Ritchie y David O. Somoza, que, gra- 


cias a Dios, han aceptado, y por consi- 


guiente completan ese Directorio Local 
con los hermanos Jorge H. French, Wal- 
ter B. Pender y Samuel A. Williams. 


—El día 11 de este mes nuestro esti- 
mado director don Jorge H. French y 


su estimada esposa doña Sara Isabel. 


Spooner de French celebraron sus bo- 


das de oro. No sólo sus compañeros más: 


cercanos de tareas, sino seguramente 
muchos otros hermanos en. el Señor en 
diferentes partes, les extienden sus plá- 
cemes y mejores deseos con motivo de 
la grata fecha. i ` 
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ACTUALIDAD 


por G.-M. J. Lear 


Una conferencia más entre 

Otro cuatro potencias para esta- 
fracaso blecer condiciones. de paz es- 
table. y arreglar - cuestiones 
pendientes relacionadas con varios paí- 
ses, después de semanas de conversacio- 
nes, ha llegado a su fin sin producir re- 
sultados positivos. Los hombres se es- 
fuerzan frenéticamente para poner fin 
a las tensiones nerviosas que entorpecen 
el bienestar del mundo. La verdad es- 


_cueta es esta: No hay confianza. La hu- 


manidad se.ha extraviado de Dios y el 


* pecado impera en todas las clases y ca- 


tegorías del globo. Mientras. reina el mal 
en: el corazón humano, no puede haber 
paz duradera. “El efecto, de la justicia 
será paz; y -la labor de justicia, reposo 
y seguridad para siempre.” (Isa. 32:17.) 
Y esta ley que rige en el mundo en ge- 
neral, rige en el individuo: si la justi- 
cia práctica en nuestras vidas (1 Juan 
2:29) no se hace ver y sentir, no habrá 
prosperidad de alma; no se gozará de 
“la paz de Diós que sobrepuja todo en- 


. tendimiento” (Fil. 4:7); no habrá dis- 


frute de la presencia del “Dios de paz”. 
(Rom. 15:33.) Y haríamos bien en apli- 
car estos principios al testimonio dado 
por la iglesia en conjunto: . hay iglesias 
que no pagan sus deudas y que no con- 


tribuyen debidamente a la causa común . 


de la propagación .de la verdad del 
evangelio. 


mt” a 


, Los diarios de la Repúbli- 
Capitales ca llaman la atención al 
invertidas aen de que el importe 

e los capitales invertidos 
en el comercio, industria y producción 
general ha acusado una tendencia de 
subir: hay cada vez mayor actividad ën 
todas las esferas: se trabaja más y se 
recoge más: la inversión guarda relación 
con el producto, naturalmente. No de- 
beríamos perder de vista que los creyen-. 
tes hemos sido puestos: en “el mundo 
como negociantes espirituales: “Negociad 
entre tanto que vengo”. (Luc. 19:13.) 
Fi comerciante se sacrifica para obte 
ner éxito en su, empresa: se levanta 
temprano y trabaja basta altas horas de 
la noche para poder mostrar una bue- 
na lista de ganancias al fin del ejerci- 
cio anual. A eso se dedica; se. pone a ' 


meditar y planear; viaja a lugares dis, Ma 


tantes y sufre molestias y penalidades: : 
es su gran empeño: quiere salir ganan- 
do bien. En comparación con semejante 
espíritu de abnegación y esfuerzo, ¿no 
parece muy pobre e insigaificante la 
obra que cumplimos en realidad? Un 
espíritu consagrado que se entrega al es- 
tudio de la palabra de Dios, que quie- 
re experimentar en su vida diaria la 
Loudad de “las promesas divinas, para 


que pueda servir de mayor ayuda a sus 


hermanos en la fe, para que el minis- 
terio de la verdad surta efecto más po-- 
deroso, raras veces se encuentra entre 


los creyentes. Muchas de las actividades 


que hay son el fruto de energía carnal ` 
con deseos de' hacerse ver y vanagloriar- 
se, — a lo menos, esta es la impresión 
que' dan; Dios. solo. conoce los corazo- :; 


` 


nes de los hombres. Si se hiciera el tra- 
bajo diario en la oficina, taller, fábrica 
o negocio en- la misma forma en que 
se hace “la obra del Señor”, pronto se. 
| perdería./el puesto, o la empresa .ten- 
uiia qué deciararse en quiebra, Concé- 
danos el Señor gracia para ver el ver- 
dadero valor de las cosas y en su justa 
perspectiva, para que invirtamos más de 
` nuestro capital de tiempo, talento y te: 
soro en los sagrados “negocios de mi 
Padre”, como nos enseña el Señor en 
Lucas 2:49. 


i 


. Hace poco fué arrestado 
| Un Mendijo un hombre que pedía de 
Rico mosna en la calle pública. 

Pasaba toda su vida mendi- 
gando, sin hacer ningún trabajo útil, 
queriendo recibir mucho sin dar nada. 
¡Qué vida tan pobre y fútill La policía, 
al averiguar la posición financiera de 
=- este individuo, descubrió que poseia va- 
$» rias casas y un buen automóvil; y se cal- 
cúlaba su renta como. de $ 2.000 por 
día. ¡Qué vergüenza y qué fraude! Pero, 
apliquemos la lección a nosotros mis- 
mos. El Señor nos ha salvado y nos ha 
“bendecido “con toda bendición espiri- 
tual en lugares celestiales en Cristo”. 
| (Efes. 1:3.) Como dice el apóstol a- los 
| corintios: “Sois enriquecidos en él”: él 
f “se hizo pobre, siendo rico; para que 
vosotros con su pobreza fueseis enrique- 
cidos”. (1 Cor. 1:5 y 2 Cor. 8:9.) Y 
hay muchos hermanos que viven reci- 
biendo «sin dar de sus riquezas a Otros 
que están en la mayor pobreza espiri- 


Los libros del Antiguo Testamento 
- nos dicen cómo Dios ha hecho la pre- 


jo para inaugurar un nuevo testamento 
-o pacto. Los libros “del Nuzvo Testa- 
mento nos refieren cómo el Señor Je- 
sucristo, el Hiio de Dos, vino para 


la ilación de es? nuevo testamento o pār- 
zo. Ambas grandes divisiones de la Bi- 
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paración necesaria para enviar a su Hi- 


cumplir esa misión del Padre y exponer” 


blia, o sea el-Antiguo y el Nuevo Tes" 


tual. Activémonos todos en servir de 


bendición a nuestros semejantes en ma- 
yor escala que nunca antes: “De gra- 
cia recibisteis, dad de gracia”. (Mateo 
10:8.) El Mar Muerto recibe constan- 
temente, pero no da: el resultado se ve 
en sus aguas que se convierten en in- 
servibles. La mar de Galilea recibe mu- 
cho, pero da mucho: el resultado es la 
fertilidad y bendición de toda la cam- 
piña alrededor. 


. La Conferencia Anual 
Conferencias General celebrada en 
Rosario ha pasado a la historia, y la 
Conferencia Juvenil se celebra este mes 
en la ciudad de Buenos Aires. Nos re- 
cuerdan la lección siempre necesaria, 


` que es la voluntad del Señor que los 


suyos se reúnan a menudo, porque pre- 
cisamos los unos de los otros. Hemos 
conocido a algunos hermanos que han 
mirado con cierta frialdad a estas oca- 
siones de encontrarse en ‘estas -congre- 
gaciones relativamente grandes del pue- 
blo de Dios, pero es una exhortación 


para los últimos días: “No dejando 


nuéstra congregación, como algunos tiè- 
nen por. costúmbre, mas exhortándonos; 
y tanto más, cuanto veis que: aquel día 
se acerca”. (Heb. 10:25.) Esta mutua 
ayuda' nos” hace falta; sepamos aprove- 
charnos de ella. Los que se sienten en 
un nivel superior y creen que no pre- 


—cisanm de esta comunión, deberían. exa- 
minarse en la presencia del Señor, por- 


que él ha ordenado precisamente esto, 
porque sabe bizn lo que necesitamos. 


3 


tamento, hablan de Cristo; es él quien 
da unión a ambas. El Antiguo Testa- 
merto mira hacia adelante en la espe- 
rarza de la venida del Señor Jesús y 
de su obra; el Nuevo nos dice cómo se 
cumplió esa esperanza. Fué bien cum- 


plida al perfecto agrado de Dios, resul- ` 


tando en: la gran salvación. que hallamos 
en las gloriosas’ páginas -de .los libros 
del Nuevo Testamento. $ é 
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ALGUNAS VIRTUDES SUYAS 


“Dios es el que con virtud me ccrrobora ” 
(2 Sam. 22:33) 


4) Su poder 


- No sería posible ofrecer dentro 
de los límites de un artículo un 
examen exhaustivo de lo que es 
todo el potencial de Dios, manan- 
tial y fundamento de todo poder. 
Su magnitud es tal que escapa a 
nuestro limitado alcance. Sin em- 
bargo, podemos reflejar en cierta 
medida —aparte de lo que nos es 


dado ver en su maravillosa crea- 


ción— algo de lo mucho que de- 
bemos a ese poder que hizo los 
cielos y la tierra; “dándonos llu- 
vias del cielo y tiempos fructífe- 
ros, hinchiendo de mantenimien- 


.to y alegría nuestros corazones”. 


Pero no cabe la menor duda de 
que Dios ha querido, en su infi- 
nita gracia, darnos también una 


- revelación más amplia e íntima de 


su gran poder y de alcances insos- 
pechados en la bendita persona 
del Señor Jesucristo, a quien Dios 
ha hecho Señor y Cristo. 


Para que este propósito fuera 


- realidad tangible para nosotros, 


fué necesario que el Hijo de Dios 
viniera del cielo para ser media- 


dor entre Dios y los hombres con 
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a 


el fin de restablecer la comunión 
con él —que estaba rota por cau- 
sa del pecado,— llevando sobre su 
cuerpo mismo nuestros pecados, 


pit 


por Antonio Pérez 


haciendo la redención por su san- 
gre. Sólo así fué posible que nos- 
otros pudiéramos conocer más y 
mejor ëse poder que le fué en- 
tregado a él plenamente en el cie- 
lo y en la tierra. (Mateo 28:18.) 
El carácter de su poder nos es 
revelado por el Espíritu en pala- 
bras de una sublimidad sin igual: 
“El cual es la imagen del Dios in- 
visible, el primogénito de toda 
criatura... Porque por él fueron 
criadas todas las cosas que están 
en los cielos, y que están en la 
tierra, visibles e invisibles; sean 
tronos, sean dominios, sean prin- 
cipados, sean potestades; todo fué 
criado por él y para él... Y él es 
la cabeza del cuerpo que es: la igle- 
sia... para que en todo tenga el 
primado; por cuanto agradó al Pa- 
dre que en él habitase toda ple- 
nitud”. i 
La realidad y prueba de su po 
der surge en forma maravillosa de 


su vida: desde su nacimiento, a- = 


través de su ministerio, y hasta su 
muerte y resurrección, podemos 
contemplar admirados sus faculta- 
des ilimitadas, sanando a los enfer- 
mos cualquiera fuera $u dolencia 
al solo contacto de sus manos oO 
al imperio de su palabra; “donde 
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quiera que entraba, ciudades y al- 
deas, apenas tocaban el borde de 
sus vesiídos, todos recibían de su 
virtud... y en gran manera ma- 
ravillados decían de él: Bien lo ha 
hecho todo; hace a los sordos oir 
y a los mudos hablar”. Aun la 
misma muerte que se ensañó en 
la persona de Lázaro no pudo re- 
sistir la autoridad de su palabra. 
Los mismos -elementos de la natu- 
raleza fueron obedientes a su voz, 
y encontramos una escena verda- 
deramente emotiva y que revela la 
majestad de su poder divino, en 
aquella ocasión en que: conside- 
rando un deber pagar el tributo, 
encomendó a un, pez que tranqui- 
lamente paseaba por las aguas del 
. mar buscar una moneda perdida 
y eh las profundidades, ¿quién sa- 
' be dónde y cuándo»: pero la bus- 
| có, Ta encontró y décilmente la Jle- 
yó hasta la orilla, donde los Jiscí- 
„pulos la encontraron, de acuerdo 
con, las indicaciones del Señor. 
“¡Cuántas cosas más podríamos Te- 
ferir, características de su inmen- 
so poder! 


Su propia experiencia. al pasar 
por la muerte es también una ma- 
nifestación de. poder a pesar de la 
aparente flaqueza. “Yo pongo mi 
vida, para volverla a tomar. Na- 
die me la quita. mas yo:la pongo 
de mí mismo. Tengo poder para 
ponerla, y tengo poder para vol- 
verla a tomar.” j 


Nadie en el pasado ha osado pro- 
nunciar palabras tan audaces y de 
tal magnitud; nadie podrá tampo- 
co jamás hacerlo sin caer en el 
descrédito y en-el fracaso: sólo pu- 
“do decirlas “Jesús, a quien Dios 
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bendición. 


resucitó de los muertos, sueltos los 
dolores de la muerte, de lo cual 
todos nosotros somos testigos”, el 
que vive y vivirá eternamente. 


Esta verdad, que es fundamental 
para la fe y la esperanza de los 
creyentes y que pone de manifies- 
to el valor y el poder de su pala- 
bra, nos introduce al mismo lugar 
santísimo a donde Cristo entró, 
sentándose a la diestra del Padre, 
“viviendo siempre para interceder 
por todos los que.por él se alle- 
gan a Dios”. Allí en ese lugar tie- 
ne un sacerdocio inmutable a fa- 
vor nuestro con todo poder v fa- 
cultades infinitas, de lo cual nos- 
otros somos los beneficiarios. Tres 
cosas son dignas de mención con 
referencia a su poder, el conoci- 
miento de las cuales nos colma de 


Puede. salvar. ` Puede salvarnos 
de todo peligro que se cierna so- 


bre nosotros, siendo aun podero- 
so para libararnos de aquel Sata-: 
nás que, como león rugiente, tra- 


-ta de devorarnos. En nuestras ne- 


cesidades Cristo tiene poder para 
sup'ir todo lo que nos falta “con- 
forme a la riqueza de su gracia”. 


Puede guiar. Puede guiar nues- 
tros pasos “por sendas de justicia 


or amor de su nombre”, y en un. 


mundo lleno de confusión tal co- 
mo este en que vivimos y lleno 
de injusticia donde no hay paz. él, 
no obstante estar ocupando su lu- 
gar en el cielo, está también con 
nosotros y en nosotros todos los 
fas hasta el fin, y él mismo afir- 
ma esta verdad al decir acerca de 
sus ovejas: “Nadie las arrebatará 
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Lecciones provechosas de la 
historia de aigunños reyes 
de Israel y Judá. 


El nombre de Roboam significa 
“Engrandece al pueblo”. Hay mu- 
chas lecciones prácticas para: nos- 
otros en la historia de este rey. 
Era hijo de Salomón, el hombre 
más sabio que el mundo jamás vió 
o conoció. La historia de Salomón 
nos narra sus bendiciones así CO- 
mo sus fracasos. Se ve que la. sabi- 
duría no viene por herencia, por- 


que “el temor de Jehová es el prin- 


cipio de la sabiduria”. 

Salomón, con tanta humildad y 
acierto, al comenzar su reinado pi- 
dió que Dios le diese sabiduría 
para gobernar, reconociendo su in- 
suficiencia .para una obra tan im- 
portante, y su Oración fué contes- 
tada. Su reino fué glorioso mien- 


tras estuvo en comunión con el’ 


Dios de Israel, ¡pero cuán grande 


4) ROBOAM 


por John Wilson 


fué el fracaso al llegar a su térmi- 
no! Véase 1 Reyes 11:33, Los dio- 
ses de las naciones alrededor fue- 
ron adorados en Israel, es decir, 
Astharoth, diosa de los sidonios; 
hêmos, dios de Moab; y Moloch, 
dios de los hijos de Ammón. Esta 
desviación de Salomón trajo sobre 
la nación el juicio de Dios. 
Roboam, al saber todo esto, co- 
menzó su reinado con orgullo y 
vanidad. Sus súbditos, desanima- 
dos por la confusión causada por 
las extravagancias durante el rel- 
nado de Salomón, demandaron, 


con razón, que fueran aliviadas . 
las cargas tan pesadas que sopor-' 


taban. Esto aconteció en Sichém, 
donde Roboam fué coronado, y no 
en Jerusalem, y parece que el pue- 
blo le habló por medio de Jero- 


de mi mano”. ¡Bendita experien- 


cia que pueden gozar todos los que 


en él confían! 


Puede guardar. Finalmente, pue- 
de también guardar. “No se dor- 
mirá el que te guarda.” Glorioso 
es pensar que, habiendo sido sal- 


vados una vez de la potestad de 


las tinieblas, somos trasladados al 
reino de su amado Hijo para par- 
ticipar de la suerte de los santos 
en luz: de “una herencia incorrup- 
tible... reservada en los cielos 
para nosotros que somos guarda- 
dos en la virtud de Dios por fe, 
para alcanzar la salud que está apa- 
rejada y que será manifestada én el 
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postrimero tiempo”. De esta nues- 
tra fe, que es más. preciosa para 
Dios que el oro, da cuenta el após- 
tol Pablo con su proverbial elo- 


cuencia: “Yo sé a quién he crei- ` 


do, y estoy cierto que él es pode- 
roso para guardar mi depósito para 


1 >> 


aquel día”. 


Bendigamos, pues, “al Dios yo 


Padre de nuestro Señor Jesucris- 
to, el cual nos bendijo con toda. 
bendición espiritual en lugares ce- 
lestiales en Cristo”. Sepamos re- 


coger la experiencia de ese poder - 


que tenemos en las Escrituras y 


` apropiarlo en nuestras vidas para 


afirmar nuestra fe en él. 


El 


boam. Jeroboam había sido hon- 
rado por Salomón; pero al ofen- 
der a Salomón, Jeroboam escapó a 

Egipto. + Al profeta Abías se en- 
contró con Jeroboam en el cami- 
no, y tomando. un vestido nuevo, 
lo partió en doce porciones, dan- 
do diez a Jeroboam y a la vez di- 


| - ciendo: “Así dijo Jehová el Dios 


de Israel: He aquí que yo rompo 
el reino de la mano de Salomón, 
y a ti daré diez tribus; y él ten- 
drá una tribu, por amor de Da- 


vid mi siervo, y por amor de Je- * 


rusalem, ciudad que yo he elegi- 
do de todas las tribus de Israel”. 


Roboam no quiso, con relación 
al petitorio que le hizo su pue- 
blo, proceder por cuenta propia 
sin consultar previamente. Prime- 
TO lo hizo con los ancianos, quie- 
“nës aconsejaron al rey que alivia- 


i ra la situación del pueblo, dismi- 


| nuyendo las cargas públicas. Pos- 


a los israelitas como de cuarenta 
años de edad. Estos, conocedores 
de la postura orgullosa de su rey, 


4 , dijéfonle, aconsejándole: “Asi di- 


rás al pueblo que te ha hablado, 
diciendo: Lo más menudo mio es 
más grueso que los lomos de mi 
padre. Así que, mi padre os cargó 
de grave yugo, y yO añadiré a vues- 
tro yugo; mi padre os castigó con 
azotes, y yo con escorpiones”. 


Desde ese momento el reino de 
Roboam entró en un período de 
ruina y decadencia total. Hubo 
guerra continua entre las diez. tri- 
bus y- Judá. Por la misericordia 
de Dios los sacerdotes v los levi- 


F tas quedaron en Jerusalem, por- 
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{1} teriormente, solicitó el parecer a` 
dl los jóvenes de su tiempo, es decir, 


que Jeroboam había echado fue- 


ra a los sacerdotes, y consagró sa- 
cerdotes para los ídolos y para los 
demonios. El reino de Israel fué 
así dividido, y quedará así hasta 
que la profecia de Ezequiel 37 se 
cumpla en un día futuro. 


Quedaba un rayo de luz en la 
oscuridad. Cuando los enemigos 
rodeaban a Jerusalem, el: rey se 
humilló, arrepentido ` delante de 
su Dios. La ciudad fué salvada, 
pero los tesoros de oro fueron lle- 
vados, y Roboam cambió los es- 
cudos de oro que la guardia lle- 
vaba en los días de Salomón, y 
los hizo de metal. De Israel lee- 


mos en los días de Roboam: “Y 


Judá hizo lo malo en los ojos de 
Jehová, y enojáronle más que to- 
do lo que sus padres habían he- 
~ en los pecados que cometie- 


". (1 Reyes 14:22-24.) Así que, ` 
Boa terminó su reinado bajo. 
. la maldición del Dios de Israel. 


Nosotros, al tener por delante 
la historia de la iglesia de Dios en 
su principio tan fiel a la palabra 
de Dios, y al corroborar en los si- 
glos posteriores el fracaso del tes- 
timonio con la confusión resuitan- 
te, tenemos un mensaje dado es- 
pecialmente para estos días en 
Apocalipsis 3: “He aquí, yo estoy 
a la puerta y llamo; si algunô oye- 
re mi voz y abriere la puerta, yo 
entraré y cenaré çon él, y él con- 
migo”. Seamos, pues, testigos fie- 
les en lo que queda de esta dis- 
pensación presente, esperando oír 
la voz de nuestro Salvador, cuan- 
do le veamos a él y seamos seme- 
jantes a él.. 

EL SENDERO 


“¡Dame entendimiento para 


que aprenda tus mandamientos ! 


(Salmo 119:73, v.m.) 


por W. A. Wood 


“Los ingleses han sido la gente de 
un Libro. Este ha amoldado su habla, 
ha sustentado sus normas morales y ha 
inspirado todo su tradicional modo de 
vivir.” Así dice un escritor en una pro- 
minente publicación semanal, agregan- 
do: “Generaciones de hombres y mu- 
jeres temerosos de Dios han sido cria- 
dos en ese cristianismo bíblico, con su 


énfasis ético y práctico que ha sido el. 


fundamento del carácter nacional. Su 
influencia ha sido profunda y pene- 
trante. Pero esta influencia está decli- 
nando rápidamente. Aunque la Biblia 
sigue siendo” el libro que más venden 
los publicadores, ¿cuántos tienen hoy 
un verdadero conocimiento de ella? Aun 
entre los cristianos que practican sus en- 
señanzas, son ya relativamente pocos los 
que la leen' privadamente; para la vas- 
ta mayoría de la población la Biblia 
abierta es ahora casi un libro cerrado”. 


Después sigue una afirmación que to-- 


dos debemos ponderar: “Pocas cosas. son 
más importantes que volver a descu- 
brirla”. 

Hacia -el fin del siglo ome se pi- 


dió a' una monarca inglesa que expli- 
: cara el secreto.de la grandeza del en- 


tonces poderoso imperio británico. Ella 
podría haber dicho al'inquiridor que 


‘fuera a sus grandes y sabios hombres de 


estado, a los hábiles generales que co- 


* mandaron a sus ejércitos, a su inmensa 


armada cuyos barcos de guerra estaban 
en todos los océanos del mundo. La con- 
testación de Su Majestad fué, sin em- 


bargo, clara y sencilla, pero incisiva: 
“La Biblia es el secreto de la grandeza 


del Imperio Británico”. 
- Si esto es cierto, y la historia ofrece 
ampli prueba de ello, entonces, ¿cuál 


. es el origen y de dónde viene el poder ` 


de este libro? 3 
No hay duda de que el salmista sa- 
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bia algo de la eficacia de la palabra de 
Dios, cuando escrib.ó el salmo 119. Ha- ` 
bió de su propia experiencia. En este 
salmo de 176 versículos, la palabra de 
Dios está mencionada exactamente 176 
veces. Esta maravilla de retórica es un 
himno al asombroso poder de las Es. 
crituras para guiar, gobernar y dirigir a ` 
la victoria final a todos aquellos que 
confían en ellas. “¿Con qué limpiará el 
joven su camino?”, quiere saber el es- 
critor, y en seguida contesta a su pro- 
pia pregunta. Será por la obediencia a” 
la palabra divina. Así el salmista atri- 
buye el origen de las Escrituras a Dios, 
el Creador y Sustentador de este vasto 
universo. 

Siendo así, fácilmente podemos com- 
prender por qué exclama: “Hazme en- 
tender, y aprenderé tus mandamientos”. 
Lo que viene de Dios tiene que ser, 
precisamente por la naturaleza de su 
procedencia, absolutamente puro, san- 
to y sabio. Por lo tanto nosotros, cria- 
turas caidas y, supuesto lo mejor, im- ý 
perfectos, necesitamos inteligencia divi- 
na, a fin de interpretar acertadamente . 
este mensaje del trono de Dios. 

El hombre es defectuoso, y por ello 
le es imposible entender la perfecta ley. 
de la libertad. Cuando los hombres, va- 
liéndose de su sola sabiduría, tratan de 
interpretar las Escrituras, invariablemen-. 
te yerran. Por eso los saduceos, tanto 
antiguos como modernos, han errado,” 
“ignorando las Escrituras”. No podían < 
conocerlas, porque acudían a ellas en; 
una actitud equivocada y errónea. In-- > 
tentaban interpretar la pertecta pala- 
bra de Dios con su propio intelecto, tan 
pequeño, débil y mal inclinado por el 
pecado. Ningún hombre puede, median- 
te.su propia inteligencia y sin la ayu-" ` 
da divina, entender la palabra de Dios. 
Los grandes intelectos se hallan comple--- 
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tamente perplejos cuando quieren ex- 


plicar las Escrituras. En el libro de Job : 


se nos advierte que “no los grandes sòn 
los sabios”. Debido a la total incompa- 
tibilidad entre el caido intelecto huma- 
no y la perfecta palabra de Dios, el 
salmista, en un solo salmo, el 119, cin- 
co veces pide entendimiento. 


¿Cómo pues puede obtenerse este en- 
tendimiento? El libro de Job nos dice 
que la “inspiración del Omnipotente 
hace que los hombres entiendan”. Co- 
mo el salmista, debemos ir a Dios para 
hallar este entendimiento. El hombre 
natural, el que no ha “nacido otra vez”, 
“no percibe las cosas que son del Es- 
píritu de Dios, porque le son locura: y 
no las puede entender, porque se han 


„de examinar espiritualmente”. Se des- 


prende entonces que una condición sine 
qua non para comprender las Escrituras 
es la posesión de la naturaleza divina. 
Solamente los hijos de Dios pueden en- 
tender el mensaje de. su Padre. Los 


"Hgmbres espirituales, pues, son los úni- 


cos intérpretes de la palabra de Dios. 


Pablo ruega que Dios dé entendimien- 


tó a Timoteo, su hijo en la fe. (2 Tim. 


-2:7,) También Juan reconoce que sólo 
“los que están “en Cristo” pueden, en- 
“tender su palabra, por cuanto Dios les 
iha dado entendimiento para conocerle. 
¿(1 Juan 5:20.) 


Quizá nuestro lector esté perisando en 
un pasaje aue parece contradecir lo que 
acaba de decirse. ¿No dice la Biblia: “La 
fe, es por el oir; y el oír por la palabra 
de Dios”? (Rom. 10:17.) Si bien es: cier- 
to que sólo los espirituales pueden in- 
terpretar rectamente la divina pajabra, 
Dios en su infinita compasión llama a 
los hombres a la vida por medio de su 


- palabra. Ella, en sí, es un instrumento 


del cual el Espíritu de Dios se sirve 


_para dar vida. “Pedid, y se os dará; bus- 


cad, y hallaréis”: asi se nos promete. 
A medida que el verdadero buscador de 
la verdad con humildad y sinceridad 
examina las páginas de la Biblia, luz de 
lo alto penetra su mente oscurecida por 
el pecado, iluminando su entendimien- 
to y capacitándolo para discernir su 
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verdadera posición delante de Dios. Es- 
te esclarecimiento. espiritual puede ve- 
nir por medio del estudio de la Biblia, 
por una mirada casual a un texto o 
aun gracias a haber oído la Palabra. 
Dios no tiene ninguna regla fija para 
conducir los hombres a Cristo y a la 
vida eterna. Sólo que este hecho per- 
manece cierto: “La fe viene del oír, y el 
oír es por medio de la palabra de Dios”. 


En Hebreos 5:13, 14 encontramos otra 
limitación, si así podemos llamarla: la 


. que hay entre los que usan la “leche” 


y aquellos que pueden comer “vianda 
firme”. El escritor contrasta a aquellos 


"que son jóvenes en la fe —y, como es 


el caso aquí, aquellos que, aunque cris- 
tianos por muchos años, no han creci- 
do en gracia y conocimiento,- con’ 
aquellos que por razón del hábito o- uso 
de las Escrituras, tienen sus facultades 
espirituales cuidadosamente  ejercitados 
para distinguir entre la verdad y el 
error, entre el bien y el mal. El cris- 
tiano recién nacido como tal es un hi- 
jo, y porque lo es necesita recibir la 
verdad en una forma que la haga pron- 
tamente asimilable; pero a medida que 
digiere esta verdad, crece en fortaleza, 
haciéndose capaz de entender mayores 
y más elevadas verdades: verdades que 


grandemente exceden la capacidad del 


hombre no convertido, el hombre de 


“alma animal. Es claro, entonces, que 


sin ayuda divina nadie puede entender 
las Escrituras. 

¿Cuáles son, pues, las condiciones que 
Dios recuitre para contestar la oración 
del salmista? El fundamento general es- 


tá asentado en Salmo 111:10: “El princi- 


pio de la sabiduría es el temor de Je- 


hová: buen entendimiento tienen cuan- ` 


tos ponen sus mandamientos por obra”. 
Este principio general puede dividirse 
así: 

1) Humildad. “Enséñame, oh Jeho- 
va.” Un genuino deseo de aprender 
de Dios. Como uno ha dicho: “La ver- 
dadera humildad no consiste tanto cn 
creer mal de nosotros mismos, como en 
no pensar nada de nosotros”. Leyen- 
do y a la vez pidiendo en nuestros Co- 
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“Señor, ¿son pocos 


los que se salvan?” 


(lucas 13:23) 


por Jerónimo À. Cellejos 


Indudablemente, esta pregunta tiene 
mucha importancia. Por ello procura- 
remos traer delante de nuestros lectores, 
aunque ligeramente, algunas verdades 
sobre el tema que conviene tener en 


cuenta en la época en que vivimos, que 


se caracteriza por tanta indiferencia acer- 
ca de los asuntos espirituales. 

La hizo un hombre —no sabemos quién 
era ni tampoco podríamos decir si la 
hizo con el propósito de conocer la ver- 
dad, o si lo llevó tan sólo un motivo 
de curiosidad— sin tener : mayormente 
interés en su propia salvación personal, 
Hoy, como entonces, se nos echa en ca- 
ra muy frecuentemente que somos tan 
solamente un puñado de creyentes, sin 
director visible, mientras que en las re- 


_ligiones populares sus adeptos se cuen- 


tan por una gran muchedumbre. Nues- 
tro Director es el propio Señor, quien 
ha dicho, y su palabra es cierta, segu- 
ra: “He aquí, yo estoy con vosotros”; 
y siendo él nuestro guía, y .dejándonos 
nosotros guiar por él, ¿qué necesidad hay 
de otros directores? Nadie le puede su- 
plantar, ni él. ha delegado esa bendita 
misión a nadie; él la ejerce, y bendeci- 


-mos a Dios poř ello. Somos pocos; no 
. sabemos cuántos somos; es facultad de 


Dios y no nuestra el saberlo, pues “co- 
noce el Señor a los que son suyos”, y 
eso nos basta. El ser pocos no significa 
que no estemos en la verdad; y, gracias 
a Dios, lo estamos, pues nuestra guía 
y apoyo es su bendita palabra, y recor- 
wiemos el caso de Elías en el monte Car- 
melo. Había una gran cantidad de pro- 
fetas de Baal; mientras que, aparente- 
mente, él estaba solo, pero contaba con 
la presencia de Dios, y Dios demostró 
por medio de Elías que su. fiel profe- 
ta estaba en lo cierto. . 
Hace unos años me encontré en un 
tranvía con un hombre que cuando ni- 
ño había frecuentado la escuela domi- 
nical y nuestras reuniones. Me saludó, 
pero no lo reconocí, porque hacía tan-. 
tos años que no lo veía. Le pregunté 
quién era, pero no .me quiso decir, y 
mantuvimos más o' menos esta conversa- 
ción: “Ya podría renunciar al trabajo 
que está haciendo, pues es evidente que 
no tienen éxito, porque aunque nc fre- 
cuento, las “pocas veces que los veo, siem- : 
pre son poquitos”. “Sí”, le respondí; 
“no son muchos, pero, .gracias a Dios, 
tienen vidas regeneradas que viven en 
este mundo glorificando a Dios, y están 
llenos de felicidad. Y ¿es usted feliz?”. 


razones Que nuestra meditación de la 
Palabra sea aceptable en los ojos de 
Dios. 

2) Sinceridad. Un anhelo de apren- 
der. Muchos, aun verdaderos hijos de 
Dios, toman las Escrituras con su pro- 


. pia “teología” ya formada. Abrir la Bi- 


blia con el fin de hallar textos que 
corroboren ideas preconcebidas, es fa- 
tal para la comprensión de las Escritu- 


_ ras. Debemos leer la Biblia como un ni- 


ño cuando lee su silabario, con una men- 
te abierta, pronto para aprender, no 
para cuestionar o torcer, ` 


3) Fe. El reconocimiento de que la 
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Biblia es de Dios: la revelación de su“ 
mente a los hombres. Que dentro de 
sus páginas está todo lo que necesita- 
mos saber con respecto a nuestra rela- 
ción con' Dios y los hombres. “Es me- 
nester que el que a Dios se allega, crea 
que le hay.” La misma regla se aplica 
en cuanto a su palabra. 

4) Espiritu de oración. “Acérquese mi 
clamor delante de ti, oh Jehová: dame-- 
entendimiento conforme a tu palabra.” 


NOTA: Este artículo fué escrito por el.. 
: hermano . Wood, de Carangola, `. 
Brasil, en inglés expresamente 
para “El Sendero del Creyente” ` 


Nada dijo el hombre, y habiendo lle- 
gado al término de su viaje, se despi- 
dió y se tué; pero reapareció hace un 
par de meses en una reunión al aire li- 
bie; y como yo no me encontraba en 
la rueda, sino conversando, algo retira- 
do, con dos jóvenes que querían saber 
quiénes éramos, vino a donde yo estaba 
y me dijo: “Dígame, ¿quién es ese jo- 
ven que habló recién?”. Se refería a un 
hermano que había estado predicando 
y a quien escuchó. “Es hijo de Fula- 
no”, ae aye. “jan, con razou! Pero hay 


muchos de los que forman la rueda que . 


es la primera vez que los veo, y hay 
pocos a quienes conozco”. Satisfice su 
_ curiosidad y agregué: “La gracia: de la 
salvación opera en la salvación de las 
almas, y usted hallará siempre personas 
nuevas en nuestras filas, y es seguro que 
si pasan algunos años, verá nuevas per- 
sonas, y éstas de ahora estarán, como 
lo están la mayoría de aquellos a quie- 
pes usted no ve ahora, en otras partes 
“úde esta ciudad, sirviendo, como nosotros, 
al Señor, porque Dios va agregando a 
«su iglesia almas regeneradas y salvadas 
¿por su pura e infinita gracia. Vale la 


į pena, amigo, predicar el evangelio, aun- 
¿| que seamos pocos; hay verdaderos tro- 
feos de la gracia infinita de Dios”. Se. 


fué, y creo que es un alma en pena a 
quien Dios está buscando para salvarla. 
Si, los hombres procuran desanimarnos 
porque somos pocos, el Señor nos ani- 


ma’ y sustenta, dejándonos ver algún . 


fruto de las labores que en su nombre 
realizamos. l 


Es una verdad que no podemos ne- 
gar: son pocos los que se salvan. Se 
siembra mucho y se recoge poco, pues 
la mayoría, que anda en caminos equi- 
vocados, vive despreocupada de su sal- 
vación, ¡y quiera Dios que se eeg 
te antes de que sea «demasiado. tardé: 


No como un consuelo por la verdad 
de que “son pocos los que se salvan”, 


sino como un triste recuerdo, haremos, 


notar el caso de Noé. (Génesis, caps. 6 
y 7) A ese hombre justo en sus gê- 
neraciones, Dios le encomendó la tarea 
de construir un arca, y por el largo pe- 
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riodo de ciento veinte años estuvo anun- 
ciando el juicio que sin misericordia 
Dios habria de mandar sobre el mun- 
do por causa de sus pecados, y dándoles 
un solo medio de escape. ¿Cuál fué el 
resultado? La salvación de ocho perso- 
nas que entraron en el arca. ¡Qué in- 
significancia, en realidad! ¿Valía la pe- 
na tanto trabajo y tanta espera para 
un resultado tan infimo? Sí que valía, 
porque un alma tiene en los ojos de 
Dios un valor infinito: vale más que 
los tesoros de todo el mundo, porque 
éstos son pasajeros, y el alma vive eter- 
namente. 


Muchas veces el Señor, no obstante 
los milagros y las maravillas que hacia, 
y hablar como ningún otro hombre ha- 
blaba; enseñando como quien tiene au- 


toridad, al decir de los que le escucha- 


ban en aquel entonces, recogía poco 
fruto; a los apóstoles les sucedió lo mis- 
mo, pues no se repetía con frecuencia 
lo acaecido en el día de Pentecostés. jA 
cuánta oposición tuvieron que hacer 
frentel ¡Cuántas persecuciones y sufri- 
mientos tuvieron que soportar! Pero 
los, vemos firmes y constäntes en ẹl sa- 
grado servicio para su Señor, pues a 
ellos, como a nosotros en la actualidad, 
les era encomendada la predicación del 
glorioso evangelio, dejando los resul:..- 
dos en las manos del Señor; y así de- 
bemos hacerlo nosotros. 


Pero cabe preguntarnos: ¿Por qué son 
pocos los que se salvan? ¿Por qué no 
viene ese avivamiento sobre el cual se 
escribe y ora a Dios continuamente? En- 
tre otras muchas cosas es muy posible 
que sea por nuestra propia incredulidad. 


A veces oímos de la conversión de al-: 


guna persona conocida; contentos, la 
relatamos a algún hermano, y éste se 


encoge de hombros y casi con sarcasmo _ 


nos contesta: “¿Ese se ha convertido? 
¡Habrá que verlo! ¡Esperemos!”. Y así 
la incredulidad aleja la alegría nuestra 
ante las conversiones en nuestro me- 
dio. Pedimos que haya. muchos conver- 
tidos, y no tenemos fe; somos incrédu- 
los, resistiéndonos a creer qué se con- 
vertirán. ¿Hay algo imposible para 
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Dios Revelado a los Hombres 


Primera Parte (a) 


por Miguel Estrada 


Dios habló muchas veces en muchas 
maneras, y finalmente nos habló por 
el Hijo. (Hebreos 1:1, 2.) 

Dios se ha revelado al hombre por 
medio de su Hijo para mostrarle su in- 
finito amor, poniendo a su alcance un 
medio de salvación; y para hacerle co- 
nocer sus planes futuros acerca del por- 
venir de la raza humana, sobre la cual 
ejecutará. su justo juicio que terminará 
con la eterna perdición de todos aque- 
llos que no aceptaron al Señor Jesús 
por su Salvador. - 


El gran objeto de la revelación de 
Dios es prevenir al hombre acerca de 
las eternas consecuencias del pecado, 
que acarreará la eterna condenación para 
los que permanezcan en la increduli- 
dad; por eso Dios quiere que todos los 
A A —————+ 
Dios? NADA. En cambio, si con ese fer- 
vor que imparte el Espiritu Santo a los 
creyentes, vivimos a la expectativa de 
las manifestaciones de Dios y echamos 
fuera la duda y la incredulidad, que no 
son otra cosa que verdaderos impedi- 
mentos, porque son hijas del diablo, ve- 


_remos reales conversiones, y. gOzaremos 
de las bendiciones. que Dios desea dar- 
“nos. ¿No se convirtió Saulo de Tarso? 
¿No nos hemos convertido nosotros? 
¿Qué extraño puede resultar entonces. 


que se conviertan otros? Miremos a la 
historia de la iglesia: ¿no ha habido 
conversiones notables, extraordinarias, 
de hombres y mujeres de toda indole? 
Precisamos. hacer nuestro el ruego de 
los discípulos: “Señor, auméntanos la 


` fe”, y asi, unido este ruego a vidas san- 


tas y pias, siempre habrá fruto a la glo- 
ria de Dios. 

¡A la obra, pues, “manada pequeña”, 
con fervor y fuego del Espíritu de Dios, 
porque Dios tiene muchas almás que 
salvar antes que se produzca la glorio- 
sa venida de nuestro amado Señor? 
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hombres se salven. (1 Timoteo 2:3, 4.) 
Encarece su amor al pecador, ofrecién- 
dole salvación por gracia, por medio 
del sacrificio de Cristo en la cruz. 

En el curso de las Sagradas Escritu- 
ras, Dios sc revela sucesivamente como 
el Dios creador, el Dios de santidad, el 
Dios de justicia, el Dios redentor o. 


Dios de amor y el Dios de gloria. 


Dios es aquel ser infinito e inconmen- 
surable, eterno y omnipotente, autor y 
conservador del universo; Señor y juez 
de los hombres, quien solo es digno 
de: adoración, y quien solamente debe 
ser objeto de” culto. qe 

La grandiosidad de la inmensidad de 


“Dios no puede ser entendida ni des- 


cripta por el ser humano, criatura fi- 
nita y pequeña, que ni siquiera alcan-* 
za a comprender los misterios de la ma- 
teria de este mundo, el cual es sólo una 
pequeña partícula de la gran creación ` 
de Dios; pero lo que de Dios. está re- ' 
velado en la Biblia, debe ser objeto de . 
nuestro profundo estudio, puesto que 
para nosotros “está revelado. 


LOS ATRIBUTOS. DE DIOS 


Al contemplar a Dios, observamos sus 
altas cualidades, llamadas atributos de 
Dios. ; : a 

Siendo Dios, infinito e inconmensu- 
rable, nadie puede definir cuántos son 
los atributos de Dios, ni describir el li- 
mite de su capacidad; pero nos es da- 
do observar algunos de sus atributos; `i 
que nos son manifestados por medio de .* 
sus obras, acciones y manifestaciones. Á 
estas obras, acciones y manifestaciones ~ `- 
que caracterizan a Dios, dedicaré. estas E 
humildes líneas, con el fin de desarro- 
llar para la edificación de los creyentes 
lo que ha sido: revelado para nosotros. 

En las altas cualidades de Dios, que 
nos es dado observar, encontramos dos .. 
grupos bien definidos. El uno se refie--- > 
re a las obras, las acciones y la natura-..- 


leza de Dios mismo: estos son los lla- 
mados ATRIBUTOS NATURALES DE 
DIOS. El otro grupo lo constituyen las 
altas cualidades de Dios que forman su 
carácter: son los llamados ATRIBU- 
TOS MORALES DE DIOS. 


En el primer grupo, entre otros, po- 
demos observar los siguientes: 

1) LA ETERNIDAD DE DIOS. An- 
tes que nada fuese, Dios era. (Isaias 43: 
10.) El es el principio de todo, y es 
el autor de la vida, sea en el orden fi- 
sico o en el espiritual. El existe por 
si mismo; por eso no tiene principio ni 
fin: es eterno (Génesis 21:33); su 1eina- 
do o gloria son eternos (Daniel 7:27; 
Salmo 10:16), y es el origen de todas 
las cosas. 

Siendo que Dios existe por sí mismo, 
y como primera causa, €s, por ello, el 


- Señor y dueño de todo; y por eso tan- 


tó las cosas materiales como los hombres 
le pertenecemos a él en legítima pro- 


= Epiedad, sin que nadie más pueda en 


forma alguna reclamar su derecho ni so- 


¿bre las cosas creadas, ni sobre el hombre. > 


£ Tampoco el mismo hombre, aunque 
:goce del libre albedrío, puede reclamar 


su independencia de Dios, por cuanto 
le pertenece a él como criatura shya. 


La eternidad de Dios es un misterio 
insondable, que el hombre no puede 


, comprender; pero el creyente sabe que 


sólo Dios es etérno por sí mismo; y las 
cosas que Dios ha creado eternas, res- 
ponden a los altos designios divinos para 
cumplir su voluntad, según lo que está 
revelado en su santa palabra. 


2) LA, OMNIPOTENCIA DE DIOS. 
La majestuosa grandiosidad del univer- 
so que contemplamos nos da una dé- 
bil idea de Aquel que es inmensamente 
mayor que el universo mismo. ~ 

A la palabra de Dios fueron hechas 
todas las cosas. Dijo Dios que fuese la 
luz, y fué la' luz (Génesis 1:3); y asi 
a la voz de Dios todo fué creado por 
Dios, cuyo poder no tiene límites, ni 
mucho menos puede ser medido por’ la 


” pequeña mente humana, 
De su omnipotencia hablan las Sagra- - 


das Escrituras (Génesis 17:1; Exodo 6:3; 
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Lucas 1:37), describiendo sus obras sin 
límite. 

Para Dios no hay nada imposible 
(San Lucas 1:37); sin embargo, no se 
puede atribuir a Dios el poder hacer al- 
guna cosa contraria a su propósito, 
contraria a la razón o contraria a su 
carácter. Así no pudo salvar al pecador 
sin que el pecado fuera castigado; por 
lo cual fué necesario que-su propio Hi- 
jo padeciera por nosotros en la cruz, lle- 
vando sobre su cuerpo el castigo de 
nuestros pecados. 

La voluntad de Dios es de librar a 
sus hijos de todo peligro; pero encon- 


trándose el creyente en el cuerpo y vi- 


viendo en. una tierra maldecida, no. po- 
demos sustraernos a sus consecuencias, 
enfermedades, accidentes, desgraciás y to- 
da clase de sufrimientos físicos; no obs- 
tante, en medio de estos peligros y prue- 
bas, Dios conduce a sus hijos fieles, li- 
brándoles de muchas cosas malas que 
nos vendrían sin su cuidado. ` 

Dios no puede hacer una cosa que 
sea blanca y negra a la vez, porque ello 
sería contrario a la razón; y por consi- 


guiente no pudo hacer al hombre de 


tal manera que le fuese imposible caer 
en el pecado y que tuviese el libre al- 
bedrío a la vez. E 

Se podrían multiplicar los ejemplos; 
y si los creyentes meditáramos con ple- 
na sumisión a Dios en estas cosas, en- 
tenderíamos con facilidad por qué nos 
vienen tantas cosas malas que a veces 
nos parecen causa del abandono divino 
de nosotrós, cuando lo único que ocu- 


rre es que somos víctimas de nuestros: 
desaciertos, o que sufrimos los efectos ' 


de la tierra maldecida en- que vivimos, 
mientras vamos hacia la tierra de ben- 


dición preparada por el mismo “Señor 


para nuestro futuro. 


3) LA OMNISCIENCIA. La Biblia 
nos presenta a Dios como el “SOLO 
SABIO” (Romanos 16:27; 1 Timoteo l: 
17), el sabio de los sabios, cuyo cono- 
cimiento no tiene límites. 

Dios lo puede todo porque lo sabe 


todo; por eso desde antes de la funda- 


ción del mundo, antes que el hombre 
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fuera creado, Dios sabía que el hom: 
bre iba a caer en pecado, y por consi- 
guiente bajo condenación; y por esto 
preparó con tanta anticipación la gran 
provisión para la redención del hom- 
bre, la sangre preciosa de Cristo. (1 Pe- 
dro 1:19, 20.) 

La omnisciencia de Dios es la garan- 
tía del cuidado de Dios para todas nues- 
tras necesidades; y de que para el in- 
crédulo no quedará ningún pecado im- 
pune, pues Dios los conoce todos, y los 
juzgará; y para el creyente en Cristo 
no quedará ninguna falta, no confesa- 
da y no limpiada, sin reprensión, ni 
tampoco ninguna obra buena o servi- 
cio para Dios, hecho con~fe, por amor 
y obediencia al Señor, sin su reconoci- 
miento y recompensa. 


4) LA OMNIPRESENCIA. Dios está 
presente en todo el universo. El sal- 
mista exclama: “¿Adónde me iré de tu 
espíritu? ¿y adónde huiré de tu pre- 
sencia?”. (Salmo 139:7-16.) - 


Dios está en todo el universo simul- 


táneamente, pero no' llenando al mun- 
do como lo liena la materia. La omni- 
presencia de Dios es la alta cualidad por 
la cual Dios puede obrar simultánea- 


- mente en todas partes; es la manera 
“cómo puede estar bendiciendo a todos 


sus hijos en los más distintos lugares del 
mundo; y ès la forma cómo puede es- 
tar oyendo las oraciones de los creyen- 
tes y. contestarlas al mismo tiempo en 
todas partes; es la manera cómo pue- 
de ordenar y conservar el universo en 
todos sus múltiples detalles; y es la for- 
ma cómo puede guardar a los suyos con 
tanta minuciosidad, que ni un cabe- 
llo de la cabeza de ningún creyente cae- 


rá sin que Dios intervenga en ello. (Lu- 


cas 12:5-7.) 


5) LA INMUTABILIDAD. En Dios 
no hay cambio ni mudanza. (Salmo 102: 
24-27; Santiago 1:17.) El no se enveje- 
cerá, ni aun el-tiempo hace cambio en 
él. (Salmo 90:4; 2 Pedro 3:8.) En él 
no hay desgaste de fuerzas, ni nunca 
menguará su-poder: su supremacía es 
eterna. , 
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se a 


Su inmutabilidad es la garantía “de 
que cumplirá sus promesas, de que ha- 
rá juicio y aplicará justicia; es la ga- 
rantía de que su palabra se cumplirá. 
en todo. (Mateo 24:35; 1 Pedro 1:23-25.) 


6) LA INMANENCIA. Es la cualidad 
divina de que Dios nunca s2 corrompe- 
rá, ni se marchitará. Dios mora en luz 
inaccesible (1 Timoteo 6:16) y perma- 
nece para siempre. (1 Pedro 1:23.) El 
solo es incorruptible. (Romanos 1:23.) 
Su gloria nunca decaerá, pues Aquel 
que es el conservador de todas las co- 
sas munca se descompondrá, ni vendrá 
a menos su majestuosa gloria. 


En Dios nunca habrá señal de des- 
gaste, ni mengua de ninguna especie, 
ni signo de descomposición, ni señal de 
vejez; por esto es el conservador de. to- 
das las cosas; y puede por lo tanto com 
servar y. guardar “al creyente en Cristo 
Jesús para que no sea arrebatado de 
sus manos' por nada ni por nadie. (Juan' 
10:27-29.) k 7 2, 

Los creyentes en_Dios estamos afian- 
zados en una esperanza fundada sobre 
un Dios incorruptible que nunca falla: ~. 
rá; estamos guardados por un Dios cu- 
yo amor, eterno e inmutable, nunca 


—disminuirá; “somos protegidos por un. 


Dios que está siempre a nuestro lado;, A 
nos dirige un Dios que lo sabe todo; 
nos ampara un Dios que es poderoso. : 
para hacer todas las cosas; y tenemos -f 
en nuestras esperanzas una seguridad { 
eterna. - s 
(Continuará, D.m.) 


La razón, por si sola, no. puede de ` 
terminar la voluntad de Dios. Si es sin- *. 
cera, podrá reconocer la verdad; pero 
la voluntad del Señor tiene algo más: 
que sólo la. verdad, a veces fria. El Se- 
ñor dijo: “Yo soy el camino, la verdad 
y la vida”; también dijo que sus pala- 
bras son vida. Es pues la fe, la fe sin- 
cera y sencilla, puesta en el Señor, la 
que puede revelar al alma que busca. 
con reverencia la voluntad de Dios, el 


verdadero alcance de ella. ¡Cuánto gozo >i 


hay en conacer y hacer la voluntad del ce 


Señor! 
PA 
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Da lo que Leo, Pienso y Juzgo por Daniel Somoza (n) 


El tema de la unidad es siempre un 
tema del momento, y sobre él escribió 


el finado hermano W. E. Vine diciendo * 


que “en Efesios 4:3 somos exhortados a 
ser diligentes en “guardar la unidad del 
“Espíritu en el vínculo de la paz”. La 
unidad sólo puede existir donde haya 
“humildad y mansedumbre con pacien- 
“cia”, donde nos sobrellevamos los unos 
a los otros en amor, y así caminemos 
como es digno de nuestra vocacion. El 
mantenimiento de la unidad depende 
de una correcta estimación de nosotros 
mismos, del conocimiento de nuestra in- 
capacidad y falta de mérito y de aquello 
que sea un reflejo de la humildad del 
Señor. Depende del ejercicio de la con- 
sideración hacia otros, aun bajo circuns- 
tancias de provocación, y depende de 
la mansedumbre que se manifiesta aun 
contra lo irrazonable. 

La presencia y dirección del Espíri- 


tú Santo capacita a la iglesia para ser 


i 


+ el templo de Dios, y es su poder el que 


le da unidad. Esta unidad no puede 


E ser formada por. el hombre, ni. por or- 


ganización «eclesiástica alguna sobre la 


| tierra. Las instituciones humanas pue- 
“den crear y han creado algo qùe posea 


visos de uniformidad desde el punto 
ide vista externo, pero la unidad de la 


¿cual habla el apóstol es espiritual en su 
‘desarrollo y celestial en su posición, ca- 


ráctér, designio y destino. 

-~ “Los creyentes, por otra parte, no son 
exhortados a formar esa unidad, sino a 
guardarla, y cada uno tiene la respon- 


sabuidad de actuar tavoreciéndola por. 


medio de un. carácter y una conducta 
acordes. Tal manera de vivir se halla 
necesariamente vinculada con. condicio- 
nes y circunstancias locales. Debe de- 
jarse fuera la mientira y hablar verdad 
cada úno con su prójimo. Deben de- 


-jarse a un lado “toda amargura, y eno- 


“jo, e ira, y voces, y maledicencia”. De- 


ben ser los unos con los otros benignos, - 


- misericordiosos, perdonadores los: unos 


de los otros, como también Dios nos 
perdonó en Cristo. (Vs. 31 y 32.) Esa 
armoniosa conducta no puede dejar de 
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estar de conformidad con la unidad del 
Espíritu. 

“No hay indicación en el Nuevo Tes- 
tamento de cosa alguna como una uni- 
dad consistente en la combinación de 
un número de iglesias unidas por con- 
diciones geográficas o ligadas en asocia- 
ciones terrenas o círculos de fraternidad. 
Tampoco hay indicación de un núme- 
ro de iglesias unidas por lazos de cre- 
dos religiosos o tradiciones humanas. 
No interesa que tal organización haya 
sido formada por consentimiento mutuo 
o bajo la autoridad de un concilio de 
la iglesia, o por cualquier otra forma 
de autoridad eclesiástica: tales combi- 
naciones son un alejamiento definitivo 
de la enseñanza de Cristo y de sus após- 
toles. No constituyen la unidad del Es- 
píritu; son la mera' realización de. ideas 
y prácticas humanas. Satisfacen las as- 
piraciones de los hombres, pero son 
contrarias a la mente del Señor. Donde 
se forma una iglesia local y ésta actúa 
en conformidad con la enseñanza de la 
palabra de Dios, allí es donde hay una 


expresión de la unidad del Espíritu”. 


La lectura de estos pensamientos de- 
bería levarnos a meditar: 19) En que 
personalmente somos responsables de la 
unidad que debe reinar dentro de la 
iglesia local. 29) En que el Espíritu es 
el creador de la unidad en la iglesia 
local y en la universal. 30) En qué co- 
sas deben quedar fuera para que la uni- 
dad no se quiebre. i 

Nos sorprenderemos al encontrar que 
la lista está encabezada por la mentira 
y sigue con amargura, enojo, ira, voces, 
mal hablar de otros. Busquemos esa uni- 
dad que es la del Espíritu, y no diver- 
sifiquemos nuestras fuerzas tras “unida- 
des” humanas que lo único que logra- 
rán será ocuparnos de mancra que ten- 
gamos que llegar a descuidar el traba- 
jo que el Señor nos ha confiado. Para 
unos será: “Apacentad la grey de Dios 
que está entre vosotros, teniendo cuida- 


do de ella” (1 Pedro 5:2); y para otros, i 


el ejercicio de algunos de los dones men- 
cionados en Corintios. 
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EDITORIAL 


Frases no bíblicas deberán 
ser evitadas 


por Geo. H. French 


Algunas sectas o denominacio- 
nes, se nos dice, han sido forma- 


- das como resultado del uso conti- 


nuo de frases que, sin ser absolu- 
tamente incorrectas, sin embargo 
sólo representaban, y siguen re- 
presentando, semiverdades. Y con 
el correr del tiempo esas semiver- 
dades cobran más valor del que 


se creía al principio. Aun en' las 


iglesias, otras frases han estableci- 
do formas de conducta no siem- 
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Ta 


correspondiente a la denominación - 
religiosa a la cual pertenecía, y en-** 


pre en consonancia con las Sagra- 
das Escrituras, y a veces han lle- 
gado a ser consideradas casi al ni- 
vel de textos bíblicos, y por con- 


dad para una doctrina o práctica. 
Es por eso que las frases, las pala 
bras que usamos, deberán ser cui- 
dadosamente escogidas. 


A fines del año pasado leímos 
en un diario del fallecimiento, a 
la edad de 79 años, de un lama- . 
do “obispo” de una importante - 
denominación. Sus propios ` cole- 
gas lo apodaron “el obispo paga- 


- no”. ¿Cómo habrá llegado ese hom- ` r 


bre a esa condición tan triste des- 
pués de tantos años? ¿Cómo ha- 


brá leído. las Escrituras de Dios? 
- Seguramente que en lugar de dar- 
les su verdadero sentido, prefirió `: 


dar a determinados textos su pro- 


pia y caprichosa interpretación, “ 


que lo iban alejando a pasos im- 


perceptibles, pero reales, de las < 


verdades divinas, hasta que llegó 


a ser un “pagano”, vistiendo, sin <- 


embargo, la casaca o sobrenelliz 


señando en ella su .condenable 
error. Su primer paso de descen- 
so, indudablemente, habrá sido 


apartarse de la sencillez de las Es- 


crituras. Guardar esas Escrituras 
es la única garantía de librarse de ` 
apostasía. ae i 

Estimados lectores, existe un 
peligro más arriesgado del que qui- ` 
zás créemos en`el uso de pałabras 
o frases no bíblicas cuando se tra- 
ta de doctrina o creencias, o nor- 
mas de conducta. máxime si las 
usámos con tal frecuencia o cos- 
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* siguiente, como suficiente autori- 2 


| tumbre que, insensiblemente, se 
| Incorporan a nuestras creencias, 
| hasta que las aceptamos como 
| si fueran parte de la Biblia. Es 
| por esto que sería una práctica 
| muy saludable revisar nuestro vo- 
| cabulario, en lo que a las cosas de 
| Dios se refiere, para asegurarnos 
| de que están de acuerdo con las 
Sagradas Escrituras nuestras pala- 
bras y frases. Es cosa muy fácil de- 
cir o escribir aquello que estamos 
tan acostumbrados a'oír o leer, y 
aun el que estas líneas redacta po- 

| drá ser culpable, de vez en cuan- 


pone combatir. 


El hermano, señor W. A. Wood, 
de Carangola, Brasil, ha escrito 
pata esta revista, a pedido nuestro, 
F un artículo sobre “Dame enten- 


'- mandamientos”, que recomenda- 
{mios a nuestros lectores. No hace 
mucho hubo una discusión acalo- 
Tada entre miembros de una igle- 
sia, y que estaba cerca de producir 
una disensión o división en ella 
porque, por costumbre de oír y 
leer, una parte afirmaba que la re- 
unión del rompimiento del pan 
en memoria del Señor era la San- 
ta Cena (ambos vocablos con le- 
= tra mayúscula), y basados en esa 
- idea se pretendía fundar un prin- 
cipio rígido (y, ¿quién les echa- 
rá la culpa»; la culpa es de quie- 
nes les enseñaron que dicha re- 
unión es la Santa Cena), contra- 
rio al Espíritu de verdad, que con- 
duce, o deberá tener libertad para 
conducir, en simplicidad y reve- 
rencia, el culto y el orden en una 
tal reunión. 


j- 


t 
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do, de caer en el error que se pro- - 


į dimiento para que aprenda tus” 


Hemos oído a algunos decir, en 
la reunión del partimiento del 
pan (Hech. 20:7) o cena del Se- 
ñor (1 Cor. 11:20), que el Señor 
Jesús oró: “Padre mío, ¿por qué 
me has desamparado?”. Eso no es- 
tá en las Escrituras, como tampoco 
lo está que “sudó gotas de sangre”. 
En cambio, “Dios mío. ¿por qué 
me has desamparalo?” y “sudó 
como gotas de sangre” son' frases 
bíblicas. (Mat. 27:46; Luc. 22:44.) 
Tocante a la cruz estamos acos- 
tumbrados a que se haga referen- 
cia a ella como “la cruz del Cal- 
vario”; pero esa frase no se halla en 
la palabra de Dios; allí hallaremos 
mención de la “cruz de Cristo”, 
la cruz de “nuestro Señor” y 
otras frases análogas. Un herma- 
no, explicando el caso, dijo que 
debemos recordar a la Persona que 
murió en la cruz, y no el lugar de 
ésta "También, a veces, se hace re- 
ferencia a Cristo como coronado 
de espinas en la cruz, pero la Es- 
critura dice que lo fué en el pre- 
torio, no en la cruz (Mat. 27:29); 
en la cruz tuvo un escrito sobre 
su cabeza. (Mat. 27:37.) Otro 
ejemplo es el uso de la frase “las 
aguas del bautismo” en lugar de 
decir que “somos sepultados jun- 
tamente con él (Cristo Jesús) a 
muerte por el bautismo”. (Rom. 
6:4.) É 

Hermanos, nuestro propósito al 
escribir estas líneas no es el de cri- 
ticar, ni afirmar que todas las fra- 
ses objetadas contienen error, o 
que sean prohibidas, sino sólo para 
llamar la atención a que es muy 
provechoso ser como los de Be- 


rea, que escudriñaban las Escritu- 
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ras para ver si estas cosas eran así. 
(Hech. 17:11.) Dios ha prometido 
bendecir su propia palabra; y por 
ello, cuanto más nos acostumbra- 
mos a citarla correctamente, tan- 
to más podremos esperar su apro- 
bación, socorro y dirección. Ade- 
más, la palabra del Señor tal cual 
la tenemos en $u original, es una 
garantía de perfecta doctrina, la 
doctrina que se nos manda cuidar. 
(1 Tim. 4:16.) Y la traducción 
acertada que tenemos, la que está 
en uso general, la de Cipriano de 
Valera, cuidadosamente revisada 
con arreglo a dichos originales he- 
breo y griego, merece nuestra más 
leal confianza. En que de vez en 
cuando se pueda aclarar un sig- 
nificado más profundo de una pa- 
labra o frase mediante una expli- 
cación o ministerio humilde. he- 
cho en el temor de Dios, estamos 
comp!etamente de acuerdo. Así se 
hizo en tiempos de Nehemías (8: 
8), cuando leían claramente la pa- 
labra de Dios: ponían el correcto 
sentido de modo que entendicsen. 
Y es exactamente para esto que el 
Señor ha puesto doctores en su 


Jjolesia. Acerca. del Señor se nos 


dice que “nunca ha hablado hom- 


- bre así como este hombre” (Juan 


7:46), y las palabras del Señor 


“son espíritu, y son vida” (Juan 


6:63), lo que nos enseña que las 
mismas palabras de la Biblia son 
exactas, y tienen incomparable im- 
portancia y eficacia. Cuando el 
profeta Oseas recomendó al pue- 
blo de Israel: “Tomad con vos- 
otros palabras” (14:2), se refería, 
con seguridad, a las- palabras de 
Dios, y posiblemente a lo que se 
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dice en Salmo 19:17: “La ley de 
Jehová (expresada en sus pala- 
bras) es perfecta, que vuelve el 
alma”. Esas palabras, nos dice ef 
proverbista (25:11), son “manzana 
de oro con figuras de plata”; es 
la palabra divina (no cambiada), 
dicha como conviene, o sea habla- 
da en sazón y corrección, con se- 
renidad, pero con la firmeza de 
la te. Existe gran poder en la pa- 
labra de verdad, citada Oportuna- 
mente con calma, sin esfuerzo (en 
forma natural, demostrando que. 
estamos acostumbrados a usarla), 
sin ostentación; pero con humil- 
dad y sosiego, que produce en el 
corazón la inconmovible confian- 
za en que ella es la palabra de 
Dios, exacta, pura cual oro refina- 


- CO. Llevemos esas palabras con 


nosotros y no las sustituyamos por 
frases corrientes que, aunque bo- 
nitas y expresivas, no son las de 
Dios; las suyas son únicas en au: - 


toridad, hermosura, significado y. 


alcance. Las palabras del Señor 
vencieron a Satanás; hicieron que- 
la enfermedad libertara de sus ga- 
rras a sus víctimas; que la muerte 
soltara su presa. En todo lo posi- ` 
ble, en dependencia del Espíritu, 
usemos las palabras que él ha ins- 
pirado, y veremos realizado su po- 
der en la conversión de almas y la 
edificación de los santos. 


Entendamos bien que este escri- 
to no se opone a la acertada pre- 
dicación del evangelio en lengua- 
je corriente, sencillo y Oportuno, 
siempre, claro-está, unido a la pa- 
labra de Dios; ni tampoco al mi-.: 
nisterio eficaz de la palabra para. 
edificación de los santos, dando el 
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sentido y entendimiento de los 
textos citados. En realidad esta es 
la misión de nuestra revista. Pero 
nos referimos a la inconveniencia 
de sustituir, por costumbre, la pa- 
labra de Dios por frases humanas, 
susceptibles, por su reiteración, de 
formar una posible excusa para 
compararlas en importancia con 
las mismas palabras o frases bíbli- 
cas, dándoles uso y valor fuera de 
lugar. i 
De ministerio sano y edificante 
tenemos mayor necesidad cada día, 
. principalmente por dos razones: 
1) que la iglesia del Señor está 
creciendo continuamente en nú- 
meros, y hay en ella nuevos Cor- 
deros que requieren el alimento 
<, espiritual que los siervos del Se- 
¿' ñor tienen la obligación de dar- 
“les (Juan 21:15), y 2) que hay 
una condenable falta de verdade- 
| į ro estudio de la palabra de Dios 


poco en lo materi 
de oración. y consagract 
nes. y organizaciones costosas. 


por parte de ciertos hermanos que 
pretenden ministrar, y esa falta se 


manifiesta principlamente en que 
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eluden las citas oportunas de la 
Biblia, y en cambio se discierne 
en sus discursos la corriente de 
pensamientos humanos, frases que 
son semiverdades, que no tienen 
la virtud de edificar a los cre- 
yentes. 


Parecería que en algunos casos 
hubiera miedo a la franqueza y 
acierto de la palabra de Dios, que 
es espada de dos filos, que debe 
primero penetrar y discernir el co- 
razón del ministro para que él 
pueda emplearla eficazmente para 
provecho de sus oyentes. l 


El que escribe estas lineas deja 
constancia de que es deudor al an- 
ciano hermano, don Tomás Ward, 
de Montevideo, por algunas de las 


„ideas expresadas. 


Los métodos del hombre no son los de Dios. Hombres es 
lo que Dios quiere. Las iglesias buscan mejores métodos;. Dios 
‘busca mejores hombres. “Fué un hombre enviado de Dios, el 
cual se llamaba Juan” (Juan 1:6.) Esa dispensación que anun- 
ció a Cristo, y enderezó el camino del Señor, se ligaba con Juan. 
Dios quiere siervos fieles y abnegados que cumplan su volun- 
tad. La tendencia de estos días es dar más importancia a pla- 
nes y organizaciones, olvidándose del siervo personal. El plan 
de Dios es preparar siervos suyos dispuestos al sacrificio y al 
vituperio, para cumplir su obra. Los planes y las organizacio- 
nes cuestan mucho y cumplen comparativamente poco; el ser- 
vidor devoto de Cristo, fiel a su vocación, cuesta relativamente 

i al, pero efectúa mucho. Hombres, hombres 
ón, es lo que se necesita; y menos pla- 
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Preguntas y Respuestas 
EA. E A 


Hemos recibido la siguiente pregun- 
ta: ¿Qué signilican las palabras del Se- 
ñor en Lucas 16:9: “Haceos amigos de 
las riquezas de maldad, para que cuan- 
do faltareis, os reciban en las mecradas 
eternas”? 


a 


PREGUNTA N9? 6: ¿Cómo debe en- 
tenderse la declaración del Señor 
en Juan 15:7: “Pedid todo lo 
que quisiereis, y os será hecho”? 


RESPUESTA: Por supuesto, las am- 


_ plias palabras citadas, ast como las que 


se halian en Juan 14:13, 14; 15:16 y 16: 
23, 24, no deben ser tomadas coma car- 
ta blanca para pedir mal, para gastar en 
deleites carnales. (Sant. 4:3.) La única 
contestación a los que así piden es “No 
tenéis, no.recibís”; es decir, todo lo con- 
trario al éxito de la verdadera oración. 

La promesa referida en la pregunta 
está sujeta a ciertas condiciones, como 
puede verse en dos escrituras pertinen- 
tes: a) Salmo 37:4: “Pon tu delicia en 
Jehová, y él te dará las peticiones de tu 
corazón”; b) 1- Juan 3:20-22: “Si nues- 
tro corazón nos reprendiere, mayor Cs 
Dios que. nuestro corazón, y Conuve to- 
das las cosas. Carísimos, si nuestro cora- 
zón no nos .reprende, confianza tene- 
mos en Dios; y cualquier cosa que pi- 
diéremos, la recibiremos de él, porque 
guardamos sus mandamientos, y hace- 
mos las cosas que son agradables delan- 
te de él”.  Notemos, entonces, estas 
“verdades: DS 


1) Puede ser que algunas veces sin- 
tamos reprensiones interiores por cau- 
sa de nuestras muchas debilidades, fal- 
tas y omisiones; pero “conocemos que 


. “somos de la verdad, y tenemos nuestros 


corazones certificados delante de Dios” 
porque, a pesar de nuestros defectos, en 
verdad amamos a los hermanos en el 
Señor (1 Juan 3:18, 19), y €sos resul- 


- tados de la flacueza natural no nos im- 


piden venir a Dios en oración. 


DEL CREYENTE 


al 


2) No acusándonos la conciencia de. - 


ningún pecado conocido, de ninguna 
maldad que imposibilite tener comunión 
con Dios y que no hayamos confesado 
a él —y al hombre si fuere necesario—, 
disfrutamos de completa libertad al 
acercarnos al trono de la gracia. 


3) En las porciones mencionadas hay 


cinco frases que enseñan, por lo demás, 


a qué está condicionada la promesa de 


concedérsenos todo lo que pidiéremos: ` 
a) “Pon tu delicia en Jehová”; b) “Si: 
estuviereis en mi”; c) “Si mis palabras: . 
estuvieren en vosotros”; d) “Porque” 


guardamos sus mandamientos”; y €) 
“Hacemos las cosas que son agradables 


delante de él”. En la medida en que... 


nos deleitemos en el Señor, permanez- 


tamos en él (no permitiendo que. ten- 


ga lugar en la vida nada que aparte su 
rostro de nosotros), habite en nosotros 
la palabra de Cristo, rindamos obedien- 
cia a los mandatos divinos y procuré- 


mos en todo hater. lo que es grato al .. 


Señor, viviremos en continua armonía 


con la voluntad de Dios y la mente del | 


Espíritu; oraremos con inteligencia es 
piritual, y sólo pediremos aquello en 
que es glorificado el Padre. A tales pe- 
dimentos Dios ha dicho que responderá 
mucho más abundantemente de lo que 


nosotros en nuestra limitación sepamos. 


pedir o entender. 
—A. L. Hunt. - 


€<K< -—-———_—--—————— 


A 


Gracias a Dios por la Biblia; ella es - 


la fuente de esperanza para todo aquel 


que pasa por aflicción y prueba, porque. : 


nos” habla de UNO que es poderoso 


para guardar y apto para consolar. UNO. * 
que puede compadecerse de nuestras fla-- 
quezas, y que lo hace: levanta al caido. 


* 

Mejor es mesa muy humilde - 
. De paz y gozo abastada, 

“Que otra mejor adornada 

De pecado falaz convite. on 


EL VIVIENTE QUE ME VE 


Es muy interesante notar el lu- 
gar importante que ocupan los po- 
zos en el Antiguo Testamento, 
.donde cada incidente registrado 
tiene, a más de su valor histórico, 
algún significado espiritual. 


Tres veces se menciona en el li- 
bro de Génesis un pozo cuyo nom- 
bre en hebreo (Beer-lahai-roi) es- 
tá traducido por “Pozo del Vivien- 
te que me ve”, lo que nos recalca 
¡una verdad muy preciosa. Las tres 


' sirven para enseñarnos cómo en 
las variadas “circunstancias pode- 
mos apreciar el hecho de que Dios 
vive y ve, es decir, que él sabe to- 
do acerca de nosotros y ve todo lo 
id] que hacemos. 


* 1) En el capítulo 16 vemos a 
-una mujer decepcionada, una põ- 
bre esclava prófuga que se halla 
sola en el desierto, sin amparo, sin 
hogar. En esa hora de su extrema 
necesidad, lejos de todo ojo hu- 
mano, Agar descubre que hay Uno 
que la ve y se compadece de su 
triste situación. 


Aquí tenemos un cuadro de 
nuestra necesidad como pecadores 
perdidos, a quienes Dios dirigiría 
las mismas dos preguntas que hi- 
zo a Agar: (a) “¿De dónde vienes 
tú?”. Mira. atrás: ¿qué has hecho? 
.¿qué ha sido tu vida a la vista del 
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otasiones en que se lo menciona 


| 
Hermanas 


Omnisciente Dios? (b) “¿Adónde 
vas?”. Mira adelante y reflexiona: 
en vista de tu pasado pecaminoso, 
tus muchas infracciones de la san- 
ta ley de Dios, ¿qué te espera en 
el futuro? ¿qué mereces de la ma- 
no del justo Juez? Conviene que 
cada lectora fracasada, inconversa 
o creyente, se detenga para enca- 
rar el asunto y, como Agar, con- 
teste con una franca confesión de 
su culpa, de sus yerros; y entonces 
la voz compasiva le indicará cómo 
encontrar el camino de retorno y 
reconciliación. A Agar, resentida 
de la injusticia del trato de. su 
ama, no le fué nada agradable ni 
fácil obedecer a aquella voz: 
“Vuélvete a tu señora, y ponte su- 
misa bajo de su mano”. Y a todo 
pecador errante le cuesta dar vuel- 
ta y cambiar completamente de 


rumbo; pero Dios da fuerza para 


hacer lo que él manda. 


Se destaca también aquí una 
gran lección para empleadas y sir- 
vientas. Aun cuando hayan sufrido 


injusticias y duros tratos inmere-. 


cidos, eso no es suficiente motivo 
para escapar, para dejar el puesto. 
Muchas veces Dios les está dando 
así una oportunidad para mani- 
festar la paciencia y mansedumbre 
de Cristo por medio de tales 
pruebas. (Véase 1 Pedro 2:18-21.) 


Es notable cómo esta pobre 
egipcia pagana en seguida recono- 
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ció la voz como la del Dios Vi- 
viente y aceptó con sencilla fe. su 
asombrosa promesa. Sin duda du- 
rante su estada en la casa del “fiel 
Abraham” había aprendido a rreer 
en el Dios vivo y verdadero (no- 
tadlo todas vosotras “patronas” 
que tenéis empleadas), y ahora se 
humilla en su presencia, tacepta su 
voluntad para ella y adora al “Vi. 
5 viente que me ve”, dando este 
nombre al pozo al lado del cual 
ella vió al Angel de Jehová y fué 
vista. Asimismo toda alma necesi- 
tada, descarriada y desolada pue- 
de encontrar socorro y amparo, sa- 
tisfacción y orientación cerca del 
pozo de aguas vivas, cerca de 
Aquel que es la fuente de todo 
bien, suple «nuestras necesidades 
más agudas e íntimas y nos pro- 
mete un futuro glorioso de no so- 
- ñada felicidad. 


2) La segunda Yez que encon- 
tramos mención de este pozo es 
en el capítulo 24, versiculos 62-67. 
Abraham,. queriendo evitar a su 
> amado hijo Isaac un falso paso 
- + matrimonial, había mandado a 
_ tierras lejanas en busca de una es- 
posa idónea; y fué justamente a 
la hora cuando Isaac salía al cam- 
po -para orar y tener comunión 
con Dios al lado del * “pozo del Vi- 
viente que me ve”, que vió llegar 
la caravana que le traía la novia 
electa. ¿Qué mejor luear puede 
haber para formar una alianza tan 
solemne y sagrada que junto al po- 
zo que habla de la presencia y pro- 
videncia de Dios? ¡Qué gozo para 
Isaac recibir allí a la hermosa y 
modesta doncella que Dios había 
destinado para él! Así es la expe- 
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riencia de los jóvenes que esperan 
en el Señor para que él elija la 
“compañera idónea” (o el com- 
pañero) y luego ratifican sus vo- 
tos bajo su ojo paternal. 

Mucho había llorado Isaac la 
muerte de su querida madre, pero 
ahora es consolado y alegrado por 
este nuevo don concedido por 
Dios, y así el Señor Jesús. es para 
nosotros la fuente de toda conso- 
lación y de todo puro gozo. ¡Cuán 
bueno es estar siempre bajo la mi- 
rada de Aquel que santifica nues- 
tras alegrías a la par que sana nues- 
tras aflicciones. 


3) Un poco más adelante (capí- 
tulo 25:11) vemos a Isaac asu- 
miendo una carga bien pesada, - 
pues al morir su anciano y vene- 
rado padre, recaen sobre él los de- 
beres de jefe de la familia y ca- 
beza de toda la “tribu”, lo que 
constituía una posición de mucha 
influencia e importancia. Aquí lee- 
mos otra vez del pozo —“Dios ben- 
dijo a Isaac... y habitó Isaac jun- 
to al pozo del Viviente que me 
ve”—, relacionado ahora con su vi- 
da como patriarca. -Sin duda él sa- 
bía llevar toda la carga de ello an- 
te Dios en oración, y tanto en el 
tiempo de sus más pesadas obliga- 
ciónes como antes en el día gozo- 
so de sus nupcias, podía hacer to- 
do bajo el ojo de Dios y con su- 
aprobación. Cualesquiera que sean 
nuestras obligaciones O tareas en. 
la vida, grandes o pequeñas, somos 
responsables de desempeñarlas “no 
sirviendo al ojo (de los hombres) , 
sino... temiendo a Dios”, lo que ` 
nos traerá la segura “compensa-' 

(Continúa en la pdg. 109) 
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sieni a 


MAHANAIM 
(Gén. 32) 


¡Cómo pasa el tiempo, niños! 
Hace ya seis meses que no hemos 
estudiado algo de la vida de Ja- 
cob. Os acordaréis que le dejanos 
al lado de un montón de piedras, 
llamado “MIZPA” (Gén. 31:48- 


52), despidiéndose de su tío La- 


bán. Ahora el primer versículo 
del capítulo 32 dice: “Y Jacob fué 
su camino, y saliéronle al encuen- 
tro ángeles de Dios”. 


DOS CAMPOS 


% Cuando Jacob vió a los ángeles, 


dijo: “El campo de Dios es este”, 


llamó a aquel lugar “MAHA- 


| NAIM”. Este nombre significa en 


. 


-¡hebreo, “Los dos campos”, -pero 
-ino es muy claro si Jacob vió dos 
campos ` (o dos ejércitos) de ánge- 
les, o si pensaba en uno de ánge- 


les” y su propio campamento. De 
todos modos, Dios le abrió los ojos 
para ver las huestes angélicas que 
él había enviado para: su protec- 
ción y tal vez para darle más co- 
raje, siendo que estaba por tener 
un encuentro con su hermano 
Esaú, del cual tenía miedo toda- 
vía, aunque habían pasado más de 
veinte años desde que le había 
hurtado la bendición de su padre 
Isaac. 


DOS CUADRILLAS 
A pesar de saber que muchos 
ángeles le rodeaban, Jacob empe- 
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y” 


zó a hacer sus propios arreglos para 


el encuentro con su ofendido her- . 


mano. Primeramente envió men- 
sajeros a Esaú con un mensaje muy 
humilde, mas ellos volvieron con 
la noticia de que su hermano ve- 
nía a recibirle con 400 hombres. 
Esta noticia le causó todavía más 
miedo, y en su angustia partió el 
pueblo que tenía consigo en dos 
cuadrillas. Parece que se olvidó de 
la poderosa visión de ángeles que 
Dios le había dado. Pensaba sólo 
en la venganza de su hermano, y 
esperaba que una de las cuadrillas 
escaparía si Esaú hiriese a la otra. 


UNA ROGATIVA | 
Luego después de hacer sus pro- 


pios arreglos para la protección de 
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los suyos, Jacob empezó a orar. 
Cuán parecido es a nosotros el po- 
bre Jacob. Cuántas veces forjamos 
planes y hacemos proyectos para 


poder salir de alguna dificultad, 


en vez de ponernos de rodillas, 
buscando primeramente la presen- 
cia de Dios para pedir su direc- 
ción y ayuda. A veces Dios nos 
permite pasar por grandes prue- 
bas para enseñarnos su poder para 
librarnos. Es en tiempos difíciles 
en nuestra vida que aprendemos 
cuán bueno es nuestro Dios. Hoy 
día no nos da visiones de ángeles, 
pero tenemos su preciosa paiabra 
como nuestro consuelo y guía. Ore- 
mos siempre, pues, antes de bus- 


-car salidas de nuestras dificultades 


por nuestras propias fuerzas. 


“Esta plegaria de Jacob es muy 


- hermosa. (Véase Gén. 32:9-12.) 


Empieza y termina con las gran- 
des promesas que Dios le había 
hecho: reconoce su propia indig- 
nidad y la gran bondad de Dios 
a él, y ruega que Dios le libre 
a él y su familia. Ora con mucho 
fervor, y podía dirigirse así a Dios 


sabiendo "que estaba haciendo la - 
voluntad divina: “Jehová que me 
` dijiste: Vuélvete a tu tierra. 


Si estamos haciendo la voluntad 
de Dios. podemos estar seguros de 
su protección. También se dirige 
a Dios con mucha humildad: 


“Menor soy que todas las miséri- 


cordias... que has usado con tu 
siervo”. 


El Señor Tesucristo encomió mu- 
cho al hombre que le diio: “Se- 
ñor, no sov digno...”. (Mat. 8: 
8:) Tacob hizo recordación de las 
misericordias de Dios, las que nos- 
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otros somos muy dados a olvidar 
o aceptár como si fuesen nuestro 
derecho. 


UN REGALO 
Terminada su rogativa, Jacob 
pensó propiciar a su hermano con 
un regalo, y preparó un presente 
de casi 600 animales. ¡Cuán cier- 
to es que “engañoso es el corazón 
más que todas las cosas”! ¿Dónde 
está ahora la confianza de Jacob?. 
¿Está en Dios, o en su regio rega- 
lo? ¡Oh, cuán parecido es a nos- 
otros! Pensamos que hemos deja- 
do todo nuestro caso en la mano 
de Dios; mas, en vez de esperar 
que él solo obre, empezamos a for- 


jar algún plan. ¿Puso Jacob más. a 


confianza en el poder de su rega- 
lo, que en el poder del Dios vi- 
vo? Dios nos ayude a aprender lo 
que la carne halla muy difícil de 


hacer, y esto es reposar con com- ES 


pleta confianza en Dios. 


$ l 
—Helena H. M. de Wain. 


CONCURSO 


Los. niños de la República Argentina y países . $ E 


Fm" >=nfre manden sus contertaciones a la Sra, 


H. H. M. de Wain, B. de Irigoyen 432, Junín, * 0: 


F.C.N.G.S.M., Prov. de Buenos Aires, antes del 
31 de mayo de 1954: los de otros países, an- ` 
tes del 31 de julio. Niños de hasta. 11 años de 


` «edad, contesten Nos, 1 a 4; de 12. a 14 años, 


Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1) Gén. 28: ¡Dónde tuvo Jacob la primera - 
visián de ángeles! Á 


2) Hebrros 1. ¿Para qué son enviados los 


ángeles? 
3) * Salmo 34. ¡Qué hace el ángel de Jehovát 
4) - Salmo 40. ¿Cnál hombre es bienaventurado? - 
5) Gén. 32. ¿Cuántas posesiones tuvo Jacob 
ta primera vez que cruzó el río Jordán? 
6) Hrbr-os 11. ¿En qué espíritu debemos alle- 
garnos a Dios? 
7) Salmo 40. :De qué manera esperó el sal- 
mista a Dios? 
8) Salmo 34. ¿De quiénes está eerca Diost 


Felices angnrios este mes a Blanca ©. Cairo- 
ni, Rosa d'Alessandro, Sara B. González, Ada - 
F. M. Chrleman. Olga D. Vidal, Daniel Rivero y. 
Arturo Franasik. 
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i A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Angel Machado 870, Córdoba 


JAPON 


Una hermana en Cristo que sirve al 
Señor en el Japón se encontró en la 
ciudad de Hokkaido con un joven que 
dijo haber recibido un Nuevo Testa- 
mento estando él internado en el hos- 
pital. Lo había leído; pero no lo en- 
tendía. Gustoso aceptó la invitación de 
ir a la casa donde se consideraban ver- 
sículos que enseñan claramente la ver- 
dad acerca de la salvación. En la con- 
versación quiso saber algo de la diferen- 
cia entre el budismo y el cristianismo. 
Se dió cuenta de que se trataba de la 
“diferencia entre una religión muerta 
con; dioses muertos, y la revelación del 
| Dios vivo y verdadero. El Espíritu -San- 
į ton que indudablemente había ordena- 
¡E do; el encuentro, guiaba de tal manera 

sen la conversación, que pronto abrió 
JẸ su’ corazón a Cristo, aceptándole como 
¡psu Señor y Salvador. ¿Cuántos jóvenes 
como él habrá en aquel país, desorien- 
A tados y confusos, necesitados” de la se- 
iitguridad y paz que Cristo ofrece? 


F CHINA - 


Durante más o menos tres años hemos 
; estado orando a favor de siervos de Cris- 
¿to encarcelados en China; entre ellos 
“hemos mencionado especialmente a los 
* hermanos McGehee y Bull. Unos meses 
¡“atrás Dios contestó las Oraciones en 
; Cuanto al primero, y ya está unido a 
. su familia después de un largo cauti- 
> verio. Pasaba el tiempo y no se tenían 
. Noticias de la suerte del hermano Bull. 
Pero, a Dios gracias, el día 19 de di- 
- ciembre próximo pasado él cruzó la 
: frontera de China para gozar de la se- 
:guridad y libertad en Hongkong, des- 
' pués de tres años de cautiverio: período 
durante el cual no sabía de un día a 


] 
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otro si sería sacado para ser muerto. Es- 
tando él sirviendo al Señor en Tibet, 
aquel país cayó en manos de los comu- 
nistas chinos, y él fué tomado preso. 
Fué llevado de una cárcel a otra hasta 


llegar a Chungking a mediados de ene- : 


ro de 1951. Allí, durante muchos meses, 
fué sometido a largos y duros interro- 


gatorios de las características comunis- - 


tas. Pasó el tiempo en dos distintos cam- 
pos de concentración y dos prisiones, 
estindo durante diez meses en encierro 
solitario. Pero el Señor le acompañó y 
le guardó. Testifica él, diciendo: “Cuan- 
do pasó la tempestad, la sólida Peña es- 
taba debajo de mis pies, y puedo decir 
con todo el corazón que el Señor Jesu- 
cristo es mi Salvador y mi Señor. Su 
amor nunca me abandonará”. Bendito 


sea Dios por su misericordia para con ' 


nuestros hermanos y sus seres queridos 
que pasaron muchos meses de dura' prue- 
ba e incertidumbre. ¡Dios conceda que 
su fiel testimonio delante de aquellos 
enemigos de Cristo lleve fruto en almas 
que a su tiempo se rindan al Salvador! 


TIBET 


Recordando que nuestro hermano ser- 
vía al Señor en Tibet, la siguiente no- 
ta. será de interés por su referencia a 
aquel país. Aunque no es posible que 
misioneros penetren el Tibet, ahota hay 
puertas por las cuales el mensaje entra. 
Una de ellas es la ciudad de Kalim- 
pong, situada en el norte de la India. 
Dice un secretario de las Sociedades Bi- 


blicas que la visitó. “Es de interés com- 


probar que siempre -hay unos trescien- 
tos o cuatrocientos tibetanos residentes 
en Kalimpong. Durante mi visita el nú- 
mero había aumentado considerablemen- 
te debido a la llegada de una de las 
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grandes caravanas de mulas que llegan 
por las desfiladeras que la comunican 
con Tibet. Llegan dos veces al año atra- 
vesando todo el país desde la frontera 
con la China. Ocupan seis meses para 
realizar el viaje. Negocian con sus mer- 
caderías, hacen sus compras y empren- 
dan de nuevo el viaje de seis meses de 
regreso. Viajan familias completas. Uno 
se encuentra con ellos en todas partes 
de la ciudad. Y en Kalimpong se apro- 
vecha la oportunidad de alcanzarles con 
el evangelio. Muchos ejemplares de la 
palabra de Dios entrarán al país “ce- 


“rrado” en poder de estos viajeros. Ore-- 


mos para. que la buena semilla lleve 
fruto.” 
AFRICA FRANCESA ECUATORIANA 


El hermano Allison escribe de una 
larga jira de mil seiscientos kilómetros 


„en aquel territorio. Cuenta del gozo que 
“les proporcionaba visitar otra vez los 


numerosos “grupos de creyentes y com- 
probar su progreso en las cosas de Dios. 
Dieciocho creyentes obedecieron al Se- 
ñor en el bautismo. Entre ellos había 
casos interesantes, incluyendo los pri- 
meros tres bautizados de la tribu Shin- 
ji. Varios mercaderes portugueses pre- 
senciaron'el bautismo y pudieron escu- 
char la predicación del evangelio. En 
muchas aldeas visitadas se mostraba un 
marcado interés en el evangelio. No le- 
jos de los lugares visitados por nues- 
tros hermanos: hay miles de indígenas 
—más o menos cincuenta mil de dife- 
rentes tribus— que viven en un estado 
de lamentable degradación. ¡Cuántas al- 
mas hay que todavía no han escuchado 
-el mensaje libertador del evangelio! 


EGIPTO 


El hermano Kasparian, radicado en la 
isla de Cipro, ha hecho una visita de 
tres meses a Egipto. Recorrió ' dieciseis 
pueblos, donde celebraba reuniones en- 
tre árabes coptos y egipcios. En algunas 
aldeas hay entre cuarenta y cincuenta 
en comunión. Había pueblos donde le 
tocó a nuestro hermano : dormir. sobre 


“el suelo acompañado de vacas, burros, 
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cabras y gallinas, todos en -una sola. pie 
za. La mayoría de los creyentes en el 
Alto Egipto son pobres, pero tienen mu- 
cho celo por el Señor y su palabra. 
Tuvieron buenas reuniones en El Cai- 
ro y Alejandria entre árabes y armenios. 
Dice él: “La obra aquí progresa tanto 
al aire libre como en los locales. Hay 


Una gran necesidad de obreros en el 
Medio Oriente”. 


JORDANIA 


En la ciudad de Ammón, en un. tiem- 
po la fortaleza de los antiguos e idóla- 
tras ammonitas, hay una gozosa compa- 
ñía de creyentes en el Señor Jesús que 


guardan las ordenanzas del Señor. En 


Irbid hay un local bien “amueblado y 


equipado para la predicación del evan- 
gelio. Lo que hace falta són hermanos 
localés con dones para la predicación y 
el ministerio de la Palabra. En Jerusa- 
lem el testimonio de las asambleas es 
débil por el momento, Hay muchos pro- 
blemas y dificultades que confrontan a 
nuestros hermanos. En Beyrut, nuestro 
Fermano J. A. Morris, que había estado 
en Egipto por quince años, predicó el 
evangelio todas las noches durante dos. 


semanas, menos el sábado. Aquellos pai- 


ses vinculados con la historia bíblica ne- 
cesitan del glorioso mensaje de -salva- 
ción por la fe en Cristo. 


SECCION DE LAS HERMANAS -` 


(Viene de la página 105) 
ción de la herencia”. (Col.- 3:22- 
24.) ; 
Ora en nuestras necesidades, ora 
en nuestras alegrías, ora en nues- 


tros deberes, acordémonos siempre: ` 


del pozo del Dios “Viviente que 
me ve”, y sea nuestra porción la. 
satisfacción de beber copiosa 


continuamente de esta bendita 


fuente: de su amor y gracia, 


=M. L. de Airth. 
(Adaptado) 
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PARANA (Entre Ríos) 


Los hermanos de Paraná tienen moti- 
vo de alabar al Señor en gran manera. 
El día 13 de febrero inauguraron su 
hermoso local nuevo; está verdaderamen- 
te bien construido y ha sido levantado 
a fuerza de grandes sacrificios. El Señor 
| bendiga a estos hermanos, y su local 
sea el lugar del nuevo nacimiento de 
muchas almas. 


El local estaba repleto para la prime- 
ra reunión; y después de unas palabras 
de ministerio, hubo un bautismo, acto 
en el cual un matrimonio y una 'señori- 
tá confesaron su fe públicamente en las 
| aguas. Luego se predicó- el evangelio; 
esto estuvo a cargo de un hermano ro- 
ij sarino. Después hubo cuatro noches de 
i predicación, tomadas entre los rosarinos 
Ey el que suscribe. Estuvieron: presentes 
| hermanos de Rosario, Esperanza y Santa 
JA Fė, y pudieron regocijarse juntamente 
W cori los paranenses porque EL SEÑOR 
MEA HECHO GRANDES COSAS. El sa- 
[lón está en la calle Gral. Artigas y calle 
HPte. Perón, y los hermanos darían una 
F bienvénida a los siervos del Señor que 
di gustaran visitarles. Está en un barrio 
que crece continuamente. Dios o a 
nuestros hermanos a “poseer la tierra” 


—Walter T. Bevan. . 


' CONFERENCIA GENERAL ANUAL, 
ROSARIO 


Los hermanos rosarinos se hicieron 
: cargo de la Conferencia General, resol- 
; ; viendo el gran problema del hospedaje 
; por introducir un cambio en los arre- 
E y glos de costumbre. Cada concurrente tu- 
E vo que hacer particularmente lo nece- 
: sario para hospedarse. Esto no obstan- 
E te, el número de asistentes de afuera 
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A ARRE LARREA E E A A E E E E E E E E a A E E E 


dE: 


fué de 150-180, y en casi todos los ca- 
sos pudieron hospedarse en las casas de 
los hermanos o amigos. Reinó ex.elen- 
te espíritu durante todos los días de 
conferencia, tanto entre los de -Rosario 
como entre las visitas; y esto contribu- 
yó en gran manera al buen éxito de la 
conferencia entera. El salón alquilado 
fué bien elegido, bien ubicado y cómodo. 


Hubo reunión de bienvenida en el 
local de calle Salta, donde se gozó la 
concurrencia en una atmósfera de ver- 
dadera fraternidad y cordialidad. En la 
cena del Señor éramos como 450 par- 
ticipantes, — una reunión sin demasia- 
do apuro y con adoración espontánea. 
A la tarde del domingo tuvimos men- 
sajes muy prácticos sobre el significado 
de la conversión y la necesidad de- exa- 


minarnos en la presencia del Señor en 


cuanto al estado en que se encuentran 
las asambleas, la escasez de conversiones 
y el poco adelanto de la obra. - 


Las tres moches la predicación del 


evangelio estuvo a cargo de nuestro her- 
mano Fernando Vangioni; y el martes 


algunas almas hicieron manifestación de 
haber recibido bendición. La “platafor- 
ma. libre” también fué de provecho, 
combinándose «bien los temas con el te- 
nor general de la conferencia. 


Los discursos especiales versaron sd 


bre Cristo y las Escrituras, Cristo y “s 


hora”, y la santificación, todos res: aa 
do estudios de mucho provecho. Hubo ' 


también estudios las dos mañanas sobre 
los capítulos 12 y 13 de Hebreos. 

La impresión general recogida fué que 
la conferencia resultó de mucho prove- 
cho. Hay abundante causa para alabar 
el nombre del Señor. 


-G. M. J. Lear. 


EL SENDERO 


CONFERENCIA REGIONAL, 
BUENOS AIRES 


Organizada por la Comisión de Con- 
ferencias Unidas de Buenos Aires y al- 
rededores para el año 1954, se celebró 
en €l salón de la calle Brasil 1750, Ca- 
pital Federal, una conferencia para cre- 
yentes el lunes 19 de marzo. Tres her- 
manos. hablaron, respectivamente, del 
gozo del creyente, su deber en la pre- 
dicación del puro evangelio y el amor 
que debe impulsario en todas las co- 
sas. El local estaba repleto de concu- 


“rrentes, los que disfrutaron de una edi-. 


ficante enseñanza. 


VETERANOS DE LA OBRA 


Como informamos en el número an- 


terior, los esposos don Jorge H. French - 


y doña Sara í. S. de Frencn celebraron: 
el 11 de marzo sus bodas de oro.» El 
apreciado matrimonio fué saludado por 
un buen número de hermanos en el se- 
ñor en una simpática reunión que en 
ocasión de la fecha la iglesia de la ca- 
lle Brasil preparó el día 13 y en la cual 
se dió gracias al Señor por la felicidad 
de los esposos French durante el paso 


. de tanto tiempo. Uno de los buenos y 
antiguos colaboradores de don Jorge, 


don Daniel Somoza (padre), dijo. que 


en la. extensa: historia de la iglesia-men- ' 


cionada “era la primera -vez que se or- 


-ganizába un sérvicio de esta índole, pues 
- el trabajo de los esposos French abarca 


un' periodo excepcionalmente largo. a 
través del cual Dios les ha sostenido 
con su constante gracia. Bien puesta 


estaba al frente del salón, pues, la pa- 


labra “Eben-ezer”, recordando que has- 
tá aquí Dios les ha ayudado. Don Gilber- 
to Lear agregó que los esposos French 
cumplen el cincuenteno año desde su 
casamiento en Rosario con la misma 
consagración del principio; y, como tam- 
bién “dijo don Juan Ritchie, agradece- 
mos -rmmucho al hermano French por ha- 
bernos dado a todos el beneficio de su 


sano consejo y madura experiencia. Al 


final. don” Jorge se. levantó, con visible 
emoción, para darnos “un mensaje en €) 
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‘bración de .reuniones de predicación 


cual dió toda la gloria al Señor que 
siempre ha sido su socorro. 


¡Bravo, viejo! Ochenta caños les. has 
arrebatado a dos siglos; muchos otros to- 
davía te rinda el actual, para que, si 
Dios quiere, puedas continuar siendo 
entre nosotros un fuerte roble de la fe. 
Con sincera estima te lo desean tus com- 
pañeros de la Dirección y la Adminis- 
tración de “El Sendero del Creyente”. + 


t 


HAEDO 


En esta localidad hemos levantado la 
carpa el 30 de enero, bajo cuyas lonas.: 
se predicó el evangelio todas las noches 
hasta el 12 de febrero. Alabamos a Dios 
por habernos concedido un tiempo muy | 
favorable y un auditorio. amable y res-' 
petuoso; especialmente las noches en 
que se pasaron vistas las reuniones fue- `- 
ron muy concurridas. Un hombre de le- 
jos se convirtió. Casi -todas las confe-' 
rencias fueron precedidas por reuniones 


para niños, las que fueron muy, con- Dr 


curridas. 
—A. Fasciolo. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR : 


Nuestro estimado agente el beta = 
don David Hotton espera emprender. ` 
próximamente con su familia un viaje 


de descanso, visitando varios. países de - 


Europa.: Nuestro hermano no espera es- 
tar ausente por largo tiempo, pero con- 
fiamos en que tanto él como los suyos 
tengan un muy buen tiempo. € en la bön- 
dad del Señor. 


REUNIONES CASERAS 


Estamos acercándonos a la estación” 
del año cuando hay que abandonar por 
unos meses el uso de carpas para la 
evangelización. La estación. fría, del año, 
sin embargo, es propicia para la cele- 


del evangelio en las casas” de los difc- 
rentes barrios. La mujer pecadora del. 
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Josefina Ferrigno de Crapa, de Barrio 
Giiemes, Córdoba, durmió en el Señor, a la edad 
de 36 años, el 11 de enero, después de sopor- 
tar una larga enfermedad con cristiana resig- 
inación. Creció en un hogar de creyentes, ha- 
biéndose entregado al Señor cuando era muy 


joven. Deja esposo y dos hijitos. 


María C. de Rubianes durmió en el Se- 
ñor, a la edad de 60 años, el 8 de febrero. 
hs.a muy apreciada hermana se convirtió al Se- 
ñor cuando tenía 21 años, en el saloncito de 
la calle Mitre, de Wilde, en una reunión de sge- 
fioras a cargo de la “señorita Durant, siendo el 
| primer fruto de la obra en ese lugar. Tuvo que 
| soportar grandes persecuciones domésticas, pero 


¡tuói.de veras uña mujer resuelta y firme, y así 
signió fielmente al Señor sin arredrarse. Tam- 
“bién estuvo .en comunión con los hermanos de 
Avellaneda: y de Lanús. Por años su salud fí- 
siéa fué mala, pero su ánimo y. fervor eran ad- 
mirables; y a pesar de sus fuerzas en continua. 
disminución, trabajó constantemente entre las 
señoras. Con la desaparición de doña María del 


r 


-Esta fotografía, representativa de 


ido. Varias de. las personas que aparecen en 
excelentes trabajos en la obra en este pais; 


: i siasmo que había para es: 
. -ferencia General Anual, y demuestra el entu j e a coa Ol Bear 


-otras se han ausentado, 


6 tas -tenemos el privilegio de orar especialmente al Señor. 
de izquierda a: derecha son; Walter Drake, Jaime Clifford, 


escenario terrenal, la iglesia ha perdido una - 
gyudadora útil y ejemplar, el recuerdo de la 
cual seguirá siendo un gran estímulo por mu- 
cho tiempo. Dios consuelo a su fiel esposo. 


Francisco Rubio, de Boulevard Guzmán, 
Córdoba, fué a estar con el Señor el 13 de ie- 
brero, a la edad de 48 años. Ha sido notable 
el testimonio de los hijos ante la prueba de la 
pérdida de su padre, pudiéndose decir que la 
repentina enfermedad que le tomó y Uevó en 
pocos días sirvió para restaurarle. Que el Se- 
ñor sea el Consolador de eilos. 


capítulo 7 de Lucas halló al Salvador 

en una -casa (versículo 36). y Pablo el 

apóstol recibía a mucha gente en su Ca- 

sa, donde les anunciaba a Cristo. (He- 
chos 28:30.) Si en.muchos domicilios se 

juntaran en cada reunión, digamos, na- 
da más que seis, ocho o diez creyen- 

tes fervientes y otras tantas personas de 

afuera, muchos podrían ser alcanzados 

con el glorioso mensaje. Siempre hay 
vecinos dispuestos a entrar en un ho- 
gar cristiano de buen testimonio y a oir 
allí la Palabra. Indudablemente existe 
hoy un problema en la obtención, de sa- 
lones, pero.no es. necesario que esto 
detenga la proclamación de las. buenas 
nuevas de la salvación, pues el Señor 
ha ' prometido estar con sus siervos en 
cualquier lugar de. testimonio „sincero 
en -su- nombre. 


BECORDANDO EL PASADO . ] 
las fuerzas misioneras de la época, fué tomada durante una Con- 


as reuniones en aquel tiempo 


y otras ya son ancianas. Por 
Los fallecidos están todos sentados, y 
George Langran, Beatriz Miles, Anita 


de Dodington y Emilia B. de Doorn. 


dercansando de Sus, 


Sendero =.— 
~< del Creyente 
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ACTUALIDAD 


por Daniel Somoza (h.) 


Conferencias Cuando estas líneas sean 


"leídas, se estarán realizan- 
do o ya se habrán realizado conferen- 
cias para creyentes, algunas de carác- 
ter regional y otras de características 


más amplias. Hoy más que nunca los- 


creyentes, y en esto no hacemos distin- 
go si jóvenes o viejos, necesitamos ser 
instruídos para que no seamos engaña- 
dos por Satanás, y para ello el apóstol 
Pablo escribió acerca de no- ignorar 
“sus maquinaciones”. 

Las Sagradas Escrituras presentan 
ejemplos de “algunos que por esa ra- 
-zón tuvieróñ fracasos. El siervo de Dios, 
- Moisés, antepuso su acción (Núm. 20: 
11) a la palabra dada por Dios. Jacob 
engañó.a su propio padre y mezcló en 
ello el nombre de Dios. Pedro, el so- 
lícito discípulo del Señor, fué objeto de 
maquinaciones satánicas, y Juan cayó en 
un espíritu sectario. El pedido de los 
hijos de Zebedec mostró que predomi- 
naba en ellos.más el afán de ostenta- 
ción que el espíritu de Cristo. 

Si tales ejemplos nos son presentados 
en las Sagradas Escrituras, es porque 
no “hay nadie que esté libre en una u 
otra circunstancia de ser seducido. 

De allí la importancia de la enseñan- 
za de la palabra de Dios,, pero de allí 
la importancia también de que aque- 
llos que toman parte tengan en cuen- 
ta: 19 Que no deben aceptar hablar 


mt > 


si sus vidas no pueden respaldar lo 
que van a decir. Mal puede —por ejem- ' 


_plo— hablar de armonía en la iglesia y 


de unidad quien viva en constante que- ` 
rella con sus hermanos en la fe, 20) Que. 
el servicio para el Señor no debe ser 
realizado por una convicción externa; 
pues por muy lucido que sea, será re- 
probado por el Señor, aunque sea apro- 
bado por los hombres. 30) Que el ser~: 


-vicio. para el Señor debe ser. prestado . z 


de acuerdo a la norma establecida por 


. €l mismo Señor y'que hallamos en Ma- 


teo 20:26: “El que quisiere entre vos- 
otros hacerse grande, será vuestro ser- 
vidor”. E 
¡Cómo contrasta el espíritu de niu- 
chos siervos que han servido a Dios'en 
estos países de América, a quienes per- 
sonalmente' o por referencia hemos co- ' 
nocido, y que son ejemplo (aunque ya 
muchos de ellos están con el Señor) en. 
su, vida particular por la pureza que: 
trasunta; en su relación con sus seme- 
jantes (creyentes o ng) por la honradez 
de palabra y de hechos que los cafac- 
teriza, y en su vida espiritual por lo 
abnegado de su servicio! ¡Cómo contras- 
ta, - decimos, con el espíritu dominan- 
te en muchas esferas en el día de hoy, 
donde el exhibicionismo ha eclipsido 
lo espiritual y donde el afán de domi- 
nio ha dejado llevar consigo prácticas : 
corruptas, 'y donde encontramos que la: 
recomendación de Jeremías 45:5 (“¿Y 
tú buscas para -ti grandeza? No busques; 
porque he .aquí que yo traigo mal -so- 
bre toda carne, ha dicho Jehová”) pa- 
rece" haber sido olvidada o no es co 
nocida. i o 


Películas La realización del Pri- 
mer Festival Internacio- 
nal Cinematográfico de Mar del Plata 
ha puesto de actualidad este tema, al 
que no queremos sustraernos, sino más 
bien enfocarlo tal cual lo entendemos 
y tal cual, lo entienden infinidad de 
personas más capacitadas que el que 
esto escribe para juzgarlo. 


Compartimos la opinión del edito“ 
fialista de un matutino de Buenos Ai- 
res, cuando dice acerca del cine en ge- 
meral que: “ como técnica es una su- 
cesión de etapas cada una de las cua- 
les se creyó la definitiva, la insupera- 
ble. Desde un punto de vista estético, 
ha alcanzado una jerarquía que ya na- 
die sinceramente puede desconocer; en 
lo- intelectual, no sólo no ha desmedra- 
do el interés por las grandes obras de 
la literatura y del teatro, sino que, por 


lel contrario, las ha lifundido”. Pero 
Py esto es fundamental— compartimos 


ie 


también su ansiedad cuando se pregun- 
ta: “Y ¿desde el punto de vista educa- 


“tivo y a la luz de lo moral?”. Y aquí 
“el comentarista queda sin argumento. 


propio. 
Tal es el panorama que ofrete el ci- 
ne en general: mucha inteligencia para 


resolver problemas técnicos y económi- 


cos, pero incapacidad absoluta para in- 


terpretar los problemas morales. 


Pero alguno creerá o pretenderá creer 
ingenuamente, que a esa calificación 
escapan las películas que, usando títu- 
los o temas biblicos, ha lanzado Holly- 
wood al mercado; pero, por lo que sa- 
bemos, no es así. 


Otro editorialista mundano, comen- 
tando una. de tales producciones, afir- 
ma que en cuanto a deformación del 
relato bíblico, es lo peor en su género, 
y agrega: “Grandes estrellas, pasiones, 


sentimentalismo seudoreligioso, todo so- * 


bre la base de un argumento monu- 
mentalmente fatuo”. 

La mayoría de nueve títulos de pelí- 
culas para las cuales se han tomado tí- 
tulos y tema de la Biblia, deben ser 
calificados como inconvenientes para los 
jóvenes. ` 

Ponemos esto delante de los lectores 
para llamar la atención sobre la mane- 
ra en que' Satanás está tratando de 
atraer por diversos medios. Es particu- 
larmente doloroso oir de quiénes han 
asistido» a tales exhibiciones malas en 
sí y perniciosas por el "precedente que 
sientan. i 


a 


A 


y 


toy como el odre al humo”. 
del salmista! Un odre era un 
bra, que cosido y empegado p 


- El versiculo 83 del Salmo 119 dice así: “Porque es- 
¡Qué ingrata experiencia la 


cuero, generalmente de ca- 
or todas sus partes menos la 


correspondiente al cuello del animal, servía para contener 
liquidos allá en el oriente, como ser vino o aceite. Bien, a: 
cuando éstos se vaciaban, su dueño los colocaba en su 


carpa, y el humo del fuego 


los cubria de hollin, los seca- 


ba, se arrugaban y se rompian — se volvían inservibles. 
Ast.el humo de aflicción había abatido a este hombre, 


que, como consecuencia, se 


habia vuelto triste y apena- 


'do — no apto para los servicios del Señor; pero no deses- 
-peró, sino que esperó en la palabra de Dios (v. 81), y se 
volvió al Señor con esperanza, diciendo: “Tuyo soy yo, 
guárdame; porque he buscado tus mandamientos”. (v. 94.) 
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5) Su Salvación 


Al considerar este aspecto de un 
tema tan conocido como es el de 
la salvación, no nos proponemos 


` sugerir cosas extraordinarias, ni 


mucho menos misteriosas; por. el 
contrario, en el desarrollo del mis- 
mo reiteraremos verdades conoci- 
das y apreciadas por todos , los 
hermanos lectores. a E 

En las sagradas páginas encon- 
tramos un sinnúmero de referen- 
cias que nos hablan de la salva- 
ción en sus diversos aspectos, y el 
escritor de la carta a los hebreos 
dice: “¿Cómo escaparemos nos 
otros, si tuviéremos en poco una 


-salud tan grande” - (Heb. 2:3), 
dándonos a entender lo inmensa- 


mente grande que es la salvación 
que Dios ha provisto a cada uno 
de nosotros por su gracia infinita. 

La - salvación fué proclamada 
por el Señor - Jesús. Al leer los 


“Evangelios, encontramos que el 


primer mensaje evangélico del Se- 
ñor fué: “Arrepentíos, y: creed al 
evangelio” (Marc. 1:15), y des- 
pués dijo a sus discípulos: “Va- 


-mos a los lugares. vecinos, para- 


que también predique allí; - por- 
que para esto he venido”. (Marc. 
1:38.) Siempre, permanentemente, 
el Señor estaba proclamando su 
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aE 


ALGUNAS VIRTUDES SUYAS 
“Dios es el que con virtud me corrobora = 


-sito especial, el de salvar mi: alma 


da, por Roberto L. Bisio 


mensaje, mensaje de salvación Y: 
de perdón, a los pecadores per- 
didos. ia 

Esta salvación no sólo fué anun- 
ciada por el Señor, sino que tam- i; 
bién fué efectuada por el Hijo. 
Unigénito de Dios, Aquel que: 
“como cordero fué llevado al ma- : 
tadero” (Isa. 53:7), para ofrecer: 
voluntariamente el sacrificio de 
su misma vida sobre el madero: 
de la cruz: sacrificio que sería efi= 
caz para salvar y redimir del pe- 
cado y de la muerte a todos lost 
seres humanos, a todos los que en 
él confían. No había otro capaz de; 
llevar a cabo la consumación de. 
un sacrificio tan grande; no-ha;' 
bía ser humano ni angélico qué, 
lo pudiera realizar: sólo el Hijo * 
de Dios, quien había sido envia- 
do a ešte mundo con un propó- 


y la tuya, mi querido hermano. 
Nunca, por. mucho que lo “haga- 
mos, agradeceremos al Señor lo”. 
suficiente por su obra de reden- 
ción y dė- salvación. tan grande, . 
que hoy gozamos. tes O 

También podemos, ver que es 
ta salvación nos ha sido otorgada. 
por Dios. Esto lo podía , manifes 
tar el profeta Jonás: “La salva- 


415 


ción pertenece a Jehová”. (Jon. 


è 

| 

| 

i 2:10.) Sólo Dios puede otorgar- 
| nos este tan grande don; sólo Dios 
puede salvar nuestras almas de la 
condenación eterna; porque él es 
el Dios Vivo y Todopoderoso ca- 
paz de perdonar a la criatura hu- 
mana, por cuanto “es paciente 
para con nosotros, no queriendo 
que ninguno perezcCa, sino que to- 
dos. procedan al arrepentimien- 
to”. (2 Ped. 3:9.) 


Asimismo, notamos que la sal- 


porque “de tal manera amó Dios 
“al mundo, que ha dado a su Hi- 
«jo únigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas 
= vtenga vida eterna” (Juan 3:16), 
+ y podemos gozarnos al compren- 
xder. la universalidad , de la obra 
del Señor Jesucristo, redimiendo 
a todo el mundo, a todos los ps- 
cadores, porque “no hay justo, ni 


¿do aquel que en él cree, por muy 
y pecador que haya sido, tiene vi- 
Y; da eterna. - 


j “Además, podemos comprender 
.. que en la salvación tenemos un 
- Gran Salvador. Así como eran 

grandes nuestro pecado y nuestra 
culpabilidad, es grande el Salva- 

Cor que tenemos: para salvarnos 
mo solamente de la condenación 
del infierno con todo su horror, 
“~ sino también de los ataques del 
enemigo, nuestro adversario, el 
diablo, quien “como león rucien- 
Pte, anda alrededor buscando ` a 
+ quien devore”. (l Ped. 5:8.) El 
¡- Señor nos quiere ` salvar también 
de este enemigo tan terrible y po- 
> deroso que tenemos; así confiada- 
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vación alcanza al mundo entero, : 


¿aun uno” (Rom. 3:10); pero to-.. 


-mente podemos colocarnos en sus 


manos, seguros de que nos guar- 
dará 'hasta el fin, porque “yo sé 
en quién he creído, y estoy cierto 
que es poderoso para guardar mi 
depósito para aquel día”. (2 Tim. 
1120 > 


Podemos notar que esta salva- 


-ción nos da un Gran -Pontifice 
que- penetró los cielos, “porque ` 


no tenemos un Pontífice que no 
se pueda compadecer de "muestras 
flaquezas” . (Heb. 4:15.) “En cuan- 
to él mismo padeció siendo “ten- 
tado, es poderoso para socorrer a 
los que son tentados.” (Heb. 2: 
18.) Por lo tanto, tenemos un 
Pontífice que se compadece de 
nosotros y que es poderoso para 
auxiliarnos en el momento que 
lo necesitamos. 

Esta salvación nos da un Gran 
Pastor: el Buen -Pastor, el Princi- 


pal Pastor. En el Señor Jesucris- 


to tenemos el Buen Pastor que ha 
dado su vida por sus ovejas, para 
darnos esta tan grande salvación; 


-pero al mismo tiempo lo tenemos 


a él como el que puede guiarnos, 
alimentarnos y guardarnos a tra- 
vés de nuestro andar cotidiano. 
El es el que en todos los momen- 
tos está con nosotros, para cuidar- 
nos y sufrir desvelos por sus ove- 
jas expuestas al ataque del “lo- 
bo”; y mirando a él podemos de- 
cir confiadamente: “Tu vara v tm 
cavado me infundirán aliento” 
(Sal. 23:4), y habitar seguros de 
que nos conducirá a los lugares 
de delicados pastos y a las refres- 
cantes aguas cristalinas. 


A más de esto, esta salvación es 
gratuita. Ha sido y es todavía, 
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` Lecciones provechosas de la 


historia de algunos rayes 
de Israel y dudá. 


La historia del rey Asa, de Ju- 
dá, se lee en el capítulo 15 del 
primer libro de los Reyes y en los 
capítulos 14, 15 y 16 del segundo 
libro de las Crónicas. 


Nos hallamos ante un hombre 
de carácter recio y de envergadu- 
ra moral: buen conducior de su 
pueblo, reformador valiente, go- 
bernante progresista. Hizo lo que 
era bueno y recto a los ojos de 
Jehová su Dios, y esta piedad pre- 
sidió todos sus actos en general. 


Es así que el relato de su obra 


5) ASA 


nos lega una serie de enseñanzas. ` 
provechosas, de las cuales podría- 
mos destacar sucintamente las si- 
guientes: 

De Asa puede decirse que rei- 
nó por gracia de Dios. Pertenecía 
a una casa que, ya en.los postre- 
ros tiempos del rey Salomón, su 


bisabuelo, había incurrido en la: 


condenación divina, y que no des- = 
apareció totalmente en los días de 
Roboam sólo porque el freno di- - 
vino le deparó una salvación ,par-: 
cial. Esta dinastía perdió su domi- | 


mientras dura el día de la gracia, 
ofrecida a todos los pecadores gra- 
tuitamente, es “decir, “sin dinero 


y sin. precio” . ¿Quién puede poner” 


precio a la salvación tan grande 
que poseemos? ¡Nadie! Ninguna 
persona puede valorar este tan 


: grande. don. Hemos sido “compra- 


dos por precio” (1 Cor. 6:20), el 
precio de la misma vida del Uni- 
géñito. Hijo de Dios. Por eso es 


que. la gracia divina es tan abun- 


“dante que ofrece, otorga, gratui- 
“tamente la salvación. z 


Es ésta una salvación presente. 
Para nuestro gozo y bendición en- 
contramos en. las. Sagradas Escri- 
turas que tenemos una salvación 
en esta vida presente, desde el 
momento que hemos aceptado por 
la fe al Señor Jesucristo como 
nuestro único, personal y suficien- 
te Salvador, porque “el que tiene 


al Hijo, tiene la vida” (l Juan 5: 
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12), y “ahora somos hijos de Dios” `: 
(1 Juan 3:2), “porque a todos los +| 
que le recibieron, dióles potestad - 

de ser hechos hijos de Dios”. 
(Juan 1:12.)* “De cierto, de. cier- 
to os digo: El que cree en mí, 
tiene vida eterna.” (Juan 6:47.) 


Esta salvación es segura; no la; 
perderemos jamás; está garantiza 
da por el Señor; él dice: “Yo les 
doy vida eterna, y no se perderán 
jamás, y ninguno las arrebatará 
de mis manos”. “(Juan 10:28, V: 


T.A.) Podemos estar «seguros de 


que nada ni nadie podrá quitar 
nos este don tan grande de Dios. 
Una clara explicación la: tenemos: 
en la página 269 del número de. 
esta revista de octubre de 1953. 
Por último, alabemos a Dios 
por esta salvación que él nos-ha: 
dado en -su infinita gracia: salva-- 
ción que es tan grande que alcan 
za- hasta la eternidad. : 


nio sobre diez de las tribus de Is- 
rael, pero Jehová permitió que lo 
retuviese sobre la tribu de Judá 
a fin de mantener encendida una 
“lámpara” para David, delante de 
si, en. Jerusalem. “Por amor de 
mi siervo David.” Se nos habla así 
de nuestra suerte maravillosa en 
Cristo. Por naturaleza somos de 
una simiente pecadora que por su 
transgresión muere en: Adam, 
pero Dios, en su amor redentor, 
nos concederá que reinemos eter- 
namente en las regiones celestia- . 
les. Lo hará por amor de Jesucris- 
to, su “siervo” perfecto,’ su escogl- 
| do, en quien tiene contentamien- 
to. (Isaías 42:1.) “Para alabanza 
de la gloria de su, gracia, con la 
-¿ cual nos hizo aceptos,en el Ama- 
“do.” (Efesios 1:6.) 


Cuando Asa subió al trono,.su 
pueblo, olvidados los preceptos de 
Jehová, estaba entregado a la ido- 


nexas. El hecho de que él, lejos 
de dejarse llevar por esa corrien- 
te, diese un golpe de timón que 
-imprimiera una dirección contra- 
ria 'a la nave del estado, habla elo- 
cuentemente de su coraje. No es 
fácil sacudirse de encima el peso 


palabra de Dios nos invita preci- 
samente a esforzarnos en este sen- 
-tido, “descargándonos de todo pe- 
so”. (Hebreos 12:1, V.M.) Está 
previsto que, únicamente los “va- 
lientes” aceptan el desafío (Mateo 
11:12; 1 Juan 2:14), pero sabios 
-son los que lo hacen; pues, como 
` dijo Azarías hijo de Obed a Asa, 
“Salario hay para vuestra obra”. 


Los 41 años que reinó Asa so- 
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Jatría y abominables prácticas Co- 


de una herencia viciosa, pero la. 


bre Judá señalan un largo perío- 
do de estabilidad política, en con- 
traste con las convulsiones que 
contemporáneamente sufrió el rei- 
no de Israel por las conspiracio- 
nes de Baasa, Zimri y Omri. So- 
mos testigos de cómo sufren las 
naciones del mundo por falta de. 
esa estabilidad. Sus continuas ren- 


- cillas parlamentarias y crisis de 


gobierno impiden su progreso y 
las exponen a los estragos de la 
anarquía. Dos factores esenciales 
concurrirían a asegurar su estabi- 
lidad: la aptitud del gobernante 
y la estima de su pueblo, pero 
desgraciadamente la impiedad im- 
perante debilita o anula esas vir- 


tudes, con el resultado descripto 


en Isaías 57:20:`“Los impíos son 
como la mar en tempestad, que 
no puede estarse quieta, y sus 
aguas arrojan cieno y lodo”. 


Asa “quitó los sodomitas de la 


tierra, y quitó todas las sucieda-- 
des que sus padres habían hecho”. >. 


Es indudable que necesitó una es- 
coba grande y músculos férreos, 
para barrer toda la podredumbre 
inherente al paganismo - importa- 
do por sus predecesores, y muchas 


amarguras habrá tenido que sufrir. 


a raiz de su firme resolución de 


destruir los intereses creados alre- | 


dedor de los viles sistemas. “Tam- 


bién todos los que quieren vivir 


piamente en Cristo Jesús, padece- 
rán persecución.” (2 Tim. 3:12.) 


“Quitó los altares del culto aje- 


- no, y los altos; quebró las imáge- 


nes, y taló los bosques.” Al pro- 
ceder así, implacablemente, no se 
arrogó ninguna facultad arbitra- 
ria. No hizo más que dar cumpli- 
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miento a lo estatuído en la ley di- 
vina acerca de los dioses de los 
pueblos idólatras: “Sus altares des- 
truiréis, y quebraréis sus estatuas, 
y cortaréis sus bosques, y quema- 
réis sus esculturas en el fuego”. 
(Deuteronomio 7:5; Exodo 23:24; 
34:13; Números 33:52; etc.) El 
mandamiento que prohibe la fa- 
bricación de imágenes religiosas y 
el culto a ellas tiene la mis 
ma fuerza de ley ahora como an- 
tes, ya se trate de imágenes de co- 
sas que estén arriba en el cielo, 
o abajo en la tierra, o en las aguas 
debajo de la tierra. (Exodo 20:4, 
5.) Estando el apóstol Pablo en 


Atenas, se llenó de santa indigna-- 
ción 'al ver la ciudad dada a la” 


idolatría. Mucho de lo que se ve 


a nuestro alrededor despierta en 


nosotros. el mismo sentimiento. 


“Todo cristiano compenetrado del 


significado profundo de la ense- 


fianza de Cristo que establece que 


es necesario que los que adoran 
a Dios le adoren “en espíritu y 
en verdad” (Juan 4:24) es un 
iconoclasta de corazón, aunque 


no pueda serlo en la realidad ma- 


terial del hecho. 


< ty: auna Maaca madre del rey 


Asa, él mismo lá depuso de su 
dignidad, porque había hecho un 


ídolo en “el: bosque.” Maaáca fué 
en realidad la abuela de Asa, aun- 
que en'el texto, de acuerdo con 
una costumbre, se la' llama ““ma- 


" dre”. La severidad con que su nie- 


to procedió contra ella no fué el 
resultado de una furia obcecada, 
como algunos podrían pensar, : si- 
no del celo de uno que tenía con- 
ciencia de su deber frente a aque- 
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“to. Costumbres, prácticas religio“ 


de Dios y. el adelantamiento de 


- Asa y su gente aprovecharon: € 


“so. Leemos: “Las iglesias: ento 


llo que constituía una abomina 
ción a Jehová. Nosotros no: he 
mos de irle en zaga en la lucha; 
intransigente por la sencillez y 
pureza que deben informar al cu 


sas, vínculos y afectos familiares, 
podrán juntarse en contra del qu 
se propone servir a Dios confor: 
me a la verdad, pero su actitu 
está claramente definida por el Se 
ñor que dijo: “El que ama pa: 
dre o madre más que a mí, n 
es digno de 'mí”. (Mateo 10:37.) 
El rey Asa vivió siglos antes d 
que estas palabras fueran pronun- 
ciadas; sin embargo, entendió ‘l 
voluntad de Dios y siguió la 1 
nea de conducta que: de- ell 
emana. . 
Bajo el reinado de Asa, Israel 
gozó de un período de paz. 
prosperidad relativamente. larga; 
unos 20 años— porque después de “A 
las grandes reformas que restabli 
cieron el culto dél Dios vivo: 
verdadero y limpiaron a Jerusale 
de las inmundicias que con la id 
-latría habían sentado .sus reales 
ella, Dios le dió reposo. ' El teni 


la justicia constituyen, entre am: 
bos, el sólido cimiento de la pa 


condiciones, favorables. para 
prender y desarrollar un. vas 
plan de obras públicas. Edific 
ron ciudades fortificadas, con su: 
muros, torres, puertas y cerrojos. ¿2 
Nos recuerda el respiro: de que 7 
gozó “la primitiva iglesia despué 
_de la conversión: de Saulo. de T: 


ces tenían paz por toda Judea 


Galilea y Samaria, y eran edifica- 
das, andando en el temor del Se- 
ñor; y con consuelo del Espíritu 


Santo eran multiplicadas”. (He- . 


chos 9:31.) El Señor Jesucristo di- 
jo: “edificaré mi iglesia” (Mateo 
16:18), y desde entonces sus redi- 
midos son sus coadjutores en esta 
gran obra. Debemos saber aprove- > 
char las oportunidades que toda- 
vía se nos brindan para promover, 
'en todo lo que está a nuestro al- 
cance, el establecimiento de nue- 
vas fortalezas del evangelio por 
“doquier. , 


“En el año treinta y seis del 
¿> reinado de Asa, subió Baasa rey 
«de Israel contra Judá.” Al idóla- 
ltra rey Baasa no le convenía el 
,Engrandecimiento de Judá, y no 
“podía tolerar que —como efecti- 
vamente sucedía— muchos de su 
| ¡pueblo se pasaran a Asa viendo 
¿que Jehová su Dios estaba con 
1 éste. El crecimiento de la iglesia 


Satanás y sus huestes, lo cual no 
, habrá de sorprendernos. El ene- 
¿migo de las almas no está para 
“perder súbditos, y luchará como 
“fiera para retenerlos. 


“Mas con todo eso los altos no 
.. eran quitados de Israel, aunque 
=el corazón de Asa fué perfecto 
mientras vivió.” El rey Asa fué sa- 
no en sus propósitos y valiente en 
-sus acciones, pero su solo decreto 
no bastó para realizar la limpie- 
za total de su país. No contó con 
la cooperación de todos los secto- 
res de su pueblo, y de ahí le fal- 
tó en cierta medida un factor que 
< es indispensable en toda obra de 


del Señor mediante-la conquista, 
de almas siempre excita la ira de 


gobierno. Una nación no puede 
ser mejor que el pueblo que la 
constituye, y, en la esfera que nos 
interesa particularmente en nues- 
tra condición de hijos de Dios, 
una iglesia no puede ser mejor 
que los miembros que la compo- 
nen. Mi vida, mis procederes, mi 
voluntad para el servicio, ¿contri- 
buyen a que la iglesia a la cual 


pertenezco sea una luz potente en - 


el lugar en que le toca actuar? 


Hemos señalado algunos de los 
hechos buenos que sobresalen en 
la vida del rey Asa, y quisiéra- 
mos poder terminar aquí. Pero la 
historia registra también los erro- 
res que este hombre, generalmen- 
te bien intencionado, cometió. 


“Durante los primeros años de 
su reinado, contando él con un 
ejército de 580.000 hombres, vi- 
nieron contra él los etíopes con 
un ejército de “mil millares” “y 
gran despliegue de poder bélico. 
Asa, en grave apuro, clamó con fe 
a su Dios, y Dios deshizo a los 
etíopes delante de él y Judá. Mu- 
cho debió Asa de. haber alabado 
.a Dios por el maravilloso triun- 
fo que le dió. Sin embargo, 21 
años después, al verse amenazado 
por el impío rey Baasa de Israel, 
flaqueó completamente y, lejos de 
buscar nuevamente ' la ayuda * de 
Dios, dió un paso que ciertamen- 
te estaba reñido con sus honrosos 
antecedentes. Hizo alianza con el 
pagano y pérfido rey Ben-adad de 
Siria, y mediante este desatinado 
recurso consiguió alejar el peligro. 


Su inconsecuencia trajo sobre 
él la reprensión de Hanani el vi- 


' 
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La Renovación de la Mente 
por Gordon M. Airth 


Uno de los grandes propósitos que 
Dios tiene para con los salvos, es que 
sean hechos semejantes a su bienamado 
Hijo. (Rom. 8:29; Filip. 3:21; I Juan 
3:2.) Este magno propósito divino sólo 
se realizará en toda su plenitud cuando 
venga el Señor otra vez (i Cor. 15:51, 52), 


"pero mientras tanto Dios quiere ver en 


los suyos, estaudo aún en este mundo, 
una marcada semejanza al Hijo que le 
glorificó en todos sus caminos. 

Por este motivo el apóstol Pablo es- 
cribió a los cristianos en Roma la exhor- 
tación: “No os conforméis a este siglo, 
mas reformaos por la renovación de 
vuestro entendimiento (o “mente”, 


V.M.) (Rom. 12:2.) El vocablo griego 


traducido por “reformaos” es el mismo 


que se ha traducido como “se transfi: 
guró” en Mat. 17:2 y Mar. 9:2, y “transi 
formados” en 2 Cor. 3:18. Cuando el ' 
Señor se transiiguró, sus discípulos vie: 
ron en él un cambio maravilloso: su 
cuerpo humano resplandeció con gloria ` 
divina. En 2 Cor. 3:18 Pablo habló de- 
la posibilidad de una transformación en 
nosotros también, “de gloria en gloria . 
en la misma semejanza”, y, como ya. 
hemos leído, esta transformación puede E 
ser efectuada por “la renovación - de 
vuestro entendimiento (mente) ”. 

La mente es aquella facultad intelec- ;, 
tual del hombre mediante la cual piens i 
sa, reflexiona y entiende, de suerte que: 
puede formar juicios, opiniones y pro- ch 
pósitos. Estos, a su vez, amouldan el ca~. 


dohiti (qq 


dente, quien, después de recor- 
darle el episodio de los etíopes y 
libios, le dijo: “Porque te apo- 
yaste en Jehová, él los entregó en 
tus manos”. Mas en cuanto a su 
alianza con Ben-adad, tuvo que 


decirle: “Locamente has hecho en 
esto”. 


Enojado Aa contra el vidente, 
no obstante la evidencia de la ra- 
zón divina que acompañaba a la 
amonestación, lo echó en la cárcel. 

A partir de ese momento, una 
raíz de amargura desgraciadamen- 


-te brotó en el corazón de Asa, 


pues leemos que se dió a oprimir. 
a algunos del pueblo. También 
su fe decayó pues, enfermo de los 
pies, “no buscó a Jehová, sino a 
los médicos”. 

Verdad es lo que dijo el predi- 
cador en el libro de Ecclesiastés 
(7:20): “Ciertamente no hay hom- 
bre justo en la tierra, que haga 


-Dios me ayude a “mostrar la mis- 


breos 6:11); me libre del reuma: . 


a 


bien y núnca peque”. 

Es triste pensar que .Asa incu- i 
rrió en estos desaciertos en buena 
vejez, cargado de experiencias que: 
debieron haberle servido de guía 
para: evitar las trampas del dia: 
blo. “Tenemos que reconocer, hu- 
mildemente, que, si peligros ace 
chan a la juventud a causa de su 
inexperiencia, también “acechan a` 


la ancianidad a despecho de'su ex- 


periencia. Por lo tanto, he de orar 
como el salmista: “No me des- 
eches en el tiempo de la vejez 
cuando:mi fuerza se acabare, no- 
me desampares”. (Salmo 71: 9): 


ma solicitud hasta el cabo” (He-* 


tismo espiritual en el otoño e in- 
vierno de mi vida; y. me conceda - 
que termine sobre la tierra como 
Jacob, quien, “muriéndose, ben: 
dijo... y adoró”. (Hebreos 11:21.) - 
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rácter y la conducta del ser humano. 

Es evidente, pues, que el estado de la. 

mente de un creyente determinará para 

bien o para mal la calidad de su ca- 

rácter cristiano, de donde se echa de ver 

la tremenda importancia de la renova- 
ción de su entendimiento o- mente; sin 
ella, el “viejo hombre” dominará; me- 
diante ella, el “nuevo hombre” tendrá 
el ascendiente. Es tan importante esta 
renovación, que el apóstol Pablo exhor- 
tó a los efesios a “renovaros en el es- 
piritu de vuestra mente”, y Pedro se re- 
firió a la misma necesidad cuando dijo: 
“Teniendo los lomos de vuestro enten- 
dimiento ceñidos, etc.. (Efes. 4:22-24; 
1 Ped. 1:13.) 

La mente del creyente está expuesta a 
muchos peligros perjudiciales. Por ejem- 
plo, su mente, así como los músculos de 

. su cuerpo, puede deteriorarse por falta 
de uso adecuado; en tal caso requiere 
ejercicio para renovarse. La pereza men- 
tal atrofia sus séntidos, ataja su desarró- 
“llo normal e impide, su «discernimiento 


:¿para remediar tal condición deplorable, 
des necesario que su mente sea ejercita- 
da. y renovada mediante una aplicación 
„diligente al estudio de la palabra de 
Dios. (1 Tim. 4:15; 2 Tim. 2:15.) Por 


a > 


Ocupa demasiado en las cosas carnales 
< o jerrenales, como ser, los diarios, la ra- 
dio, los negocios, las posesiones y las di- 
versiones, le imprimirá un carácter caT- 
nal y mundano. (Rom. 8:5; Col. 3:2.) 
“Para evitar este estado de cosas tan 1n- 
“deseable, o para cambiar. su carácter de 
“ carnal en espiritual, es preciso rendvar 
¿su mente mediante la ocupación: y me- 
-ditación en las cosas espirituales y 
celestiales. g 

¿Cómo, entonces, puede el cristiano 
`. renovar su mente? El secreto y el pro- 
- ceso se revelan en 2 Cor. 3:18: “Por 
tanto, nosotros todos; mirando a cara 
descubierta como en un espejo la gloria 
- del Señor, somos transformados de glo- 
"ria en gloria en la misma semejanza, 
=. como “por el Espíritu del- Señor”. ¡La 
E contemplación es un ejercicio de la men- 


i 
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del bien y del mal (Heb. 5:11-14); y- 


otra parte, si la mente del cristiano se 


te; y si, mirando en el espejo de la pa- 
labra de Dios, contemplamos y consi- 
deramos las virtudes y glorias morales 
que adornaban la persona de nuestro 
Señor, lo que vemos repercutirá bené- 
ficamente en nuestra mente, y luego 
obrará en nosotros más semejanza a él. 


El apóstol Pablo llamó a los filipen- 
ses a considerar lo que hizo el Señor, a 
fin de lograr en ellos el mismo “sentir 
(o mente) que hubo también en Cristo 
Jesús”. (Filip. 2:5-8.) La: meditación 
en- la inescrutable gracia de aquel 
que renunció su posición suprema para 
tomar una posición infinitamente infe- 
rior y sufrir la más humillante ver- 
gúenza con el propósito de traerles la 
salvación, resultaría en la renovación de 


su entendimiento, y asi trocaria su. 


egoísmo .carnal en abnegación prove- 
chosa. para otros, (Vs. 3-4.) / 


Asimismo, Pedro llamó la atención de 
sus lectores cristianos al ejemplo. de 


“Cristo bajo las más provocativas circuns- 


tancias, “para que ellos, reflexionando 


sobre ello: en sus mentes, fuesen constre- 
.fiidos: a imitarle. De esfa manera la 


murmuración y el enojo carnal contra 
sus enemigos o perseguidores darían lu- 
gar a la misma sumisión a la buena 
voluntad de Dios mostrada por el Se- 
fior. (I Ped. 2:19-24.) 


Hablando de su propia actitud men- 


tal, el apóstol Pablo pudo decir que. 


cautivaba todo intento (“pensamiento”, 
V.M.) a la obediencia de Cristo (2 Cor. 
10:5), esa obediencia espontánea y go- 
zosa que el Hijo invariablemente ren- 
día al Padre. El creyente que resuelta- 
mente trae todos sus pensamientos en 
cautiverio a la obediencia de Cristo, irá 
más allá de una mera conformidad ex- 
terior a la vida de Cristo, pues alcanzará 
una comunión Íntima con la mente de 
Cristo. Así aprenderá. a juzgar y a 


apreciar todas las cosas del mundo y. 


de la carne de acuerdo con el valor 
que el Señor mismo puso sobre ellas. 
Entonces, cuán insignificantes y repu- 
diables le parecerán tales cosas, pero 
cuán altamente apreciables le vendrán 
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Dios Revelado a los Hombres. 


Primera Parte (b) 


por Miguel Estrada 


LOS ATRIBUTOS MORALES DE DIOS 


En este grupo de las altas cualidades 
de Dios podemos observar algo de lo 
que forma su carácter. 

Se han ensayado diversas definiciones 
y se han propuesto distintas listas de sus 
atributos morales, pero no olvidemos 
que nunca llegaremos, con nuestras 
mentes finitas, a poder comprender ni 
describir la grandiosidad de las altas 
cualidades que forman el carácter de 
Dios. 

_En este pequeño estudio sólo me. pro-, 


pongo exponer sencillamente algo de lo 


que podemos observar en lo que Dios 
mismo nos ha revelado por su santa” 


“ palabra. Podemos dividir las altas cua-” 


lidades morales de Dios en dos secciones: 
SU AMOR y SU SANTIDAD. . Bajo 
estas dos divisiones podemos resumir 
todo lo que nuestras mentes humanas 
sean capaces de comprender. 

Lo más sublime que nos es dado co- 
nocer de Dios es SU AMOR, pero nun- 
ca alcanzaremos a. medir la grandiosi- 
dad de tal amor. Esta alta cualidad de 
Dios es la manera por la -cual Dios mis- 
mo se pone al servicio de su gran crea- 
“ción, compartiendo .su felicidad con 


a ser las cosas celestiales y espirituales, 
las que agradan al' Señor. 
“Por lo demás, hermanos, todo lo que 


. es verdadero,- todo lo honesto, todo lo 
justo, todo lo: puro, todo lo amable, to- - 
_do la que és de buen’ nombre, si hay 
alguna virtud, si alguna alabanza, -EN 


ESTO PENSAD”. (Filip. 4:8.) Asf las 
críticas injustificadas, los resentimientos 
amargos, las acciones vengativas y las ac- 
titudes mezquinas desaparecerán, y en 
sù lugar se verán más nobleza de ca- 
rácter, más altruísta conducta, más leal” 
cooperación «y más profunda comunión 
con el Señor, y, en una palabra, más 


. semejanza a Cristo. 
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sus criaturas, 

Dios, por amor perfecto, crea, ordena 
y conserva todas las cosas. En sus altos- 
propósitos sólo se observa el objeto de 
su gran creación, hecha para que todas 
sus criaturas fueran felices y pudieran * 
gozar abundantemente de sus obras per-' 
fectas. i 

Echemos una mirada atrás y contem- 
plemos la gloriosa felicidad del univer- ` 
so entero, antes que el pecado, con sus. 
trágicas consecuencias, hubiese entra- ` 
do en el mundo; cuando todo era armo- 
nía y paz en la misma creación; cuan- 
do ni las bestias eran feroces, ni había- 
alimañas ponzoñosas; cuando no había 
frutas dañinas, ni. plantas venenosas; ` 
cuando no había tormentas ni rayos que. 
dañaran, ni granizo que destrozara las 
campiñas; cuando los elementos no te- * 
nian la furia del ciclón ni del terremo- 
to; cuando las mismas estaciones no cas- ` 
tigaban ni con el rigor del frio ni con ; 
el calor; cuando los peligros no exis-} 
tían, ni las desgracias eran conocidas; | 


cuando no había dolor ni enfermedad; ; 


ni sufrimiento de ninguna especie; y laf 
primera pareja humana vivía feliz en el; 
paraíso terrenal, disfrutando de la mis 


ma presencia de Dios. e 
¡Qué tremendo cambio produjo el pe- 
cado en el mundo! La muerte vino como . 
su consecuencia, tanto en el orden fi 
sico para el cuerpo como en el orden- 
espiritual para el alma. El hombre vióse - 
de pronto separado de Dios; las bes-.' 
tias se enfurecieron, la lucha por la exis- 
tencia  tornóse violénta; y “muchas: espe- 
cies de animales que antes se alimen- . 
taban de vegetales, se trabaron en san- ` 
grienta persecución para “alimentarse los. 
unos de los otros; los mismos elementos ` 
se enfurecieron y aparecieron las enfer: : 
medades, los dolores, los peligros y. toda : 
especie de mal. o ea 

En medio de tal desolación y tam tre: ` 
menda desgracia, el amor de Dios se. 


manifestó de nuevo; y Adam, caído en 
pecado, y por él en la condenación, re- 
cibió inmediatamente la promesa de 
hna redención: “Esta te herirá en la 
cabeza, y tú le herirás en el calcañar”. 
(Génesis 3:15.) Aquella simiente de la 
mujer es el Señor Jesucristo, que murió 
en la cruz para que el hombre pecador 
pudiera ser salvo; y por esto dice el 
Evangelio según Juan: “De tal manera 
lamó Dios al mundo, que ha dado a su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna”. (Juan 3: 16.) 

¡ En medio de la culpa que trajo al 
hombre su condenación, la gracia. de 
Dios se manifestó. El amor de Dios que 
le impulsó a crear un universo para el 
[bien y la felicidad de sus criaturas, pro- 
veyó un medio de salvación para el 
hombre, que se hallaba separado de 
Dios, por el pecado, e imposibilitado de 
Jacercarse a el por sus p:opios medios, 
BE sin “poder librarse tampoco de la des- 
gracia y la condenación que le acarreó 
Mel pecado; pero Dios, que por amor per- 
fecto lo hizo todo, sabía de antemano 
or su cualidad de la omnisciencia que 
t 'hombre caería; y muchisimo antes de 
a ¡caída, en sus eternos designios, ya te: 
pla preparada la redención del hombre, 
esde antes de la fundación del mun- 
o. (L Pedro 1:18-20.) g £ 
Surge la pregunta: Si Dios lo hizo 
todo perfecto, ¿por qué permitió la caí- 
da del hombre? Si esta pregunta puede 
; esgrimirse cual argumento desleal por 
i ios enemigos de Dios, por otro lado pue- 
' de contestarse para la pirsona sincera y 
| para el creyente en el Señor. Dios se 
' propuso en sus eternos designios lormar 
un pueblo o conjunto de p:rsonas que 
le sirvieran de buen corazón, es decir, 
: que le obedecieran de buena voluntad y 
que le amaran de verdad; para que este 


i 


; elegidos de Dios para ser usados por él, 
para. llevar a cabo la obra que se. pro- 
ponia, disfrutando al mismo tiempo de 
los privilegios, la felicidad y la gloria 


de estar a su lado, compartiendo con > 


: Dios. mismo los beneficios de su gran 


- conjunto de personas fuesen los siervos: 


creación, pues Dios, por amor perfecto, 
ha “creado todo para el bien de sus 


criaturas. 


El amor de Dios y todos sus atributos, 
son inconmensurables, y, por lo tanto 
no podemos hallar la definición de su 
grandiosidad; sin embargo, dentro de 
nuestras limitaciones humanas, ensaya- 
remos una frase que exprese algo de lo 
que podemos observar en él: EL AMOR 
DE DIOS ES SU ALTA CUALIDAD DE 
PONERSE A SI MISMO PARA EL 
BIEN DE SUS CRIATURAS, Y EL DE- 
SEO QUE EL TIENE DE POSEERLAS, 
COMO SERES QUE VIVAN DE BUE- 
NA VOLUNTAD PARA EL. 


El amor de Dios es como un tronco 


con cuatro ramas que podemos llamar 


BONDAD, MISERICORDIA, GRACIA 
y PERDON. 

Cuando el hombre cayó en pecado, y 
por consiguiente en la condenación, Dios 
en su BONDAD tuvo MISERICORDIA 
de él; y por GRACIA le dió PERDON 
por medio de su Hijo que murió en la 


cruz en lugar. del pecador. 


LA SANTIDAD DE DIOS es otro de 
sus atributos que nos revelan las Sa- 
gradas Escrituras; y es tan grandioso que, 
si el amor de Dios hace doblar “el co- 
1azón del creyente hacia él, la santidad 
de Dios hace doblar las rodillas del 


cristiano en reverencia ante su pre- 


sencia. 

LA SANTIDAD DE DIOS. ES LA 
ALTA CUALIDAD DIVINA DE SER 
EXENTO DE TODO MAL, Y DE SER 
PERFECTAMENTE BUENO EN TO- 
DO” En ella se destacan la ISS 
la PUREZA y la LIMPIEZA. 


LA JUSTICIA divina es la alta cua- 


lidad de Dios de recto juicio, sin incli- 
narse a favor de nadie; y sim ser con- 
movido por ninguna cosa. Ni el amor 
de Dios pudo conmover su justicia, de 
manera que el perdido pecador no pudo 
ser salvo sin pagar su deuda. Por eso 
Dios en su amor envió a su Hijo al 
¿mundo para que llevase . .en su cuerpo 
el castigo de nuestros pecados, de nta- 


“nera que en el sacrificio de la cruz nues- 
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tra «deuda quedó judicialmente saldada 
con la muerte de Cristo a satisfacción de 
la- justicia de Dios. 

La justicia de Dios es la garantía de 
que él hará justo juicio sobre todas las 
personas en todos sus pecados; y es el 
motivo del juicio final que se hará so- 
bre todos los no salvados. 

Dios, por amor, es paciente con el pe- 
cador mientras dure el día de la gracia, 
durante el cual se le ofrece salvación, 
por medio de la gran provisión que Dios 
hizo, la dádiva de su propio Hijo que 
en la cruz pasó por el juicio de la jus- 
ticia de Dios en lugar nuestro;. por eso 
no hay ninguna condenación para el 
creyente; ni ningún peligro de juicio, 
porque ya pasó por el juicio de Dios en 
la cruz, por medio de nuestro Substitu- 
to, el Señor Jesús. 

EL GRAN JUICIO DE DIOS es el 
evento más grande en relación al hom- 
bre que determinará el futuro de cada 
persona. Parte de este gran juicio se ha 
realizado ya sobre la persona del Señor 
Jesús en la cruz, donde fueron juzgados 
en él todos los pecadores que le aceptan 
por la fe. Parte de ese gran juicio será 
el juicio sobre los vivos en la segunda 
venida de Cristo, cuando juzgará a todos 
los incrédulos que vivan sobre la tierra: 
juicio que abarcará el reinado milenial 
de Cristo sobre la tierra. Y finalmente 
el gran juicio culminará en el juicio 
sobre los muertos al fin del reino mi- 
lenial de Cristo. 

Ante tan grande juicio, Dios encarece 
su amor hacia las hombres, queriendo 
que todos se salven y vengan al cono- 
cimiento de la verdad. 

LA PUREZA divina nos habla de la 
alta. cualidad de Dios de ser exento de 
toda mezcla. 


La mezcla es un producto del diablo, 


ese ser malvado y perverso, enemigo de 
Dios y de los hombres, autor de todo 
mal, que mezcla el bien con el mal con 
todo engaño para introducir lo malo; 


que mezcla la verdad con la mentira, 
_ para introducir la mentira; y que mez- 


cla la luz con las tinieblas, para estable- 
cer su reino .de tinieblas, para pon 
del hombre. 
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En nosotros siempre se halla lo bueno 
con mixtura de lo malo, producto de 
nuestras .debilidades y  flaquezas que 
emanan de nuestra naturaleza humana 
caída. Nosotros tenemos el buen dia y 
el mal día; los momentos de victoria y 
los momentos de derrota; pero en la. 
bendita persona de Dios no hay mixtura 
de ninguna especie. En él sólo se obser- 
va la pureza. 

Dios en su infinito amor nos purificó 
en la sangre de Cristo, para que fuése- 
mos aptos para ser sus hijos y pudiéra- 
mos participar de los bienes de su reino. 
En el aspecto espiritual ya somos puri- 
ficados en Cristo; y cuando el Señer 
vuelva en su segunda venida, al ser 
transformado el cuerpo de nuestra baje- 
za en cuerpo glorioso, semejante al de 
Cristo resucitado, librados entonces de 


_la debilidad humana proveniente de la 


naturaleza de pecado, librados de` toda 


mezcla de mal, entonces seremos puros-. 


por obra del Señor Jesucristo, para ser- 
vir a Dios en perfección. 

LA LIMPIEZA divina es la alta cua- 
lidad de Dios de no ensuciarse nunca, 
de manera que todas sus altas cualidades 
brillan siempre con el mismo fulgor. 


Nunca habrá en él nada que empañe.su _ 


brillo; ni su actividad dejará en él se- 
ñales de fatiga; ni el correr de los si- 


glos hará en él cambio alguno. Su glo- : S 
ria es eterna. cl 
El creyente ha sido limpiado con la. fi 


sangre preciosa de Cristo, y en el as- 
pecto espiritual es perfectamente lim- 
pio en Cristo; pero en nuestro andar, en 


esta vida terrenal, somos llamados a lim- || 
` pieza para ser personas dignas del que | 


nos llamó con tan alta vocación; y ne- 
cesitamos todo nuestro empeño y buena . 


j 


disposición para apartarnos de las sucie- 3 yl 


dades del pecado y ofrecer a Dios una * 
vida y un testimonio limpio, agradable 
a él por Jesucristo. Dios mismo ha: pro- 
metido su auxilio a. todos los que an- 


den en su camino, de manera que al +. if 


buen creyente Dios mismo le. ayudará... 


en todo para ser limpio, y le lavará en 
Cristo de las manchas del polvo terrenal 


que cada día se pega a nuestros pies en` "if 


nuestra: peregrinación aquí. E 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo por G. M. J. Lear 


El Libro de los Salmos, esta colección 
incomparable de cánticos de tantas di- 
ferentes clases relacionados con una gran 
variedad de experiencias desde la más 
profunda tristeza hasta el gozo más exal- 
tado, tiene la más larga de sus composi- 
ciones dedicada al elogio de la palabra 
de Dios. Dice un autor: “El Salmo 119 
es bien conocido al más superficial de 
los lectores de la Biblia, pero a los tales 
lectores no se revela su riqueza espiri- 
tual. LA LEY para el cristiano -joven de 
hoy significa los diez mandamientos, 
más las instrucciones rituales de Leviti- 
co, las que no le interesan. Pero la pa- 
labra TORAH (traducida LEY en nues- 
tras Biblias) posee un significado mu- 
cho más amplio. 

“Dice uno de los rabbies judíos:: 
Fi “TORAH incluye la. totalidad de la re- 
" “Velación completa hecha a Israel. No 
“solamente el texto escrito, sino la pro- 
“Fundidad del mensaje envuelto en él, 
texplicado, interpretado y desarrollado 
“con plenitud siempre creciente. El ob- 
“eto y propósito de las leyes tan` nu- 
merosas y las reglamentaciones tan mi- 
““quciosas no es otra cosa sino someter 
¿“la existencia humana integra bajo la 
A “influencia santificadora de la religión, 
Íi “la consagración de toda la vida. “Toda 
“la historia, las solemnidades, los pre- 
“ceptos y costumbres, mantienen delan- 


“vida dedicada al Señor. Dios había de 
“hacerse la realidad permanente, y Su 
“za de pensar y obrar”. 

E “Una vez comprendido este significa- 
F ` do de la palabra TORAH (LA LEY), 
se hace claro el primer Salmo que: ha- 
bla de la meditación en ella día y no- 
che, — es tan grande su .deleite en es 
ta revelación.” 


una tendencia muy fuerte de dividir la 


vida en dos: partes distintas: la que 
pertenece a nuestra actuación en el mun- 
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"te del israelita el pensamiento de una’ 


“presencia siempre influye en su mane- 


Entre los hombres en general hay. 


do con sus deberes sociales y comercia- 
les; y la que pertenece a las obliga- 
ciones espirituales. La mayoría de los 
hombres alrededor nuestro no piensa 
nada en esta segunda parte, y vive en 
el mundo y para el mundo. Pero entre 
los creyentes no debería ser así. Es cier- 


to que hay diferentes aspectos de la vi- 


da: tenemos que ganamos la vida y 
ocuparnos en la esfera de los negocios 
necesarios para esto; y, gracias a Dios, 
tenemos oportunidad de desligarnos de 
todo aquello y gustar de los placeres es- 
pirituales en compañía con otras almas 
redimidas por la misma sangre precio- 
sa de Cristo. Pero, pesando bien el 
asunto, esto no basta para el bienestar 
completo del creyente. La vida es, en 


realidad, una sola cosa: no hay un mo- - 


mento del día cuando no pertenezcamos 
al Señor; no hay un lugar en la tierra 
donde no seamos siervos de Dios; no 
hay una parte de nuestro ser que ne 


sea propiedad de aquel que se dió a 


sí mismo por nosotros “para purificar 
para' sí un pueblo propio, celoso de 
buenas obras”. (Tito 2.14.) 


En su oración sacerdotal (Juan 17), 
el Señor dice: “No son del mundo,.-co- 
mo tampoco yo soy del mundo. Santi- 


fícalos en tu verdad: tu palabra es ver- 


dad”. Esto es lo que significa la verda- 


dera separación. No. podemos salir del. 


ambiente malsano en que nos encon- 
tramos, donde abunda el pecado, enga- 


ño y maldad de todas suertes, pues em 
tal caso sería menester. salir del mun-. 


do” (1 Cor. 6:10); pero, sí, podemos 
apartarnos de todo aquello que no con- 
dice con nuestra profesión de fe en 
Cristo, “aprobando lo que ss agradable 
al Señor”. Y así obedeceremos la pala- 
bra que nos exhorta: “No comuniquéis 
con las. obras infructuosas de las tinie- 
blas; sino antes bien redargúidlas”. 
(Efes. 5:10 y 11) La obediencia a la 
palabra de Dios hará íntegras nuestras 


vidas. 
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EDITORIAL — 
LA GREY DE DIOS 


por Alfredo L. Hunt 


_En Levítico 17:1-6 encontramos 
estas solemnes palabras: “Esto es 
lo que ha mandado Jehová... 
para ofrecer ofrenda a Jehová de- 
lante del tabernáculo de Jeko- 
vá... El sacerdote esparcirá la 
sangre sobre el altar de Jehová: .. 
y quemará el sebo en olor de sua- 
vidad a Jehová”. Aquí manda 
Dios, la casa y el altar son de Dios 
y las ofrendas están dedicadas a 
Dios. En otra parte leemos de la 
fidelidad de Moisés, quien. en ese 


lugar “hizo conforme a todo lo 
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que Jehová mandó”; pero, jay de 
cualquier Nadab o Abiú que osa- 
se hacer algo extraño en los san- 
tos oficios! Fuese la erección de 
la tienda o la colocación de sus 
muebles, todo debía 'ser hecho 
“conforme a su modelo, que te ha 
sido mostrado en el monte”; oO 
fuese el régimen de los sacrificios, 
su orden era según “habló Jeho- 
vá”, Y estas cosas relativas a las fi- 
guras del Antiguo “Testamento son 
escritas para nuestra instrucción, 
amonestándonos con el objeto de 
que no vayamos a introducir ideas 
o métodos humanos en funciones 
en las cuales no hay más autori- 
dad que la palabra divina. 


La iglesia del Nuevo Testamen- 
to tiene esto en común con el ta- 
bernáculo de antiguo: aquélla tam- 
bién es un medio donde todo es 
de Dios. El Señor Jesucristo dijo 
a su Padre acerca de los fieles: 
“Los que me diste... tuyos son”. 
(Juan 17:9.) Asimismo dijo a Pe- 
dro: “Edificaré mi iglesia” (Mat. ; 
16:18), para más tarde decirle:.. 
“Apacienta mis corderos”. (Juan 
91:15-17; 10:14, 27.) Siendo de 
edad avanzada, el apóstol pasó es- ` 
te mandato a sus compañeros de ' 
pastorado, pidiéndoles: “Apacen- . 
tad la grey de Dios”. (l. Ped. 5:. 


2.) Semejantemente, Pablo dice a e | 


los ancianos de Efeso: “Mirad por - 
vosotros, y por todo el rebaño en 
que el Espíritu Santo os ha pues- 


to por obispos, para apacentar la: 


iglesia del Señor, la cual ganó por 
su sangre”. (Hech. 20:28.) Entre. 
los corintios había prácticas qùe,“ 
corregir, pero el apóstol los salu- 
da como “a la iglesia de Dios” (l `: 


id a ad do Ta 


Cor. 1:2), y en 1 Timoteo 3:15 
varias congregaciones están des- 
criptas como “la casa de Dios”. 
Hay muchos otros pasajes donde 
se halla la preposición “de” con 


referencia a la asamblea o a las 


asambleas del orbe creyente, así 
señalándolas como posesión pecu- 
liar del Señor y esfera donde só- 
lo debe cumplirse la determina- 


ción de Aquel que es Cabeza del- 


cuerpo. 
Dios en su gracia ha bendecido 


su verdad en nuestro país a tra- 


vés de los años, y así hemos creci- 
do numéricamente; pero quien 
diera una vista a este pasado des- 
arrollo y a la formación de tantas 
iglesias, no podría sino lamentar 
que éstas en muchos casos han re- 
cibido inadecuada enseñanza y cui- 


| à dado; peor aún, algunas han si 


do tratadas como una especie de 
¡presa que va a manos del más 
a en una rivalidad o dispu- 

. Quisiéramos poder decir que 
esto ya no se ve-entre nosotros, 
pero es imposible negar que hoy 
tampoco estamos reconocióndo co- 
mo es debido el solo primado del 
Señor Jesucristo en, todo. 


La mayor de las organizaciones 
de la llamada “cristiandad” tie- 


.ne, en el Nuevo Testamento tra- 


ducido por uno de sus “padres”, 
esta exhortación dirigida “a los 
presbíteros” (“los ancianos”), en 
la primera epístola de Pedro (5: 
2, 3): “Gobernando no... como 
enseñoreándoos de vuestros feli- 
greses”; y si, correctamente, Te- 
chazamos este último pronombre, 
inexistente en el texto original, y 
el eclesiástico substantivo que se 


“j 


le ha hecho seguir en vez de as 
heredades” (“porción” o “suer- 
te”), no seamos culpables de ha- 
cer precisamente lo que el após- 
tol aquí censura; no pretendamos 
mantener dominio sobre las al- 
mas que Dios ha salvado para sí 
y para su gloria, y no para nos- 
otros o para fines nuestros. À su 
obediente pueblo terrenal Dios di- 
ce: “Vosotras, ovejas mias, ovejas 
de mi pasto, hombres sois, y yo 
vuestro Dios, dice el Señor Jeho- 
a”; y el capítulo al que pertene- 
ce esta cita, el 34 de Ezequiel, 
pronunciado contra “los pastores 
de Israel, que se apacientan a sí 
mismos”. y que se han “enseño- 
reado de las ovejas con dureza y 
con violencia”, es una lectura co- 
rrectiva que puede ayudar a to- 
do veedor en las iglesias, pues to- 
dos necesitamos velar contra un 
egoísrmo'que pudiera llevarnos a 
abusar de un honroso puesto que 
es uno de humilde servicio. y no 
de poder o ensalzamiento carnal. 


Con suave modestia y conse- 
cuentemente con el contenido de 
su mensaje, Pedro comienza el 
quinto capítulo de su primera 
carta con el característico “rue- 
go” de la gracia; no manda, ni 
usurpa facultades; y parecería que 
en estas palabras resonaran las 
que oyó de su Maestro, según las 
tenemos en Mateo 20:25-28: “Los 
príncipes de los gentiles se ense- 
ñorean sobre ellos, y los que son 
grandes ejercen sobre ellos potes- 
tad. Mas entre vosotros no será 
así; sino el que quisiere entre vos- 


- otros hacerse grande, será vuestro 


servidor; y el que quisiere entre 


1 
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' Modernista, ¿qué de ti? 


por Geo. H. French 


Léase con sumo cuidado el capítulo 
36 de Jeremías, Hallaremos en él un re- 
lato de blasfemia y toutería humanas, 
de conducta necia, agravada por el he- 
cho de realizarse por quien debió proce- 
der en forma distinta, el rey Joacim, que 
olvidó que “la palabra de Dios cs viva 
y eficaz, y más penetrante que espada 
de des filos”? (Heb. 4:12), y volverá su 


“agudo filo en contra de quien la mal- 


trata, Cuando ela reprocha, hay que 
arrepentirse de aquello que eña ha cen- 
surado en nosotros, y no afirmarnos en 
nuestra arrcgancia. 

Creo oportuno reproducir mis apuntes 
sobre este capítulo que “aparecieron en 
las notas de La Unión Bíblica en julio 


del año anterior, Dicen así: 


“Jeremías había profetizado verbal- 
mente: lo que Dios le: había mandado, 
pero ahora recibe instrueciones de poner 
en forma permanente, por escrito en un 
rollo, todo cuanto Jehová le había reve- 
lado hasta la fecha, y el propósito era 
“(quizá oirá la casa de Judá... para vol- 
“verse... de su mal camino, y yo per- 
‘donaré’? (v. 3). “La ley de Jehová... 
““vuelve el alma.”? (Sal. 19:7.) Ese es 
uno de los grandes objetos de la pala- 
bra de Dios. Jehová, que ordenó que sa 
escribiera .el rollo, hizo que el pueblo se 
juntara de todas partes, lo que dió una 
excelente oportunidad para que fuese leí- 
do el mensaje y la amonestación de 
Dios por el fiel Baruch, (Vs. 5, 6, 9, 10.) 
Nos gustaría haber podido escuchar esa 


lectura; haría énfasis donde fuera ne- ~ 
cesario; demostraría ternura en algunas 


líncas; firmeza en otras; ruego en algu- 
nos pasajes, etcétera. Con seguridad in- 
terpretaría fielmente el timbre de la voz 


“vosotros ser el primero, será vues- 


tro siervo; como el Hijo del hom- 


-bre no'vino para ser servido, si- 


no para servir, y para dar su vi- 
da en rescate por muchos”. El 
verdadero hombre de Dios, en el 


obispado u otra rama de la obra,- 


no busca ni desea descollar; su 
afán y dicha es hacer bien a otros; 
le basta la aprobación de su supre- 
mo Señor; y nunca necesita con- 


tender por lá prominencia, pues 


sus nobles cualidades, su semejan- 
za a Cristo y los buenos frutos de 
su ministerio son suficientes para 
acreditarlo y granjearle general es- 


tima, ganándole predilecto lugar . 


en los afectós de todos aquellos que 
aman al Señor. Si alguno intenta 
pastorear a la grey de Dios “por 
fuerza”, dominando o apelando a 
la coacción, el tal tácitamente ad- 
mite falta de espiritualidad e in- 
eficacia en su trabajo. Desgraciada- 
mente, se ha podido verlo tanto en 
jóvenes ambiciosos cómo en viejos ' 
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a quienes los años no han enseña- 
do mucho. 

El apóstol quiere que cada uno se-. 
gún el don que ha recibido, lo ad- 
ministre a Otros; que seamos bue- 
nos dispensadores de las diferen- 
tes gracias de Dios; que si alguno 
habla, lo haga conforme a las pa- 
labras de Dios; y 
ministra, lo haga conforme a la. 
virtud que Dios suministra. ¿Con 
qué fin? “Para que en todas co- 


cristo, al cual es gloria e imperio 
para siempre jamás”. . (1 Ped. 
4:10, 11.) Con este ideal, e im- 
buídos de. estos pensamientos, .ser- 


viremos. mejor en la propia con- - 
haremos provechosa., 


gregación; 


que si algino 


l 


sas sea Dios glorificado por. Jesu- -~ 


; 


obra si nuestras actividades sobre- `: 


pasan los límites locales; y en re- ' 


uniones de obreros, de comisiones. 
y otras, todo. naciente .espíritu de 


superioridad o. predominio - cede- ` 


rá a la voluntad de Aquel que c da. 
y dispone como él quiere. 
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“Aquel de quien escribió...“ 
(Juan 1:45) 


por Samuel Amenós 


El Señor Jesucristo es el gran tema de 
la palabra de Dios; Ya promesa del pa- 
sado, la realidad del presente, la gloria 
AAA ÁS 
del profeta, la elaridad del mensaje, 
¡Qué buen efecto puede causar la acer- 
tada Jectura de una apropiada parte de 
las Escrituras! Para leerlas bien hay 
que practicar la. lectura y hay que co- 
nocer el propósito de la parte leída. La 
lectura de Baruch impresionó hondamen- 
te a Michéas (ys. 11, 12), de manera 
que dió noticias de lo que había oído, 
con el resultado de que Baruch deberá 
leer nuevamente el rollo en presencia de 
hombres eminentes. (Vs. 13-15.) Estos 
preguntaron acerca del origen de las pa- 
labras; Baruch lo reveló. (Vs, 17, 18.) 
Eran genuinas, 

‘Creo que podemos Hamar a Joacim, 
: rey de Judá, el fundador de la ““Alta 
_**Crítica”?, o lo que hoy dícese *“Moder- 
““nismo”?; era él el primer destructor fí- 
sico de la palabra escrita de Dios. La 
persona que mal hace, por ser mala, odia 
la verdad que la redarguye a ella, y 
` condena sus, hechos. Y el odio o amar- 
gura contra la verdad, leva a la per- 
secución de los fieles servidores del Se- 
ñor, Joacim quemó el rollo de la pala- 
bra de Dios, e .bizo buscar a Jeremías 
y a Baruch para maltratarlos, Esto se ha 
repetido, se repite y volverá a aconte- 
“er. Pero ¡qué tonteríal: la verdad de 
Dios no se mata mediante la persecución 
por las personas que están en el error. 
Dios había escondido a su profeta y al 
amanuense de éste; y más: el rollo que- 
mado fué reproducido, y Joacim tuvo 
que oír nuevamente el mensaje con un 


adicional de personal aplicación. (Va. 26, 


29, 30, 32.) No crean los enemigos de la 
Biblia que la podrán. destruir; la inspi- 
ración es un misterio inexplicable; rena- 


ce por así decirlo de sus propias ceni- ` 


zas; se fortalece en la más fuerte per- 
secución; es de Dios. Y hallará al culpa- 
- ble que la persigue para aplicarle.su jus- 
ta paga, mientras vindicará a los, fieles 
que la apoyan. La palabra de Dios triun- 
_ fará, y aquellos que procuran destruirla, 
juntamente con Joacim, cagrán ante su 
verdad cual seldaditos de plomo!?””. 
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del futuro. Es el Mesías del Antiguo 
Testamento, el Salvador del Nuevo 
Testamento, el Señor de toda la Biblia. 


En los patriarcas y profetas tenemos 
figuras del Cristo futuro. En Abraham 
vemos al padre de los creyentes; en 
Isaac, al que lleva el madero de su sa- 
crificio y obediente se deja atar para ser 
inmolado; en José, al que es rechazado 
y vendido por sus hermanos para luego 
convertirse en el salvador del mundo; en 
Moisés, al que es libertador, jefe y le- 
gislador de su pueblo; en Josué, al que 
conduce a la victoria, introduciéndonos 


.en el lugar prometido. Job nos recuer- 


da a Jesús en todo su sufrimiento físico; 
David es tipo del Mesías por sus prue- 
bas y dignidad real; Salomón nos pre- 
senta al gran pacificador que edifica un 
templo para Dios. En Jeremías vemos al 
Señor en todo su amor por su pueblo; 
en Jonás tenemos profetizada la muerte 
y sepultura de Cristo, que luego vuelve 


. a la vida por el poder de Dios; en Mel- 


quisedec vemos al Sacerdote eterno. - 

En el pasado sólo se tenían las som: 
bras; mas estando ya presente Cristo, te- 
nemos la sustancia perfecta, la luz ver- 
dadera. Lo oculto se ha manifestado en 
toda su hermosura, y lo esperado de a an- 
tes es lo presentado ahora. 


La luz natural de su inteligencia y la 
sobrenatural de su revelación, resplan- 


decen entre los hombres sumergidos en 
el pecado. Su persona brilla con luz re-' 


fulgente en medio de la oscuridad, sus 


“obras se exteriorizan en un ambiente de 


incredulidad, sus palabras se extienden 
en un campo de inseguridad, su vida se 
agranda en medio de la perversidad, su 
muerte . da vida al que «confiesa la 
maldad. ' 


Visto como hombre: Siendo: hombre 
perfecto, fué perfecto hombre, es decir: 


teniendo la misma conformación corpo- 


ral que los demás hombres, pudo arrojar 
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la luz nítida de una vida libre de peca- 
do, obediente a Dios, dependiente de su 
Padre. Fué ejemplo de la humanidad 


en su proceder, gozando siempre de so-, 
berana libertad en el orden del bien. La - 


persona de Cristo en la tierra era libre 
no sólo para ver la bondad divina en sí 
misma, mas aun para mostrar la di- 
vina bondad a las criaturas. 


“Como hombre perfecto, amaba a Dios 
sobre todas las cosas, y a su prójimo 
más que a sí mismo; por eso en la cruz 
ocupó el lugar de su prójimo y cumplió 
los propósitos que Dios tenía para ssal- 
var al pecador. Debía ser en todo seme- 


jante a los hombres, tanto para ser visto. 


por Dios como hombre, como para verlo 
nosotros en nuestro lugar. Satisface así 
las demandas de Dios y las necesidades 
de los hombres. 


¡Qué hombre incomparable! En la 
necesidad, esperó en Dios; en la soledad, 
buscó al Padre; en el peligro, confió 
en-el. que le- envió; frente a la muerte, 


oró al que le sustentó; teniendo a su 


disposición legiones de ángeles, no se 


defendió; cuando alguien fué herido por . 


su causa, reparó la herida. En el mar 


fué el capitán que sacó la embarcación ` 


del peligro; en tierra fué el agricultor 
que quitó la higuera estéril; en el pozo, 


fué el siervo “que dió “agua” a la e 


dienta; en la: enfermedad, fué el médico 


Que trajo sanidad al hogar, Da 


Visto. como Salvador: “La bienaventu- 


rada esperanza y la felicidad del alma ra-' 
“ dican_en que el Salvador: es además de 
"hombre perfecto, Dios - perfecto, pues 


“el. Hijo de. Dios me amó a mí, y se dió 
a sí mismo por mí”. Nuestro corazón se 
llena de paz, gozo y seguridad al no 
basar. nuestra esperanza en la tierra, sino 
en el cielo; nuestra fe no en un hombre 


.sino en Dios, no' vivimos esperando la 


muerte sino la vida. 


El Salvador 'vino por la necesidad que 
tiene la oveja perdida, por el valor que 
representa la dracma caida, por el amor 
que siente al hijo apartado, por el peli- 
gro que corre el hombre herido y des- 
pojado. El pagó el rescate, satisfizo la 
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flejó el poder divino, siempre fué. ex, 


' vída, el pastor para guardar sus ovejas, 


hombre como él, Salvador como ningu- 


justicia, libró de la condenación. Buscó 
al perdido, esperó al errado, acudió al 
necesitado, revivió al finado. 


Angeles lo presentan como Salvador 
en su nacimiento, ángeles lo anuncian 
como vencedor en su resurrección, voz 
de arcángel se escuchará en su próxima 
venida; así el Salvador presentado. fué - 
el Salvador resucitado que completará 
su obra al redimir nuestros cuerpos a su 
semejanza. Entonces, la obra de la sal 
vación estará completada en -su triple.. 
aspecto: espíritu, alma y querpo. Hoy. : 
nos revela esa experiencia gloriosa que: 
anhelamos: Cristo las primicias (el pri“ 
mer fruto), luego los que son «de Cris 
to en su venida (como él: seremos: fru: 
tos perfectos}. l 


Visto como Maestro: Al presentarse eN 
delante de los hombrés, el objeto de su. 
enseñanza no fué provocar confusión, . 
sino conversión; no buscó admiración, - 
sino: adoración. Su mensaje sencillo * 
fué agudo como la espada, pero suave 
como l aceite; su oportuna palabra re-. 


presión” de sabiduría saturada de amor, 
y sus respuestas mostraron la ica S 
de la justicia. La verdad fué su carac- 
terística, la pureza su adorno, el 'bien.:': 
su objetivo, la piedad su virtud, de tal. 
manera que los ministriles confesaroin: 
“nunca ha hablado hombre como este. 
hombre”, y Dios dice: “a él oíd”.-*-; 


Sabiendo toda la revelación de los. 
propósitos de Dios, era el sembrador de * 
la buena semilla, el camino para llegar. 
al Padre, la puerta para entrar en-la 


la vid para permán+cer unidos a él. 


En muchos produjo inquietudes cuan- 
do antes de. su resurrección dijo: “Yo. 
soy la luz del mundo”. Después de esa 
gloriosa experiencia, cuando la luz que. 


` irradiaba su persona se apreció mejor, -5 


Tomás, viendo sus manos horadadas y * 
el. costado herido, con pleno, conoci- 
miento del ser que estaba delante suyo: 


no, Maestro como nadie, exclama: “¡Se 
ñor mío y Dios mio!”. E 


y 


“LA MUJER QUE TEME A JEHOVA, 


ésa será alabada.” (Prov.- 31:30.) 
Hay en las Escrituras muchos 
ejempios de los que temieron a 
Jehová. ¡Cómo apreciamos a una 


al “Señor: que sabemos' a ciencia. 
cierta “vive” todos los días en el 
temor de Dios! ¿Cuáles son los. re- 
sultados en la vida de tal creyen- 
te? No es difícil reconocerlo. El 
fi prihcipio de la sabiduria es temer 
xa Dios; la mujer que vive en el 
ftëmor de Jehová será una mujer 
prudente en - todos sus hechos y 
en todas sus palabras. En ella se 
| podrá, confiar y. podrá pedírsele 
į consejos en toda dificultad o pro- 
| blema. Sabemos que ella no va a 
(Y contar a todo el mundo, sino a 
Dios, lo que le hemos confiado. 
En Prov. 31:11 se dice que “el 
”. Corazón de su marido está en ella 
+ confiado”. Es una mujer que vive 
“en el temor de Dios; así que no 
miente, no engaña, no chismea; y, 
dichoso.el marido de ella: darále 


Dice la Palabra que la mujer que 
teme a Jehová será alabada. ¡Qué 
blanco dichoso! ¿De quién tendrá 
alabanza? Primeramente de Dios, 
a quien pertenecemos. Somos 
; agradables al que nos ha compra- 
.. do con la sangre del Señor Jesu- 
Cristo, y no queremos desagradarle, 


porque él mos ha amado; y por 
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persona que verdaderamente teme 


ella bien y no mal todos los días. - 


Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


amor a nuestro Padre quisiéramos 
complacerle en todo. 


A veces fallamos, y nos desani- - 


mamos, por haber entristecido al 


Espíritu Santo; pero la mujer que 
teme a Dios no puede seguir en.. 


ese estado, pues buscará a su Dios 
en oración; se humiillará, confe- 


-sando su falta; y el Señor es fiel y. 


justo para perdonarnos todas 
nuestras faltas. Es así que se pue- 
de recibir la alabanza y bendición 
de Dios. 


Se dice en Salmo 147:11: “Com- 
plácese Jehová en-los que le te- 
men”. ¿Queremos dar gozo a 
nuestro Salvador Dios? Entonces, 
estemos en el temor de Dios todo 
el día. ¿Queremos recibir el enco- 


mio del Señor: “Bien hecho, buen- 


siervo y fiel”? Solamente viviendo 
continuamente en el temor de Dios 
podremós ganar tal alabanza. 


, 


Hay una esfera importante en. 


donde la mujer cristiana puede 
manifestar el temor de Dios; a ŝa- 
ber, por enseñar a sus hijos me- 
diante su buen ejemplo; y nunca, 
nunca, engañar, ni jamás decir si- 
quiera una pequeña mentira. (En 
realidad, no hay tal cosa, puesto 
que toda palabra que intencional- 
mente no es verdadera ES una 


mentira.) Nunca'se deben usar pa- ' 


labras que no convienen. Estar en 
el temor de Dios nos salvará de 
muchos errores. 
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El libro de Malaquías, en el ca- 
pítulo 3, dice que “los que temen 
a Jehová hablaron cada uno a su 
compañero; y Jehová escuchó y 
oyó”. Cuando las mujeres creyen- 
tes se juntan, ¿hablan cosas dignas 
de quienes profesan ser salvas? 
¿Son provechosas y edificantes las 
conversaciones? 

Un siervo de Dios tuvo que 
aguantar la envidia y el celo de 
sus hermanos, pero dice el relato 
que oyólo Jehová. El hombre era 
muy manso, más que todos. y pa- 
rece que sufrió con paciencia; pero 


¿Dios lo oyó, y a su tiempo trató. 
con los culpables y les castigó. 


(Números, capítulo 12.) 
Estando en el temor de Dios, las 


lenguas serán “clementes”. La mu- 


jer “alabada” en Prov. 31:26 “abre 
su boca con sabiduría:-y la ley de 
clemencia está en su lengua”. ¡Ben- 
dita lengua! 

Moisés hizo enojar a sus herma- 
nos porque se casó con una mujer 
etíope. En la vida suceden cosas 
que no nos agradan. La mujer que 


en verdad teme a Jehová llevará al 
Señor Dios en oración todos sus 
` contratiempos y dificultádes, y Dios 


arreglará según la sabiduría de él. 
Contemos a él todo. 

Cuántos ejemplos hay en la Bi- 
blia de mujeres que temían a Jeho- 
vá y fueron grandemente bendeci- 


«das en. sus vidas diarias, en sus fa- 
-milias y por su testimonio en el 
mundo. Por ejemplo, tenemos 
Anna, la madre de Samuel. Abi- 


gail también era mujer de buen 


entendimiento y buena gracia, pe- 
ro de su esposo diieron que era: 


hombre tan malo “que' no había 
quien pudiera hablarle”; sin em- 
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bargo, su mujer, por ser temerosa 
de Dios, salvó la vida de mucha 
gente. (1 Sam., cap. 25.) Hay una 
Ruth que dejó todo y fué recom- 
pensada por el Dios a quien ella 
había aprendido a temer. ¿Y qué 
de las malas esposas, las que ense- 
ñaron a sus hijos a engañar cruel-. 
mente a su padre ciego? ¿Y qué. 
diremos de la reina Jezabel, que 
incitó a su esposo, del cual se dice 
“que se vendió a hacer lo malo”? 

A veces el chico obedece a los ` 
padres por temor al castigo. El ni-` 
ño que “obedece porque ama y 
quiere complacer a los padres, es 
el niño feliz. : 
* La mujer en Proverbios 31 es 
un ejemplo para la mujer cristia- 
na: prudente, sabia, industriosa, 
generosa, honrada, clemente, mise- : 
ricordiosa y grandemente bende- 
cida: es la mujer que teme a Jeho 
vá. ¿Quién la hallará? (Vers. 10.) 

l —Isabel N. G. de Hogg. 


La mirada a la eruz de Cristo. for 
parte de José de Arimatea, transformó 


a un discípulo secreto en un servidor: > 


valiente y esforzado. (Véase Luc. 23:50- 
53. y Juan 19:38.) Sí, hermanos, una 
frecuente mirada retrospectiva a la cruz, 


en cue el Señor dió su vida por nosotros $ 


y consumó la obra. de redención, **¡Con=: 
srmado es!?”. hará de nosotros hombres yi 
mrtares valinntes de hunen testimonio- y 7 
útiles servidores de Cristo. : 


a * 

El verdadero coraje, sujeto a la vo” 
luntad de Dios, tiene una nobleza in- 
ipualable. Tal era el coraje de Elias al- 
mostrarse al malvado rey Acháb, y al 
enfrentar a los profetas de.Baal (1.x. 
Rey. 17), y tal también el de Michéas s 
(2 Crón. 18) al profetizar recta y sere 


. namente ante. ese mismo rey. “El que 


se avergonzare de mi”, dijo el Señor, 
“el Ho... se avergonzará también de 
él” (Mar. 8:38.) 


ud 
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A cargo de la Sra. H H. M de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.€.N.G.8.M., Provincia de Buenos Aires 


LA ORACION DE EMA 


“Dios y Padre, remienda la azu- 
carera, haz que sea entera otra vez; 
yo no quería romperla.” 


La pobre pequeña Ema estaba 
de rodillas delante del sofá dicien- 
do con toda sinceridad esta Ora- 
ción. Abrió los ojos y miró a su 
alrededor para asegurarse de que 
la azucarera ya estaba remendada. 


No, allí estaban todos los pedazos 
¿en el mismo lugar; entonces em- 


e ai r 4 : 
- wpezó a Orar nuevamente: “Mi buen 


] 


a 
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"Dios, yo no quería romper la azu- 


carera, tú lo sabes, y puedes com- 


l ; 
* ponerla si quieres. Amén”. Miró 


otra vez, y todavía estaba rota. 
Otra vez la pequeña niña volvió 


ca orar: “Oh Dios, sé tan bueno y 


remienda la azucarera; si no, ma- 
A Ea r 
má llegará a saber que he sacado 


azúcar, y eso que ella me dijo que. 


no lo hiciera. Haz que la azucare- 


ra se componga otra vez. Amén”. 


Ella estaba segura de que ya es- 
taría compuesta la azucarera. Pero 


estaba en pedazos como antes. En- 
> tonces se levantó.. f : 


“Sí”, dijo, “no voy a orar más, 
no lo voy a hacer nunca más. Vie- 
ja y mala azucarera, quédate rota 
si quieres”, y, enojada, la golpeó 
con el pie. En este momento llegó 


~ la mamá. “¿Qué le pasa a mi pē; 


ueña niña?”, preguntó asombra- 
da. “Pero Ema, ¿cómo vino la azu- 


carera aquí? Y está rota; ¿has sa- 


cado azúcar otra vez?”. “Pedí a 


Dios que remendara la azucarera”, 
dijo Ema llorando. “Le pedí tres 
veces, pero lo. mismo no lo hizo. 
Sin embargo, tú has dicho que Dios 
contesta la oración.” “Mi querida 
Ema, no podemos librarnos de las 


" consecuencias de "nuestros hechos 


pecaminosos con pedir a Dios que 
los encubra. Eso sería lo mismo 


que pedir a Dios que nos ayude a. 
pecar, y él no puede hacer lo que 


es injusto. Pero una oración que 
él se alegra en contestar es esta: 
“No nos metas en tentación”. Tra- 


ta de elevar esta oración, mi que- 
rida niña, otra vez que''seas ten- 


tada a pecar, y verás cómo él oye 
y te ayuda.” E 
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Ema. ya es „grande, pero nunca 
ha olvidado la lección que recibió 
aquel día. 


—Traducido por M. E. de Nardi 


NOTA. — Sin duda, nuestros lec- 
torcitos saben que las palabras: “no 
nos metas en tentación”, forman 
parte de la oración comúnmente 
conocida como “el Padre nuestro”, 
que el-Señor. Jesús dió a sus discí- 
pulos como un modelo, cuando 
ellos le pidieron diciendo: “Ensé- 
ñanos a orar”. Esperamos que nin- 
gún niño piense que nuestras ten- 


taciones vienen de Dios. Su pala- 


bra nos dice en Santiago 1:13 y 14: 


“Cuando alguno es tentado, no di- 


ga que es tentado de Dios: porque 


Dios no puede ser tentado de los 


malos, ni él tienta a alguno: sino 
que cada uno es tentado, cuando 
de su propia “concupiscencia es 
atraído...”. A nuestro parecer, la 
palabra “tentación” en el “Padre 


nuestro” tiene el sentido de “prue- - 


ba”. El versículo 12 de Santiago 
l dice: “Bienaventurado. el varón 
que sufre la tentación (0 prueba) ; 
porque cuando fuere probado, re- 
cibirá la corona de vida, que Dios 
ha prometido a los que le aman”. 
Es verdad que Dios-no nos tienta, 
pero él a veces nos pone a prueba. 
La obediencia de Ema fué puesta 
a prueba, y la pobre fracasó. Su 
propio deseo de comer el azúcar le 
tentó. Sólo el Señor Jesús puede 


darnos la fuerza de resistir la ten- 


tación de hacer lo que no debe- 
mios hacer. ro 


—H. H. M. de Wain 
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CONCURSO 


Los niuos de la República Argentina y países 
limítrofes manden sus contestaciones 4 la Sra. 
H. H. M. de Wain (Concurso), B. de higo- 
yen 432, Junín, Prov. de Buenos Aires, F. C. N. ` 
G. 8. M., antcs del 30 de junio de 1954; los 
de otros paíscs, antes ' del 31 de ago:to de 
1954. Niños de hasta 11 años de edad, con- 
testen Nnos. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nnos. 1 
a 6; de 15 a 17 años, Nos. l a 8. 


PREGUNTAS 


1) 1 Pedro 1: ¿Qué cosa es más precioza 
que el oro? 

2 Juan 6: ¿Qué es lo que nada aprovecha ? 

3) 2 Tim. 2: ¿De qué se dcbe huir? 

4) 1 Pedro 5: ¿A quién debemos «resistir? 

5) Marcos l4: ¿Qué cosa en nosotros está 

: enferma 1 . . 

6) Lucas 22: ¿Qué hay que hacer para no 
caer en la tentación? 

7) Génesis 3: ¿De qué manera engañó el 
diablo a Eva, y con qué mentira? 

8) Mat. 4: ¿Cuántas veces resistió cl Señor 
las tentaciones dcl diablo, y de qué manera t 


Muchas felicidades cn su día a Elisa Gomar, 
Erncsto Quero, José Budctta, Miguel Lecccso, 
Noemí Rivero, Lauro Salúm, Raquel Crucianclli, 
Mónica Ebcrt, Victoria Pastor, Gladys Soler, 
María Ancllo y Marta Curado. 


¡€xE[ _ MMM —— lA 


Mi-alma se ha empleado 

Y todo mi caudal en su'servicio; 

Ya no guardo ganado, ; 

Ni ya tengo otro oficio, 

Que ya sólo en amar es mi oficio. 


0 ARA 
sopte 


Para poseer- experimentalmente nuestra 


herencia en Cristo serán menester- cin 


eo cosas: a) Cónflicto contra todo lo 
que se opone al progreso espiritual; b) 


providencia, o sea, la aceptación impli- > 


cita por fə đe la dirección del-Señor; e) 


oración, con reconocimiento de nuestra ` 


debilidad y el poder de Dios; d) capa- 
cidad; hay que ser varoniles y firmes 
en carácter; e) fe, pues sin fe es im- 
posible. agradar a Dios, y el que no le 
agrada se priva de sus-ricas bendiciones. 


Ao 


Meditación sobre la palabra de Dios 


y obediencia a. sus enseñanzas imparten: : 


inteligencia espiritual, firmeza en el an- `> 
dar cristiano y buen. testimonio. — ' 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


~= A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Gral, Martín de Pueyrredón, Córdoba 


INDIA 


Varios hermanos residentes en Kolle- 
gal, después de mucha oración, visita- 
ron la jungla a unos cien kilómetros del 
pueblo. En la mayoría: de las aldeas vi- 
sitadas tuvieron la experiencia de Pablo: 
“quisieron que se -quedara por más 
tiempo”; pero en otras no fueron desea- 
dos, y exigieron que se fueran. Entre 
las muchas experiencias, dos ġuedaron 
especialmente grabadas en las mentes de 


“nuestros hermanos. Había un hombre 


: que podía citar largas porciones de las 


zæ! Escrituras; cuando se le preguntó sobre: 


i 
E 


“esto; dijo que, siendo niño, un obrero 
le había obsequiado una Biblia y él 
había aprendido a leer, habiendo apren- 
“dido de memoria largas porciones. Otro 
“pueblito visitado podía ser alcanzado 
sólo con la ayuda de un guía, porque 
estaba en una zona infestada por ele- 
fantes. Los' hermanos creían que esa 
zona se visitaba por primera vez con el 
“evangelio, pero después de conversar con 
un ánciano, éste exclamó: “Yo recuerdo 
el nombre de Jesús, yo lo recuerdo”. 
Se descubrió que muchos años antes un 
misionero cónocido había visitado la 
aldea a caballo y había hablado de uno 
llamado Jesús. Nos recuerda que sólo 
Dios sabe hasta dónde ha penetrado su 
palabra, y él la puede hacer fructificar: 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 

Dice el hermano Prescott, de Kano- 
nesha: “Damos gracias a Dios. por almas 
salvadas durante el año pasado y por 
varios creyentes que han sido bautizados 
y recibidos en la comunión. 

“En una aldea próxima vive un an- 
` ciano que ha asistido a las reuniones 
desde que vinimos a Kananesha, Era su- 


persticioso; y si se encontraba en el dis- 
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trito un brujo practicando sus artes, 
Munyamba estaba allí para ayudarle. Nos 
fué causa de gozo el otro día cuando él 
vino para decirnos que estaba cansado 
de la vida vieja y deseaba ser salvo. Su 
vida toca a su fin, y aunque atrás hay 
una vida desperdiciada, el Señor es mi- 
sericordioso, y creemos que el anciano 
es verdaderamente salvado”. 


SUDAFRICA 


En la Ciudad del Cabo, los hermanos 
han podido establecer muy busnas re- 


uniones al aire libre entre los niños los 


días lunes, y ahora han conseguido un 
local para empezar una clase para niños 
los domingos. Asi los hermanos tendrán 
escuelas dominicales y una reunión ca- 
sera en ese día. : 

Hace poco, una señora hindú profesó 
fe en Cristo. Otro caso interesante es el 
de una mujer hindú que acóstumbraba 
caminar sobre fuego como acto religio- 
so, pero ahora ha confiado en el Señor. 
Esta mujer sabía ayunar durante cua- 
renta y ocho días, acostarse en el río 
“durante treinta horas, caminar una le- 
gua sobre afilados clavos que atravesa- 
ban sus zapatos de madera; luego, en el 
templo, le fué perforada la lengua con 


tres largos. alfileres de oro, después de * 


lo cual ella caminaba descalza sobre 
brasas ardientes. ¡Todo. esto para ganar 
mérito para su alma! ¿Cuánto estamos 
dispuestos a sufrir por el evangelio? 


ESPAÑA 
Un hermano recién bautizado tuvo 
unas experiencias conmovedoras que sir- 


vieron para conducirlo a Cristo. Es 


bombero, y cayó del séptimo piso de un 
edificio. Levantado inconsciente, - per- 


maneció así duranté tres meses. Por, 
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muchos meses estaba enyesado. Cuando 
por fin podía caminar con muletas, fué 
-para ver el lugar de donde había caído. 
Se dió cuenta entonces de que nadie po- 
dría sufrir semejante caida sin ser muer- 
to, aparte de la intervención divina. 
Nunca había sido hombre. religioso, pero 
sentía que ahora debía hacer algo para 
mostrar su gratitud. Fué a una iglesia 
donde hay una imagen famosa del Cris- 
to, pero entendía muy poco. Encontró; 
sin embargo, muchas alcancías, y depo- 
sitó lo que pudo. Poco tiempo después 
visitaba al peluquero, y la conversación 
versaba sobre los protestantes. Un clien- 
te había estado en una reunión con su 
esposa, y había recibido un evangelio de 
Lucas. El bombero lo pidió prestado y, 
para usar su propia expresión, “lo de- 
voró”, y sentía la necesidad de asistir a 
«una reunión. Averiguó y empezó a asis- 
tir; eso fué dieciocho .meses antes de su 
bautismo. En su Biblia había escrito 
con una fecha de noviembre último: “En 
este día he aceptado al Señor Jesús como 
mi Salvador personal”, yA 


ITALIA 


El hermano Carboni cuenta que la 
abra en Sicilia progresa favorablemente. 
De Ribera y Calamonaci llegan' noticias 

_ de almas que. han alcanzado la salva- 
ción. Se habla de cuatro lugares donde 
ahora hay puertas abiertas y donde hay 
creyentes deseosos de reunirse de acuer- 
do a la sencillez de los tiempos apos- 
_tólicos. Desde Pescara escribe de. bendi- 
«ciones el hermano McConnell, Dice que 
“en tres días habían vendido cincuenta 
Biblias en las cálles de Pescara. La opo- 
sición que hubo dió oportunidad para 
«testificar a varios hombres de impor- 
tancia en la ciudad. Dos molineros han 
„ofrecido lugar en sus molinos para la 
predicación del evangelio, y hay un en- 
tusiasta interés. Los molinos se encuen- 
tran en dos aldsas a media hora de via- 
je de Pescara. Hermanos, oremos por el 
testimonio en Italia. 


BRASIL E 
De distintos. lugares del Brasil Hegan 
noticias de bautismos: dos en Uberaba, 
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siete en Sao Paulo, siete en el norte de 
Marumbi y treintidós. en. Piracicaba, 
pertenecientes a distintos lugares. Gra- 
cias a Dios por estas indicaciones de su 
bendición sobre la predicación del evan- 
gelio. Asi las noticias de una y otra 
parte de aquel país revelan que se está 
extendiendo . la obra hasta en lugares 
remotos. 


CHILE 

El hermano Elicer Parada, de Talca, * 
escribe: “Por la gracia del Señor, este 
año, como en los anteriores, celebramos 
las conferencias especiales en “esta ciu- 
dad para la semana llamada santa, los 
días 16 y 17 de abril. Fueron para: to- 


_dos los que tuvimos el privilegio de 


asistir a ellas ocasión de mucho gozo es- 
piritual, que refrigeró nuestros corazo- 
“nes, junto con los distintos- hermanos.. 
que se dieron citade varios lugares del 
pais. o AS : 
`- “Hubo algo especial también, y fué n 
la inauguración del. primer local” pro- 
pio, que, por los 'esfuzrzos de doń Gui- 
llermo McBride, se habfa- terminado. 
Todos los creyentes pudieron apreciar 
la forma sencilla, pero hermosa y con-. 
fortable, -del ` mismo, muy apropiado 
para contener a todos los hermanos” y 
visitas de afuera, que lo llenaron casi 
totalmente. _ 


“Fueron días inolvidables pará todos 
los asistentes, tanto en el aspécto espi- 
ritual como en el temporal. En el pri- -; 
mero podemos decir que el Señor ha- 
bló a nuestros corazones por su palabra. 
Los hermanos que tomaron parte fue- 
ron don Ricardo Hanna, don. Aurelio 
Fredes, Sr. McBride, don Andrés Rich- 7 
mond, etcétera, los cuales estuvieron 
muy acertados en sus mensaies, los que” 
con la ayuda del Señor edificaron nues- 
tras almas. En el aspecto temporal; se 
puede decir que las finas atenciones de - 
que fuimos objeto, que serán 'imborra“ 
bles en nuestros corazones, dejaron en. 
nosotros muy buena impresión y gra- 
titud... Le E 

“Seguimos con una semana de evan- 
gelización, con. buena asistencia de in- 
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NOTAS Y 


VILLA DOLORES (Córdgba) 


Aquí las reuniones siguen muy ani- 
madas, gracias a Dios. No obstante ser 
éste un pueblo muy rebelde, de cuando 
en cuando algunas almas se rinden- a los 
pies del Señor, y este verano hemos te- 
nido el gozo de tener algunos bautismos 
de otros que testificaron de su fe en el 
Salvador. —José Rodriguez 


SANTA ISABEL. (Santa Fe) 


Informan los hermanos j}. Ciechini y 
B. Velasco que el 22 de diciembre úl- 
timo se celebró en Santa Isabel una 
fiestita con el propósito de llamar más * 
la atención a los habitantes y anunciar- 
les el evangelio, pues de otra manera 
no se acercan al local. La reunión se 
- celebró con la colaboración de herma- 
: nos de Villa Cañas, Pergamino y Vena- 
do Tuerto. Hubo predicación, declama- 
ciones, diálogos y poesías, y la reunión 
se tuvo en un salón «alquilado, pues el 
local evangélico es chico. Concurrieron 
más o menos trescientas personas, entre 
ellas algunas autoridades del pueblo. 


REUNION PERIODICA 
DE ENSEÑANZA 


El. lunes 12 de abril ppdo. se llevó a 
cabo la reunión anunciada para tratar 
el asunto de levantamiento de fondos 
A o 
conversos, los que con mucha. atención 
siguieron el: curso de estas conferencias. 
Aun cuando no vimos resultados de in- 


‘mediato, creemos que la Palabra fué - 


sembrada, y- el Señor manifestará su 
fruto a su tiempo. . `. 

“Fa suma de todo es que Dios cier- 
tamente nos bendijo abundantemente, 
por lo cual alabamos su nombre, pues 
se ha dignado estar entre nosotros, para 
estimulo: de su pueblo.” 
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para “obreros, construcción de salones, 
etcétera. Nos honró con su presencia el 
hermano don Tomás Lawrie, quien vi- 
-no de Alta Gracia con el propósito de 
dirigirnos la palabra. El asunto había 
despertado interés en las asambleas, a 
juzgar por la buena asistencia que ha- 
bía; el local estaba repleto. La didác- 
tica del hermano Lawrie sobre tan com- 
plejo e importante tema fué excelente, 
como también lo fué la parte espiritual, 
y creo que todos los asistentes salieron 
de la reunión dando gracias a Dios por 
la enseñanza recibida. El téma fué tra- 
tado bajo tres aspectos: Principio, 
-Precepto y Práctica, con referencias CO- 
piosas al Antiguo Testamento y al Nue- 
vo, demostrando que en principio el 
obrero del Señor y su obra deben ser 
sostenidos por las ofrendas del pueblo 
de Dios; que en.cuanto a precepto, en 
las Escrituras hay abundante prueba de 
-que el pueblo. tiene obligaciones im- 
puestas sobre él al respecto: obligacio- 
nes ineludibles; y en cuanto a practica, 
que hoy no es tanto cuestión de diez- 
mos, que son mejores que no dar na- 
da, sino de una voluntad de corazón, 
pues Dios ama al dador alegre. i 
No es posible hacer justicia a` tan 
importante disertación en esta corta- no- 


„ticia; pero nos dejó la impresión pro- ' 


funda de que si nos atenemos a los prin- 
cipios, preceptos y prácticas de la pa- 
labra de Dios, no habrá neecsidad de 
recurrir a medios incongruentes para le- 
vantar fondos pará ninguno de los ca- 
sos mencionados, ni a otros, de cual: 
quier índole que fuesen, relativos a los 
obreros y la obra del Señor. 
—Geo. H. French. 


JUJUY 


- Nos comunica el hermano «don Heri- 
berto A.. Gerrard qué las conferencias 
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anuales que se celebran en dicha ciw- 
dad han sido muy provechosas este año. 
El hermano Gerrard estuvo enfermo, y 
sus médicos en Jujuy le aconsejaron 
que se fuera a la ciudad de Córdoba 


para hacerse atender allí, lo que hizo, 


y por esa razón no pudo ocuparse en 
los «detalles de. las conferencias; pero 
agrega que todo- salió muy bien. El pu- 
do regresar a tiempo para presenciar- 
las, aunque no lo suficientemente re- 
parado para ocuparse en los trabajos. 
Disfrutaron de las visitas de los herma- 
nos señores G. M. J. Lear y Reginaldo 
Powell, ambos muy conocidos a los lec- 
tores de nuestra revista. La asistencia 
fué numerosa y el ministerio edifican- 
te. Escucharon, por interpretación, el 
informe de un hermano que está ac- 
tualmente de visita a este país sobre la 
obra de evangelización detrás de la cor- 
tina de hierro, que résultó muy intere- 


- sante. El hermano de referencia es de 


apellido Thomson; viene de Escocia, y 


E es conocido del hermano Leggat. 


` PERICO (Jujuy) 

Se nos informa que han edificado un 
nuevo local evangélico en- esta locali- 
dad; y aunque lo estaban utilizando sin 
ser terminado, lo han inaugurado, asis- 
“tiendo a las reuniones para tal efecto 


~ el estimado hermano don G. M.. J. Lear, 
como tåmbién el hermano. Reginaldo 


Powell. Gracias a Dios por el progreso de 


„su obra. Si aquellos “abnegados servidores 
«del Señor que trabajaron en el. evange- 


lio em días pasados, cuando la obra, es- 


-taba en su' principio, podrían presen- 


ciar el progreso que ha. tenido, y cómo 
ha crecido la semilla que humildemen- 
te sembraron, cuántas gracias darían al 
Señor. Sus trabajos siguen, y. el Señor 
les dará su justa remuneración. 


BAU'TISMOS i : 
En la ciudad de Jujuy han sido bau- 


` tizados de acuerdo a las Escrituras ocho 
creyentes en Cristo: uno residente en 
` dicha ciudad, y los demás son fruto de 


anexos de la” obra en Jujuy. Alabamos 
a Dios por este crecimiento. 
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- manifestó en los mensajes; y. el minis 


` apreciado. Esa noche „nos fuimos con- ; 


“tando. de alegría espiritual. 


.cimiento. El tiempo fué inmejorable.. 


-ño cristiano. Nuevamente el Señor hon- 
-ró los .ruegos de los suyos, dando en- | 
'sseñanza provechosa para su pueblo, los 


-su más rica bendición. A él sea la glo- 


CONFERENCIA ANUAL JUVENIL 


A pedido de “El Sendero del Cre- ` 
yente”, me es. muy grato dar una bre- - 
ve crónica de la Conferencia ' Juvenil 
celebrada en Villa Real (Buenos Aires) ` ri 
durante los días de semana santa. ei 

“Las gotas de bendición” y “el so 
nido de abundancia de lluvia” se pu- ^3 
sieron de reapifiesto en la reunión pre- `=: 
via de oración a favor de la conferen- 
cia. Fué una reunión en que el espiri- 
_tu de súplica de muchos corazones su- 
bió ante el trono de gracia, y el Señor 
mostró, una vez más, su misericordia. 
Los corazones y ánimos de Jos herma ' 
nos responsables de la conterencia esco 
taban pesados y doloridos, pero' Dios ` 
dió confianza. Luego en la reunión. de .* 
bienvenida, la presencia, del Señor se 


terio,. que nos llevó a considerar la Per- 
sona del Señor, fué muy acertado y: 


tentos y satisfechos —reanimados—, can- 


Durante los dos días restantes de con- 
fernecia, más y más motivos se manifes- > ` 
taron. para nuevamente tornar nuestros' 
corazones al Señor en humilde agrade- ` 


La asistencia . (alrededor de 2.000 per- f 
sonas) . era. sorprendente, y. el: espíritu: 4 
reinante en las reuniones era de e 


mensajes siendo- entregados con eviden- 
te ejercicio de corazón en “la mayoria 
de los casos, y así el ritmo 'siguió  du- 
rante todas las sesiones hasta el fin: 
Fueron días de conferencia de récuer-. 
dos muy dulces, y en general una de. 
las más provechosas. Finalmente, no. es- 
de sorprender que hubo también abun»; 
dancia de ofrendas: el pueblo dió de + 
todo corazón, y el. Señor nos .honró. con 


ría y honra siempre. — J. Hay Ritchie. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR -: 


Visitando . localidades del norte de ' 
la República se hallan los estimados: 
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FALLECIMIENTO 


Cándida de Lafitte, ds Avellaneda, Prov. 
de Bs. As. El 19 de enero pasó a la pre:cncia 
del Señor esta estimada hcrmana, después de 
uua arga entermedad. Por más de veintidos 
años permaneció fiel al Salvador. Su csposo y 
clia, con ayuda de otros zuiembros de la tami- 
lia, comenzaron y tuvieron a su cargo durante 
algún tizmpo la obra de la calle Pauncro (Sa- 
randí), actualmente a cargo de la asamblea de 
la cale Arribeño:. Posteriormente cl matrimo- 
nio se congregó en la asamblea de la valle Ma- 
riano Acosta, donde, han continuado en buena 
armonía y testimonio. 


hermanos señores G. M. J. Lear, Re- 
ginaldo Powell y Juan Wilson. Que el 
Señor les conceda bendición y prospe- 
ridad. 


—La anciana y estimada hermana do- 


ña Florencia Vda. de Drake estuvo de: 
visita de descanso en Unquillo, pro- 
vincia de Córdoba, y'ha regresado a 
Quilmes fortalecida, gracias a Dios. 

- —Hállase de visita en ésta la aprecia- 
da hermana doña Edith M. Vda.. de 
Jenkins. Oremos por ella, pues no dis- 
fruta de muy buena salud. Ha pasado 
ya más de cuarenta y cinco años de: la- 
bores en el evangelio en nuestra patria. 

—Nos llegan noticiaĵ’řde que el- her- 
mano don Samuel A. Williams y: su es- 
posa, doña Mariana, visitarán España 
en julio próximo, y que en agosto, 
Dios mediante, se embarcarán de regre- 
so para esta: tierra, en la cual han ser- 

+ vido a Dios durante tantos años. Pien- 
san embarcarse el 22 de agosto, de ma- 
nera que, salvo inconvenientes, se ha- 
llarán de regreso en septiembre de es- 
te año. y 

—Continúa enfermo el estimado y an- 
ciano hermano don Roberto  Hogg, 
quien está actualmente en la: ciudad de 
Córdoba. Su esposa, doña Isabel, tam- 
Lién está delicada de salud. 

—El buen hermáno, don . Walter T. 
Bevan, de Santa Fe, ha estado en sta 
para hablar a hermanos sobreveedores 
y obreros en las iglesias en la reunión 
periódica de enseñanza para los tales. 

—La esposa del hermano W. A. Trem- 
lett, de Salta, continúa enferma. Hace 
ya mucho tiempo que sufre dolores, 
muchos dolores, por lo que haremos 
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bien de orar especialmente al Señor pi- 


' diendo que le conceda alivio. 


—Nuestro subdirector don Daniel So- 
moza (h.) estuvo en ésta por poco 
tiempo, pero ha regresado a Monte Ca- 


" seros, provincia de Corrientes. Oremos 


por él y la obra que lleva a cabo en 
la mencionada localidad. 

—De viaje a los Estados Unidos el 
hermano don Carlos S. Kennedy y su 
esposa doña Alice L. de Kennedy. Que 
el Señor les conceda mucha bendición, 
y el reposo que merecen, pues como es 
de conocimiento de muchos de nuestros 
lectores, ambos son muy activos en la 
obra del Siñor. 


Al leer Luc. 4:15 - 30, pasamos a la 
consideración de las “cosas que Jesús 
comenzó a hacer y a enseñar” (Hech. 
1:1), y hallaremos que sus palabras son 
tan prodigiosas como son maravillosas” 


-sus obras. “El Señor está haciendo y 


enseñando todavia en beneficio nues- 
tro. Los us. 14 y 15 son notables; por 
actos. y enseñanzas de inconfundible 
valor, se estableció su fama, y luego se 
fué a Nazaret, donde había sido cria- 
do. (v. 16:) ¡Cómo la gente de Naza- 
ret lo habrá considerado cuando, 'es- 
tando en la sinagoga, se levantó a leer! 
¡Qué voz; qué acierto en la lectura! 
Correspondia leer ese sábado .en Isaias 
una profecia acerca de él, el Mesias. 
Esa lectura era una proclama de su 
gwocación, y empieza con una nota de 
trascendental importancia, una un- 
ción: “El Espiritu del Señor es sobre 
mi” (v. 18), y, digámoslo reverente- 
mente, el Espiritu presionaba sobre- él, 
cual unción de lo alto, señalándolo, 0 
ungiéndolo para su obra. Sigue. una 
lista de cosas que va a hacer y enseñar. 
Son magnificas. Y después de esa ma- 
ravillosa lectura dice: “Hoy se ha cum- 
plido esta „Escritura en vuestros oídos”. 
(v. 21.) Es él el autorizado Hijo de Dios, 
el Mesias, facultado para' hacer esa mi- 
lagrosa obra! La incredulidad se pone 
en acción y procura desmerecerlo. (Vs. 
22, 23.) Apagar con argumentos hu- 
manos la luz del sol: ¡imposible! 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


Ante un “Sheriff” 


Valor del tiempo y (equivalente aquí 


ide un juez de paz) 
en Escocia se, ven- 


del entendimiento 


tiló un asunto en que un cliente alegó 


haber sido cobrado seis peniques en 
exceso del precio de su compra. Para 
resolver el asunto hubo necesidad de 
ocupar tres horas del Alguacil, o juez 
de paz, y otro personal de oficina, ade- 
más del tiempo que .perdieron el de- 
mandante 'y el demandado, y del re- 
sultado de la disputa, que fué imponer 
al demandado una multa de £ 4—, 
que es más o' menos $ 280.— m/l. El 


“equivalente de seis peniques en la mis- 


ma proporción es 'sólo $ 1.75 m/l. Al 
leer en un diario” escocés los detalles 
sobre este insignificante ásumto, pensé 
que, además de la- pérdida de, tiempo 
y dinero ya . mencionados, hay - que 
agregar el costo del tiempo del perio- 
dista, el del personal de imprenta y el 
cel, papel, etcétera, para hacer la pu- 
blicación, y así también. el de los mi- 
hutos de los lectores del diario, y todo 
sobre una disputa “respecto a un va- 
lor que representa únicamente $ 1.75 
moneda legal! Y seguí pensando: Cuán- 
to tiempo valioso, ` cuánta corriente 
eléctrica, cuánta energía humana, todos 
malgastados; cuánto enojo, cuánto des- 
perdicio, se hace sobre .cosas de exigua 
cuantía, todo lo cual resulta en perjui- 
cio de la condición de ánimo de los 
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disputantes, de la obra del Señor, del 
estudio y meditación de la palabra de 
Dios; en fin, en detrimento del estado 
espiritual de los contendientes y, qui- 
zás, de otras personas vinculadas a una. 
u otra parte; y suman y siguen las po- 
sibilidades de “daños y perjuicios” so- 
bre bagatelas, frioleras y minucias que 
algunos creyentes provocan. La pala- 
bra de Dios nos recomienda redimir el 
tiempo (Efes. 5:16), a mo cansarnos de 
hacer bien (2 Tes. 3:13), a seguir toda: 
tuena obra (l. Tim. 5:10), a discernir 
el bien del mal (Heb. 5:14), a re- 
cordar que el “tiempo es corto”, corto 
para cumplir con lo que es bueno y 


útil (1 Cor. 7:29), a evitar “contien- ` 


das de disputas” (Rom. 14:1), a no 
hacer nada que conduzca a contienda `o ` 
vanagloria (Filip. 2:3), a evitar pro- 
fanas y vanas parlerías (2 Tim. 2:16), 
a eludir debates sobre. puntos infruc- 
tuosos, aunque tengan apariencia. de 
luen (Tito 3:9), y otras tantas cosas que 


¿el lector atento de las Escrituras: halla- 


ra. Si desconocemos todas, o algunas, 
ce esas justas recomendaciones, nos ex- 
ponemos a tener que cosechar cón cre- 
ces el resultado de nuestra insensatez 
— horrible siega de espinas que lesio- 
narán la vida espiritual. Alumbra, oh 
Dios, los ojos de nuestro entendimien- 
to (Efes. 1:18) y danos entendimiento 
en todo (2 Tim. 2:7), pues el buen 


entendimiento conciliará gracia (Prov. 


13:15) y “el que tarde se aira es grande, . 
en entendimiento” (Prov. 14:29), y èl.” 
que lo tiene posee un “manadero de 
vida”. (Prov. 16:22.) Otra lección que 


g Cr eyenfe 
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ES 


del hecho se aprende es que la. justi- 
cia escocesa €s muy exigente aun en 
las cosas de poca importancia simple- 
mente porque afectan la justicia mis- 
ma, y no por el valor material que re- 
presentan. De ello podemos aprender 
que poco nos valdrá ocuparnos con los 
enemigos grandes que están lejos de 
nosotros, mientras no combatamos los 
pequeños qué de cerca nos afectan. Esa 
fué la principal razón de la caida del 
rey Saúl en la antigüedad; él no ven- 
ció a los filisteos, que eran sus enemi- 
gos vecinos; se debilitó guerreando con- 
tra pueblos lejanos que nO eran una 
amenaza para su nación. 


En un país del viejo 

No aprovechar mundo, el ministerio 
provisiones — * alimentación del 
mismo tiene la prác- 

tica de poner a la disposición de mu- 
jéres que esperan familia, y de niños 


basta la edad de cinco años, determi- 


" "nados alimentos, algunos gratis y Otro 


de ellos a costo muy reducido. Pero su- 


' cede que un cincuenta por ciento de 


jes madres en expectativa Y madres: de 


¿los niños mencionados, no se presentan 
i g retirar esas buenas y oportunas pro- 


| visiones y medicamentos. Al efectuarse 


una investigación del porqué de ese apa- 
rente descuido, se llegó a la conclusión 
de, que se trata de pura apatía. El ofi- 
cial del ministerio de salud pública del 
referido pais dijọ que las personas A 
quienes se procuraba favorecer y las 
cadres de los niños, nO concurrían A 
retirar esos beneficios por causa de una 
condenable indiferencia O dejadez, pre- 


firiendo sufrir las consecuencias, de la.. 


falta de ese sustento para sí y para los 
niños antes que incomodarse para bus- 
carlo, y agregó: “Aun en el caso de que 
se entregara €n sus hogares lo ofrecido, 
` aigunas de ellas -lo . considerarian dema- 
siado trabajo sacarlos de los estantes Y 
tomarlos o darlos a los niños, según el 
caso, por la gran indiferencia que las 
caracteriza”; Y añadió: “Donde mayor 
«ra la necesidad, menor era el aprove- 
chamiento de lo ofrecido”. Al leer estas 
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líneas en un diario, inmediatamente he 
pensado en los miles de seres humanos 
que no aprovechan las ofertas de gracia 
de salvación “sin dinero y sin precio” 
que el Señor hace a todo el mundo — 
a cualquiera que quisiere—, y pretieren 
perder eternamente sus almas antes que 
acudir a la fuente de gracia por fe. 
Pero más censurable 2án es el hecho 
Ge que tantos cristianos, creyentes en 
ei Señor Jesucristo, no se valen de las 
provisiones de amor y gracia que Aquel 
en quien habita toda la plenitud de 
Dios, pone a favor de ellos para en- 
riquecer y fortificar sus vidas espiri- 
tuales, y prefieren, en cambio, pasar e 
tiempo en cosas que no robustecen ni 
éntonan esas vidas, capaces de tan gran- 
des cosas para el Señor, si solamente to- 
maran las provisiones hechas por él y 
que los facultaría para llevar mucho fru- 
to para la gloria de Dios. “Despiértate 
1ú que duermes”; “Velad y orad”; “Le- 
vántate y come”; no resistáis al Espíritu, 
no lo apaguéis; sacudid la pereza; aban- 
donad la indiferencia; despertad el ge- 


nuino apetito espiritual; venid a la` 


fuente de lla provisión, la palabra de 
Dios; * estimulad vuestras posibilidades; 
permitid que el Espiritu Santo os revele 
ta verdad de Dios que os vigorizará y 
consolará; en fin; humillaos delante del 
Señor, allegándoos y sometiéndoos a 


Dios. Entonces, “si quisiereis y oyereis, 


comeréis el bien de la tierra” (Isa. 1:19), * 


“comeréis gordura hasta hartaros” (Ezeg. 


39:19), Y comiendo seréis cual el pro- . 


feta Elías, que “caminó en la fortaleza 
de aquella comida (proveída por Dios): 
cuarenta días y cuarenta noches, hasta 
el monte de Dios” a Rey. 19:8); í, 
hasta el monte de la elevada y santa VO- 
luntad de Dios llegaremos tomando de 
su provisión, que nos impartirá fortaleza 
suficiente para ello. 


Estábamos a la mesa; 


Plate vacio mi. esposa servía; la 


mucama trajo una fuente repleta de un 


rico y alimentoso manjar. Levanté mi 
plato vacío y lo pasé a mi esposa, di- 
; «(Continúa en la pág. 153) 
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DEL CREYENTE, 


ALGUNAS VIRTUDES SUYAS 
“Dios es el que con,virtud me corrobora” ` a 


6) Lleno de Gracia 


“Y aquel VERBO fué hecho 
carne, y habitó entre nosotros... 
LLENO de GRACIA y de ver- 
dad.” Otra de las virtudes de nues- 
tro Señor Jesucristo está expre- 
sada por estas palabras del evan- 
gelista Juan: “lleno de gracia”. 
Es una de las más “características 
de su divinidad, como podremos 
- ver. l 

Cuando hablamos de gracia, es- 
tamos haciendo referencia a “un 
favor que se hace sin estar obli- 
gado a ello”. (1) l 

Tres mercedes sinónimas s€ 


confunden habitualmente: bene- ` 
“ficio, favor. y gracia. El beneficio 

suple úna necesidad (poder en: 
- quien. lo otorga) ; el favor hace un 


servicio (entre iguales), y la gra- 


- cia otorga un don gratuito (auto- 


ridad y elevación en quien la dis- 
pensa) . (2) 

_ Hay una serie de expresiones 
que revelan aspectos distintos de 
la” gracia, tomada en un sentido 
escritural.. Son diversas manifes- 
taciones o resultados de la gracia 


de Dios hacia nosotros. Tales ex- 


presiones son: lástima, compa- 
sión, clemencia, piedad, misericor- 


dia, que nos hablan sucesivamen- 


te de dolor, pesar, amor, “etcétera. 


«Nada: más equivocado, por cierto. 


por el Dr. Abraham Pérez San Jose 


Particularmente al hablar de mi- 
sericordia estamos refiriéndonos a 
una virtud esencialmente divina: 
es uno de los atributos morales de 
Dios. (3): Por ella Dios se.com 
padece del miserable pecador y 
perdona a los transgresores. Ese 
beneficio (compasión y perdón) | 


que recibimos de Dios en su mise- de 


ricordia como un “favor inmert- 
cido” es a lo que, particularmen-. 
te, se llama gracia. (4) O si que- : 
remos, como dice un autor, “la: 
gracia no es sino otro nombre de`; 
la misericordia y del amor de l 
Dios que perdona al pecador y se: | 
inclina hacia él”. (5) 


Preciosa me parece la definición |> 
de la palabra de Dios en aquellos NE 
términos conocidos: “Por gracia: E 
sois salvos por la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios”. 
(6) Nos es dable subrayar gracia“ 
y don, señalando la unión que 
existe entre ambas ideas. 


Es un error frecuente pensar en 
la gracia como opuesta a la justi-: 
cia y hacer un distingo preten- 
diendo que ésta pertenece al An- 
tiguo Testamento y aquélla como . 
privativa del Nuevo Testamento... 
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| Referencias tan antiguas como 
lel huerto de Edén y citas como 
¡Exodo 34:6, 7, atestiguan de la 
[antigüedad de la gracia, tanto CO- 
¡mo el trato tenido por Dios con 
¡sus criaturas. El salmista canta de 
la misericordia de Dios. (7) No 
nos extraña descubrir que Dios es 
la fuente de “toda la gracia” (8), 
que él es quien “dará gracia” (9) 
y cuyo “trono” ha sido llamado 
“de la gracia”. (10) 
| Un versículo céntrico en las 
Escrituras señala el “encuentro” 
el “beso” de la misericordia y 
la verdad, de la justicia y la paz, 
ue emanan de la esencia misma 
de Dios. (11) El centro de los pla- 
nes! divinos es la cruz de Cristo, 
Ly allí reencontramos en sumo gra- 
do: la gracia de Dios expresada en 
ili términos difíciles de valorar. Has- 
‘ta llegar al Gólgota vemos revela- 
då reiteradamente esta virtud en 
f relación a la persona del Señor 
Jesucristo, como explicación de su 
A obra, como atributo sobresalien- 
kite de su divinidad. . 


Sú encarnación estuvo “llena de 
gracia”, su niñez estuvo relaciona- 
«Asp “la gracia de Dios sobre 
12) y su crecimiento fué “en 
on Dios y los hom- 
Las palabras profé- 


cia se derramó en tus labios”, €x- 
plican el efecto que las palabras 
de Jesús produjeron en su audi- 
torio maravillado “de las palabras 
de gracia que salían de su boca”. 
(15) Es así como el agente, “la 
causa, el. medio y el fin de la gra- 
cia los encontramos en Jesucristo 
el Señor. (16) 
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Queda por referir lo que atañe 
a la plenitud de la gracia de Dios 
en Cristo Jesús, quien, como lo 
hemos mencionado, fué “lleno de 
gracia”, y no de “gracia” sola- 
mente. Al respecto, la palabra de 
Dios habla de riqueza (17), glo- 
ria (18), grandeza (19), sobera- 
nía (20), eminencia (21), sufi- 
ciencia (22) y abundancia para 
todo (23). - 

Aquellos que hemos sido alcan- 
zados por el “Verbo... hecho car- 
ne..: lleno de gracia”, debemós 
saber que hemos nacido a vida 
nueva como resultado de esa gra- 
cia abundante, que no solamente 
nos ha perdonado (24), salvado 
(25) y justificado (26), sino que 
también nos capacita a crecer, a 
participar de bendiciones y pro- 
mesas como herederos y nos per- 
mite servir a Dios. 


“ Cuatro exhortaciones prácticas - 
“ para el creyente encontramos en 


cuatro diversos pasajes: 
1) Esforzarnos en la gracia. - 
2 Tim. 2:1. 


2) Crecer en la gracia. - 2 Ped. 
3:18. 


3) Hablar con gracia. - Col. 4:6.. 


4) Dar gracia a quienes nos 
oyen. - Efes. 4:29. 


¡Que la excelsa virtud de Cris- 
to —su gracia plena— sea nuestra 
seguridad, nuestro consuelo, nues- 
tra esperanza, nuestro fin! Será 
recompensada así la breve consi- 
deración de un tema tan vasto. 


1) Diece. Larousse. 2) Barcia - Sinó- 
nimos castellanos - pág. 94 y 294. 3) A. 
Binney y D. Steele - Comp. de- Teol 
“pág. 85. 4) W., Bulbertson - Intr. a la 
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Lecciones provechosas de la 
historia de algunos reyes 
de Israel y Judá. 


Se nos introduce a este buen 
rey en el 22 libro de Crónicas (ca- 
pítulos 17 a 20), mostrando 1) su 


defensa, 2) su devoción y 3) su: 


discernimiento. 


Fué grandemente sabio al es- 
forzarse contra aquellos cuyas lí- 
neas de reyes, desde el principio 
hasta el fin, sólo presentaban un 
continuo andar de maldad, sin 
excepción, y a quienes las Escri- 
turas se refieren como “los deste- 
rrados de Israel”, en contraste con 
los de Judá, que fueron llamados 
“los esparcidos de Judá”. (Isa. 
11:12.) En el día de hoy, el cre- 
yente, asimismo, -€s llamado a se- 
pararse. de todo lo que es contra- 
rio a la palabra de Dios. ((2 Cor. 
6:14-18.) 

Una evidencia segura de su de- 
fensa se ve claramente en las pa- 
labras: “Y fué Jehová con Josa- 
phat”. En su elección de seguir 
los primeros caminos de un buen 
hombre (17:3), se nos da el se- 
creto de su prosperidad. ¡Cuán 
provechoso para nosotros sería si 


— A 


i 


Teol, pág. 124. 5) L. Bonnet y A. 


` Schroeder - Com. N, Test. II - 63. 6) 


Efesios 2:8. 7) Salmo 25:10 y 26:3. 8) 


1 Ped. 5:10. 9) Salmo 84:11, 10) Hebreos, 


4:16). 11) Salmo 85:10, 12) Lucas 2:40. 
13) Lucas 2:52. 14) Salmo 45:2. 15) 


`- Lucas 4:22. 16) Juan 1:17; Rom, 3:15; 


1 Cor. 1:4; Efes. 2:7, 17) Efesios 2:7. 18) 


" Efesios 1:6. 19) Hechos 4:33, 20) Rom. 


5:21. 21) 2 Cor. 9:14. 22) 2 Cor. 12:9. 
23). Rom. 5:15, 17, 20, 24) Efes. 1:7, 
25) Efes. 2:8, 26) Tito 3:7. 
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6) JOSAPHAT 


por Juan, Meridew (Canadá) 


nuestros corazones fueran anima- 
dos como lo fué el de él! 
Se ve fácilmente su discerni- 


miento en el mandato de enseñar. 


al pueblo la palabra de Dios. Vez 
tras vez, la historia nos demues- 
tra las bendiciones recibidas por 
aquellas naciones que han sido 


instruídas en las Escrituras y en` 


la obedienecia a sus preceptos. 
En la prosperidad resultante se 

ve cómo Dios obró manifiesta- 

mente a favor de Josaphat. ¡Cuán- 


t . 2 
tas veces estas bendiciones tempo- E 


rales son usadas por el enemigo 
de nuestras almas para traernos a 
un estado de declinación espiri- 
tual!, y vemos esta trampa en el 
capítulo 18, cuando Satanás atacó 
al corazón de Josaphat y no. a su 


imperio. 


' Josaphat se unió con el impío + 


\rey de Israel, demostrando cómo 
las ovejas de Acháb y sus bueyes 
eran una derrota más temible que. 


sus hombres de guerra. Muchas 


veces el antagonismo es mejor que ` 


los aplausos, y se ve la necesidad 


de la advertencia: “Examina la. 


senda de tus pies, y todos tus ca-. 
minos sean ordenados” (Prov. 


4:26), pues la maldad siempre' 
produce su mal fruto. Cuán nece- 


sario es, pues, vigilar acerca de 


nuestros compañeros, y además en. 


cuanto a todo empeño social y se- 
cular. Satanás usó a Acháb para 


inducir a Josaphat a dejar el ca-. 


mino de pureza y separación, aun- 
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que las verdaderas consecuencias 
sólo se llegaron a ver años después. 


La palabra de Dios nos da una 
necesaria amonestación en 2 Cor. 
6:17, pues un incrédulo es “re- 
probado para toda ' buena obra”. 
(Tito 1:16.) El propósito de 
Acháb de conquistar a Ramoth de 
Galaad parecía muy plausible y 
ser con un buen fin, siendo esa 
- ciudad una de las ciudades de re- 
fugio; pero la unión propuesta 
era. una desobediencia directa a 
la palabra de Dios. La decisión 
de Josaphat, al declarar: “Como 
yo, así también tú; y como tu pue- 
blo, así también mi pueblo” (18: 
3), hizo que otros cayeran en un 
lazo. 


“Pero muy pronto se despertó su. 


,¿Sonciencia, cuando dijo: “Consul- 
tes” y otra vez “Preguntemos” 
; (versículos 4 y 6), por algún profe- 


¡ta del Señor, dándose cuenta del: 


| ' falso paso que había tomado. , 
 — Este'acto no sólo le dejó sin po- 
der al ver al fiel testigo de Dios 
herido y echado en la cárcel, sino 
que él mismo, en el día de batalla, 
fué confundido con el peor rey de 
` Israel. Bueno fué que Dios hizo 


una diferencia y le libró al clamar 


a él; mientras que Acháb, a pesar 
de sus esfuerzos para disfrazarse y 
protegerse, fué herido mortalmen- 
te por-una saeta, y los perros lamie- 
ron su sangre, en cumplimiento. de 
lo dicho en 1 Reyes 21:19. Dios 
quiere que reflexionemos siempre 
sobre nuestros hechos, y debemos 
dejar entrar en nuestros corazones 
la pregunta hecha por su 2a 
en el capítulo 19, versículo 2: “¿Al 
impío das ayuda, y amas a los ale 
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aborrecėn a Jehová?”. Aunque la 
campaña daba apariencia de ser 
con un buen fin, en el juicio di- 
vino Josaphat sólo estaba dando 
ayuda a los impíos. Otros podían 
aplaudir, pero él incurrió en la 
desaprobación de Dios. 


Si estamos en comunión con. 


Dios, no hay necesidad de buscar 
comunión con los de afuera, y me- 
nos todavía cuando se recuerda el 
efecto que ello produce sobre cada 
miembro del cuerpo de Cristo. 
Esa experiencia fué una lección 
saludable para Josaphat, y resultó: 
en cambiar su vida cuando se dió 
cuenta de su equivocación y no 
buscó excusarse o defenderse. Esto 
fué demostrado por los hechos fi- 
nales (versículo 4), mayormente 
en su extenso viaje, guiando al pue- 
blo otra vez a Dios, y luego estable- 
ciendo un tribunal que se había 


de destacar por su carácter, oficio y - 


poderes. Recordando el lazo de los 
dones de Acháb, puso énfasis so- 
bre las palabras “Tened cuidado” 
y el peligro que ahora comprendía. 


Al afrontar nuevamente la ten- - 


tación en el capítulo 20, Josaphat 


pidió —y es bueno notarlo— el con- : 


sejo de Dios, como nos conviene a 


nosotros también hacer, pues siem- ` 


pre hay enemigos que buscan nues- 
tra derrota, como los que buscaron 
a Josaphat. Sin embargo, su ora- 
ción debe animarnos a hacer lo 
que él hizo, y poner el resultado 
entre Dios y.el enemigo, pues los 
enemigos buscaron quitar de Jo- 
saphat lo que Dios le había dado. 


A pesar de la situación patética, no - 


dieron sus espaldas al enemigo 


(versículo 20), y vemos que no hay. 
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MIRADAS TRANSFORMADORAS 


pór Geo. H. French 


Mirada es fijar la vista en un objeto, 
aplicando a él una atención dedicada. 
Por eso, quizás, hallamos en las Sagradas 
Escrituras varias recomendaciones a mi- 
rar. El salmista pidió que Dios le mi- 
Tara, diciendo: “Mírame, y ten miseri- 
cordia de mí; da tu fortaleza a tu sier- 
vo”; “Mírame, y ten misericordia de 
mí, como acostumbras con los que aman 
tu nombre”; “Oyeme, - Jehová, porque 
apacible es tu misericordia; mírame...”: 


textos que se hallan en Sal. 86:16; 119: ` 


132; 69:16, “e indican el gran deseo del 


en la carrera del cristiano armadu- 
ra para las espaldas. (Efes. 6:13-17.) 
- ¡Cuán bueno es ver a Josaphat 
dirigiendo la adoración y la alaban- 
za al Señor en tales tiempos, y qué 
diferentes fueron los resultados de 
cuando se identificó con Acháb! 
No sólo triunfó, sino que también 
obtuvo posesiones y disfrutó de la 
paz que Dios le dió. O: 
- A través de todo esto, sin la in- 
tervención de Dios en destruir los 


+ buques que construyó, vemos a Jo- 


saphat enredado nuevamente en 


“una empresa comercial con Ozo- 


chias,  demostrándonos. cómo las 


asociaciones mundanas siempre lo- 


gran comprometer al creyente, y es 
así una advertencia para nosotros 
en estos días, en medio de un mun.-. 
do cuyas intrigas son mayores y 
más sutiles que nunca. 

Con avisos tan claramente pues- 
tos en la palabra de Dios, pues, 
¡cuán. cuidadosos debemos ser, 


para no corromper nuestro testi- 


monio y.sufrir pérdidas espiritua- 


-1es! 
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salmista de ser mirado por Dios. Di-. 
gámosle con frecuencia: “Señor, míra- 
me, fijando en mí tu vista, como lo 
hiciste con los discípulos, viéndolos fa- 
tigados (Mar. 6:48), para llegarte en su 
auxilio. Mírame en tu apacible miseri- - 
cordia, date cuenta de mi mucha nece- i 
sidad, y socórreme”. En este sentido 
bueno es recordar las palabras de un” 
poeta, que dijo: 


No me mueve, mi Dios, para quererte 
El cielo que me tienes prometido, 
Ni me mueve el infierno tan temido 
Para dejar por eso de ofenderte. 


Tú me mueves, Señor; muéveme el verte: 
Clavado en cruz y escarnecido; 

Muéveme ver tu cuerpo tan herido; 
Muévenme tus afrentas y tu muerte. 


Murena en fin, tu amor, y en tal : 
[manera, < 

Que aunque no hubiera cielo, yo te 
- [amara, 
Y aunque no hubiera infierno, te 
[temiera... | 


. El deseo de ser mirados por el Señor ¿ 
es muy saludable; pues, con seguridad, .*. 
aquel que no le ama y que no anda en 
sus caminos, siendo perfecto en su pre-. 
sencia (Gén. 17:1), no querrá ser mi- * 
rado por el Señor, y por consiguiente * 
perderá el beneficio respectivo. 


El Señor nos enseñó que si el grano 
de trigo no cayere en tierra y muriere, o: 
él solo queda; mas si muriere, mucho.. 
fruto lleva; y luego agregó: “Si fuere 
levantado de la tierra, a todos traeré a 
mí mismo”. (Juan 12: 24,32.) Gracias 
a Dios, él ha muerto sobre la cruz, ha- 
sido levantado, y está capacitado para” 
atraer y llevar mucho fruto en las almas 


.de aquellos que le miran. Dejar de mi- ` 


rarle significará perder el beneficio que 
esa mirada, por rica gracia, imparte, co- ; 


mo los mordidos por las serpientes ve-.;* 


nenosas perdían el beneficio de la vida, > 
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si no miraban a la serpiente de metal que 
fué levantada para su provecho. (Núm. 
21:9; Juan 3:14, 15.) La primera mi- 
rada, pues, es esa que nos transforma del 
camino ancho de perdición al angosto 
de vida, (Mat. 7:13, 14.) En ese cami- 
no estrecho, la mirada deberá estar cons- 
tantemente puesta en aquel que, en be- 
neficio nuestro, fué levantado, pues así 
seremos bien dirigidos. 


En Heb. 12: 2 se nos dice: “Puestos 
los ojos en el autor y consumador de 
la fe, en Jesús”, el que fué levantado, 
puesto en lugar visible a la fe, y muer- 
to por nosotros, En ese camino nuevo 
necesitamos mucho de la fe, fe robusta 
y confiada, y por eso los discipulos ora- 
ron al Señor: “Auméntanos la fe” (Luc. 
17:5), petición que haremos bien de re- 
petir continuamente; pero la fe no au- 
mentará si: no  tuviéremos la mirada 
puesta en su autor y consumador, 


DN JESUS. Mirarle por fe significará un 


aumento constante de conocimiento de 
él, que alimentará nuestra alma y nos 
fortalecerá para. la carrera, haciendo 


į que las cosas del mundo, que son ene- 
. mistad con Dios, no tengan atractivo 
$ ninguno para nuestras almas. Al con- 
$: trario, lo que no le agrada a él, será dis- 


cernido: y repudiado, sea. doctrina o 
práctica. Pongamos la mirada en JESUS; 


‘será una protección. 


Otro texto de mucha importancia es 
Heb. 3:1: “Por tanto, hermanos santos, 
participantes de la vocación celestial, 
considerad al. Apóstol y Pontifice de 
nuestra profesión, Cristo Jesús”. Como 
Apóstol él' nos trae el mensaje de Dios, 
el Padre. Atendámoslo con mucha de- 


~ dicación. Ninguno ha. hablado como 


él; sus palabras son vida y espíritu. Pero 
si no le miramos, perderemos el bene- 
ficio, la fuerza, el vigor, aquello que 


contiene la virtud de vencer el temor y 


huir de la temeridad. Oigamos a nues- 
tro Apóstol, teniendo puesta sobre él la 
mirada. Pero no descuidemos al Pon' 
tífice de nuestra profesión. Como Pon- 


' tifice nos presentará en la presencia de 


Dios el Padre, y únicamente a medida 


` que tengamos la mirada puesta en él, 
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podremos ser los adoradores que adoran 
al Padre en Espíritu y en verdad. Quan 
4:24) Su apostolado y su sacerdocio 
pueden resumirse en una palabra: 
MEDIADOR. No perdamos de vista 
a tan eficaz Mediador. Puestos los ojos 
en él, 


Veamos ahora Colosenses 3:1, 2: “Si 
habéis pues resucitado con Cristo; bus- 
cad las cosas de arriba, donde está 
Cristo sentado a la diestra de Dios. Po- 
ned la mira en las cosas de arriba, 
no en las de la tierra”. ¿Qué es lo que 
más ocupa nuestra mirada? ¿Lo de 
aquí, o lo de jailá? Posiblemente nos 
asemejemos mucho más a aquello sobre 
lo cual tenemos puesta la mira; y si 


“sobre lo de la tierra, ¿habrá que sor- 
.prendernos que seamos carnales, como 


los corintios (1 Cor. 3:3, 4), o sea de la 
tierra, terrenos? La mirada a lo de 
arriba será transformadora en tal medi- 
da que si la practicamos, veremos cómo 
paulatinamente nos iremos asemejando 
a aquello que allí se contempla: la san- 
tidad. 

Miremos otro texto, l Juan 32: 
“Muy amados, ahora somos: hijos de 
Dios, y aún no se`ha. manifestado lo. 
que hemos de ser; pero sabemos que 
cuando él apareciere, seremos semejantes 
a él, porque le: veremos como él es”. 

¿Quién no reconoce sus propios de- 
fectos, y desea ser mejor? Bien, tenemos 
una gloriosa esperanza de perfección: 


como él, ehSeñor, es en toda su absoluta. 


perfección. Y ¿qué es la que efectuará 
esa gloriosa transformación, sino'el .ver- 
le a él?. Gracias a Dios, él no está ocul- 
to a los que en él creen” y le aman. 


“Tú me mueves, Señor”; me. mueve el 


verte, y me transforma de un grado de 


“gloria a otro, por el Espíritu, quien 


toma lo de Cristo, y lo revela a nuestra 
vista de fe; (2 Cor. 3:18.) Si la iglesia 
“desea llevar mejor testimonio en este 
mundo, si desea cumplir la misión que 


- le ha. sido confiada, sus enseñadores de- 


berán insistir mucho más en que todos 
los miembros seamos más semejantes a 
Cristo, 'en la hermosura de su santidad, 
en las virtudes de'su amor, en su be- 


EL SENDERO 


Dios Revelado a los Hombres 


Segunda Parte 


por Miguel Estrada 


DIOS REVELADO EN TRES 
PERSONAS 


En la Biblia se presenta el nombre de 
Dios en plural: véase Génesis 1:26; y 
cn el desarrollo de las Sagradas Escri 
turas se revelan tres personas divinas: 
DIOS PADRE, DIOS HIJO y DIOS ES. 
PIRITU SANTO. 

La palabra Dios, en la Biblia, es em. 
pleada unas veces para designar a Dios 
en plural; otras veces se emplea para 
designar a Dios Padre en particular, y 
Gtras “veces se emplea para designar al 
Hijo. A Dios Espíritu Santo se le desig- 
na más. comúnmente con los nombres 
de Espíritu de Dios, Espíritu de Cristo, 
Espíritu Santo, etcétera. Dios es el mis. 


Y 


terio más insondable: para la mente hu-' 


mana; su” majestuosa grandiosidad hace 
que el hombre aparezca a su lado como 
un diminuto granito de polvo; pero lo 
que. tenemos por Dios mismo revelado 
en su. palabra y lo que se observa en 
«sus Obras, debe ser conocido por el hom- 
bre, porque :es ‘el patrimonio espiritual 


- Que él mismo nos dió. 


En el Antiguo Testamento se revela a 
Dios como el Creador, el Todopoderoso 


y el Omnipotente; después se revela co- 


mo el Dios de Abraham; Dios de Isaac y 
Dios de Jacob; finalmente, se revela a 
Moisés en. el pasaje de la zarza con el 
\ : 
lleza de. carácter; y eso sólo puede efec- 
tuarse en estos débiles vasos de barro 
por mirarle a Cristo continua y fija- 
mente. Pa 
Mucho . más se' podría escribir de las 
ventajas de mirar atentamente; pero . 
Pongamos en' práctica lo dicho, y ante 
nuestra visión. se abrirá un panorama 
de más profunda y atractiva contem- 


" plación. i 
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“servada para el Nuevo Testamento, tal 


nombre de Jehová, nombre que- parece 
Faber sido ccnocido con anteric.idad, 
pero completamente olvidado en tiem- 
po del Moisés. : 
Después de la caída en pecado, y la 
consiguiente maldición que. vino. por 
ella, Dios se comunicaba con los hom- 
bres de tanto en tanto. A 
Caín recibió una reprensión de Dios. > 
(Génesis -4:9.) Noé recibió un mensa- i: 
Je de Dios anunciándole el diluvio (Gé- =; 
nesis 6: 5-8); y después del diluvio re. = 
cibió la. bendición. (Génesis 8: 21, 22 Y. 
9:1-17.) Abraham recibió muchos men. 
.sejes de Dios; véase en Génesis, capi- 
tulos 12, 13, 15, 17, 18 Yu zo . 
Isaac, Jacob y José recibieron revela: 
«ciones de Dios, y las comunicaciones di- 
vinas del Antiguo Testamento culmi- 
naron con las revelaciones dadas a Moi-. 
sés durante los últimos cuarenta años de 
su vida, y después con las revelaciones 
dadas a-los distintos profetas hasta Ma- 


ño, se destaca en el. Antiguo Testamen] : 
to la obra del Espíritu de Jehová o Es +4 
piritu Santo, el cual se envistía en di- ` 
versas personas a las cuales Dios tomaba- 
por sus siervos' para llevar a cabo sus. 
Propósitos. f ri eg 
. Son notables también. las muchás re“ 
ferencias y profecias que en el Antiguo- 
“Testamento señalan a una persona. di > 
vina, a` Dios Hijo, las cuales en el Nue- 
vo Testamento se cumplen al pie de la 
letra, y recién entonces se llega a cono- 
cer su verdadero significado. > 

La revelación amplia de Dios. está re: 


como lo expresa la Epístola a- los He- 
breos: Dios en otro tiempo ‘habló a los : 
padres por los profetas; pero en estos. 
Postreros días nos ha hablado por el- 
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Hijo. Y podríamos añadir que en otro 
tiempo habló a los padres en forma ve- 
iada, y en estos tiempos nos ha hablado 
en forma clara y amplia por su Hijo. 
Recién en el Nuevo Testamento Dios 
está revelado en forma amplia, manifes- 
“ tándose en tres personas, EL PADRE, 
EL HIJO y EL ESPIRITU SANTO. 


La manera de llamar a la primera, a 
la segunda y a la tercera persona de la 
trinidad divina, puede hacer incurrir en 
el error de pensar que ese orden signi- 
fica diferencia de rango, jerarquía O 
dignidad, colocando a una persona di- 
vina en inferioridad a la otra. 


Lo que se observa eh el trino Dios 
es orden de actividad, pero no distin- 
ción de rango. Nuestras mentes huma- 
nas tan finitas no pueden remontarse 
a la grandiosidad de la inmensidad del 

“ trino Dios, por lo cual me limitaré a 
exponer las cosas que nos son reveladas 
por Dios mismo en su santa palabra. 


La Biblia revela un Dios trino, pero 
no se halla en las Sagradas Escrituras la 
. palabra trinidad empleada para designar 
_ la composición de Dios, sino que halla- 


mos reveladas las tres. personas divinas ` 


una tras otra, cada una en relación al 
orden de su actividad..  ' E 


En el conjunto escritural de la Biblia 
se observa un orden de actividad de ma- 
“nera que se presenta al Padre como el 
“ iniciador o el que ejerce la voluntad de 
acción de Dios, y es aquel ser sublime 
que se manifiesta como el Dios de amor 


y de santidad. Así Dios (el Padre) en- 


vió a su Hijo al mundo para salvar a 


los pecadores. (Juan 3:16, 17). El Hijo 
se presenta como el instrumento de la 
expresión de Dios (Juan 1:1-4; Hebreos 
“1:93; 1 Corintios 8:6; Colosenses 
1:13-17), como también el instrumento 
de la obra creadora, de la redención, de 
la glorificación y del juicio de Dios. El 
Espíritu Santo se presenta como el po- 
~ dèr o la potencia de Dios para obrar. 
(Efesios 1:20.) En la obra de la crea- 
‘ción él estaba sobre la haz de las aguas: 
(Génesis 1:2.) En la encarnación €n- 
gendró a Jesús en las entrañas de la vir- 
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gen María. (Lucas 1:35.) En la re- 
surrección levantó a Jesús de entre los 
muertos. (Romanos 8:11.) Es el que 
obra en la conciencia del pecador para 
arrepentimiento; es el que obra en el 
corazón del pecador arrepentido, opèê- 
rando en él el nuevo nacimiento; es el 
que sella o distingue al creyente del in- 
converso; es el que continúa la obra con- 
soladora de guía y de compañia del 
creyente, que empezó entre sus discípu- 
los el Señor. Por eso el creyente es bau- 
tizado en el nombre del Padre, del Hijo 


y del Espíritu Santo, es decir, en el 


nombre del trino Dios. (Mateo 28:19.) 
En toda la obra divina se observa la 
operación de las tres personas divinas, 
por cuanto, aunque Dios se manifiesta 
en tres personas, Dios es la perfecta 
unidad” de naturaleza, de carácter, de 
propósito y de “actividad en todo; no 
obstante, cada una de las tres. personas 
divinas desempeña una actividad carac- 
terística. 

DIOS PADRE. Hay una de las. tres 
ersonas divinas que en el Antiguo Tes- 
tamento no se revela en particular, sino 
en plural como Dios; y recién en el 
Nuevo Testamento es revelada de una 
manera personal como el PADRE, a 


quien se le atribuye la voluntad, propó- ` 


sito o iniciativa de acción; y acerca del 
cual dice el Señor Jesús: a Dios (al Pa-. 
dre) nadie le vió jamás; el Unigénito 
Hijo, que está en el seno del Padre, él 
le declaró. (Juan 1:18.) Estas palabras 
del Señor dan a entender que en todas 
las ocasiones del Antiguo Testamento en 
que Dios se presentó a los hombres, lo 
hizo por medio de la persona del HIJO, 


aunque no se haya declarado como tal 


sino como Dios solamente. 

Dios (el Padre) es espíritu. (Juan 
4:24.) El espíritu no tiene carne y hue- 
sos. (Lucas 24:39.) EL PADRE ES UN 
ESPIRITU PERSONAL PERFECTO, 
ETERNO, SANTO, ORIGEN DE TO- 
DO, QUE POR AMOR PERFECTO 
CREA Y ORDENA TODO, PARA EL 
BIEN DE SUS CRIATURAS.. f 


(Continuará, D. m:)- 


EL SENDERO 


Cristianos como Templo o Edificio de Dios 


por Guillermo Ingledew 


Cuando Balaam miró desde los altos 
de Moab sdbre el campamento del 
pueblo de Israel, vió algo antes desco- 
nocido en la historia del hombre. Vió 
las carpas de las huestes de esa nación, 
todas en formación alrededor de la car- 
pa o tabernáculo de Jehová. Dios mo- 
raba en medio de una nación. (Núm., 
caps. 22-24.) 

Maravillosa fué también la experien 
cia de la misma nación cuando, en los 
días de Salomón, la gloria de Jehová 
hinchió el templo recién construido y 
consagrado. Nuevamente Dios mostra- 
ba que estaba entre ellos. (1 Reyes 


.8:11.) g 


Ha sido reservado para nuestros dias 
un privilégio: aun mayor. Dios no. mora 


_más en tiendas o en templos . hechos 


de “manos. Esto lo afirman categórica- 
mente Esteban y Pablo. “El Altísimo 
no habita en templos hechos de ma- 
nos.” (Hech. 7:48 y 17:24.) 

Por primera vez, cuando nació el 


. Señor Jesús, Dios moraba en un cuer- 


po humano. “El Verbo fué hecho .car- 
ne, y habitó entre nosotros.” (Juan 
1:14.) “Dios estaba en Cristo recon- 


-«ciliando el mundo a sí.” (2 Cor. 5:19.) - 


Ahora, gracias a: la obra llevada a 


, cabo en la cruz, y el don del Espíritu 


de Dios a los redimidos, Dios mora, 


.no sólo èn medio de la iglesia, sino 


también en ella. Él mora en los cuer- 
pos de los salvados. Dios no tiene inte- 
trés en usar edificios construidos por 
hombres para manifestar su. gloria cuan- 
do puede utilizar a los mismos hom: 
bres para hacerlo. 

¿Qué enseñan las Sagradas Escritu- 
ras sobre la actual morada de Dios? 

Efesios 2:11-22. En estos versículos 
escritos a los hermanos en Efeso, el 
apóstol Pablo nos muestra que la ac- 
tual morada de Dios es un conjunto de 
personas —judíos y los de otras nacio- 
nes—, todas ellas reconciliadas con Dios 


DEL CREYENTE 


a a 


por medio de Cristo Jesús. Todas ellas . 
han nacido de nuevo por el Espíritu 
de Dios y por él mismo tienen entrada | 
al Padre, lo que indica una nueva re- 
lación entre ellas y Dios. 

Pablo llama a este conjunto de per- 
sonas un edificio, un templo, y nos da 
algunos detalles de su estructura. Su 
fundamento es la enseñanza de los 
apóstoles: y profetas, y sabemos que, 
ésta concierne a “Jesucristo, y a éste k 
crucificado”. Aquel que los une y- com- 
pagina, suavizando toda diferencia de <= 
raza o de carácter, es el Señor Jesús, 
la: principal piedra del ángulo. En és 
también el edificio va creciendo, por- pu 
que todos los días más: almas, redimidas | 
por la sangre del Señor, van tomando | 
su lugar en la casa. Dios mora en este i 
edificio, o templo, ahora mismo; pero: |. 
sabemos que un día será colocada la 
última persona, O piedra; y luego, -con t 
el advenimiento del Señor para su: 
iglesia, será hermoseado este templo 
para toda la eternidad con la glori 
del Señor. i ON 

En la antigüedad nosotros, los genf- 
tiles, no teníamos ninguna parte en las. 
bendiciones de. Israel.. Por esto el apó ds 
tol nos: da la bienvenida, diciendo: 
“Así que ya no sois extranjeros ni ad- 
venedizos, sino juntamente ciudadanos” * 
con los santos y domésticos de Dios”. 
Son tres los grados de aproximación: 
extranjeros, lejísimos; advenedizos, €x: 
tranjeros residentes, pero sin” privile 
gios; ciudadanos, -que tienen todo pri 
vilegio y derecho. Gracias. a Dios por 
este cambio tan grande que nos trae. i 
a tan íntima comunión con él. k 

1 Corintios 3:16. También a los co-* 
rintios escribió el apóstol respecto a la: 
morada actual de Dios, su templo. es-: 
piritual, que es su iglesia/ el conjunto ; 
de los redimidos, y en este pasaje les. 
hace comprender, como también a nos- `: 
otros, la grandeza del privilegio que 
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nos es concedido. “Sois templo de 
DIOS, y el ESPIRITU DE DIOS mora 
en vosotros.” Luego nos hace enten- 
der el carácter que corresponde a tan 
alta distinción. 

“El templo de Dios, el cual . sois 
vosotros, SANTO es.” La palabra “san- 
to” significa separado del pecado y se- 
parado para el uso de Dios. El carácter 
de la casa debe corresponder al del mo- 
rador; por lo tanto no es de extrañar 


que Dios mismo se ocupe en mantener , 


este carácter de santidad. Dice el após- 
tol: “Si alguno violare (corrompiere) 

el templo de Dios, Dios destruirá al 
tal”. Dios es muy pacierite y longáni- 
me, pero al fin procede contra quien 
deshonre o manche su casa. 

1 Corintios 6:19, 20. En la iglesia de 
Corinto estaba presente el grave pe- 
cado de la fornicación. No había sido 
juzgado, ni había sido disciplinado el 
lofensor. Disgustado y apenado por este 
"hecho, -Pablo hace énfasis sobre el ca- 
e rácter de Aquel que tiene su asiento, 
| o trono, en el cuerpo del cristiano. 


tu SANTO.” Nos dice que ningún cre- 
yente puede hacer lo que quiere con su 
cuerpo, ya que, en la cruz, el. Señor 
Jesús compró el ser enteró de todo cris- 
tiano, y lo que corresponde es glorifi- 
car a Dios en el cuerpo y en el espiri- 
tu, que son propiedad de él 

” Parece que en estos versículos el após- 
tol contempla al creyente individual co- 
mo templo. Verdaderamente, si ' cada 
creyente está en condición: como tem- 
plo, el conjunto ha de ser un templo 
santo, Es una advertencia a nosotros CO- 
mo individuos para que vigilemos en 
“cuanto a nuestra limpieza y apartamien- 


to del pecado para poder conservar el. 


carácter del templo de Dios. “Si confesa- 
mos nuestros pecados, él es fiel y justo 
para que nos perdone nuestrós pecados, 
y nos limpie de toda maldad.” (1 Juan 
1:9.) . 
2 Corintios 6:16. En esta segunda car- 
ta a los corintios Pablo considera la re- 
lación que puede existir entre el tem- 
plo de Dios y el mundo. En una ciudad 
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“Vuestro cuerpo es templo del Espiri- . 


donde abundaba la idolatría, los dioses 
muertos y los vicios que siempre acom- 
pañan este estado de cosas, aparente- 
mente había miembros del templo del 
Dios VIVIENTE dispuestos a formar 
uniones de alguna clase u otra con los 
inconversos, cosa que Pablo reprende 
severamente. A través de los años su 
voz llega a nuestros oidos: “¿Qué con- 
cierto tiene el templo de Dios con los 
ídolos?” “¿Qué concordia Cristo con 
Belial”; “¿Qué parte el fiel con el in- 
fiel?”. 

Se ha dicho que una hermana que se 
casa con un inconverso tiene al diablo 
por suegro, y ¡cuántas pueden decir que 
esto es cierto! ¡Cuántas veces se ha me- 
tido un cristiano como socio en nego- 


cios con inconversos, y cuán pronto se. 


ha encontrado en dificultades debido 
a los distintos conceptos morales que 
existen entre él y sus compañeros!, y a 
veces Dios le hace perder salud y dine- 
ro con el fin de salvarle de un grave 
alejamiento. ¡Cuántas veces un joven 
cristiano desea efectuar ejercicios para 
bien de su cuerpo, y se hace socio de 
algún club! Lo ven “persona deseable, y 
pronto se encuentra ocupando algún 
cargo en la comisión del club, o en 
algún equipo del mismo. Paulatinamen- 


te va perdiendo toda su vida espiritual 


y también su testimonio para el Señor. 
A veces, después de años, perdidos para 
siempre, vuelve y reconoce su falta. 


Hermanos, la salvación, de gran pre-. 


cio, es don gratuito de Dios; pero “la 
vida: de separación nos cuesta algo a 
nosotros; y si estamos dispuestos a aban- 
donarla por cualquier plato de lentejas 
que el mundo nos ofrece, parecería que 


hay algo muy mal en la profesión que' 


hacemos. 
La vida de separación tiene su recom- 


pensa en utilidad y al final el galar- 


dón. Dios habita y anda en su templo, 
y él exige la separación de toda alian- 
za indebida. Hay gran bendición para 
aquellos que le obedecen. “Salid de en 
medio de ellos, -y apartaos, y no toquéis 


lo inmundo; y yo os recibiré, y seré a ' 
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vosotros Padre, y vosotros me seréis a: 
mí hijos e hijas”, dice el Señor Todo- 
poderoso. 

1 Pedro 2:4, 5. Todo templo tiene su 
sacerdocio, y el templo de Dios tiene el 
suyo. Haciendo referencia a esta casa O 
morada de Dios, Pedro dice de los que 
la forman que son PIEDRAS VIVAS. 
También llama PIEDRA VIVA al Señor 
Jesús, y les exhorta a ser edificados: una 
casa esepiritual y un sacerdocio santo: 
una casa propia del Espíritu de Dios y 
un sacerdocio apartado del: pecado. 

Alguien ha dicho que todo cristiano 
es un sacerdote, tanto el humilde como 
el más preparado; y esta carta, escrita 
a muchos creyentes, les exhorta a todos 
a ser un -sacerdocio santo; pero es evi- 
dente que. no todo cristiano: cumple su 


“sacerdocio y que tiene que haber ejer- 


cicio espiritual. La función del sacerdo- 
te es doble: a) “Tiene que ofrecer sa- 


_ crificios espirituales a Dios, quien los re- 


cibe por medio del Señor Jesús, siéndo- 
le agradables; b). Debe anunciar las vir-..:: 
tudes de Aquel que nos ha llamado- de 
las tinieblas a su luz admirable. Aquí 
tenemos adoración y alabanza a Dios en 
la asamblea y, en privado, recordando 
la: persona y obra de su Hijo; luego, 
proclamación de las glorias del Señor a. 
los hombres, tanto a los creyentes como > 
a los inconversos. i 
Pidamos a Dios que dé a cada uno de 
nosotros los redimidos por la sangre del 
Señor una comprensión clara del honor 
que nos es conferido al ser su templo, 
sw morada, y que él nos conceda tam- 
bién la gracia necesaría para mantener 
el carácter del templo mediante vidas i 
separadas. Haciendo así no tendremos ` T 
vergúenza en la venida del Señor. Ten- 
gamos, también, el ejercicio espiritual 
que nos ayudará a cumplir dignamente `; 
las funciones de nuestro sacerdocio, para 
la gloria del Señor y el bien de los ~“ 
hombres. ` i 


ACTUALIDAD 
(Viene de la página 142) 


ciéndole que era mi deseo que colocara 


. en él algo de esa oportuna ‘comida, lo 


que hizo y me devolvió el plato con una 
porción de ese buen alimento, que comi 
con apetito, y me satisfice. Pensé, ojalá 
que presentáramos con mayor frecuen- 


“cia al Señor el corazón vacío de si mis- 


mo, desocupado de humano orgullo, lim- 
pio de. las muchas contaminaciones del 
mundo, y le dijéramos: , “Señor, es para 
que tú lo Henes de tus sabrosos, nutri- 
tivos y .sustanciosos dones espirituales, 
que serán alimento y consolación para 
mi”. Entonces, en la fortaleza de esa 
comida andaremos como es digno de la 
vocación con que hemos sido llamados 
(Efes. 4:1), “en amor” (Efes. 5:2), “en 
el Espíritu” (Gál. 5:16), “como hijos de 
luz” (Efes. 5:8), y “de la manera que 
habéis recibido al Señor, Jesucristo, an- 


Cad en' él” (Col. 2:6); sí, andad en él, 


no olvidando lo que nos dice 1 Ped. 
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cado”. 


1:17, que como invocamos por “Padre a 
Aquel que juzga imparcialmente de 
acuerdo con los hechos de cada uno, ` 
entonces pasad todo el tiempo sobre - 
la tierra en reverente temor”. 


En cuanto «a los espias que fueron a |. 
indagar respecto a condiciones en la’ 
tierra prometida, diez de ellos volvieron 


con visiones de grandes gigantes y un: 


Dios chico; mientras que los otros. dos 
regresaron viendo por un Dios grande: 
y gigantes chicos. He aqui la diferencia: 
entre la confianza en Dios frente a obs- 
táculos y el achicamiento de la falta de». 
fe. Cuánta bendición hay para aquellos. 
que consideran las promesas de Dios y 
las creen con humildad. Sara recibió la 
bendición de un Isaac “porque creyó“ 
ser fiel el que lo había prometido”: 
“Por fe Moisés” escogió “ser afligido 
con el pueblo de Dios” antes “que. go- 
zar de comodidades temporales de pè- ; 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


Con el capitulo 34 del Libro de Deu- 
teronomio concluyen los libros que co- 


` mocemos como el Pentateuco Y termina 


E | 


también la vida de un ilustre siervo de 
Dios, de quien la Escritura dice que 
“nunca más se levantó profeta en Israel 
como Moisés”. 

Un expositor biblico exprésase - así re- 
ferente a Moisés: “Murió y fué reunido 
a su pueblo. Murió no como un ancia- 
no débil y marchito, sino en toda la 
plenitud y vigor de su madurez. aa era 
“Moisés de edad de ciento veinte anos 
“cuando murió; sus ojos nunca se oseu- 
“recieron, ni perdió su vigor”. (Asom 
broso testimonio! ¡Hecho raro en los 
anales de nuestra raza caida! ¡Historia 
llena de incidentes! ¡Cuán instructiva 
es! ¡Cuán sugerente!” ¡Cuán rica en ins- 
trucción desde el principio al fin! ¡Cuán 


profundamente interesante el estudio de - 


tal vidal ¡Hombre altamente favoreci- 
do! ¡Bendito siervo! ¡Vaso maravilloso!”. 

Cuando lo consideramos en sus luchas 
con y por el pueblo de Dios, que ha 
querido apedrearlo; que le ha hecho su- 
frir y que en cierto modo es culpable 
de que Moisés no pueda entrar glorio- 
con ellos en: la tierra de pro- 
nos maravillamos, y resaltan a 


samente 
misión, 


nuestra vista. las palabras de Hebreos 


11:2326. “...Por fe Moisés..- rehusó 
ser llamado hijo de la hija de Faraón, 
escogiendo antes ser afligido con el pue- 


blo de Dios, que gozar de comodidades 


r 


temporales de pecado; teniendo por ma- . 


yores riquezas el vituperio de Cristo que 
los tesoros de los “Egipcios, porque mi- 
raba a la remuneración”. De veras se tra- 
ta de una vida consagrada a Dios y 2 
su pueblo, y rogamos al Señor que nos 
haga imitadores de él en estas cosas de 
tanta importancia, para que sepamos lo 
que es renunciar a las cosas tan precio- 
sas para el mundo, pero que no honran 
al Señor. ` 3 

Pero en Deuteronomio 34 lo vemos 
subir a la cumbre de Pisga, y desde alli 


por Jerónimo 
A. Callejas 


Dios le muestra las hermosuras y la ple- 
nitud de la tierra de promisión, y le 
dice: “Hétela hecho ver con tus ojos, 
mas no pasarás allá”. Posiblemente. con 
un dejo de tristeza y recordando el mo- 
tivo por qué no puede entrar en esa 
bendita tierra, pasa de esta vida, en la 
cual “como el hombre más manso” ha 
glorificado a Dios. 

El pueblo tiene indudablemente hon- 
do pesar por su muerte, y tardíamente 
se dan cuenta del gran valor que han 
perdido, lo lloran y se enlutan por trein- 
ta días. ¡Qué periodo de tribulaciones 
cuando en su recogimiento recuerdan se- 
guramente los malos ratos que le han 
hecho pasar y que ahora sus lágrimas no 


pueden deshacer ni su luto quitar. 

- Pensando en nuestros días, diríamos 
que la historia en algo se repite y. mu- 
chas veces somos muy semejantes 2 los 
israelitas en nuestros tratos con los sier- 


vos de Dios que “nos presiden en el 


Señor”. Siervos eminentes que se han ' 


sacrificado por el Señor y su obra; que 
han hecho tanto en bien del pueblo. de 
Dios, ¡qué triste galardón han recibido 


de los hombres!; ¡cómo los hemos hecho - 


sufrir, no valorando sus servicios ni coo- 
perando+ con ellos en la ardua y difícil 
tarea que han tenido y tienen en este 
mundo!; ¡recién, cuando el Señor “los 
ha recogido a sí, los ha llevado a su des- 
canso, nos damos cuenta de la pérdida 
que nosotros y la obra del Señor en el 
país hemos sufrido! Las hermosas pala- 
bras de elogio y las.justas notas necro- 
lógicas no subsanan el amargor que se 
han llevado consigo por nuestra culpa. 
Gracias a Dios que él sabe avalorar la 
obra de sus hijos y que, como Juez justo, 
dará el pago y galardón a cada uno sê- 
gún sus obras, porque está al tanto de 


lo que los impulsa a obrar para él; Dios : 


nos comprende, soporta, galardona y 
¡sabe premiar la labor de los suyos., Mi- 


(Termina en página 158) 
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EDITORIAL 


or Jeróni j ici 
por Jerónimo A. Callejas bre, con condiciones espirituales 


La o . PIRE 
palabra avivamiento se está éstas no eran méritos, pues necesi- 


usando mucho en estos tiempos, e 
indudablemente expresa el sentir 
del pueblo del Señor que se halla 


- en ejercicio acerca de este impor- 
tan ni | 
te asunto, anhelando la mani- puésto que no se hallaba dentro 


festación de Dios por su divino Es- 
píritu en un movimiento espiritual 


» 


at - 
que lo lleve a ver en este querido  bándose a sus pies, adoró” 


cirse llevaría como consecuencia 


lógica una verdadera consagración : 


de los cristianos a Dios y la conver- 
sión de muchas almas. En diver- 


č 


sas épocas ha habido estos movi- i 


mientos del Espíritu del Señor 
que ha ¿obrado grandes cosas, uti; 
lizando a sus siervos, y han sido 
verdaderamente 


acontecimiento y los frutos bené- 


maravillosos el: * 


% + s 
ficos que ha producido. Cada cris- = 
tiano‘ desea experimentar o, más 


todavía, vivir en un avivamiento 


real; y de las muchas e importan- $ 
tes lecciones que al respecto po- E 


dríamos extraer de la palabra de. 7 


Dios, nos referiremos a alguna 
que creemos, si las tuviéramos bien 
en cueñta, podrían ser un princi-; 
pio de ese avivamiento o algo que. 
cambiaría l 
ambiente espiritual de nuestras re: 
uniones, y firmemente creemos qye; 
habría mucho fruto en la obra dell 
Señor. E 


chos vemos un hombre (Corne: 
lio), “pío. y temeroso de Dios cofi; 
toda su casa, y que hacía muchas 
limosnas al pueblo, y que oraba a' 
Dios siempre”. Un excelente hom- 


envidiables; mas para su salvación” 


taba algo más que es fundamental, 
y por éllo (v. 6) era preciso que 
Dios enviara a Pedro para que le... 
dijera “lo que te conviene hacer”, $ 


de la verdad de Dios, ya que cuan.“ 
do salió a recibir a Pedro, “derri-*. 
. Demos- * 


aís maravillas - 4 5 i 
p paravillas - obradas : por el tró respeto hacia el siervo de Dios, 


Señor. Est ivamier 
on e avivamiento al produ- mas realizó un acto indebido, por- = 
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Aes 


fundamentalmente el: 
E 


eN 


En el capítulo 10 de Los He ; 


z 


A 
o 


ji 


que Dios prohibe terminantemen- 
- te la adoración a los hombres, cual- 
quiera sea su categoría. 


Pedro era el predicador que por 
mandato de Dios vino hasta el ho- 
gar de Cornelio, con un mensaje 
divino. Comenzó diciendo: “Vos- 
otros sabéis que es abominable a 
un varón judío juntarse o llegarse 
a extranjero; mas me. ha mostra- 
do Dios...” y, “por verdad hallo 
que Dios no hace acepción de per- 
sonas; sino que de cualquiera na- 
ción que le teme y obra justicia, 
se agrada”. (Vs. 34, 35.) Pedro 
tuvo que romper esa tradición y 


ese sentir, que llevaba arraigados , 


en su alma, y convencerse de que 

“Dios quiere que todos los hom- 
bres sean salvos, y que vengan al 
conocimiento «de. la verdad” (1 
Tim. 2:4); que la pared interme- 
dia de división ha sido derribada; 
que Dios en Cristo desea hermanar 
a todos los que creen en su bendito 
Hijo y le aceptan por Salvador; y 
que en sus propósitos ha estado y 
está el salvar a todos —judíos y 
gentiles— sin distingos de ninguna 
clase. Tenemos un predicador en- 
viado de Dios, y este es el sentir 
que debe poseer todo aquel que 
Meva el mensaje de vida: “Dios me 
ha enviado con un mensaje para 


aquellos que escuchan”, y así en- 


tregarlo con toda fidelidad, dè- 
jando que Dios hable por medio 
de su palabra y, echando de sí sus 
propios sentimientos o convenien- 
cias, se esconde tras la persona de 
Cristo, y Cristo resplandece en, su 
' mensaje. ¡Cuántas veces en las 


` campañas de evangelización no se 


han visto resultados.inmediatos del 
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esfuerzo realizado. ¿Qué ha pasa 
do?, se pregunta: Y a veces se le- 
ga ligeramente a la conclusión — 
posiblemente equivocada— de que 
el predicador, aunque se ha esfor- 
zado y ha dado buenos mensajes, 
no estuvo acertado, pero olvidando 
que no sólo el predicador, sino la 
congregación toda, no han estado 
en debido contacto con Dios mien- 
tras el predicador hablaba. Dios 
ayude a los predicadores a dar fiel- 
mente el mensaje de Dios y a es- 
perar los resultados, y a la con- 
eregación a estar delante de Dios 
en verdadera comunión con él. 


Tenemos ahora en casa de Cor- 
nelio una reunión. Cornelio tuvo 
el buen tino de hacer todo lo ne- 
cesario antes que Pedro viniera, 
para que el mensaje de Dios fue- 
ra aprovechado bien, y. se reunió 
con “sus parientes y amigos más 
familiares”. (v. 24.) Y en este ex- 
celente ambiente espiritual, estan- 
do todos a la expectativa de lo que 
Dios les iba a dar por medio de 
Pedro, Cornelio pudo decirle: 

.tú has hecho bien en venir. 
Ahora pues, todos nosotros esta- 
mos aquí en la presencia de Dios, 
para oír TODO lo que Dios te 
ha mandado”. (v. 33.) ¡Qué re- 
unión en un estado tan saludable, 


dispuestos a escuchar, con verda- , 


dero anhelo, el mensaje de Dios, 
no en parte, sino TODO! Nada 
impedía; estaban recogidos solem- 


'nemente en la presencia de Dios, 


y allí se sintió un ambiente en el 
cual el Espíritu Santo podía obrar. 
¡Si siempre fuera éste nuestro sen- 


tir al reunirnos, otros serían los. 


resultados de nuestras labores, y 
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nunca faltaría la verdadera edifi- 
cación de los cristianos y la con- 
versión de las almas a Dios! Cuan- 
do vamos a una reunión, cual- 
quiera que sea, debemos ir prepa- 
rados y convencidos de que va- 
mos a estar en la presencia de Dios 
y a escuchar lo que Dios nos va 
a decir, y dispuestos a poner por 
obra lo que él nos enseñe. En 
cambio, ¡cuántas veces tropezamos 
con un mal ambiente; la congre- 
gación parece tener más deseos de 


llegar rápidamente a la conclusión 


de la reunión que a recogerse so- 
lemnemente y escuchar con viva 
atención la palabra del Señor. 


Entramos en el lugar de reunión 


y ello se hace sin la debida reve- 
rencia;. nos. sentamos, y en vez de 


' ocuparnos en la oración y-en la 


lectura de su palabra, esperando 
el comienzo, estamos conversan- 
do y distrayéndonos. Claro es que 
así no puede haber y no podemos 
tampoco esperar bendiciones co- 
mo anhelamos. Hay que tener en 
cuenta que TODO el mensaje es 
para nuestro bien y el de los in- 
conversos que se encuentran con 


-nosotros reunidos; debe interesar- 


nos. profundamente TODO lo 
que Dios dice, porque es para 
nuestro bien. En ese espíritu y 
actitud ayudamos y compartimos 
con el predicador la responsabili- 
dad de la reunión. 


En un ambiente como el de la 
casa de Cornelio, los resultados se 
ven muy pronto. Durante el mis- 
mo sermón el Espíritu Santo des- 
ciende sobre los congregados, y se 
producen maravillas. ¿Queremos 
estos resultados? ¿Queremos un 
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-ningún creyente, ya que el Señor 


avivamiento? Tengamos le certe“ 
za de que vendrá, cuando no es. 
tamos reunidos esperanzados en 
el buen predicador que tenemos -' 
en la reunión, sino en que todos < 
hemos desarrollado un buen tra- 

bajo anticipado y no estamos de- 


. pendiendo del hombre, sino ple- 


namente del Señor, quien por su 
Espíritu ha de obrar si nosotros 
colaboramos como lo hizo. Corne- 
lio, buscando a las almas, espe- ` 
cialmente a los nuestros, para. lle- $ 
varlas a los pies de Cristo. gi 

Finalmente, Pedro enseña toda 
la verdad de Dios y manda, que 
sean bautizados los que han creí- 
do, requisito que no debe eludir 


lo ha ligado con la predicación + 
del evangelio, y es obligación y 
deber del predicador ' enseñar todo 
el consejo de Dios. 


Dios ayude a su pueblo, que: 
desea y anhela un avivamiento, àpk 
llenar siempre las condiciones que: 
él nos pide, para que pueda ben 
decirnos, y hagamos nuestras ef 
sinceras súplicas las palabras. del, 
himno: i 


““¡Avívanos, Señor; 
Sintamos el poder 
Del Santo Espíritu de Dios 


p 


En todo nuestro ser! 


En Romanos 12:3 a 13:7 hallaremo3 
tres sendas_ de deberes ineludibles: a) 
nuestra relación con la iglesia (12:3-13); 
b) nuestra relación con el mundo en que 
estamos, pero. al cual. no pertenecemos 
(vs. 14-21); e) nuestra relación con: el 
estado (13:1-7), o sea el deber religioso, 
el social y el civil, los. que deberán ser 
cumplidos en el temor de Dios. 


Preguntas y Respuestas 


Nọ 7. — Ha llegado a la mesa edito- 
rial la pregunta siguiente: 


“Mas todo primogénito de asno redi- 
mirás con un cordero; y si no lo redi- 
mieres, lo degollarás: asimismo redimi- 
rás todo humano primogénito de tus hi- 
jos.” (Exodo 13:13). “¿Quiere decir que 
tenemos entendimiento de asno, O seme- 
janza de asno? ¿Por qué tanto el ser hu- 
mano como el asno tiene que ser redi- 
mido con una ofrenda de cordero, fi- 
gura de nuestro Señor Jesucristo?”. 


“CONTESTACION: Es de veras digno 
de notar que desde la antigúedad el 
hombre se ha comparado con el asno. 
En Job 11:12 leemos: “El hombre vano 
se hará entendido, aunque nazca como 
SN pollino del asno montés”. Y en Je- 
remías 2:24, el pueblo de Dios se com- 
i para a “asna montés acostumbrada al 
- desierto, que respira como quiere”. 

‘Fambién en Génesis 16:12 se lee que 
` Ismael, hijo natural de Abraham, sería 

“hombre fiero” (literalmente, “un asno 

: montés de hombre”). Todo esto nos 
‘hace ver que el asno es figura de volun- 
tad indomable, de resistencia y terque- 
dad. Esta comparación repetida entre 
' -el hombre y el asno nos enseña el por- 
qué de encontrarse asociados en Exod. 
13:13: los dos necesitan la redención, 
tanto el hombre como el animal que es 
figura del hombre no regenerado, que 
sigue obstinado en su extravío y aleja- 
` “miento de Dios. 


N? 8. — Hemos recibido de, una repú- 
blica lejana la pregunta siguiente: 


“¿Cómo fué el cumplimiento que hizo 
Jephté con su única hija? Pues, según 
el voto que ofreció éste a Jehová, debía 

. ser sacrificada en holocausto”.  ' 


CONTESTACION: Al leer cuidado- 
samente en Jueces 11:34-40, vemos que 
hay tres frases que nos dan a entender 
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que Jephté no mató a su hija, ofrecién- 
dola como holocausto: tal sacrificio se- 
ría abominable delante de Dios. (Jer. 
7:31) El voto en Juec. 11:31 puede 
leerse: “Será de Jehová, o le ofreceré en 
holocausto”. Jephté es un hombre de 
firme carácter, como el ciudadano de 
Sión en Salmo 15:4: cumple con su voto 
a pesar de lo que le cuesta dedicar a su 
hija a una vida de virginidad. Las tres 
frases son éstas: (1) “Déjame por dos 


meses que vaya... y llore mi virginidad” * 


(v. 37); (2) “Y ella nunca conoció va- 
rón” (v. 39), lo que no tendría signi 
ficado si la niña hubiera sido muerta; 
(3) “Iban las doncellas de Israel a en- 


dechar a la hija de Jephté”: en algunas 


versiones se lee “conversar con” o “la: 
mentar con”. i 

El Dios que detuvo la mano de 
Abraham para que no sacrificara a Isaac, 
seguramente no habría permitido el sa- 
crificio de esta doncella. En el inciden- 
te hay dos lecciones dignas de ser apren- 


“didas: (1) La constancia de propósito 


de Jephté, a pesar de lo que le iba a 


costar. (2) La resignación de la hija y 


su completa sumisión a la voluntad del 
padre, a pesar de “la afrenta entre los 
hombres” (Gén. 30:23 y Luc. 1:25), que 
sería para ella. El sufrir oprobio por 
amor del. Señor es un alto honor, come 
Moisés estimó en Heb. 11:26. 


—G. M. J. Lear 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la página 154). 


remos al Señor y tendremos el consue-, 


lo y la ayuda que precisamos. 
Ayúdenos el Señor a saber vivir dando 
a= nuestros hermanos el honor que les 
“corresponde y, sin envidias ni menos- 
precios, sepamos dar gracias a Dios por 
cada uno de sus hijos, nuestros herma- 


nos, que según el don que les ha sido i 


dado, sirven y glorifican a Dios en sus 
vidas. 
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Hay un paralelo del corazón engaño- 
so y de un Dios que no puede ser bur- 
lado en las palabras del profeta Jere- 
mías (17:9, 10) y las del apóstol Pablo 
en Romanos (2:5, 6). 
. El Señor Jesús conocía lo que habia 
en cada corazón: lo que había en el co- 


Herodes. Cristo vió no sólo las lágri- 
mas de Pedro, sino su corazón com- 
pungido. 

El Señor ve el corazón idólatra aun- 
que el hombre se engañe a sí mismo; 
también el corazón del creyente apar- 
tado que divaga de sus sendas justas. 


otros? Veamos por nosotros mismos. 


EL CORAZON 


por Francisco Montllau 


razón de la samaritana como en el de. 


- Tim. 6:18.) 
Cristo el Eterno llama ahora. (Rev... 
. 5:20.) ¿Qué corazón. encontrará en nos-` 
4:8.) 


DURO. (Exodo 11:10; Jer. 48:29; - 
Ezeq. 36:26; Hech. 28:27; Rom. 2:5; 
Heb, 4:7.) ae 

SUCIO. (Prov. 20:9; Eccl. 9:3; Jer. 
.17:9; Mar. 7:21-23; Hech. 5:3; 2 Ped. 
2:14.) 

HUMILLADO. (2 Crón. 6:38; Sal. 
51:17; Mat. 18:3; Luc. 23:42, Hech. 26: 
19; Rom. 10:9.) 

ABIERTO. (1 Sam. 1:11; 2 Crón. 11: 
16; Sal. 139:23; Hech. 16:14; Rom. 9: - 
2; 2 Cor. 6:11.) E : 

LIBERAL. (1 Crón 29:9; Mat. 2:11; = 
Luc. 19:8; Hech. 2:45; Efes. 4:32; 1 


LIMPIO. (Sal. 51:10; Prov. 4:23; ; 
Mat. 5:8; Col. 3:22; Heb.. 10:22; Sant. 


Y 


NOTAS Y NOTICIAS 
(Viene de la página 168) 


mas doctrinas aleccionadoras. El creyen- 


_ te que aprecia su- relación con Cristo 


estará lleno de humildad, gratitud y sa- 
tisfacción,. bendiciones. que lo’ fortale- 


.cerán contra lás tentaciones-tan comu- * 
+ mes hoy de apreciar poco su posición 


en Cristo y su relación con la iglesia 


— aquello que Cristo llama mi iglesia. 


Moisés estimaba esa posición como. de 
más valor que las comodidades y hon: 
ras de Egiptó. Hoy hay quienes se re- 
fieren: a esa sagrada posición en tono 
de mofa. El hermano Bevan nos hizo 
sentir cuán caros somos para Cristo, 
cuánto le debemos, y cómo debemos 
cuidarnos para no ofenderlo, tegminan- 
do su disertación tan razonable y opor- 
tuna, recordándonos que a) Tenemos 
un Dueño, en quien, si le reconocemos, 
hallaremos mucha' felicidad; b) «Somos 
un don del. Padre al Hijo, pero un 
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` cargo del hermano don A. Wm. Cook, 


don vivo para servirle adecuadamente; ` 


c) Somos un cuerpo, del cual Cristo es 
Cabeza para que cumplamos su voluntad: 
La reunión de julio, D.m., estará a. 


de Mendoza, y el tema será: “Cómo de- 
ben ser recibidos en comunión en la:-:- 
iglesia visible, o sea, las iglesias locales, . 
los creyentes, aquellos que ya son de 
Cristo”. ` T 
—Geo. H. French. 


y 


_ Estudios biblicos son mucho más po- 
pulares que reuniones de oración; pero. 
la verdadera oración es un mejor indi- 
ce de la condición espiritual de los cre- 
yentes. Sin despreciar los estudios per- 
sonales y conjuntos de la palabra de 
Dios, o sea, aquellos que contribuyen. 
al desarrollo de la vida en abundancia 
del - Espíritu, ` resolvámonos a aumentar 
las horas consagradas a la oración, apro- 
vechando todas las oportunidades que 
el Señor nos conceda. p 
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Sección de las Hendaia: | 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) ~ 


EL YUGO DE CRISTO 
(Mat. 11:28-30) 


h: ¿Quién entre nosotras no se ha 
deleitado en las dulces palabras de 
este hermoso pasaje? — palabras 
con que el Señor Jesús llama tan 
cariñosamente a toda alma traba- 
_ jada y cargada a hallar descanso en 
él. Cuántas veces en medio de nues- 
tras múltiples tareas y afanes el re- 
cuerdo de ellas nos ha aportado ali- 
viq de la fatiga y refrigerio al co- 
razón sobrecargado. Sin embargo, el 
propiarlas e incorporarlas en la ex- 
—periencia vital de modo' que goce- 
mos en realidad del descanso pro- 
«metido, es algo que quizás muy 
pocas de nosotras hayamos alcan- 


“cado y de aplicarlo a nuestra pro- 
_ pia necesidad personal. 

Notemos desde luego que hay 
-..dos clases de descanso (vs. 28, 29), 
que resultarán de responder a las 
dos distintas invitaciones: “Venid 
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a mí” y “llevad mi yugo”. Podemos . 


decir que el primero es el descan- 


so proporcionado al alma necesita- 


«da, que, sintiendo el peso de sus 
pecados, acude a Cristo para reci- 
bir su perdón y así alcanzar paz 
para su conciencia cargada. Es pro- 

v bable que todas' mis lectoras conoz- 
can ya este descanso por fe en la 
obra redentora de Cristo; descan- 
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zado, Fijémonos nuevamente en. 
estas palabras coy el fin de compe- 
Y 'netrarnos más de su latente signifi- 


so presente y permanente que co- 
rresponde a la “paz con Dios” 


mencionada en Rom. 5:1; alcan-. 


zada por todo pecador que com- 
prende y cree que “Jehová cargó 


en él (Cristo) el pecado de todos 


nosotros” . 


Pero el segundo es- el descanso 


de corazón que resulta de ponerse 
bajo el dominio y la dirección del 
Señor, y ¡cuántos creyentes hay que 
por no estar dispuestos a tomar el 
yugo de Cristo, andan agitados y 
perturbados! ` Su paz fluctúa, no 
descansan continuamente en. el 
Señor, no conocen todavía la: “paz 
de Dios” (Filip. 4:7) como una ex- 
periencia permanente. ; Da 
Ahora, pues, si hemos experl- 
mentado ya el primer descanso, 
por haber respondido a la. invita- 
ción del Salvador ʻa que depositá; 
ramos la carga de nuestros pecados 
al pie de la cruz, ¿por qué no pasar 
adelante a aceptar el yugo de Cris- 
to y así hallar “paz para nuestras 
almas” en medio de las vicisitudes 
de la vida, bajo las cargas pesadas 
que acarreamos como madres, 
maestras, empleadas, etcétera? 
- Y ¿qué significa el yugo de Cris- 
to? Primero, pensemos en. lo que 
es un yugo: un aparato de made- 
ra colocado en el pescuezo de dos 
animales para unirlos en el traba- 


jo, sea en el arado o el transporte- 
de cargas, para cuyo efecto es nece- 
sario que anden'a paso uniforme 
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Además implica sujeción a una vo- 
luntad superior. Pero si el yugo 


está mal hecho, mal sentado, o si 
el buey, por ser nuevo o díscolo, 
no quiere sujetarse, hay fricciones, 
lastimaduras y conflictos, y el ani- 
mal sufre para detrimento de su 
utilidad. 

Cristo nos invita a compartir 


con él las cargas de la vida, a an- 


dar a su lado con paso conforme 
al suyo, y a someternos a la vo- 
luntad del Padre, como él mismo 
se sujetó. Pues él tuvo que llevar 
el yugo durante treintitrés años de 
vida en este mundo, soportando 
cargas de todas clases — trabajos y 
fatigas físicos, pobreza material, 
desprecios € injusticias de parte de 
sus compatriotas y los guías reli- 
giosos, y aun la incredulidad y opo- 
sición de sus propios hermanos —, 
y todo lo supo sobrellevar con 
perfecta serenidad `y paciencia. 
Cristo nos ofrece un yugo “fácil”, 


_bien hecho y acomodado para evi- 


tar las irritaciones y vejaciones. Es 
como si nos dijera: “Yo tengo un 


yugo que me queda perfectamente 


y con el cual he podido llevar todas 
las cargas dela vida humana, y este 


. yugo te. ofrezco para que tú pue- 


das soportar las tyas con igual 


- facilidad”. 


Nótese que el descanso no viene 
de sernos quitada la carga, sino de 
tener el yugo “fácil” con que re- 
sulta la carga “ligera”. Las cargas 


_se nos hacen pesadas y a veces in- 


soportables cuando las resistimos, 


` atribuyéndolas a las. injusticias de 


hombres o cuando dudamos del 
amor y sabiduría del Padre que las 
impone. Pero el yugo de Cristo nos 
aliviana el peso y disminuye la fric- 
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Cristo el manso y humilde de co- 


. remos no solamente de su bendita. 


ción porque está “forrado”. (diga- 
mos) con la mansedumbre y la hu- 
mildad que él mismo practicó en 
toda su vida aquí. En este mismo - 
capítulo 11 de Mateo vemos ma: - 
nifestada aquella perfecta manse- 
dumbre que, sufriendo bajo las 
contradicciones de hombres per- 
versos y maliciosos (vs. 16-19), no 
da ninguna muestra de enojo o 
merecida condenación, sino se con- .: 
tenta con responder: “La sabidu-, ~- 
ría es justificada por sus hijos”. < 
Luego con perfecta humildad él - 
tomó el lugar de completa depen- ` 
dencia del Padre. y de conformi” 


dad con su santa voluntad, dicien- 


do (v. 26): “Así Padre, pues que. ` k 
así agradó en tus ojos”. 

Ahí está el secreto de la sereni- 
dad y paz imperturbable: la man- 
sedumbre (exenta de todo enojo y 
resentimiento) en el trato con el: 
prójimo, y la humildad (nada de 
orgullo œ voluntad propia). delan- 
te de Dios. Esto es lo que Cristo 
ofrece a todo creyente “cargado”: < 
el bendito descanso de corazón ex- <+ 
perimentado por los que hanc 
aprendido a llevar el yugo de“ 


razón. Así marchando al lado de 
nuestro Señor, bajo: su yugo, goza- 


compañía, sino también de su for- : 
taleza y su dirección bajo todas las- 
cargas de la vida, sea en la esfera i 
familiar o social, sea en el trabajo ' 
secular o sea en la obra del Señor. 
Este descanso es para ti, hermana 
mía; sólo te queda responder a su 
invitación amorosa, “Venid a mi”, 
y luego “llevad mi yugo”... Y. 


aprended de mi”. 
PAG por M. L. de Airth 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 


F.€.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


PENIEL 
(Génesis 32:22-32) 


Peniel quire decir “cara de 


Dios”. Jacob le puso este nombre Pa 


SU 


cibió la deseada bendición, por- 
que se le dijo: “No se dirá más tu 
nombre Jacob, sino Israel: porque 
has peleado con Dios y con los 
hombres, y has vencido”. El nom- 
bre Israel quiere decir “Principe 
con Dios”. 

Uno de los primeros cambios 
en nuestro héroe se ve en el mis- 
mo nombre que él dió a ese lugar. 
Le llamó “Peniel: porque vi a 
Dios cara a cara, y fué librada mi 


tojo suyo. Resistiendo por tanto 
tiempo a su combatiente, por fin 
éste tuvo que herirle para escar- 


. mentarle. No obliguéis a Dios a 


hacer lo mismo con vosotros. 

A vosotros que no sois conver- 
tidos todavía, Dios quiere cambiar 
vuestro nombre de “pecador” en 
“hijo”, y escribir vuestro nuevo 
nombre en el libro de la vida del 
Cordero. Sólo por confiar en el Se- 
fior Jesús y su sacrificio en la cruz 
podéis ser cambiados de naturale- 


alma”. No le dió algún nombre 


porque allí tuvo un encuentro con o 
que pudiera haber destacado su. 


e 
Dios y llevó los resultados físicos y La 


za y de nombre. 


espirivaales de este encuentro por 
toda su vida. Es notable cómo Ja- 
cob dió nombres a varios lugares. 


Os acordáis de su hermoso sueño . 


| en un lugar al cual puso el nom- 
bre. de Bethel, que quiere decir 
E£casa de Dios” Veinte años des- 
ués le salieron al encuentro án- 
eles de Dios, y llamó el nombre 


ho: “El campo de Dios € es este”. 
m al fin de este capítulo, lee- 


He Dios”. Jacob parece estar pro- 
ésando en su conocimiento de 
¿Dios o en su acercamiento a él. 
|. Antes de tener este último en- 
¿cuentro, Jacob hizo pasar a toda 
su familia y todo lo que tenía al 
potro lado del arroyo Jaboc. Luego 
Ése quedó él solo, y esa noche luchó 


¿El poderoso. luchador era un ser 
‘divino en forma de varón. A pesar 
ide eso, Jacob le resistió toda aque- 
¿lla noche hasta que este gran per- 
Esonaje le tocó y se descoyuntó el 
muslo de Jacob mientras luchaba 
Econ él. ¡Qué singular escena habrá 


con él un varón hasta rayar el alba. 


sido aquella! Jacob no se rindió 
hasta perder sus fuerzas físicas por 


“un toque, no más, de su celestial 


combatiente. En este momento Ja- 
cob, sintiendo que se iba su opor- 


“tunidad, adhiriéndose al visitante. 


divino, le dijo: “No te dejaré si no 


‘me bendices”. Ahora no le impor- 


taba nada que hubiese podido re- 
sistir por tanto tiempo; su único 
afán era no perder la bendición 
divina. 


¡Qué cambio hubo en el cora- 
zón de Jacob al terminar esa lu- 
cha! No sólo su carácter, sino tam- 
bién su nombre fué cambiado. Pri- 
meramente tuvo que confesar que 
su nombre era Jacob, que significa 
lo que era por naturaleza huma- 
ùa, “suplantador”, uno que obra-., 


ba con artimañas. En seguida re- 
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propio triunfo, sino uno para en- 
salzar la gracia de Dios en haber- 
le preservado la vida. Luego lee- 
mos que le salió el sol después que 
hubo pasado a Peniel. Parece sig- 


. nificar que el sol también brilló 


en su alma después del encuentro 
de esa noche, aunque andaba ren- 


gueando. Siempre brilla el sol en . 


el alma de quien tiene comunión 
con Dios, aunque de otra mane- 
ra tuviese que sufrir algún incon- 
veniente. 


Queridos niños, algunos de vos- 
otros tenéis suficiente. edad para 


entender “lo que os voy a decir. 


¿Habéis tenido la experiencia que 
tuvo Jacob de estar a solas con 
Dios? Allí encontró la mayor cri- 
sis de su vida. Allí perdió esa va- 
na confianza propia, y aprendió 
su completa debilidad y la necesi- 


dad de absoluta confianza en Dios 


solamente. No olvidéis que no era 


que Jacob luchaba con su divino 


visitante, sino que éste luchaba 
con él para enseñarle, sin duda, 
cuán. inútiles eran sus propias 
fuerzas. Hasta entonces Jacob ha- 
bía dirigido su propia vida al an- 
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—Helen H. M. de Wain: 


1 


CONCURSO ' 


Los niños-de la República Argentina y paí- , , 


ses limítrofes manden sus contestaciones a la 
Sra. H. H. M. de Wain (CONCURSO), B. de 
Irigoyen 432, Junín, F.C.N.G.S.M., Prov. de 
Buends Aires, antes del 31 de julio de 1954; 
los de otros países, antes del 30 de septiembre 
de 1954. Niños de hasta 11 años de edad con- 
testen Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 
a 6; de 15 a 17 “años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1) Apoc. 3. ¿Qué hace Dios con todos los 
que ama? i z 


2) Prov. 3. ¿4 quiénes castiga el Sefñorf 


3) Hebreos 12. ¿Por qué no se debe menos- 
preciar el castigo del Señor? 


4) 2 Cor. 5. ¿Qué ha hecho Dios para los 
„que, están en Cristo? 


5) 2 Cor. 4. ¿Por qué no debe desmayar el 
creyente que sufre? 


6) 2 Cor. 12. ¿De qué manera reaccionó Pa- - 


blo en sus flaquezas? 


7) Job 42. Después de estara solas. con Dios, ` 


¿qué le respondió Job? 


8) Juan 20. ¿Cómo se produjo una crisis en: 


la vida de Tomás? 


Este mes felicitamos a Elisa H. Gomar, Mi- 
guel Leccese, Noemí Rivero, Lauro- Sallum, Ra- 
quel Crucianelli, Mónica Ebert, Gladys Soler, 


María Anello, Marta Curado, Victoria Pastor y 
- José Budetta.. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


: A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Angel Machado 870, Córdoba 


| 
FORMOSA 
i 


La población de la isla se calcula aho- 
ÁS en ocho millones más o menos; cer- 
ca de seis millones o han venido de la 
China o son descendientes de chinos. 
Después de cincuenta años en manos de 
los japoneses, Formosa nuevamente for- 
ma parte de la China. Habrá, posible- 
mente, unos setenta mil cristianos en 
la isla, aunque la mayoría de los habi- 
tantes practican una mezcla de budis- 
mo y taoismo que era la religión de 
sus antepasados, y se nota más la ido- 
atría y la superstición aqui que en la 

“[¡Chiná misma. 
|, Antiguamente existían en la isla ca- 
“kadáyes de cabezas, llamados por ` los 
hinos “gente de la montaña elevada”, 
pero ya han dejado esa costumbre. De 
esta gente hay unos ciento sesenta mil, 
Hivididos en . siete- tribus. Se ocupan 


brincipalmente en la agricultura y en- 


Emos. Constituye esta gente primitiva 
¿guna prueba más, de las tantas, del po- 
.der transformador del evangelio de 
Cristo. 


¡'THAILANDIA 


| El siguiente incidente en la vida de 
¿Una obrera en la viña del Señor reve- 
la la desesperación de los que están sin 
F esperanza en Gristo. Dice: nuestra her- 
- mana: “Terminaba de atender a un 
' grupo de enfermos, cuando oí a uno 
¿que llamaba a la puerta, diciendo: “¡No 
¿“hay lugar donde puedo tener confian- 
“za; no hay nadie en quien puedo con- 
fiar. Me muero!”. El clamor désespera- 
E do se repetía. 

y 
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“Abriendo- la puerta, vi a un ancia- 
no apoyado junto'a la puerta. Su ros- 
tro estaba pálido y marcado con el do- 
lor. Había caído del caballo y tenía 
una costilla rota y estaba Heno de gol- 
pes. Cuando le hice pasar adentro, to- 
davía clamaba: “¡No tengo esperanza; 
“no hay nada en que confiar; me mue- 
“ro!”, Mientras le atendíamos, le exhor- 
taba a confiar en el Salvador, Aquel 
en quien podría apoyarse, un lugar de 
relugio. Mientras descendía por el ca- 
mino, no se oía más aquel clamor de- 
sesperante. Pero yo pensaba en la apli- 
cación de ese clamor a estas pobres al- 
mas todavía en la oscuridad y sin Cris- 
to, la Luz del mundo. Al pie de la 


cuesta donde tengo la casita, está la- 


aldea de Yau. La mayoría de las fami- 
lias podrían hacer eco del clamor del 
anciano. Todavía no han encontrado el 
refugio en Cristo. Lo único que ,saben 
hacer es cantar a los demonios y ofre- 
cer en sacrificios cosas que buena falta 
les hacen a ellos mismos. ¡Cuántos pue- 


“blos en Thailandia se encuentran en 


la misma desesperante situación!”. 


BORNEO 


En la parte occidental del pais hay 
muchísimos emigrantes chinos cuya ido- 
latría ejerce una gran influencia en la 
vida .de los nativos. Ya se celebra la 
“Fiesta de las Linternas” en honor de 
los dioses. En Singkawang se celebró ha- 
ce poco la fiesta más grande en mu- 
chos años y en la cual miles de perso- 
has se colocaron en la calle para pre- 
senciarla. Había miles de malayos ma- 
hometanos que también lo contempla- 
ron pero con desprecio. La atracción 
principal es un grupo de dieciséis hom- 
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bres vestidos como diablos y sentados 
cada uno en su trono. Cada uno esta- 
ba en un estado hipnótico, sus ojos fi- 
jos. Sus mejillas estaban. traspasadas de 
largas agujas, entrando por un lado y 
saliendo por otro. La procesión era más 
de un kilómetro de largo, y todos los 
participantes eran chinos. En puntos de- 
terminados los hombres hipnotizados se 
bajaban de sus tronos para bailar de- 
lante de una especie de altar. Muchas 
de las personas que lo presenciaban se 
arrodillaron y golpearon sus frentes en 
el suelo. Todo esto trae a la memoria 
las palabras del Señor: “Yo soy la Luz 
del mundo; el que me sigue, no anda- 
rá en tinieblas”. 


ASSAM 


En Assam los konyak se exponen a la 
persecución cuando reciben a Cristo co- 
mo Salvador. En dos de las aldeas los 


- caciques amenazaron con expulsar a los 


pequeños grupos de creyentes; pero a 
pesar de la amenaza en una aldea don- 
de había solamente tres familias de cre- 
yentes, dentro de dos meses el núme- 
ro había aumentado a veintidós. Pero 
en la otra aldea la persecución era tan 
severa que ocho de las trece familias 
volvieron a su paganismo, mientras las 
cinco familias fieles fueron privadas de 
su provisión de arroz. Cuando creyen- 
tes fuera de la zona lo supieron, ellos 
acudieron a su ayuda y les mandaron 
provisiones. = 


AFRICA 


Los hermanos que sirven al Señor en 
Angola dicen: “Hemos regresado de una 
jira de cinco semanas hasta las minas 
de diamantes. Un predicador- nativo, 
Hushi, a quien Dios ha utilizado en su 
propia tribu, nos acompañó y fué de 


-mucha ayuda. Celebramos un prome- 


dio de cuatro reuniones por día, alcan- 
zando noventa y cinco aldeas y centros 
de evangelización. Más de cien creyen- 


_tes fueron bautizados, e igual número 


profesaron fe en Cristo o fueron res- 
taurados. En la zona de las minas se 
notan los extremos. Hay mujeres ves- 


DEL CREYENTE 


tidas a la última moda, y otras que to- 
davía llevan en sus oídos o narices ador- 
nos nativos de madera o paja. Se ven 
barrios modernos y barrios paganos con 
todos sus ídolos. 


“Tuvimos un domingo de bastante ac- 
tividad cuando, después de una reunión 
de bautismos en el río, unos setecien- 
tos creyentes se reunieron para hacer 
memoria del Señor en el rompimiento 
del pan. Claro que se encontraban re- 
presentadas varias asambleas; se encon- 
traban presentes cien evangelistas nati- 
vos y sobreveedores para conversar so- 
bre problemas, y métodos para robuste- 
cer a las asambleas y aumentar la espi- 
ritualidad.” > 


MEJICO 


El informe siguiente no es tan fresco, 


¡pero no por eso pierde su valor como 


estímulo a la oración. Nuestros herma- 
nos en Orizaba circularon más de dos 
millones de ejemplares de “El Sembra- 
dor” durante el año pasado en todo el 
mundo de habla española. De veinticua- 
tro distintos folletos imprimeron un mi- 
llón de ejemplares, y dos millones de 
páginas “de libritos varios. Un total de 
quince millones de páginas de lectura 
para guiar a las hambrientas y perdidas 
almas a los pies de Aquel que puede 
salvar y satisfacer. Las cartas recibidas 
diariamente por nuestros hermanos tes- 
tifican de que la obra no es en vano. 


¿Oremos por que la palabra así sembra- 


da por nuestros hermanos en Orizaba 
sea abundantemente prosperada. 


AA AqAAK<X< — KA 

La iglesia que procura espiritualizar 
el mundo, muy pronto hallará que el 
mundo. la ha secularizado a-ella; igual 
cosa le puede suceder a un creyente: si 
no se cuida; trigo y cizaña son incom- 
patibles. Evangelicemos al mundo en 
la forma que lo ha mandado el Señor, 
guardándonos separados de las tinieblas 
de los vicios y de la religiosidad profe- 
sante; pero allegándonos a ellos para 
entregarles fielmente el mensaje de sal- 


t 


vación. 


NOTAS Y 


MENDOZA (Calle Olascoaga) 


Los hermanos de la calle Olascoaga, 
en anticipación a su conferencia anual, 
realizaron una serie de reuniones espe- 
ciales de evangelización a cargo de nues- 


tro muy estimado hermano el Dr. N. O. 


Hamilton. Las reuniones estuvieron bien 
concurridas todas las noches, notándose 
el poder del Espíritu Santo qn la pre- 
dicación, manifestándose en la salvación 
de preciosas almas que aceptaron a Cris- 
to como único y suficiente Salvador, y 
los hermanos han sido muy animados. 
. —Nicolás. A. Daniele. 
To 
CONFERENCIA ANUAL , MENDOCI- 
! NA, .1954 (Semana Santa) - 
j l 
l En un ambiente muy bueno, en el 
`; cual se notó la presencia y dirección del 
: Espíritu Santo, desde un principio y 
hasta el fin, se realizaron. las conferen- 
cias mendocinas, a cargo de los herma- 
nos de la calle Olascoaga, y en comu- 
nión con los de Luján de Cuyo. El lo- 
cal fué totalmente colmado por la con- 
currencia los tres días, debiendo los her- 
manos agregar bancos en el patio y en 
el corredor. Se hicieron presentes en las 
mismas los hermanos de las asambleas 
de San Rafael, San Martín, Ingeniero 
Giagnoni, San Juan, San Luis, las pri- 
micias de Tupungato (dos matrimonios) 
. y algunos hermanos de Córdoba y San-' 
«tiago del Estero, y en pleno la asam- 
blea de Luján de Cuyo. i 


Los mensajes fueron muy acertados. 
Es de notar que aunque hubo platafor- 
ma libre, los temas versaron todos sobre 
la formación de la iglesia y su edifi- 
cación”. Las reuniones comenzaron el 
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jueves par la noche con una palabra de 
bienvenida, prosiguiendo el viernes y 
sábado por la tarde, celebrándose la ce- 
na del Señor el domingo por la maña- l 
na, en un espíritu de reverente adora- 
ción a Aquel que es siempre digno. Des- 
pués las reuniones continuaron Hasta la 
noche, ` finalizando con un mensaje de 
invitación a las almas que aun vagan 


sin Dios, dos personas haciendo profe- 
sión de fe. 


Hemos compartido con los hermanos 
de Mendoza momentos muy agradables 
y pudimos comprobar una vez más su 
espíritu hospitalario. 


—Nicolás A. Daniele. 


TUPUNGATO (Mendoza) 

Los hermanos de Luján de Cuyo te 
niendo en sus corazones el deseo de ex- 
tender el testimonio del Señor, hace 
aproximadamente tres años han ido pe- 
diódicamente a la Villa de Tupunga- 
to, visitando familias, repartiendo fo- 


` lletos, haciendo colportaje y realizando 


reuniones caseras. Viendo sumo interés 
en la población, los hermanos creyeron 


- conveniente comenzar un testimonio 


efectivo en ese lugar, y a tal fin se pro- 
curó la adquisición de un salón, el cual 
no fué: posible conseguir; “entonces se 
resolvió edificar un local. Gracias al Se-- 
ñor, el deseo se convirtió en realidad 

y en la fecha ya se halla en construc: 

ción, estando el «trabajo bastante ade- 

lantado. 


De una manera especial el Señor, que 
conoce todas las necesidades, ha pro- 
visto para esta Villa un obrero que de- 


dedicará todo su tiempo a Tupungato: 


no sólo a la Villa, sino a toda la ex- . 


EL SENDERO 


en Bernal, provincia de Buenos Ajres. 
Nuestros hermanos, sintiendo en sus CO- 
razones el Hamado del Señor para co- 
laborar con los hermanos de Luján de 
Cuyo, se han trasladado con su fami- 
lia a Tupungato, donde ya se han ra- 
dicado. 

El Señor en su gracia está c 
en la salvación de almas, y es maravi- 
llosg ver el gran interés despertado en 
la Villa en varias familias. 

Apreciargmos profundamente las ora- 
ciones del pueblo de Dios en favor de 
este nuevo testimonio y de nuestros €s- 
timados hermanos don Nicolás y señora. 


“obrando 


—Francisco Zinna. 


NOTAS DE LA DIRECCION 


_La Dirección agradece a todos los 
estimados hermanos que nos mandan 
artículos para su publicación, Recuer- 


den los tales que su ministerio escrito 
alcanza un auditorio numéricamente Im- 


portante. 


—Nos decía un estimado hermano ha- 

: ce poco que se ha afanado por conse- 
uir volúmenes. de años pasados de EL 

' SENDERO DEL CREYENTE y que se 
goza en leer sus artículos. Desea adqui- 
rir todos los tomos, desde el número 


uno. 


—Recuerden los lectores que publicar 
“una revista como la nuestra no es cosa 
fácil. Es mucho el trabajo de los di- 
rectores, más el de los administradores, 
y mucho el de los agentes; pero, ¿qué 
diremos de los hermanos que escriben? 
Su trabajo les cuesta muchas horas de 
pensar y de preocupación, que les re- 
duce sus horas de reposo, y, Como lo 
saben nuestros lectores, todo ese mu- 
cho servicio lo hacen sin cobrar remu- 
neración monetaria alguna; es un ser- 
vicio para el Señor y sus hermanos y 
los lectores en general. 


—Agradecemos a todos los que nos 


DEL CREYENTE 


RIAS 


han escrito demostrando su aprecio por 


las series de artículos que se vienen 
publicando este año, o sea, sobre las 
virtudes del Señor Jesucristo, Y respec- 
to a lecciones que se recogen de las vi- 
das de ciertos reyes de Israel y Judá. 
De nuestra parte agradecemos a los her- 
manos que han escrito hasta ahora los 
correspondientes artículos, como tam- 
bien a aquellos que han prometido man- 
darnos los escritos futuros. Que el Se- 
ños les bendiga. 


—En nuestro concepto el número de 
mayo ppdo. de nuestra revista era muy 
bueno en lo referente a la enseñanza de 
sus artículos. 


_Las cuatro secciones mensuales —la 
de las Hermanas; la para Niños; la de 
Noticias de Otras Tierras, y la de No- 
tas y Noticias, siguen siendo muy. apre- 
ciadas. Damos gracias a las hermanas Y 
hermanos que con tanta constancia p 
. atienden a esas secciones. 


--Tenemos en preparación para un 
futuro cercano artículos —pequeñas bio- 
grafias— muy instructivos para la sec- 
ción Carrera acabada — fe guardada. 


—La dirección ' solicita las oraciones | 
de cada lector a favor de la revista. 
Oren para que sea guardada fiel a su 
tradición de sana y edificante doctrina; k 


—No haremos caso a comunicaciones | 
anónimas. Si aquellos que nos han est? 
crito en esa forma nos dan sus nombres - 
y direcciones, tomaremos en considera. 
ción sus quejas O pedidos. 

_Fstamos muy agradecidos a nuestros. 
lectores y agentes por la ayuda que nos . 
han dado; pero les pedimos que conti- 
núen su buena obra, porque todavía no : 
hemos alcanzado nuestra meta, en lo que 
a cantidad de suscriptores se refiere. : 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—Las últimas noticias que hemos rẹ- 
cibido respecto a la esposa del herma-”- 
no Tremiett, de Salta, : eran alentado- > 
ras: ella ha mejorado algo. E 
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FALLECIMIENTO 


| Rosario (Salta 2339). Casi repentinamen: 
te fué a estar con el Señor, a quien amaba 
y servía con fidelidad, nuestra estimada herma- 
ha Estela Sara Dellafiore de Sele, el día 19 
ide mayo pasado. Fué convertida en su juven- 


[tud y siempre anhelaba hacer algo para su 
bendito Salvador, con quien ahora se halla dis- 
frutando en el hogar celestial. Para su atri- 
bulado esposo e hijo y demás parientes, roga- 
mos el consuelo y la más rica bendición de 


Dios. 


—Han regresado de Gran Bretaña, el 
hermano don Juan Clifford y su espo- 
sa doña Lucy H. de Clifford. Bienve- 
nidos. l 


—Nuestro director, don Gilberto M. 
J. Lear, ha tenido momentos de gran 
gozo en su visita al Norte del pais. 
Laş reuniones efectuadas eran anima- 
doras. : 


“¿Ha estado enfermo nuestro adminis- 
trador, don David: O. Somoza; pero 
gracias a Dios está mejorando. 
* Hemos recibido buenas noticias del 


dl hermano don Samuel A. Williams. 


—Don Guillermo B. Jack y su espo- 
l sa, doña Perla M. de Jack, esperan re- 
} gresar al país en noviembre próximo. 
Tenmgámoslos en oración ante el Señor. 


_La señorita Grace Strachan ha re- 
gresado de Alta Gracia, Hállase algo. me- 
jorada; pero no bien. 


—Hállase mejorado de su operación 
el estimado hermano, don "Nicolás 


Doorn. 


BUENOS AIRES (Brasil 1750): 


El sábado 5 de este mes se realizó 
en el local de referencia, que se ha- 
llaba repleto de hermanos y hermanas 
deseosos de oir los mensajes, una rē- 
unión con el fin de hacer reefrencia a 
los sucesos de actualidad, o sea, a las 


afirmaciones de haberse efectuado sa- 


nidades y curaciones en grandes reunio- ' 
nes llevadas a cabo en canchas de fút- 
bol. Los oradores fueron los hermanos 
Juan Wilson y Walter B. Pender, quie- 
nes hicieron citas de las Escrituras alu- 
sivas al asunto, demostrando que el 
mensaje que nos ha sido entregado por 
el Señor es la predicación del evange- 
lio de gracia y. salvación, y nO el de 
sanidades, sin negar, por supuesto, que 
Dios ha efectuado, y efectúa, muchos 
casos de sanidades, dentro de su santa 
voluntad; pero que la forma espectacu- 
lar que ha sido presenciada no tiene 
aprobación bíblica. No olviden los. cre- 
yentes que estas señales puedén ser 
aquellas que la Biblia nos dice que se 
manifestarán en los últimos tiempos, 
que, por cierto, no son de Dios. í 


REUNION PERIODICA 
DE ENSEÑANZA 


La ` segunda reunión de la serie de 
este año, que tuvo lugar el lunes, 10 


de mayo ppdo., inició un estudio com- - 


puesto de «seis lecciones respecto a la 


iglesia del Señor y prácticas correctas ` 


en ella de acuerdo a las. Escrituras. El 
estimado” hermano Walter T. Bevan, 
de Santa Fe, nos habló trayendo a nues- 
tra consideración muy acertadas ense- 
ñanzas sobre el tema: “Los creyentes son 
de Cristo: a) por haber sido compra- 
dos por sangre; b) por serle dados por 
el Padre; c) por ser hechos miembros 
de su cuerpo místico, por la operación 
del Espíritu Santo”. El hermano apoyó 
su enseñanza mediante numerosas Citas 
de la palabra de Dios, que demostra- 
ban el conocimiento profundo que tie 


ne de esa palabra, que explicó con cla- 
1.4 oe i + š 
ridad y convicción. Como hemos dicho, 


el tema es un prefacio a los capitulos 
futuros, Dios mediante; un preámbulo 
que hizo arder de gratitud el corazón 
de los creyentes, preparándolos para re- 
cibir las enseñanzas respecto a deberes 
y prácticas que surgirán de las próxi- 


(Continúa en la página 159) 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


“. La preparación de este 
Fechas . número de nuestra revis- 
Históricas ta se realiza entre dos días 
consagrados por la Nación 
como feriados que señalan hechos tras- 
cendentales en la marcha del país hacia 
su soberanía, la dignidad de una patria 
enhiesta y pujante. 
La primera fecha a que nos referi- 
mos es. el 20 de Junio, en que se con- 


memora -la creación, por el general Ma- 


nuel. Belgrano en 1812, de la' bandera 
argentina, enseña de libertad y honor. 
El firmamento. dió: color a dos de sus 
fajas; y- sus ambos colores simbolizan a 
una potencia que reconoce en. Dios 
arriba la sola fuente de todo bién y di- 
rección, y que ostenta el noble distin- 
"tivo de una intachable historia. Sigan 
los “argentinos por este camino, por 
cuanto, como dice la palabra de Dios, 
“la justicia ensalza a la nación; mas el 
pecado es la afrenta de los pueblos”. 
(Prov. 14:34.) En los colores patrios el 
cristiano ve dos hermosas figuras que 
aparecen en el antiguo tabernáculo de: 


- Israel y en las vestiduras sacerdotales 
de Aarón. El azul y el blanco háblan, 


respectivamente, de- nuestro Señor Jesu- 


-Cristó en su: naturaleza divina, como lee-- 


mos: “El Verbo era Dios” (Juan 1:1, 14, 


18), y en la perfecta justicia y pureza 


de su carácter y conducta como Hom- 


' bre, e “Santo y el Justo”. . (Hech. 


, hablar. del -desgobernado afán des. va 


pero basta con limitarnos.a nuestra pro: 


3:14.) Paralelamente, nósotros lòs cre. 
yentes somos por gracia hechos hijos 
de Dios, y: nos incumbe vivir justa e: f 
irreprensiblemente. a 
La otra fecha que recordamos es el” 
9 de Julio, cuando jubilosamente se” 
celebra este año el-1389 aniversario dé*“* 
la declaración de la independencia ma- . 
cional. ¡Tucumán! ¡Cuánto evoca al 
corazón argentino! Y en el orden espi- 
ritual, con gratitud encontramos pro-*| 
clamada la emancipación del pueblo | 
de Dios. ¿Quién volverá a colocarle los pk 
grillos? Mas ahora, “librados del péca-" 
do, y hechos siervos a Dios”, debemos 
“estar firmes en la libertad con - que 
' Cristo nos hizo libres, y no volver otra 
vez a ser presos en el yugo de servi: 
dumbre”. (Rom. 6:22; Gál. 5:1.) 
Así hallamos en la Biblia los ven: 
turosos fastos de la iglesia del Señor::”" 


, ¿ En el capítulo_4 de su 
Los días segunda carta a “Timotéo 
en que el apóstol predijo que 
a A en los postreros eli- 
Cmos grosos días los koo: 
se caracterizarian por ser, además de.ma-: 
los en otras formas, “amadores de los dez: 
leites más que de Dios”. . Podríamos: 


nas alegrías y diversiones que se ve ac 
tualmente- en todas- partes del “mundo, 


pia “capital. Grande,-:opulenta «y. «bella; 
la ciudad de Buenos Aires presenta sobre: 
su admirable faz los feos lunares de mu 
chos establecimientos de. inútil- entrete 
nimiento o lugares de torpes distracci 


ar 


nes. ¡Y todos éstos COn ávidas - bolete- 
rías en las cuales multitudes de almas 
ilusionadas pagan cualquier precio © 
` gratificación con tal de recrearse necia- 
-mente por un rato! 

En Ezequiel 16:37 Jehová dice a Je- 
rusalem: “Yo junto todos tus enamo- 
rados con los cuales tomaste placer”. En 
1 Timoteo 5:6 leemos: “La que vive en 
delicias, viviendo está muerta”, y €n 

Santiago 5:5: “Habéis vivido en deleites 


sobre la tierra, y sido disolutos”. Los 
placeres, que la gente hoy tanto busca 


consisten, pues, en el vicio, la volup- - 


“tuosidad y el lujo. La mujer “delica- 
da” de Isaías 47:8, Babilonia, significa 
literalmente los que están “entregados a 
deleites”, y en Tito 3:3 Pablo recuerda 
que nosotros antes vivíamos “sirviendo a 

* concupiscencias y deleites diversos”: así 
las atracciones sin espiritualidad domi- 
+) nan y esclavizan, haciendo que las per- 
|. sonas que beben su suave pero contami- 
nado néctar no sean abrevadas del to- 
rrente de las - puras delicias de Dios. 
© «Pon tu delicia en Jehová, y él te dará 
+. las peticiones de tu corazón”, dice Da- 
vid: mientras el insensato toma las apa- 
A riencias por realidades, el cristiano “en 
2 verdad es alimentado”, y “su alma se 
© deleita con grosura”. 


te 


E Si Indochina llegara a ser 


Indochina ocupada por la China co- 
munista o por fuerzas que” dependen 
de ésta, 1O es seguro que con ello ter- 
minaría la actual lucha en dicha penín- 
sula; al contrario, la llaga de subver- 
sión podría ir «extendiéndose sobre una 
muy grande parte del cuerpo asiático; 
pues, por de pronto, los chinos quizá 
“intentaran recobrar la isla de Formosa: 
y las colonias de Hong-Kong y Macao, 
territorios que antiguamente eran su- 
yos y que hoy están bajo otras bande- 
“ras. Si esto sucediera y los rojos tu- 
vieran éxito en su empresa, ¿habría 
“ entonces sosiego en Asia? No se puede 
“asegurarlo; más fácil es creer que los 
sentimientos rebeldes y antioccidentales 
en otras partes del continente introdu- 
` cirian la tercera etapa de una. terrible 


expansión que sólo la intervención de 
Dios podría detener. Sea como fuere, 


la palabra profética habla de ser “pre- 


parado el camino de los reyes de Orien- 
te” (Apoc. 16:12), y no debe sorprender- 
nos si la voz oriental se empieza a oír 
más fuerte en el parlamento mundial. 

Cuando uno piensa en los intermina- 
bles conflictos raciales, políticos y religio- 
sos de esa inmensa, abigarrada e intran- 
quila población oriental, se recuerda lo 
dicho por Isaías (57:20, 21): “Los im- 
pios son como la mar en tempestad, que 
no puede estarse quieta, y sus aguas arro- 
jan cieno y lodo. No hay paz; dijo mi 
Dios, para los impíos”. Pero,.en este vas- 
to y agitado mar humano del Asia, ¿no 
hay algunas pequeñas islas de comunión 
y fraternidad? Sí, gracias a Dios, las hay, 
y ellas. son las iglesias formadas por 
nuestros hermanos en la fe, fisicamente 
de tez amarilla o morena, pero con al- 
mas emblanquecidas en la sangre del 
Cordero. Dios tiene muchos santos en 
aquel mundo pagano; roguemos que su 
número siga creciendo mientras el cie- 
lo internacional se vuelve más y más 
oscuro. 

¡Coréa, Indochina, Asia! ¿Serán siem- 
pre pobres y hollados pueblos, perpe- 
tuamente victimas de explotaciones € 
intrigas de dentro y de fuera? No; viene 
tiempo en que grandes vendrán del 
oriente a Sión para postrarse delante 
del gran Rey y tracrle presentes, cuan- 
do Cristo dominará de mar a mar y flo- 
recerá la justicia. “Benditas serán en 
él todas las gentes.” (Salmo 72.) 


El hombre “natural” es un inconver- 
so; el “carnal” es un cristiano munda- 
no, que no ha entrado en las bendicio- 
nes de la abundante vida espiritual. El 
hombre “espiritual” es aquel que dis- 
fruta de aquello que se describe como 


“justicia y paz y g0z0 en el Espiritu ' 


Santo”. El cristiano carnal es semejan- 
te a Lázaro al salir de la tumba, “ata- 


das las manos y los pies con vendas”... 
Hay muchos cristianos qué huelen- tov. 
davía de ropas sepulcrales. E 
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ALGUNAS VIRTUDES SUYAS 


“Dios es el que con virtud me corrobora” ` 2d 
(2 Sam. 22:33) o 


7) Su Compasión 
La compasión es, en realidad, 

sublime, y el Señor Jesucristo la 

ha demostrado desde antes de ve- 


nir a este mundo. Si dejó el cielo 


donde estaba, digamos cómodo, y 
convino con su Padre Dios descen- 
der a este mundo, ha sido porque 
fué movido a compasión por todos 
nosotros que estábamos muertos 
en delitos y pecados. Descendió a 
la tierra sabiendo lo que iba a te 
ner que soportar y sufrir; deter- 
minadamente a hacerse pecado, 
llevándolo sobre sí mismo, cosa 
-que le era tan abominable, pues 
su santa “alma y su incontaminada 


vida habían aborrecido en perfec- 
ción suma el pecado que alejaba 
al ser humano de Dios. Pero sa- : 


biendo que nadie podía, ni en el 
cielo, ni en la tierra, trocó su bien- 
estar por los sufrimientos por la 
suma compasión que tenía de la 
raza perdida. 

. Consideremos algunos aspectos 
de su-compasión, palabra que la 
define el diccionario así: “Afecto 
del alma que nos obliga casi in- 


- «voluntariamente a participar de al- 
-gún modo del dolor, aflicción o 


pena de -otro”. E a f 
“Vi d 1 P e ; 
lendo las gentes, tuvo com- 


por Jerónimo A. Callejas 


pasión” de ellas; porque estaban 
derramadas y esparcidas como 
ovejas que no tienen pastor.” 
(Mateo 9:36.) "¡Qué cuadro más 
triste se presenta delante del Set 
ñor! ¡Cívánto pesar habrá sentido 
al ver a las gentes hechas a la imar 
gen de Dios, que han descendido». 
a un nivel tan bajo! Las ovejas 
que no tienen alma que salvar 
que en general poseen un redilk 
tienen quien las cuide, quien lág 
alimente, quien mire por ellas | 
las proteja, y las gentes en la 
manos del diablo están por sul 
propia culpa “derramadas y espá 
cidas como ovejas que no tienen' 
pastor”, abandonadas y expuestas 
a los miles de peligros y peligros 
eternos de perder sus preciosas: 
almas. El Señor, movido a mise- 
ricordia, ha venido para salvarla: 
pastorearlas y para que tengan f 
nalmente un solo redil. y un solo 
pastor. Cada cuadro que el Señor 
nos presente, con verdadero cono- 
cimiento de causa, lo hace en for- 
ma tan resaltante que hace pensar 
profundamente en. lo que ` nos 
quiere enseñar y poseemos, hasta 
donde podemos, algo del sentir de 
nuestro Señor. Más adelante ve 


un gran gentío, e igualmente se 
compadece de él y sana a los en- 
fermos. (Mateo 14:14.) Aquí no 
sólo vemos su compasión, sino que 
además pone en práctica esa vir- 
tud que le era propia, de sanar, 
dar verdadera salud a los enfer- 
mos. Y en cuántas otras oportuni- 
dades ha hecho lo mismo; verda- 
deros prodigios, sanando enfer- 
mos: leprosos, ciegos, sordos, mu- 
dos, poseídos de todos los defectos 
corporales, e incluso echando de- 
—monios. Su persona y su virtud es- 
taban allí para sanar. ¿Todo por 
qué? Porque tenía gran compasión 
y misericordia de las almas ator- 
mentadas, a quienes él amaba y 
anhelaba rescatarlas de las garras 
del” diablo. -¡Qué grandioso es 
: nuestro Señor, y cómo se agiganta 

su bendita persona delante de 

nosotros! i 


Pero es maravilloso notar que 
hacía tanto y se sacrificaba hasta 
lo inconcebible por los demás, 

“pero mada hacía para sí mismo. 


Nunca ejerció su poder en bene-. 


ficio propio. Así le vemos resuci- 
tando "muertos, movido a compa- 
sión hacia quienes los lloran. Ve, 
en aquella noche triste de su 
prendimiento, a sus enemigos que 
vienen con Judas a la cabeza, y 
- pudiendo aprovechar para escon- 
derse O escaparse, les sale al en- 


cuentro; y con aquellas palabras: 


“¿A quién buscáis?” y “YO SOY”, 
derrota a sus enemigos, quienes 
caen en tierra confesando como si 
fuera: “Si te entregas voluntaria- 
mente, podremos prenderte; mas 
' de lo contrario, no, pues una vez 
más «acabas de mostrarnos tu po- 


Ps 110, 3 i , EE 


"eternamente! 


derío”. Cuando ha hablado a sus 
discípulos de la necesidad de sus 
padecimientos, su muerte y su re- 
surrección (Mateo 16:22), Pedro 
se cree en la necesidad de tomarle 
aparte y reprenderle: “Señor, ten 
compasión de ti: en ninguna ma- 
nera esto te acontezca”. El dia- 
blo le ofrece compadecerse de 


sí mismo, dejando la cruz, pero 


el Señor lo rechaza con indigna- 
ción. Precisa la cruz, los sufri- 
mientos, el padecimiento más re- 
finado, a fin de salvar y llevar a 
muchos hijos a la gloria, y dejar- 
nos a nosotros ejemplo para que 


‘sigamos en sus pisadas. Nada de 


compasión para sí, pero sí un des- 


borde de compasión para los de- 


más. ¡Bendito sea Dios que nos ha 
dado tan sublime Salvádor que 
padeció hasta lo sumo para ha- 


cernos poseedores e grandiosas - 


bendiciones y hacernos felices 


7 


Su compasión está unida con su 
consolación. En Romanos 15:5 
leemos que nuestro Dios es “Dios 
de la paciencia y de la consola- 
ción”, y en 2 Cor. 1:3 vemos al 
“Dios de toda consolación”, que 
equivale a decir que la perfecta 


consolación está en Dios y que. 


Dios tiene para nosotros no' sólo 
abundante consolación, sino TO. 
DA consolación. Placentero es 
ver al Señor en este: mundo con- 
solando a todos los afligidos. 


¿Quién podía consolar a la viuda. 


de Naín? Muchas palabras de con- 


suelo y de simpatía podrían -ofre- 


cerle para que no llorara y se 
consolara ante lo irremediable, 
como la muerte; pero el Señor 


Lecciones provechosas de la 
historia de algunos reyes 
de Israel y dudá. 


Es muy evidente que el Espí- 
ritu Santo tiene, también en' este 
caso del rey Joas, solemnes lec- 
ciones para nuestro provecho, po- 
niendo en nuestro conocimiento 
circunstancias, en las vidas de 
otros, que pueden hacer fracasar 
nuestras vidas como creyentes, y 


D JOAS 


por J. Hay Ritchie 


anular. por completo y con mucha“ 
facilidad nuestro testimonio. E 
rey Joas empezó su carrera lleno 
de promesa; su celo para Dios y. 
“la obra” fué tal vez sin igual; pero: 
al final, la condición real de sw- 
corazón y de su obra se sumó e 
una rotunda vergüenza y funes 


que le dice: “No llores”, solucio- 
i na su intenso dolór, devolviendo 
la vida a su hijo, y así podía hacer 
cambiar. sus amargas lágrimas en 
lágrimas de dulce agradecimiento 


al Señor. ¿Quién podía consolar' 


a las hermanas de Lázaro en su 
intensa aflicción? ¿Acaso los ju- 
díos que habían ido a consolarlas, 


propósito. tan loable por así de-. 


-cirlo? De ninguna manera. Láza- 
ro había muerto; para sus herma- 


_has “y para ¿todos sus consoladores ` 


era, una muerte definitiva, y hasta 
-el día grande de la resurrección 
no podrían ver otra vez a su que- 
rido hermano. Pero el Señor Jesús 
es también quien consuela de una 
manera tan perfecta, que vuelve a 
Lázaro a la vida, y ahí tienen sus 
hermanas una de las más grandes 
bendiciones que Dios les otorga 
en vida. ¿Quién podía consolar a 
María ante el sepulcro, buscando 
` €l cuerpo del Señor? ¿Los ángeles, 
cuyo privilegio de verlos y oírlos 
había tenido? ¿Acaso el ,hortelaño, 
quien podría haberle dado algu- 
' na- noticia acerca de dónde el 
“Señor —si hubiera sido cualquier 
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circunstancias de la vida al trono. 


«ria. Amén. . j 


otro hombre— había sido puesto? 
¡De ninguna manera! Ella no pi 
“día satisfacerse sino con tener 
cuerpo muerto; pero ¡qué cons 
lo! Tiene a la misma persona 
Señor, vivo, que habla con -ell 
pues ha resucitado, y sólo él 
quien satisface y la consuela: 
veras. a 
Finalmente, miremos art 
donde está Cristo sentado a 
diestra de Dios, y digamos coni 
palabras del salmista: “IA qu 
tengo yo en. los cielos?. Ysin 
nada quiero en la tierra”. * 
pontífice nos convenía: santo, ino: 
cente, limpio, apartado de los. pe- 
cadores, y hecho más sublime: qu 
los cielos; ...hecho perfecto para 
siempre” (Heb. 7:26-28), que'p: 
see virtudes tan sublimes como 
compasión y la consolación, y qu 
las ejerce sin cansancio en favor d 
sus criaturas. ¡Oh! que nuestra 
almas: sepan entrar en todas. -la 


de la gracia y hallar el- oportun 
socorro sólo por el Señor, a cu 
nombre bendito «sea toda la: glo: 


di pueblo de Dios, etcétera, manifies: . 


aso. Joas, a pesar de su buen 
cipio, su alta “posición y w 
s de celo. en su juventud y 
E s ad mediana, aparentemente 
inca alcanzó lo que era vital para 
J y vital para cada creyente hoy. 
Es decir, Joas nunca llegó a cono- 
cer al Dios de Israel muy de cerca. 
i (Parece que tuvo más contacto 
con Joiada el sacerdote que con 
Dios.) Tampoco aprendió mucho 
de los caminos del Señor, ni de su 
gracia, Y Por lo tanto nunca lle- 
>ó a conocerse a sí mismo delante 
“de la santa presencia de Dios. Po- 
“cos creyentes, relativamente, aun 
< entre los que toman para si post 
- ciones de responsabilidad en el 
| pueblo de Dios, toman tiempo 
pera realmente obtener experien- 
h cias a solas con Dios. Conocen más 
“acerca de Dios y todo lo concer- 


l niente a la obra de Dios que a: 
{f Dios. mismo. 


Suelen estar muy 
ocupados. en la “obra” (como 
AE Joas) , pero, en el curso de los 


{ años, su vida, su comportamiento, 
“sus palabras, sus actitudes hacia el 


“tan con marcada evidencia que de 
a “cristiano” poco ò nada poseen, y 
parecen estar poseídos de un falso 

© celo que equivocadamente hacen 


a pasar por espiritualidad; y en vez. 


de ser exponentes de - la gracia, 

E verdad, amor y poder de Dios, pa- 
l rece que tales conocimientos son 
foráneos a su naturaleza; los fru- 
tos del Espiritu no. tienen lugar 

É alguno en sus corazones. Así es en 
“el caso que nos ocupa. Nuestro 
provecho, Entonces, Consiste en 
buscar las causas de la condición 
y Caída de este rey de Judá, Joas. 


x, 


Dios, en su soberana sabiduría, 
repetidas veces trae a la atención 
una de las causas principales qel 
fracaso de este rey, y de la falta de 
conocimiento y poder espiritual 
en su vida. Dice Dios que Joas si- 
guió bien “todos los dias del sa- 
cerdote Joiada’; otra vez dice: 
“todo el tiempo que le diri- 
gió el sacerdote Joiada”, etcétera. 
Esta frase parece ser un refrán en 
toda la descripción de esa época 
de la historia de Judá. La fuente 

e sostén, espiritual y moral, del 
rey Joas, pues, no se halló en el 
Dios eterno, sino en Joiada. Jola- 
da fué sacerdote fiel, conocedor 
de Dios y sus caminos, recto, bon- 
dadoso, celoso y honrado, un hom- 
bre integro y reconocido por Dios 


hasta el fin de sus días. Sin em-- 
bargo, siendo solamente un hom- 

bre, no era posible que tomara el : 
lugar del Señor como el apoyo” 


espiritual del rey. No es que ' Joia- 
da pretendió llenar semejante Ju- 
gar tampoco; porque, leyendo las 


porciones, €s difícil distinguir. 


uién tuvo mayor culpa de la. de- 


bilidad del rey: Joiada, el sacer- 


dote; o Joas, el rey. Posiblemen- 
te convenía a Joiada por alguna 
razón que. ignoramos, tener a Joas 
como rey; no lo sabemos. Lo que 
sí sabemos, es que Joas fué guar- 


dado en la casa de Joiada por seis- 
años secretamente hasta que llegó - 


el tiempo oportuno para procla- 
marlo rey de Judá. Joas, enton- 
ces, en ese sentido, no pudo ne- 
gar que si no hubiera sido por la 
bondad de Joiada y su esposa, hu- 
manamente hablando, habría sido 


muerto por la cruel mano de “la. 
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impía Athalía” (2 Grón. 24:7), 
cuando ésta, en la vileza de su co- 
razón, mató a “la simiente real”, 
pensando así extirpar el linaje 
“real para posesionarse del trono 
para sí. (2 Rey. 11:3.) Así que 
Joas debió su posición en la na- 
ción a Joiada y, como hemos ob- 
servado, siguió bien y cumplió 
bien con sus obligaciones de rey, 
“todo el tiempo que le dirigió el 
sacerdote Joiada”. Es decir, cum- 
plió con las indicaciones del sa- 
_cerdote, pero no necesariamente 
con Dios. Y la lección es tan cla- 
ra como solemne. Si es Dios quien 
coloca a un hombre en. un lugar, 
todo el mundo va a reconocer la 
obra de Dios en el testimonio de 
tal persona; pero si el hombre ins- 
tituye y sostiene, directa o indi- 
rectamente, en la obra del Señor, 
el resultado es igualmente eviden- 
te a todos, y el exponente más 
elocuente del fracaso es la perso- 
na misma. Joiada, y no Dios, fué 
el director de los hechos del po- 
bre Joas; todo lo que indicó el 
sacerdote se cumplió; pero es evi- 
dente por lo que sigue que Joas 
nunca entendió la responsabili- 


dad de-su alta posición. Se ma- 


nifestó luego como uno de los 
más crueles, en palabra y en he- 
cho; de un espíritu amargado y 
mal agradecido; carente de la más 
pequeña evidencia de contacto 
personal con el Dios de Israel. Su 


celo para Dios era vacío; su cora- 


zón estaba lleno de orgullo y de 
sí mismo. Nunca había aprendi- 


`; do a decir como Job: “Ahora mis 


ojos: te ven. Por tanto me abo- 
rrezco y me- arrepiento”. 


. y el poder que sólo se consiguen 
en la presencia misma de Dios, | 


Por otro lado, no es posible pa- 
sar por alto el evidente hecho de 
que Joiada, siendo aparentemen- 
te “un hombre de Dios”, sin em- 
bargo parece haber carecido de -: 
cierta sabiduría y visión, al haber - 
dejado al rey en una condición A 
espiritual y moral tan lamentable, 

a pesar de su influencia sobre él. << 
Parece increíble lo que sucedió .: 
después de la partida de Joiada. 
Las circunstancias parecen poner 
un doble énfasis sobre la misma 
verdad: que la espiritualidad no 
puede ser impartida por los hom- x 
bres, ni adquirida al alcanzar o eel 
ser colocado en posiciones de res- 
ponsabilidad. Sólo puede ser ob- 
tenida, y su efecto manifestado, ' =- 
por nuestra comunión con Dios. =; 
Nada ni nadie puede substituir 
eso. 


No es, entonces, extraño que 
cuando llegó el tiempo de la muer- 
te del sacerdote Joiada, el pobre - 
Joas. se encontró completamente + 
perdido. ¡Ah! ¡Hermanos! Lo que 
hemos sido en años anteriores no 
es ninguna garantía de que va- 
mos a seguir así si no hemos en- 
contrado, y estamos encontrando, `= 
en Dios mismo, y en ningún otro, 
nuestro sostén. Ni tampoco signi- 
fica que el estado espirittal de 
nuestras almas hoy depende de lo `; 
que hemos sido o hubiéremos si-. > 
do años atrás.” De ninguna mane- 
ra. El hombre de Dios aprende y ; 
sabe que todos los días y cada día * 
—sí, cada hora y cada minuto— ne- `: 
cesita de la gracia, la comunión : 


para guardarse firme sin- caída en 
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él, por su gracia y misericordia. 
¡ Hablar de hazañas pasadas no es 
ninguna fuente de fortaleza para 
el presente. Celo y planes no son 
suficientes. La cuestión es si ca- 
minamos con Dios, como Enoc. Y 
. DOs apresuramos a agregar que si 
mi alma no ha llegado a compren- 
der todavía a considerarse nula 
para que la gracia y el poder de 
Dios se manifieste en mí; si mi 
alma tiene su sostén fuera del Dios 
de Israel, es de esperar que cuando 
el apoyo. sea quitado, el corazón 
se encontrará confundido; inesta- 
ble, débil y perplejo. Así. enton- 
- ces, desaparecido el sostén huma- 
| noren la persona del sacerdote, 
„Joas fué de mal en peor. Todo lo 
| "Por que había sido ocultado — 
| tal vez algo difícilmente— duran- 
te" los años cuando le dirigió el sa- 
| cêrdote, ahora- emana en una dè- 
lsastrosa e infernal avalancha. En 
| Otras palabras, Joas encontró su 
nivel; aparece en su verdadera es- 
¿Į tatura y luz: un rey; sí, pero ab- 
A solutamente huérfano de espiri- 
l tualidad. ¿Es triste? Mil veces tris- 
te, porque se trata de un rey de 
v Judá. i 


Los acontecimientos que siguen 


son terribles por su carácter y por 
el rápido .Ímpetu de su fuerza. 
Los príncipes de Judá ganaron el 
oído del rey, y aparentemente su 
propuesta no era de provecho, 
pues vemos que dentro de muy 
breve tiempo el pueblo se torna 
Otra vez a la idolatría, lo más 
aborrecible ante Dios. No obs- 
tante, Dios, en su gracia y mise- 
: ricordia, les envía mensaje tras 
. mensaje, implorando su arrepen- 
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timiento; pero ni el rey ni el pue- 
blo quisieron escuchar. El sacer- 
dote (ahora Zacarías, hijo de Joia- 
da) les amonesta en el nombre de 
Dios; pero tan pervertido es el co- 
razón del rey y el del pueblo, que 
no pueden aguantar sus palabras, 
y se vuelcan contra el siervo. del 
Señor. Con rebeldía ardiendo en 
sus almas, y bajo las direcciones 
del mismo rey, manchan la casa 
de la morada de Dios con la san- 
gre de su fiel siervo, Zacarías; en 
la maldad de sus corazones, matan 
al mensajero del Señor. No sola- 
mente esto, mas manchan sus pro- 
pias almas con sangre inocente. 
¡Qué sucesión de hechos obvia- 
mente dirigidos por el enemigo de 
Dios y de su pueblo! ¡Y qué cam- 
po fértil encontraron en- Joas, 
rey de Judá! 
Hermanos, podemos saber toda 
la doctrina de todas.las Escritu- 
ras y observar estrictamente los 
requisitos; podemos pasar los 
años de una vida entera en celo- 
sas Obras de toda índole buena, 
aun dentro de una asamblea. En 
fin, Pablo encierra el caso de tan- 
tos del pueblo de Dios en 1 Co- 


rintios, capítulo 13, y dice: “To- 


das estas cosas puedo poseer y ha- 
cer; pero si no tengo el amor de 
Dios reinando en el corazón, ha- 


ciendo sentir su calor hacia los. 


demás, nada soy”. Joas era nada 
más que un címbalo ruidoso, y así 
es todo creyente que, de sí mismo, 
no llega a conocer a Dios y vi- 


vir en su presencia. El hombre 


que llega a valorar esa experien- 
cia, llega a conocerse a sí mismo, 


y todos los elementos que signi- 
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Nada Dificil para Dios 


Por G. M. J. Lear 


Para darnos cuenta del significado de 
nuestto epigrafe es necesario coligar 
los cuatro pasajes donde aparece la fra- 
se en. las Santas Escrituras; entonces 
quedarán impresionados nuestros cCoO- 
razones. 

I. Génesis 18:14: “¿Hay para Dios al- 
guna cosa dificil”. Uno de los “tres va- 
rones” (seguraménte una manifestación 
de nuestro Señor Jesucristo, —véase vers. 
13) acababa de hacer la afirmación sor- 
prendente de que Abraham y Sara iban 
a recibir, por intervención de Dios, un 
hijo..Los dos estaban “entrados en días”, 
sin esperanza de tener hijo: sería contra 
la naturaleza, según parecía. (Véase cap. 
17:15-21.) “Abraham cayó sobre su: ros- 
tro, y rióse”,— es la risa de la fe que no 
entiende, pero sin embargo, cree en la 
promesa de Dios (Rom. 4:18-21), y así 
le glorifica. En cap. 18:12 se dice que 
Sara rióse también, pero no postrada so- 
bre su. rostro, — es la risa de increduli- 
dad, tan natural al corazón humano. Es 


fican ruina espiritual son echados 
de nuestro corazón porque Dios 
lo llena de su Santo Espíritu y los 
consiguientes frutos. 

Hay una cosa más que es inte- 
resante en cuanto al término de 
los días de estos dos hombres, el 
sacerdote Joiada y el rey Joas. 
Joiada, cuando falleció, fué sepul- 
tado en el sepulcro de los reyes, 
“por cuanto había hecho bien 
con Israel, y para con Dios, y con 
su casa”, (2 Crón. 24:16.) En 
cambio, Joas, aun siendo rey, ter- 
minó sus días miserablemente. Su 
mal comportamiento y tratamien. - 
to de otros lo alcanzaron; fué 
muerto en su cama a manos de 
sus propios siervos, y, triste fin, 
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entonces que el Señor reitera su prome- 
sa, con fuerza aumentada: “¿Hay para 
Dios alguna cosa difícil?”. Aquí Abraham 
aprende la lección de que Jehová es EL 
DIOS DE LA VIDA; y en el capítulo 22, 
en el monte Moriah, aprende algo más 
sorprendente aún, que es DIOS DE LA 
RESURRECCION. E 
I. En Jeremías 32:17 leemos: “No hay * 
nada que sea difícil para ti”, lo que se 
repite en forma de pregunta en el ver. 
sículo 27. Las circunstancias son estas: > 
Nabucodonosor ha invadido a Judá con = 
todos sus ejércitos; el reino de Israel ya 
ha sido llevado cautivo a Asiria; parece =$ 
que toda la nación está irrevocablemente i 
perdida y` no hay posibilidad de que en- . $ 
tren otra vez a poseer la tierra de sus 
pádres. Aun .el siervo de Jehová se en- E 
cuentra en la cárcel, señal de la rebel. * 
día de los judíos contra la voluntad de- F 
Dios, šu palabra mandada por medio del f} 
profeta. Pero, precisamente en estas con- p4 
diciones tan desastrosas, cuando no. hay : 


> _————————_— : 
Dios agrega: “Y sepultáronle en 
la ciudad de David, mas no lo se- | 
pultaron en los sepulcros de los 

reyes”. (2 Crón. 24:25.) No Te- 

cibió ese gran honor. 


¡Oh! hermanos, busquemos. 
siempre el lugar para juzgar y co- 
rregir nuestros corazones, en la 
presencia de Dios, y allí perdere- 
mos todo lo carnal, todo el peso. 
que nos detiene en los caminos ya 
verdad de Dios, y desde allí sal“: 
dremos en la plena confianza Y 
fortaleza del Dios de Israel: le co. 
noceremos a él como nuestro sö: 
lo socorro y sostén; Y, SI DIOS : 
CON NOSOTROS, ¿QUIEN EN- 
CONTRA? 2 a 


Dios Revelado a los Hombres 


Tercera 


Parte 


por Miguel. Esirada 


DIOS HIJO 


Dios Hijo es aquel ser que era desde 
el principio (Juan 1:1-4), el Verbo que 
era con Dios (Dios trino), que era parte 
de Dios; aquel que fué el instrumento 
divino para la creación y para dar vida, 
la vida física y la espiritual; y que se 
encarnó en un cuerpo humano de nues- 
tra propia humanidad, pero sin pecado. 


No siendo él participante de pecado, 


no vino al mundo sujeto a la ley de la 
vida humana común al hombre, sino que 
vino por voluntad de Dios, por medio 
del Espíritu Santo, que lo engendró en 
el seno de la virgen María. (Lucas 1: 


. 19 31-34; Mateo 1:18.) 


W 


ae 


La encarnación del Señor *es un mis- 


esperanza aparente, interviene Dios con 
esta palabra consoladora: “No hay nada 
difícil para Dios”. La restauración de la 
nación ha sido decretada por el Señor, 
y no hay nada que pueda impedir el 
cumplimiento de sus propósitos: ES EL 
DIOS DE LO IMPOSIBLE. 

IH. En Lucas 1:37, cuando el ángel 
Gabriel está anunciando a la Virgen 
María el nacimiento de Cristo, sin in- 


tervención de varón, mencionando al 


mismo tiempo el milagro efectuado en 
el caso de Zacarías y Elisabet, dice estas 
palabras: “Porque ninguna cosa es im- 
posible para Dios”. Los ejércitos roma- 


“nos habían triunfado en todas partes del 


mundó conocido, el paganismo en una 
forma u otra estaba imperando en todos 
los países; y los judíos, depositarios de 
los oráculos de Dios (Rom. 3:2), se en- 
contraban en una deprimente esclavitud: 
. todo el mundo estaba hundido en, la ma- 
yor tristeza y desesperación. Pero, pre: 
cisamente entonces, cuando. había des- 
aparecido toda esperanza para la huma- 
nidad, llega esta promesa animadora del 


terio que el hombre no alcanza a com- 
prender con sù mente; pero respecto al 
cual el creyente fiel se satisface con el 
testimonio de las Sagradas Escrituras, sin 
necesidad de recurrir a investigaciones 
cientificas, y dar lugar a dudas O ře- 
servas. 

Aquel ser que. sus contemporáneos co- 
nocieron con el nombre de Jesús, que 
le fué puesto por el ángel, y a quien ellos 
consideraror como un hombre común, 
fué la encarnación de DIOS HIJO. Apa- 
rentemente un hombre como los demás; 
pero en él moraba la plenitud de la di- 
vinidad corporalmente (Colosenses 2:9); 
era Emmanuel (Mateo 1:23), Dios mo- 
rando entre los hombres. 

Contra el Señor Jesús se han dirigido 


Señor: “Ninguna cosa es imposible para 
Dios”. Cuarenta siglos habían pasado 
desde. la primera promesa de.un Reden- 
tor (Gén. 3:15), y la anticipación de su 
cumplimiento se habia ido disminuyen- 
do con el paso de los siglos hasta encon- 


trarse eclipsada. Entonces el Señor se 


revela como EL DIOS DE LA ESPE- 
RANZA. 

IV. Finalmente, en Marcos 10 leemos 
del caso desanimador de uno que viene 
corriendo pata hacer una pregunta' tan 
importante: “¿Qué haré para poseer la 
vida eterna?” (v. 17). Pero el Señor”ve 
` que está confiando en sus riquezas (v- 24), 
y le manda deshacerse de este falso fun- 
damento de corfianza; y cuando el joven 
se retira, entristecido por esta palabra, 
Jesús-enseña la dificultad de que entren 
los ricos en el reino de Dios. Cuando los 
discípulos exclaman: “¿Quién podrá sal- 
varse?”, el Señor reitera esta verdad an- 
tigua: “No es imposible para Dios”. A 
pesar de la condición perdida y arruina- 
da de los hombres, hay Uno que es EL 
DIOS DE LA SALVACION. 7 7 
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toda çlase de ataques; guiados por Sata- 
nás para ocultar su verdadera persona; y 
con el fin de desvirtuar la eficacia de su 
obra redentora de la cruz. Tanto en 
los mismos tiempos apostólicos como €n 
las diversas épocas de la iglesia, aparecie- 
ron los errores doctrinarios, y éstos fue- 
ron reeditados con distintos nombres y 
formas, negando la divinidad del Señor 
o negando la verdad de ser él el único 
medio de salvación para los pecadores. 


Muchos fieles creyentes no han lle- 
gado todavía a un concepto claro y 
escritural acerca de la persona y la obra 
del Señor, por no haberse fundado de- 
bidamente en la enseñanza de la Biblia. 


El Señor Jesús es DIOS HIJO encar- 
nado en un cuerpo humano, para que 
siendo de nuestra propia clase O natu- 
raleza, pudiese ser hábil mediador y 
pontífice . a favor nuestro. Como Dios, 
él es poseedor de todos los atributos 
divinos en toda su plenitud. No hubo 


: nunca en él limitación ninguna. 


Se “habla de limitaciones humanas 
en su persona; se citan como tales que 
él lloró, tuvo hambre, se cansó, tuvo 
sed; pero todo esto no constituye más 


que aparentes limitaciones, pues él se 
a P 


„quiso sujetar a nuestras propias expe- 
riencias.. A Pedro le dice, cuando éste 
tomó su espada para herir al siervo del 
pontífice: “¿Acaso piensas tú que no 
puedo ahora orar a mi Padre, y él me 
daría más de doce “legiones de ánge- 
les?”.. ¿Puede haber limitaciones en 
aquel que sanó al paralítico, al lepro- 


so, al ciego y a otros tantos a quienes 


sólo. Dios podía sanar? ¿Puede haber 
limitaciones en aquel que resucitaba a 
los muertos; que echaba fuera demo- 
nios; que calmaba a los elementos; que 
multiplicaba los panes y los peces y que 


convertía el agua en vino? 


Algunos tratan de hallar explicación 
a esto diciendo que el Señor Jesús tenía 
una conciencia y personalidad divinas 


y que en tal sentido no tenía ninguna 


limitación; y que tenía a la vez una 
conciencia y personalidad humanas, y 
que “en tal sentido tenía todas las limi- 
taciones humanas. El Señor: Jesús- ex- 


perimentó en Cuerpo propio nuestras 
limitaciones (Hebreos 4:15), pero sin -- 
estar sujeto a ellas. El hombre se halla 
ante .cualquier limitación humana y de 
allí no puede pasar; el Señor Jesús, en 
cambio, podía en cualquier momento 
de su vida terrenal hacer uso de todos 
sus atributos divinos; pero él se sujetó * 
a la misión que vino a cumplir en el 
mundo, la obra de la redención. l 

Las Sagradas Escrituras afirman ToO- 
tundamente que en EL MORABA LA. < 
PLENITUD DE LA DIVINIDAD 
CORPORALMENTE. (Colosenses 29). 
Era Dios mismo encarnado en un, cuer- 


po humano. No hay en él dos concien: : == 


cias, mi dos personas. Es un ser miste: 
rioso que es Dios verdadero y hombre 
verdadero a la vez. No obraba unas 
veces como Dios y otras veces como 
hombre, sino siempre como DIOS - 
HOMBRE. ¿Por qué, entonces, no vie-". 
ron los hombres en él sino un hombre 
débil en apariencia como los demás? ` 
La explicación es clara: El era Dios' 
perfecto en plenitud, morando en uni 
vaso frágil; ‘su cuerpo humano; mas sus 
obras mostraban que era Dios pleno, 
y sus palabras revelaron esta verdad- 
con toda claridad. E 

El Señor Jesús no se despojó de. su 
divinidad, ni de ninguno de sus atri- 
butos, sino que se sujetó a uña misión; 
la de salvar a los pecadores, muriendot 
en la cruz, en substitución de los hom- 
bres. Para esto fué necesario que se ens. 
carnara en un cuerpo humano Como el 
nuestro, pero sin pecado; y este cuerpo 
húmano fué como un velo que cubrió 
u' ocultó su divinidad, pero no tanto 
que no pudiera ésta verse al través de 
sus obras y portentos majestuosos, COMO 
relatan los cuatro evangelios. 


La perfecta divinidad del Señores la' 
garantía de que somos aceptos a Dios 
en él; y es la garantía de nuestra: per- 
fecta salvación y de nuestra seguridad: 
en él, de tal manera que nada ni nadie. 
nos puede arrebatar de “su mano, y esc 
la garantía. de nuestras esperanzas del 
futuro, cuando el Señor cumplirá: su: 
promesas en. su segunda venida. 


LA SANIDAD 


El acercamiento del prometido y glo- 
rioso reino terrenal fué predicado a los 
Judios solamente, acompañado por sani- 
dades (poderes del siglo venidero; Heb. 
2:25; 6:5). (Véase Mateo 10:5-8; 9:35.) 
En Mateo 13:11-15 está indicado el re- 
tiro de la oportunidad de bendición 
nacional, el retroceso de lo que se había 
acercado, debido a los oidos cerrados 
contra el mensaje. Como ya se ha 
demostrado, esto sucedió durante la 
edad apostólica. (Léase Hechos 28:26; 
27; 13:46-51.) 

Nuestro Dios es siempre el mismo en 
amor y poder, pero su trato con.la hu- 
mañidad varía en cada dispensación. 


4 Nosotros, pecadores salvados de entre 


les 


1bs gentiles, mo debemos tomar para 
nosotros lo que es puramente judaico y 


“pertenece a una dispensación pasada; 


eso no es “trazar bien la palabra de 


z ¡verdad”. 


} Hay que decir con toda claridad, que 


] 


| 


Dios obra milagrosamente en toda edad 
cuándo y cómo lë plazca, en esta edad 
como en otras. En tiempos. de énferme- 
dad, debe ejercitarse la fe en Dios para 
que, siendo su voluntad, él sane. Las 
enfermedades, como todas las otras 
aflicciones y pruebas, son frecuente- 
mente procedimientos disciplinarios pa- 
ra el hijo de Dios, permitidos con un 
propósito sabio y amante (2 Cor. 12: 
9, 10; Heb. 12:5-11), aun cuando, como 
a veces sucedé, Satanás sea el medio di- 
recto. (Job 2:6, 7.) Una vez realizados 
los propósitos divinos, la especial dis- 
ciplina termina.: (Job 42:10.) A veces, 
sin embargo, la voluntad de Dios es que 
tal disciplina permanezca. 


No somos librados de dolor y triste- 


` za, ni de la muerte, ni de la necesidad 


de ganar nuestro pan con el sudor de 
la frente. '¿Por qué, entonces, hemos de 


- Ser librados de la enfermedad, que- es- 


sólo uno de los tantos resultados de la 


caída? Todavía ““gemimos dentro de nos 


otros mismos, esperando la adopción, es- 
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a saber, la redención de nuestro cuer- 
po”. Esta redención será cuando venga 
el Señor, “el cual transformará el cuer- 
po de nuestra bajeza, para ser seme- 
jante al cuerpo de su gloria, por la 
operación con la cual puede también 
sujetar a sí todas las cosas”. (Filip. 3: 
21.) “El que levantó a Cristo Jesús de 
los muertos, vivificará también vues- 
tros cuerpos mortales por su Espíritu 
que mora en vosotros.” (Rom. 8:11.) 


Suele citarse Exodo 15:26 para apoyar 
la teoría de que todo creyente puede 
reclamar la inmunidad de la enferme- 
dad: “Si oyeres atentamente la voz de 


Jehová. tu Dios, e hicieres lo recto de- 


lante de sus ojos, y dieres oído a sus 
mandamientos, y guardares todos sus 


estatutos, ninguna enfermedad de las” 


que envié a los egipcios te enviaré a 
ti; porque yo soy Jehová tu Sanador”. 


„Esta es una promesa para la raza judai- 


ca (comp. Deut. 7:12-16); jamás se ha 
hecho semejante promesa a los gentiles. 
En Lucas 13:16 leemos de una mujer 
con espíritu de enfermedad; Cristo dijo 
de ella: “A esta hija de Abraham, que 
he aquí Satanás la había ligado dieci- 
ocho años, ¿no convino desatarla de 
esta ligadura?”: una hija de Abraham, 
y como tal héredera de las promesas 
hechas a la raza. (Rom. 9:4.) Sí, es 
indispensable que sea librada, pero 
¿qué parte tiene el gentil en esto? La 


gracia anticipaba el día cuando por el 


arrepentimiento la nación alcanzaría la 
plena contestación a las promesas. 


_ Contrástese este incidente con el de 
Mateo 15:22-28, el de la mujer cana- 


nea que solicitaba sanidad para su hija, . 


una “perra” de los gentiles, según la 


expresión del judío orgulloso de su ra-. 


za:- expresión de desprecio que el Señor 
utiliza para probar a la mujer, para 
ver si busca la bendición como prerro- 


gativa de nacimiento, en igualdad con el. 


Judío, o como un acto de pura: gracia de 


parte-del- Señor. El-le dice: “No es bien. 
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tomar el pan de los hijos, y echarlo a los 
perrillos”; sin embargo, sana a la hija 
con bondad misericordiosa cuando ella 
coufiesa que su lugar está fuera del 
pacto de bendición. (Mat. 15:24, 27.) . 

La promesa citada de Exodo 15:26 no 
habla de quitar la enfermedad, sino que 
promete completa inmunidad de ella; es 
una promesa para los perfectamente obe- 
dientes. ¿Por qué no se reclaman las 
otras promesas para la obediencia y que 
se encuentran en Deut. 7:12-16 y Deut. 
28:1-14? Ninguno se atreve a hacer esto. 
Salmo 103:3-5 (Cel que sana todas tus 
dolencias”, etc.) también presupone la 
obediencia, para la nación que estaba 
bajo la ley. “Si vosotros sois de Cristo” 
—escribió Pablo a las gálatas (Gál. 3:29) 
— “ciertamente la simiente de Abraham 

à sois, y conforme a la promesa los here- 
deros”: no los herederos de las bendi- 
ciones y maldiciones dadas a una nación 
bajo la ley, sino hechos libres: no sier- 
vos, sino- hijos, herederos «de Dios por 
Cristo (Gál. 4:5-7), benditos “con toda 
bendición espiritual en lugares celestia- 
les en Cristo”: bendiciones de las cuales 
las terrenales sólo eran una figura. “La 
ley, teniendo la sombra de los bienes ve- 
nideros, no la misma imagen de las co- 
sas...”. (Heb. 10:1.)' 

Mateo 8:16, 17 (citado de Isaías 53:4) 
es otro texto favorito de los Pentecosta- 
les, que insisten en que la sanidad del 
cuerpo .está en la obra expiatoria de 
Cristo y que todo hijo de Dios ha de re- 
clamarla como su privilegio. Las pala- 
bras son estas: “ .. -y sanó a todos log 
enfermos; para que se cumpliese lo que 
fué dicho por el profeta Isaías, que dijo: 
El mismo tomó nuestras enfermedades, 
y llevó nuestras dolencias”. Pero el cum- 
plimiento de las palabras de Isaías acon- 
teció en el tiempo indicado, es decir, en 
la vida del Señor, y no en su muerte. 
Cristo hizo la expiación por la sangre 
de su cruz, y no en su vida de servi- 
cio. Estas palabras no tienen, pues, nin- 

. guna referencia a la expiación, sino a 
“llevar” en simpatía o como una carga 
de aflicción sobre el espíritu. La misma 
palabra griega se usa en el versículo que 
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dice “sobrellevad los unos las cargas de: 
los otros”. En la Escritura que dice: 2 
“El cual mismo llevó nuestros pecados -... 
en su cuerpo sobre el madero”, se usa“ 
una palabra completamente distinta en. 
el texto original: una que significa “Hle =: 
var en forma de sacrificio, expiar por”: 
medio de la muerte”. El Señor Jesús sus- 
piró profundamente en presencia de un 
hombre sordo y mudo, y se conmovió en 
espíritu y lloró frente al sepulcro de“; 
Lázaro, viendo los resultados del peca- 
do. Fué una carga sobre su corazón. EJ = 
llevó en calidad de sacrificio nuestros: 
pecados; llevó como un pesar las dolen- 6 
cias y enfermedades, las consecuencias del: 
pecado... ; 

En Isaías 53:5 leemos: “Y por su llaga 
fuimos nosotros curados”; pero, como el 
texto comprueba, y otros pasajes confif 
man, es la sanidad del alma, y no la del. 
cuerpo. (I Ped. 2:24; Sal. 147:3; Sa 
41:4.) : 
Si dones sobrenaturales de sanidad 

existen ahora, entonces todos los qu 
pretenden poseerlos deben ser probad 
por las Escrituras; - las curaciones deber 
ser instantáneas y perfectas, sin to 
en cuenta la naturaleza del. mal, sea 
gánico o de otra índole; no deben imp 
nerse condiciones para la curación,. 1 
debe haber ningún fracaso. (Hech: 5:16. 

A veces hay sanidades en una medida 
parcial en las campañas de los sanadotes, 
Lo mismo sucede en las reuniones de esí 
piritistas “y en lo que. se llama ciencia 
cristiana, mediante reliquias católicorro- 
manas, y en países paganos por medió de 
fetiches y encantamientos. Es por la in 
fluencia de la mente sobre el cuerpo; : 
veces por el poder de Satanás, quien “pué-. 
de obrar grandes señales y maravilla 
mentirosas para engañar. 

Si la sanidad fuera una prerrogativa: 
nuestra como hijos de Dios, lo sería, no. 
por medio de un sanador, sino por nues 
tra fe personal, como lo es la salvación. 
Esto no se enseña en las Escrituras. Si 
un hombre tuviera el don de sanidad de 
parte de Dios, entonces la responsabili- 
dad de la curación recaería sobre él, y 
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De lo que Leo, Pienso y JuZzgO por Geo H. trench 


En el importante asunto de doctrina 

y práctica de la iglesia,. el finado her- 
mano W. E. Vine, docto en enseñanza 
bíblica, escribió: “Las sugerencias prác- 

ticas que brotan del Nuevo Testamento 

sobre doctirna de la iglesia, refiérense 

a la iglesia local, O Sea, la iglesia uni- 

versal en su manifestación local”, e€ in- 
sistió repetidamente en la importancia 

de la iglesia local con respecto a la 

independencia administrativa de cada 

una de ellas, diciendo que esa doctrina 

es “una verdad fundamental enseñada 

en todos Jos. pasajes que tratan del 

asunto en el Nuevo Testamento”. Sobre 

el particular expresó que “apreciaba la 
necesidad de un gobierno sabio y un or- 

den reverente en cada iglesia local para 

que ella pueda cumplir las funciones 

. que le son inherentes, tales como le han 
sido encomendadas por el Señor”. En 

efecto, convendría que cada sobrevet- 

dor se resolviera a hacer por sí un de- 

tenido estudio respecto a la iglesia, su 

. . gobierno, su función, su disciplina. Un 
conocimiento defectuoso de ella, una 

indiferencia a su respecto, ignorancia 

„Sobre su carácter, falta de apreciación 
| de su valor, negligencia u omisión, VO- 
7 Juntaria O circunstancial, respecto a su 
4 gobierno, son cuestiones que pueden 
traer consecuencias muy serias” para la 
<` iglesia y deshonrosas para el Señor. Ser 
-sobreveedor en una iglesia de Cristo €s 
cosa muy grave, muy solemne, y requie- 
re mucha espiritualidad. Bueno sería 
«que cada sobreveedor se examinara pro- 
*' lijamente para asegurarse si el Espíritu 
Santo, de acción inequívoca, lo ha pues- 
to para apacentar la iglesia del Señor. 

(Hech. 20:28.) Y si llega: a la conclu- 

“sión de que sí, pregúntese si está cum- 
pliendo su misión en consonancia con 

>o l Ped. 5:2, 3, especialmente en lo que 
se refiere a tener cuidado de ella, y no 

imponerse sobre la heredad del Señor, 
como si fuera amo de ella. El amor a 
“tener el primado” (3 Juan 9) es un 


peligro que amenaza a cada sobrevee- 
dor. Si llegara a comprender que no 
ha sido así Hamado, tenga el valor 
de no ocupar equivocadamente ese vi- 
tal lugar en la iglesia.” 

Algo que debe ser infaltable en toda 
iglesia local €s aquello que se nos man- 
da cumplir en Efes. 1:15: “amor para con 
todos los santos”. Cuando el amor entre 
los miembros de una iglesia se halla en 
decadencia, cuando el Señor tenga Ccon-. 
tra algunos “que has dejado tu primer 
amor” (Rev. 2:4), la obra del sobre- 
veedor se torna difícil; pero es justa- 
mente en esas circunstancias embara- 
zosas que la sabiduría y la prudencia 
suyas deben primar, demostrando por 
su capacidad y acierto que €s en reali- 
dad un sobreveedor. Cuando hay desave- 
nencias entre hermanos, el sobreveedor 
deberá ejercer una acción justa y con- 
ciliatoria, y nunca inclinarse a tenden- 
cias de favoritismo, O desviarse de lo 
recto; deberá ser en esos casos un Sa- 
lomón, ofreciendo una solución adecua- 
da. (1 Rey. 3:16-27.) Otro texto que 
será de ayuda en estos casos es Efes. 


6:18: “orando... en el Espíritu, velan- 


do, suplicando por todos los santos”. 
Todo creyente —y especialmente el so- 
breveedor— deberá esforzarse por “mos- 
trar la armonía divina que existe entre 
todas las verdades de las Escrituras, Y 
buscar que la gloria de Dios sea mani- 
fiesta en que cada verdad suya tenga 
su debido lugar y proporción”. Y para 
amar debidamente a todos los santos, 
debemos cultivar la sana costumbre de 
verlos tales cuales son en Cristo, y cuán- 
to él los aprecia. Esto no concede a 
ninguno licencia para portarse a su an- 
tojo. Cada cual deberá obrar hacia su 
prójimo —hermano o hermana en Cris- 
to— como desea que se obre hacia él. Así 
lo enseñó el Señor. Pero téngase cuidado 
de que el amor no oculte la verdad, ni 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Se observa hoy una necesidad 


creciente de tener un conocimien" 


to más completo e inteligente de 
las Sagradas Escrituras. Los erro- 
res abundan a cada lado, y toda 
falsa enseñanza procura encontrar 
apoyo en algún versículo de la Bi- 
blia, y el creyente mal instruído 
cae fácilmente como presa a las 
doctrinas falsas, propagadas con 
astucia como escriturarias. Con un 


“el bautismo: es una limpieza es- 


pasaje aislado se puede comprobar 
cualquier error, aparentemente); 
pero no hay ningún error que re- 
sista el testimonio de toda la Es- = 
critura. Sin tomar en cuenta el z 
contexto, se podria alegar que el a 
apóstol Pedro enseña que “el bau- ol 
tismo nos salva”. (1 Ped. 3:21.) 
Pero en el mismo versículo se) 
apresura a decir que no se trata de 
quitar las inmundicias de la car- 
ne (lo que hace el agua), sino de 
tener la conciencia satisfecha por: 
la obra de Cristo, simbolizada por 


piritual, producida únicamente 
por lo que enseña el bautismo, la 
muerte y resurrección. de nuestro! 
Señor Jesucristo. gi 


Podemos recibir consuelo y pro- 
vecho por medio de pasajes selec-| 
cionados como los Salmos 23, i 
34, 46, 90 y 91, etcétera; Juan 14; 
Apoc. 21, y otros pasajes bien co- 
nocidos, que podemos encontrar| 
con facilidad. Pero todo esto no! 
significa tener un conocimiento! 
comprensivo de las grandiosas ep- 
señanzas de la magnífica revela=" 
ción que Dios nos ha dado en 
cuanto a su voluntad para su pue- 
blo ahora, o sus gloriosos consejos 
para el bien de la iglesia en la 
eternidad. Dios ha inspirado a sus 
siervos para entregarnos mensajes 
sólidos de permanente valor, y no: 
podemos hacer caso omiso- de -lä : 
majestuosa envergadura del plan E 
divino sin sufrir en nuestra establ- - 
lidad espiritual y discernimiento 
para hacer diferencia entre lo que . : 
está de acuerdo con la palabra de 
Dios y lo que está en contra. Y los: 
asuntos relacionados con la iglesia | 


los tenemos especialmente tratados 
en las epístolas, y, con énfasis 
marcada, en las del apóstol Pablo. 


Ahora; cuando recibimos una 
carta de un amigo, ¿cómo la trata- 
mos? ¿Leemos, acaso, un párra- 
fo no más, o las palabras con 
que principia? Es claro que no. 
Y cuanto más apreciamos al ami- 
go que nos escribe, más será nues- 
tro empeño por enterarnos de las 
noticias que contiene la carta o 
los consejos que nos ofrece. Sería 
del caso preguntarnos de qué se 
trata en las epístolas del Nuevo 
Testamento. 


GALATAS, — ¿cuál es el obje- 
to principal de esta carta? Es para 
instruirnos en la diferencia fun- 


damental entre la ley y la gracia: 


no hay mezcla posible. Esto nos 
guardará de la doctrina de todos 
los legalistas en el día de hoy, que 
nos enseñan que es necesario que 
el creyente cumpla la ley para po- 
derse salvar al fin; o que guarde el 
séptimo día con el mismo fin. 


EFESIOS, — ¿de qué nos infor- 
ma este escrito? ¿No es que la 
iglesia pertenece a los” “lugares ce- 
lestiales”, asociada íntima y eter- 
namente con el Señor, y que su 
manera de andar (palabra men- 
cionada siete veces en la carta) 
debería corresponder a sus altos 
privilegios? Esto nos guardará del 
mal de vivir carnalmente o para 
los- intereses mundanos. Somos 
pueblo celestial. 


FILIPENSES es una carta con 
muchas notas personales, la expre- 
sión de un profundo gozo en el 
Señor. Cristo se pone delante de 
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nuestra visión como nuestra vida 
(cap. 1:21); nuestro ejemplo 
(2:5); nuestro objeto (3:8-12) ; y 
nuestra fortaleza (4:13). Estas en- 
señanzas nos ayudarán a mantener 
los ojos fijos en nuestro Señor, pa- 
ra no dejarnos desviar por predi- 
cadores insinceros (1:15, 16), ni 
desanimados por falsos obreros 
(3:18, 19). 

COLOSENSES nos instruye 
acerca de la plenitud y perfección 
que hay en nuestro Señor (1: 
14-20), para que no seamos atra- 


pados por la ciencia y filosofía de . 


los hombres por un lado, ni por 
prácticas legalistas o ascéticas por 
otro. El cuerpo depende entera- 
mente de la cabeza para su direc- 
ción en todas las cosas. (Cap. 2: 
16-23.) Cristo es suficiente para 
todo. , Te: 3 

De esta manera podemos seguir 
con las demás epistolas, y tal lec- 
tura inteligente será para “insti- 
tuir en justicia” al creyente, “para 
que el hombre de Dios sea per- 
fecto, enteramente instruido para 
toda buena obra” (2 Tim. 3:16, 
17): un creyente bien equilibra- 
do, y útil para su Señor. 


_ El pecado, no lo olvidemos, empezó 
con el diablo, de manera que el que 
hace pecado es del diablo, porque él 


` peca desde el principio. (1 Juan 3:8.) 


El sembró ese mal en la tierra fértil 
de la incredulidad en el corazón huma- 
no (véase Génesis 3), y solamente pue- 
de .ser desalojado por Cristo, mediante 
la fe en él como Salvador. El pecado es 
en su naturaleza orgullo, en su desarro- 


. llo ambición, en su práctica rebelión, y 


en su resultado: destrucción. 
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LA SANIDAD 
. (Viene de la página 181) 


no sobre el enfermo. Los discipulos re- 


* cibieron poder por el cual sanaban, y el 


Señor mismo los hizo responsables de los 
fracasos que tuvieron. (Véase Mateo 17: 
19-21.) En cuanto a las pretensiones del 
día de hoy acerca de pañuelos bendeci- 
dos, las Escrituras dicen aun en el caso 
de Pablo, el mayor de los apóstoles, que 
se trataba de milagros especiales y se- 
ñales de su apostolado. (Hech. 19:11, 12; 
2 Cor. 12:12.) Los únicos apóstoles a 
quienes las Sagradas Escrituras mencionan 
como Obradores de milagros en los úl 
timos días, son apóstoles falsos. (2 Ped. 
2:1; Mat. 24:24; 2 Cor. 11:13.) 

Se deja ver una crasa superstición en 
la disposición de mucha gente a creer 


en cualquier cosa milagrosa, sin averi- 


guar su origen, especialmente si la acom- 
paña un uso plausible de las Escrituras, 
valiéndose de textos que tienen su apli- 
cación a dispensaciones pasadas o al pe- 
riodo transitorio de Los Hechos de los 
Apóstoles. Las Escrituras enseñan que 
obreros de iniquidad harán obras nota- 
bles, y las harán en el nombre de Cris- 
to. (Mat. 7:22, 23.) Puede haber mu- 
cha. verdad en la predicación, pero Sa- 
tanás sabe mezclar sus mentiras con la 
verdad. . 


El mal éxito en la mayoría de los casos 
en que se presentan enfermos para ser 
sanados, y el carácter alucinante de mu- 
chas de las “curaciones” que se revela 
después de un corto. tiempo, condenan 
los actuales movimientos de sanidad co- 
mo de origen no divino; otros son los 
poderes que los ayudan.- 


La influencia de la personalidad, el 
fomento de la excitación e intensa ex- 
pectación y emoción, la música lenta y 
somnolienta, la repetición continua de 
una idea, el frotar de la frente, el poder 
de los ojos y un grito repentino, produ: 
cen un estado parcialmente hipnótico en 
el cual el sujeto puede caer al suelo, 
sin perder el conocimiento. Esto carac- 
teriza un cierto estado de hipnosis par- 


cial. En tal condición la mente está com- ` 
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pletamente bajo el poder del “sanador”. 

Muchos casos de profesadas curas en 
enfermedades graves, no han resistido la 
prueba de la investigación por personas 
ajenas al movimiento y capaces de juz- 
gar. El colapso completo y en algunos’ 
casos el enajenamiento mental que sigue, 
comprueban que la curación ha sido es- 
puria. Donde obra Dios, él lo hacé de 
una manera digna de él. l 


En las epistolas encontramos que Ti- 
moteo, Epafrodito y otros enfermos no 
fueron sanados milagrosamente; lo mis- - 
mo sucedió con Pablo, afligido de algu- 
na manera corporal sin curarse a sí mis- ` 
mo ni a otros, porque los dones mila- 
grosos habían cesado. Las epístolas pos- 
teriores guardan silencio acerca de sani- 


_ dades, lenguas y todo don milagroso. 


Considérese cuidadosamente 2 Cor. 11: 
30; 2, Cor. 12:9; Filip. 2:24-30; 2 Tim. 4: 
20. Estas escrituras tratan de tiempos que. 


- vinieron después del último mensaje de 


Pablo a Israel en Hechos 28:28. En ellas 
no se aconseja al enfermo acudir a un. 
sanador; a “Timoteo se le recomienda 
emplear medios naturales; no se presen- * 
ta al enfermo doctrina acerca de la sa- 
nidad, ni hay reprensión por falta de | 
fe; antes, como en el caso de Pablo y 
en los casos de otros siervos de Dios, en- 
contramos paciente, sumisión con con- 
fianza en la sabiduría y el amor de Dios. 


-~ No es, por cierto, razonable suponer 
-que sea fuera de la voluntad de Dios el 
“valernos de conocimientos médicos alcan- 
zados mediante la investigación en cuan- 
to a alimentos- apropiados, condiciones 
sanitarias y probados remedios para la ' 
enfermedad. “Si se rechazan los servicios- 
del médico, tampoco se debe acudir a 
los del dentista u oculista. 


En la carta a los colosenses Lucas es ` 
llamado “el médico amado”. ¡Cuántas 
veces los servicios profesionales prestados 
a los que sufren en sus cuerpos han ga- i 


` nado el amor y han abierto el camino 


para el mensaje del evangelio! a te ik 

En. Santiago 5:14, 15 hay una prome- .. 
sa dada a: creyentes de esta dispensación E 
relativa a la sanidad. La carta de San-.- 


tiago fué dirigida a “las doce tribus que 


están esparcidas” mientras todavía sẹ 


proclamaba el testimonio a la nación, la 
oferta del reino. La promesa de sanidad 
tenía una aplicación especial para ellas. 
La oración de fe es oración que descansa 
confiadamente o en las claras promesas 
de la palabra de Dios o en una inequí- 
voca convicción acerca de su voluntad, 
dada por Dios mismo en cualquier cir- 
cunstancia en la cual su voluntad no ha 


"sido revelada en su palabra. En aquel 


tiempo, antes que hubiesen terminado 
los dones milagrosos, y mientras Dios en 
su gracia ofrecía aún a Israel las ben- 
diciones del reino, en espera de su arre: 
pentimiento (Heb. 6:5; 2:4), un cre- 
yente judio, andando en obediencia, po- 
día esperar la sanidad divina en vista 


de las promesas hechas a la nación. En 


estos tiempos, creyentes judíos y genti- 
les pueden ofrecer la oración de fe para 
la sanidad, no sobre la base de promesas 
hechas a la iglesia, porque no las hay, 
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sino donde Dios ha dado el testimonio 
de su voluntad mediante la voz del Es- 
píritu en el hombre interior. No ha- 
biendo esta seguridad, el creyente pue- 
de encomendarse en las manos de Dios, 
sabiendo que en la sabiduría y amor 
divinos lo mejor será hecho. 


Con respecto a la unción con aceite 


en el nombre del Señor, ésta no es una ' 


unción ceremonial, ya que la palabra 
griega que se usa en esta conexión no se 
encuentra en el pasaje; aquí es un tér: 
mino que en los escritos griegos se usa 
para masajes. El aceite se emplea mucho 
en el oriente para esto. El énfasis está 
sobre la última parte, “en el nombre del 


Señor”. Cualquiera sea el remedio que'se 


utilice, su uso ha de ser en dependen- 
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DE LO QUE LEO, PIENSO Y -JUZGO 
(Viene de la página 182) 


que la verdad apague el amor. Es aqui 
donde se necesita tanto de la sabiduría 
de Dios, que debemos pedirle, no olvi- 
dando que el principio de la sabiduría 
es el temor de Dios. Debemos amar a ca- 
da cristiano —y amarle mucho— aunque 
no podamos acompañarlo en algunos 
“de sus pensamientos y prácticas. Amor 
combinado ecuánimemente con la ver- 
dad, no excusará ni condonará el error, 
ni será ofensivo a la verdad: demostrará 
el mismo espiritu imparcial, manso y 
humilde del Señor; y procurará ganar 
al errado, no cediendo al yerro, sino ex- 
poniendo con sincero cariño y claridad 
escritural la aberración en que se halla, 
y apartándose físicamente de su prác- 


. tica; es decir, se amará de todo corazón 


a todos. los que son de Cristo; pero 
habrá separación eclesiástica y práctica 
del que sigue en aquello que no está 
de acuerdo con la palabra de Dios. 
(Efes. 5:9, 10; 1 Tes. 5:21, 22.) 
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'e Es ley natural que nosotros imi- 
temos inconscientemente a lo que 
amamos. 

e Gloria es santidad; santidad es 
hermosura, y hermosura lo es en 
cuanto es verdad. 


. + El agua es más pura cuando no 


_tiene gusto, olor ni color. Así la, 
vida cristiana es más pura cuando 
carece de ostentación, y Se carac- 
teriza por la humildad. i 


e La virtud no es cosa negativa; 
no consiste en la ausencia de los 
vicios, sino en vencer a aquellos 
que nos rodean cómodamente;. la 
virtud es, pues, positiva: es una 
vida que agrada a Dios, vivida en 
el triunfo de la santidad. 

e Señor, ¡cuánta es tu bondad y 
tu herfhosura! 

e No nos precipitemos demasiado 
en - censurar; antes busquemos en 
nuestros hermanos las cosas que 
son susceptibles a elogios, y demos 
gracias a Dios por ellos, 


¿Una Cena, o Dos? 


(Léase Mat. 96:1-13; Mar. 14:1-9; Juan 12:1-8) 


En las citadas Escrituras leemos de 
un hermoso acto de devoción de parte 
de una mujer que expresó su amor al 
Señor por ungirle con ungúento precio- 
so. Basándose sobre varios puntos de di- 
ferencia en los respectivos relatos, algu- 
nos expositores biblicos tratan de en- 
señarnos que en dos noches el Señor 
fué agasajado en dos casas, y ungido 
por dos mujeres distintas. El que escri- 
be estas líneas cree que hubo una so- 
la cena, eñ la cual una sola mujer un- 
gió al. Señor, y a continuación asienta 
algunas: razones para apoyar este pun- 


_to de vista, que es el más corriente en- 


tre el pueblo de Dios. Vamos por partes. 
l. La Fecha. Según el Evangelio de 
Juan, se ofreció una cena al Señor seis 
días antes de la pascua, mientras que 
aquella mencionada en Mateo y Mar- 


` cos se hizo sólo dos días antes, y, por 


ende, se alega que había dos cenas dis- 
tintas.: Pero debemos tener en cuenta 
que Mateo escribió con particularidad 
a: los. judíos, para quienes la pascua 
realmente comenzaba el día décimo del 


primer mes,, cuando cada familia elegía 


y apartaba su cordero pascual, Por el 
contrario, Juan escribió no sólo a ju- 
dios, sino también a gentiles, los que 
en general desconocerían los detalles 
intimos de dicha fiesta, y por lo tan- 
to él se refirió tan sólo al día más pú- 
blico del sacrificio. del cordero, cuatro 
días más tarde, de manera que los tres 
evangelios concuerdan en una misma 
fecha. Véase Exodo 12:1-6. 
Alternativamente, podríase sugerir 
otra manera de reconciliar la supuesta 
diferencia en la fecha. Notemos bien 
que Juan dice: “Jesús, seis días antes 
de la Pascua, vino a Bethania... € hi- 
ciéronle allí una cena”, pero esto no sig- 
nifica necesariamente que le agasajaron 
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“ta, al saber que se iba a agasajar al Sej, 


“bre -bastante corriente en muchos pai- 


Por Gordon M. Airth 


aquel mismo día de su llegada. En Ma- 
teo y Marcos se nos dice que “dos días 
después era la Pascua”, y luego leemos: 
“estando Jesús en Bethania, etc.”. Juan 
da la fecha de su llegada al pueblo; los 
otros dan la fecha en que se hizo la 
cena. i 

2. La Casa. Mateo y Marcos dicen que . 
el Señor fué ungido en “la casa de “Si- 
món el leproso”, pero Juan no dice en. 
cuál casa tuvo lugar el ungimiento. El... 
hecho de que éste menciona a Marta,|.. 
Lázaro y María, no quiere decir positi-,.. 
vamente que la cena tuvo lugar en tar” 
sa de ellos. Es dable suponer que Mar-| 
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ñor en casa de Simón, se ofreciera para|”. 
ayudar en los preparativos y a servir! -. 
en la mesa, según la costumbre na 
vecinos en las aldeas palestinas, costu 


ses hoy día. Además, la frase “Lázaro! 
era uno de los que estaban sentados fals 
la mesa juntamente con él”, sugiere quel; 
él era más bien un invitado que la qa- : 
beza. misma de la casa donde tuvo lu-" 
gar la cena. j ps 
Pero aun si admitimos que la cena 
mencionada por Juan tuvo lugar en la. 
casa del trío tan amado por Jesús, esto 
no descarta la posibilidad de que esa: 
casa fuera la de Simón el leproso. Sin: 
duda éste había sido curado por el:Se-. 
ñor, y de gratitud le había ofrecido la. 
hospitalidad de su casa para sus visitas- 
futuras. Posiblemente Marta era su es- ` 
posa (o su viuda en el caso de que ya.” 
hubiese fallecido), lo que explicaría lo 
de Lucas 10:38: “Una mujer llamada ` 
Marta le recibió en su casa”. Los resi; 
dentes del pueblo, estuviese vivo o es. 
tuviese muerto Simón, seguirían llaman- 


ji 


(Continúa en la página 193) ' 
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La vida dedicada a Cristo Jesús 


Hay muchas hermanas que no 
tienen un verdadero concepto del 
gozo, la bendición y la victoria que 
hay en Cristo, y que'son posibles 
para cada una de nosotras que he- 
mos puesto nuestra fe y confianza 
en él. Como consecuencia, la in- 
fluencia de las vidas de esas herma- 


nas es tan pobre que pocas perso- : 


nas desean cónocer el secreto de sus 
vidas para seguirlas. 


¿Cuál es la meta de nuestra vida? 
Hay el peligro de tener un ideal 
inferior. Es muy fácil para el cre- 
yente tener la vista puesta en las 
cosas mundanas: cosas quizá bas- 
tante buenas en sí y que el mundo 
considera de mucho valor, pero que 
no tienen ningún valor eterno, y 


- por eso deben ser evitadas. E 


El apóstol Pablo nos da una lista 
de algunas tales cosas en el capítulo 
3 de Filipenses, y nos dice que se 
deleitaba en ellas hasta que llegó 
a conocer al Señor Jesús, y enton- 
ces las reputó todas -pérdida para 
ganar a Cristo y ser hallado en él. 
Pablo nos advierte que las cosas 
mundanales nos distraen de lo que 
debe ser nuestro blanco como hijas 
de Dios. 7 ; 

La meta que Cristo pone delante 
de nosotras es.que crezcamos en su 


perfecta y gloriosa semejanza. Por - 


esta razón se digna identificarse 
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con nosotras: En Romanos 8:17 se 
dice: “Somos herederos de Dios, y 
coherederos de Cristo”. El Señor 


mismo fué hecho “pecado por nos- ` 


otros”, Hevando la carga y culpabi- 
lidad de todos nuestros pecados, 
para que pudiésemos ser identifi- 
cados con él en la gloria de su per- 
sona. 


En cuanto a crecer en la seme- . 


janza de Cristo, me parece que no 
es tanto cuestión de lo que hace- 
mos, sino de lo que somos. Hacien- 
do es de lo exterior, mientras que 
lo que somos es de lo interior, del 
corazón. Es en esto último que 
Dios está interesado y a lo cual él 


mira. Así podía decir de su siervo 


David: “He hallado a David... 
hombre según mi corazón, que 
hará mi voluntad”. (Hech. 13:22.) 


En contraste, los hombres miran 


lo externo. Tomamos al rey Saúl : 


por ejemplo. (1 Sam. 9:2.) Se nos 
da la descripción de su persona, y, 
¿qué del fin de su vida? ¡Qué fra- 
caso, por no haber obedecido a 
Dios ni hecho la voluntad divina! 

Hay tantos jóvenes que piensan 
que la vida enteramente consagra- 
da al Señor es tan limitada, tan po- 
bre y sin gozo o placer, que no les 
llama la atención. ¡Qué equivoca- 
dos están! La voluntad de Dios 


para cada una de nosotras es el me- 
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jor desarrollo de todo lo mejor en 
nosotras y nuestras almas, y resulta 
en.el más alto gozo y la más pro- 
funda satisfacción y contentamien- 
to de corazón. 

¿Cómo llegar a esta meta? Es co- 
mo Pablo nos dice en este capítulo 
3 de Filipenses: un conocimiento 
inteligente del Señor Jesús por me- 
dio de la lectura de su palabra. En- 
tonces se cumplirá la verdad que 
tenemos revelada en 2 Cor. 3:18: 
“Mirando a cara descubierta como 
en un espejo la gloria del Señor, 
somos transtormados de gloria en 
gloria en la misma semejanza, como 
por el Espíritu del Señor”. Me ha 
sorprendido ver hemanas en las re- 
uniones sin su propia Biblia. Esto 
no debe ser, queridas hermanas. 

Ahora una palabra a mis herma- 
nas jóvenes. Si el gran fin que 
anhelan alcanzar es crecer en la 


semejanza de su Señor —y ojalá 
que sea asi—, su deseo será el de 
obedecerle en todo, y decir como él 
dijo: “No mi voluntad, sino la 
tuya”. Esto nos lleva a algo muy 


importante, el casamiento. ¡He vis- 


to tantas vidas fracasadas por el 
yugo desigual, queridas hermani- 
tas! El que está más interesado 
que vosotras en este asunto es vues- 
tro amado Señor. El desea para 
vosotras una vida llena de gozo y 
satisfacción. Dejadle a el elegir 
vuestro compañero. Nosotras po- 
demos ser engañadas por el exte- 
rior, pero él nunca se equivoca. 
Termino con su promesa en Ma- 
teo: 6:33: “Buscad primeramente 
el reino de Dios... y todas estas 


- cosas Os serán añadidas”. 


—Flora A. Vda. de Drake 
(Adaptado.) ` l 


——— A AA — 


Poco antes de que los israelitas se en- 
tregáran a, la” idolatría en el- desierto, 
practicando: las jaranas e inmoralidad 
que siempre la acompañan, habían de- 


` Clarado: “Ejecutaremos todas las pala- 


bras que Jehová ha dicho”. (Ex. 24:3.) 
Entre .las palabras dichas por Jehová 
hállanse. estas: “Yo soy Jehová tu Dios 
que te saqué de la tierra de Egipto, de 
casa de siervos. No tendrás dioses ajenos 
delante de mí. No te harás imagen...” 
(Ex. 20:2-4.) Pero cuán presto ese pue- 
blo se apartó del camino que el Señor 


le mandó. (Ex. 32:8.) Sólo por la falta | 
de quietud de la fe, se impacientaron 
por una corta demora de Moisés y pi~ 


dieron idolos que fuesen delante de 
ellos. (Ex. 32:1-6.) ¡Qué tristel, y ¡cómo 
se repite hasta hoy esa humillante es- 
cenal La adoración espiritual del Dios 
invisible requiere una estricta disciplina 
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— la “crucifixión de la carne: con los 
afectos; y si menospreciamos dicha dis- , 


ciplina, lo haremos en perjuicio de la 
vida espiritual. Muy pronto nuestra tris- 
te experiencia será igual a la descripta 


en Núm. 11:6 — “y ahora nuestra alma 


se seca”, 


Ad 


Discreción y coraje son necesarios en 


. la vida cristiana. Si Josué y los princi- 
pes los hubieran tenido, no hubieran 


hecho concierto no autorizado con. los 


gabaonitas: Josué, en este caso, juzgó 


“según la vista de los OJOS”, y su equi- ... 


vocación fué grande y de dolorosas con- ``- 


secuencias. 


(Véase Josué 9:3-22.) “Los 


gabaonitas usaron de astucia y aparen- ` 
taron lo-que no eran. Asi son las ma- > 
` ñas del diablo. í 


1 


Siendo un joven estudiante, An- 
tón Marco jamás pensó cantar en 
óperas, y mucho menos cantar 
música religiosa, pues sus estudios 
-científicos le habían despojado de 
toda fe religiosa. Sin embargo, el 
comentario pasajero de un amigo 
íntimo cambió por completo el 

« pumbo de su vida. Sucedió así: 


t 


| Antón Marco se había educado 
en la América del Norte, donde se 
-— 'especializó en ingeniería química. 
Un día su amigo, oyéndole can- 
! tar mientras escalaba sus ambicio- 
nes de estudiante, quedó admira- 
do de la calidad pura y gran alcan- 
“ce de la voz de Antón, y le asegu- 
ró que era poseedor -de grandes 
dones musicales. Estimulado por 
este comentario, Marco comenzó 
a estudiar música de lleno, y en 


todo a una carrera musical de con- 
ciertos, Ópera y Operetas, que per- 
siguió con todo el- vigor y entu- 
siasmo de su” juventud... 


j Por esos tiempos se casó con una 
im bella joven. Ambos eran incrédu- 
los, jactándose de su agnosticismo; 
pero aun así, el joven Antón no 
tuvo reparos en prestar su VOZ CO- 
l. _ mo solista en algunas de las iglesias 
en Nueva York, católicorromanas 

y protestantes. Hasta en. Europa 


- Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junin, 
F.€.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


t: poco tiempo se vió entregado del 


cantaba los grandes himnos de te-. 


LA CONVERSION DE UN CANTOR FAMOSO 


mas religiosos, sin sentirse afecta- 
do en lo más mínimo en cuanto 
a su creencia personal en Dios. A 
.comienzos del año 1950 se le in- 
vitó a formar parte como baríto- 


~no de la afamada Compañía de 


Opera San Carlos, el conjunto ' 


operático ambulante más antiguo 
del mundo. 

En cierta ocasión, regresando 
de una jira por los Estados Uni- 
dos, cuál no sería su sorpresa al 


hallar que su joven esposa, antes... 


agnóstica e incrédula, se había 
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. Salvador personal. 


convertido en firme creyente en 


Cristo Jesús, y que como resulta- . 


do su vida estaba totalmente cam- 
biada. Ella insistió en que su es- 
poso la acompañara a las reunio- 


-nes que se celebraban en su igle- 


sia; y durante una explicación de 
las Sagradas Escrituras, Antón 
Marco comenzó a sentir inquietu- 
des de alma y a percibir que te- 
nía una gran necesidad espiritual. 


Poco a poco, escuchando la ex-. 


posición de los grandes temas bí- 
blicos, èl Espíritu de Dios le abrió 
los ojos. para comprender cuáles 
eran los. verdaderos valores de la 
vida. Se dió cuenta entonces de 
que la fama y la riqueza no va- 
len én absoluto para conseguir la 
felicidad: eterna del alma. La pa- 


“labra de Dios paulatinamente pe- 


netró la conciencia de Antón 
Marco, y él llegó a ser un alma 
sedienta de la verdad. Compren- 


-dió más cuánto necesitaba a Cris- 


to, y se vió confrontado por la in- 


- evitable. necesidad de decidirse a 
entregar su vida a él. En estos 


días una cuñada suya murió trá- 
gicamente en un accidente aéreo 
al emprender viaje a Corea como 
enfermera. Esto fué para Antón 
un golpe que derribó la última 
barrera de su resistencia a acep- 
tar al Señor Jesucristo como su 


Después de varias semanas dedi- 
cadas a la oración y meditación, 
éra evidente que Dios le llamaba 
a un ministerio especial, y fué así 
que Marco aceptó una invitación 
de participar en una serie de cam- 
pañas de evangelización por toda 


la América latina. Hoy Antón 
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Marco es un hombre lléno de go- 
zo, poseído de una. nueva visión 
de la vida aquí y una nueva se- 
guridad de la vida más allá, por 
la fe en Cristo Jesús. Puede ser 
que tú no tengas la misma expe- 
riencia de Antón Marco, pero, sí, 
necesitas el mismo Salvador para 
conocer el verdadero gozo y satis- 
facción que ahora posee este dis- 
tinguido cantante. 


—Copiado por 
H. H. M. de Wain. 
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CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y paí- , 
ses limítrofes manden sus contestaciones a la 
Sra. H. H. M. de Wain, B. de Irigoyen 432, : 
Junín, F.C.N.G.S.M., Prov. de Buenos Aires, an- 
tes del 31 de agosto de 1954; los de otros países, 
antes del 30 de octubre de 1954. Niños de hasta 
11 años de edad, contesten Nos. I a 4; de 12 a 
14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS: 


1) Exodo 15. ¿Qué hicieron los israelitas 
después de cruzar el Mar Rojo? i of 
2) Salmo 47. ¿Qué tenemos que hacer con ; 
la inteligencia? F 
3) “1 Cor. 14. ¿De` qué manera debemos f 
. «cantar? . : uE 
4) Col. 3. ¿Qué clase de canciones debemos | 
cantar los creyentes? . EA E 


5) Hechos 9. ¿La voz de quién cambió com- ` 


pletamente la vida del apóstol Pablo? . 
6) 2 Cor. 5. Cómo. se manifiesta el cambio 
en las vidas de los que están en Cristo? 
7) Apoc. 5. .¿A quién” cantaron el nuevo ` 
cántico? UN E 
8) Salmos. ¿Cuál es el Salmo más corto, Y de 
qué trata? 


” Felices augurios esté mes a Clotilde Teivido, z 
Ana Lanery, Susana Szabo, Godofredo Kys- 


' ter, Marta Arizmendi, Martín Herrera, Natalio 


Romeo, María E. Franco, Ramón Giménez,. Sel- 
va Juárez, Lidia Chamorro, Susana Bava, Luis 
D. Ferrigno, Ignacia Chaparía, Domingo Pe- . 
_trocelli y Marta Bergondi. a 


__--- -íl AAA 


El hombre de fe obedece fielmente a 
Aquel que le dice “Sigueme”, porque- 
no busca su propio provecho, sino la 
gloria de Dios. 


MALAYA 


Después de la: predicación del evan- 
gelio una noche “en Ipoh, una señora 
budista se quedó para conversar. Ella 
principió la conversación diciendo que 
no sabía si era o si no era: una peca- 
dora. La conversación terminó con ella 
arrodillada confesando sus pecados. Los 
hermanos en este pueblo tuvieron el 
gozo de ver bautizados en el último do- 
mingo de 1953 a dieciséis de veinticin- 

- „£0 personas que habían manifestado su 
deseo de tomar este paso. La obra al 
aire libre que realizan los creyentes chi- 
nos en Malaya es causa de mucha sa- 
tisfacción. Utilizan un equipo de alto- 
parlantes. Uno de estos hermanos se 
conforma con trabajar un pequeño te- 
rreno para disponer de tiempo para la 
predicación del evangelio. 


INDIA 


1 
Una hermana en Madrás escribe acer- 
ca de un esfuerzo realizado en esa ciu- 
dad para colocar ejemplares del evan- 
gelio de Juan en los hogares. Se preci- 
saría para esto trescientos mil evangelios 
en seis distintos dialectos. Sigue dicien- 
do la hermana: “Es nuestro deseo esta- 
blecer reuniones de oración para supli- 
car la. bendición del Espíritu Santo so-. 
bre la palabra de Dios distribuída, La 
. distribución de estos evangelios se rea- 
liza en un momento muy oportuno por- 
que el Gobierno ha implantado la ins- 
trucción obligatoria en la ciudad de 
.Madrás, de manera “que la gente está 
clamando por algo para leer. Les ofre- 
cemos, pues, la palabra de Dios, y aque- 
Hos a los: cuales la hemos ofrecido has- 
ta ahora la han aceptado con gusto. 
¿Puedo añadir que hacen falta también 
las oraciones vuestras?”. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Angel Machado 870, Córdoba 


Un hermno médico en la India men- 
ciona un hombre rico que vino al hos- 
pital evangélico en Narsapur con el pie 
en un horrible estado de putrefacción. 
En el hospital le están curando y hay 
una notable mejoría, Es un hindú tan 
fanático que no quiere probar la: co- 


mida preparada en: el hospital, y la-ha-, 


ce traer de su casa a una legua de dis- 
tancia. Lo interesante es que ha com- 
prado una Biblia en el idioma telugú; 
y aunque no se puede decir todavía 
que ha confiado en el Señor, la está 
leyendo con mucho interés. 


ITALIA 


Dice el hermano Carboni: “La obra 
del Señor en: Italia sigue” con ánimo, 
aunque no faltan los obstáculos. Mu- 
chos italianos están dispuestos' a escu- 


Char la Palabra, y vemos. visitas con fre- 


cuencia: en los locales. Acabo de llegar de 
Arezzo, donde hemos tenido buenas re- 
uniones, y había dos personas que mos- 
traron interés por la salvación de sus 
almas. La obrá en Sicilia sigue adelan- 
te con bendición en la salvación de 


almas. Si Dios lo permite, habrá reunio- ` 


nes en muchas otras partes durante es- 
te año. Mientras. visitábamos el norte 
de Italia, un comunista “y su esposa se 


“convirtieron a Cristo, y el hombre ha” 


escrito la historia de su conversión.” 
Dios quiera que las presentes’ opor- 

tunidades sean aprovechadas y que la 

palabra de Dios corra y sea prosperada. 


ANGOLA (Africa) 


En los distritos” de Camashilo y Ca- 
luango- los creyentes han hecho. dos pe- 
queños locales de caña de bambú. Re- 
cientemerite dieciocho hermanos pasa- 


Pi 


i AAA _ T 


roh por las aguas de bautismo, y algu- 
nas almas manifestaron su deseo por 
la salvación. En varias aldeas en nue- 
vos distritos se anunció el evangelio por 
primera vez. En otro bautismo en el 
distrito, en: el cual nueve personas obe- 
-decieron al Señor, una gran multitud 
se juntó para ver “cómo bautizan los 
protestantes”. Blancos, mestizos y ne- 
gros rodearon el lugar en silencio mien- 
tras uno por uno bajaban al agua los 
creyentes. El evangelio fué predicado 
en portugués y en la lengua nativa, 


REPUBLICA DOMINICANA 


Un informe de la obra indica que 
hay ahora ciento cincuenta en comu. 
nión en la asamblea en la Ciudad Tru- 
jilo. Dieciocho creyentes fueron” bauti- 
_zados durante el año pasado. La obra 
` entre los niños está animada. En la es- 
cuela dominical. en. el local la asisten- 
cia: llegaba a trescientos veintidós, con 
: un promedio- de ' doscientos veinte. La 
asistencia. en las escuelas. anexas puede 


_ Juzgarse por el hecho de que había que 


preparar mil quinientas bolsitas de ca. 
ramelos y pequeños premios para la 
fiesta de fin de año. Estas escuelitas son 
* atendidas principalmente por hermanos 
jóvenes. ` i 
: En la reunión de jóvenes se hace un 
“esfuerzo especial para alcanzar a los in- 
—CONVEFSOS, . y como resultado de los es- 


. fuerzos de .los jóvenes creyentes. se lle-- 
gó, a una asistencia de más o menos 


trescientos “antes de finalizar el. año. 
En varios otros centros de testimonio 
ha habido: bendición, con más de cua- 
renta almas bautizadas en el curso del 
año. i 
En nuestras oraciones colectivas y par- 
ticulares no nos olvidemos de nuestros 
hermanos allí y en otras partes. de las 


“ Américas. La oración no conoce fron- 


teras. ; + 


íi  ÁA _— 
e, Decía un sabio: “Me gusta en- ` 
'cohtrarme coù un deshollinador?”. 
“En verdad, la sabiduría de los hu. 

`. Mildes es digna de- ser escuchada y 
muchas veces .imitada, 


za del Señor y luego sus pies, 


¿UNA CENA, O DOS? 
(Viene de la página 187) 


do su hogar 
proso”. 


“la casa de Simón el le- 


3. El Ungiento. Los que abogan por 
dos ocasiones distintas señalan que Ma- 
teo y Marcos dicen que la mujer trajo 
un alabastro de ungúento de nardo de 
mucho precio, mientras que Juan dice 
que “María tomó una libra de ungien- 
to de nardo, líquido (puro, V.M.) de: 
mucho precio”. Esta diferencia (C) no. 
debe ofrecer dificultad alguna. Juani 
Menciona la cantidad de ungüento que 
María trajo; Mateo y Marcos nos dicen 
en qué clase de envase lo trajo. ¿Acaso 
podía ella traer el nardo líquido entre. 
los dedos, o en un. plato? | 


4. El Ungimiento. Los primeros evan- 
gelios informan que la imújer derramó 
el ungiiento sobre la cabeza del Señor, 
pero. Juan nos dice que María 'ungió | 
sus pies, de donde algunos deducen que 
eran dos ungimientos distintos. Pero al- 
go parecido hallamos en el relato de la 
aparición del Señor a sus discípulos en 
Jerusalem el mismo día de su resurrec- 
ción. En Lucas 24:40 leemos que él! sá 
mostróles. “sus manos y sus: pies”; en`. 
Juan 20:20, que les mostró “las manos.: 
y el costado”; pero nadie supone que 
se, trata de dos ocasiones diferentes; Pa- 
rece que María ungió: primero la -cabe.. 
porque, : 
¿cómo iba a derramar. toda una libra 
de ungúento líquido sobre: la cabeza. `: 
del Señor? La. verdad es que Mateo; © 
presentando a Jesús como Rey, se -fijó 
en la unción de- su- cabeza (comp. 1. > 
Sam. 10:1; 16:13); 'Juan, por sù parte, ~ 
destacando a. Jesús como el: Hijo ‘de 
Dios, sólo mencionó la unción de' sus : 
pies, el lugar donde debe . estar todo ` 
adorador reverente. . : . S 


y 


5. La Murmuración. En Mateo 20: 
20. 21 leemos que la madre de Juan y: 
Jacobo pidió al Señor que. concediera a. 


_ (Continúa en la página 196) 
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NOTAS Y 


MENDOZA (Clarck y Huarpes) 


Un saldo de almas convertidas. dejó 
la campaña que se realizó en Villa del 
Parque entre los días 5 a 11-de abril. 
La misma estuvo a cargo de nuestro co- 
nocido don David Morris, quien dejó 
nuevaménte una muestra de la simpatía 
que goza en esta localidad. También re- 
cibimos la visita de don Francisco Ma- 
cías, quien dió una serie de conferen- 
cias los días 4 a 9 de'mayo en nuestro 
salón central. El Señor bendijo ricamen- 
te las mismas. Rógamos las oraciones 
por estos que han visto la luz del evan- 
gelio. 


` 


—R.. Bracelis. 


SALTA - i , E 


Gracias a Dios, la obra en ésta pro- 
gresa: paulatinamente. Noche tras no- 
che tenemos el gozo de ver almas nue- 
vas que'tal vez por curiosidad entran 
a escuchar el mensaje de salvación; al- 
gunos siguen viniendo. Ultimamente he- 
mos tenido el gozo de tener con nos- 
otros la visita, de regreso de la confe- 
rencia en la ciudad de Jujuy, de nues- 
tro estimado hermano Sr. Lear, quien 
dió reuniones especiales de evangeliza- 
ción por diez días, desde el 21 al 30 
de abril: A pesar del mal tiempo, la 
asistencia era muy buena; en algunas de 
las reuniones el local estaba lleno, y 
notamos un buen número de personas 
nuevas. Una noche una tormenta tropi- 
cal nos visitó, pero, gracias a nuestro 
Dios, el evangelio fué predicado en el 
poder del Espíritu Santo, y al finali- 
zar las reuniones unas diez personas hi- 

,cieron profesión de haber aceptado al 
Señor Jesús como: su Salvador perso- 
nal. Esperamos que de veras estén des- 


cansando en la Roca de los siglos. Tam- 


ALLA LAR DADA AL AAA PLA 


` 


personas 


NOTICIAS ì} 


` 


bién tuvo lugar una reunión especial 


¿para los jóvenes, que fué muy aprecia- 


da, y los creyentes también fueron ayu- 
dados por el ministerio. Esperamos que 
el Señor bendiga ricamente este esfuer- 
zo y que lleve fruto para la gloria de 
su santo nombre. 


—R. A. Rodríguez. 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


De una carta del hermano don Sil- 
vestre Romano hemos tomado lo si- 
guiente:' “Aqui, gracias a Dios, todos 
bien, aunque luchando, y gracias a él 
por la. lucha. Realmente el terreno no 
es fácil, pero él nos da el gozo de ver 
fruto. Lo que deseamos es ver más fru- 
to «y mucho fruto para, que el nombre 
de nuestro Señor «sea glorificado y. el 
esfuerzo de los hermanos sea estimula- 


do. La confusión sectaria se hace, cada - 


día más pesada. y el materialismo au- 
menta, pero a pesar de todo algunas 
nuevas escuchan el bendito 
evangelio, y esperamos que aquellos que 
profesan al Señor sigan fieles”. 


PATAGONIA (Chubut) 


Acerca de una jira que hizo nuestro 
hermano don Blas Bonino, hemos to- 
mado los siguientes informes: “El día 
14 del corriente: (la carta tiene fecha 
27 de mayo 1954) regresé de mi visita 
por el sur. En la bondad de Dios he 
experimentado su constante protección 
en el curso. de los largos viajes realiza- 
dos a apartados lugares de la Patago- 
nia, que abarcan Santa Cruz, Chubut 


y Río Negro.' Gracias a Dios, he visto | 


algún fruto de la predicación del evan- 


gelio en la conversión a Dios de algu- 
_nas almas que profesaron fe en Cristo, 


aceptándole por único Salvador. Son 
también de estímulo y gozo en el Se- 
Ñor las manifestaciones de aprecio y 
«gratitud. que los creyentes patagónicos 
“exteriorizan al llegar la visita de algún 


ciben de éstos al serles ministrada la 
palabra del Señor”. 


CATAMARCA 


Don Cristóbal Franco dice: “Aquí las 
reuniones caseras siguen animadas, gra- 
cias a Dios; en el interior los peque- 
ños grupos de creyentes siguen crecien- 
do a pesar de las persecuciones y ame- 
nazas”. l : 

De correspondencia del hermano don 
José :Campillay. también nos hemos in- 
formado de lo siguiente: “En cuanto 
tla- “obra; nò hay mayores novedades 
qui eh la ciudad. En :Andalgalá hemos 
¡naugurado un localcito para la predi- 
“cación en forma más pública. En el- 
Bolsón -fueron bautizados cinco herma- 
nos: Glòria al Señor por estos trofeos 
de su gracia”. 


.COSQUIN (Córdoba) ` 

“El hermaño don Pablo Boichenko di- 
“Antes deira Santiago hemos te- 
ido el gozo.de inaugurar el local aquí, 
los días 15' y 16.del mes en curso (la 
arta, está- fechada 28/5/54), y el Se- 
jor nos ha dado un tiempo muy ben- 
dito- juntos. Un buen número de los 
hermanos de las asambleas. serranas nos 
han acompañado, como también varios 
hermanos con el ministerio de la Pala- 
bra; ocho días arites tuvimos al herma- 


vo a su cargo la predicación del evan- 

gelio. El Señor la ha bendecido y hubo 
“manifestaciones de algunas almas, gra- 
cias al Señor”. 


GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 


>. -El hermano don Juan C. Jiménez ma- 
: “nifiestá lo siguiente: “Acabo de Hegar 
“de la conferencia rosarina celebrada los 
días 22 y 23: del corriente (la carta és- 
"tá fechada 31/5/54), a la cual fuí in- 


:siervo del Señor y por la ayuda que re-. 


no Zinna, de Luján de Cuyo, quien tu- ` 


vitado para tomar una parte del mi- 
nisterio. Además tuve oportunidad de 
visitar de paso otros lugares, como ser 
Gualeguay, Victoria y luego de regre- 
so Santa Fe y Paraná, habiendo tenido 
en todos estos lugares muy gratos mo- 
mentos con diferentes hermanos, y tam- 
bién he sido usado en el ministerio de 
la Palabra en cada lugar”. 


FRIAS (Santiago del Estero) 


La hermana doña Martina G. Vda. 
de Martínez relata lo siguiente: “En es- 
tos días hemos tenido la gratísima visi- 
ta del estimado hermano señor Lear, 
con el cual hemos tenido lindas reunio- 
nes con exquisitos manjares para nues- PA 
tras almas, como también mensajes pre- 
ciosos pära inconversos, Esperamos en 
la promesa del Señor, “mi palabra. no' 
volverá a mí vacía”. 


MERCEDES (Buenos Aires) i 


pi 


El hermano don Roberto Bisio, ra- 
dicado en esta ciudad, dice: “Gracias al 
Señor, podemos decir que la obra mar- 
cha adelante. En todas las reuniones te- 
nemos personas inconversas que asisten 
a escuchar, algunas con marcado inte- 
rés; pero una de las cosas por las que 
podemos bendecir al Señor, es que el 
domingo anterior (la carta -tiene fecha- 
31/5/54) tuvimos una experiencia in- 
olvidable, pues una señorita que estaba 
escuchando con mucho interés desde el 
principio, manifestó su fe en el Señor 
Jesucristo, aceptándole como Salvador. 
Mucho «agradeceremos las oraciones a, 
nuestro favor, y en especial por esa al- .- 
ma, para que sea confirmada en su fe”... 


EST 


Una expresada manifestación de apre- 
cio por la palabra de Dios aparte de 
un espiritu de sincera oración carece de 
valor; y una costumbre de orar, sin la 
debida estima y el correspondiente aca- 
tamiento de las enseñanzas biblicas, ca- 
rece igualmente de valor. Combinemos, 
pues, la lectura de la palabra con la 
oración, y el alma recibirá mucho “be- 
neficio. i - 
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FALLECIMIEN TOS 


Josefina Cino (M. Acosta 543, Avella- 
Haneda). Después de una corta enfermedad 
pasó a la eternidad el día 29 de abril. Siendo 
Muy jovencita aceptó a Cristo, bautizándose en 
1932. Se necesitan: las oraciones por los fa- 
miliares, que -han pasado por grandes pruebas 
en los últimos años, 


María Vda, de Giménez, de San Mar- 
tín, Mendoza. El*26 de marzo ppdo. el Señor 
llevó a su presencia a nuestra apreciada her- 
mana, a la edad de 79 años. Fué convertida 
hace once años, y las puertas de su casa fue- 
ron abiertas desde entonces para proclamar la 
salvación a los demás. Tuvo el gozo de ver a 
sus hijos, así como a varios de sus nietos, 
salvados. 


¿UNA CENA, O DOS? 
Viene de la página 193 
pág 


sus hijos los puestos principales en su 
-reino, pero Marcos dice que ellos mis- 
mos hicieron. esta petición (cap. 10:35- 
37), mas no por eso cree alguien que 
esta solicitud fué hecha en dos oportu- 
nidades distintas. Indudablemente los 
tres juntos solicitaron este favor. Ma- 
teo y Marcos dicen que los circunstan- 
tes del Señor dijeron: “¿Para qué se ha 
hecho este desperdicio del: ungúento? 
Porque etc.”; mientras que en Juan lee- 
mos que Judas se quejó de la misma 
manera. ¿Acaso esto indica que hubo 
«dlós- acontecimientos parecidos pero dis- 
tintos? De ninguna manera «Lo eviden- 
te es que Judas, quien por causa de su 


codicia  sintióse agraviado, expresó en 


alta voz lo que los demás sólo decían 
entre sí en voz baja. Además, no es ló- 
gico creer que sólo cuatro días después 
de haber recibido Judas una merecida 
reprensión por haber despreciado la 
buena' obra de la mujer, los discípulos 
y demás circunstantes volvieran a come- 
ter la misma ofensa y recibieran la mis- 
ma reprensión del Señor. 


6. El Encomio. En los primeros 
relatos leemos que el Señor ` dijo: 
“Donde quiera que este evangelio fue- 
re predicado: en todo el mundo, tam- 
bién será dicho para memoria de ella, 


lo que ésta ha hecho”, mientras que 
nada de esto se dice en Juan. Pero, ¿de 
cuál otra mujer, tanto como de la tan 
amada María, desearía el Señor que su 
obra de amor fuese recordada para 
siempre? Si alguien considera que esta 
omisión de parte de Juan comprueba 
que María no era la misma mujer a 
quien se refieren Mateo y Marcos, lue- 
go tendríamos que decir que el silen- 
cio de juan tocante al pescado y miel 
que Jesús comió delante de sus discipu- 
los comprueba que no trataba de la mis- 
ma ocasión a que se refiere Lucas en 
cap. 24:36-43. Es característico de los 
cuatro Evangelios que cada escritor hå- 
ce mención de algunos pormenores omi- 
tidos por otros, de acuerdo al carácter 
especial de su tema, 


7. La Sepultura. En cada urio de los 
tres relatos el Señor dijo que la mujer 
lo había ungido en anticipación de su 
sepultura. ¿Cuál otra mujer. compren- 
dería tarto como Maria de Betania que 
el Señor se hallaba en vísperas de mo- 
rir? Las demás mujeres. devotas que ha- 
bían acompañado al Señor para minis- 
trar a sus necesidades no comprendie- 
ron la situación en que se hallaba, y 
sólo intentaron ungirle después de su 
muerte, cuando era. tarde ya. Y no sin 
significado habrá mencionado . Juan en' 
su Evangelio que “María... era la que 
ungió al Señor con ungúento, y limpió 
sus pies con sus cabellos” ` (cap. 11:2), 
pues sin duda habrá recordado lo que 
el. Señor había dicho según Mateo y` 
Marcos: “Donde. quiera que fuere pre- 
dicado- este evangelio... será dicho para 
memoria de ella”. Aa 


Leamos. de nuevo esta hermosa y con- 
movedora historia, y meditemos mucho 
en la comunión que tuvo María con 
su Señor y en la aprobación que ex 
presó el Señor de María, Así nos li- 
braremos del espíritu censurativo. que 
caracterizaba a Judas y los demás após- 
toles. Coronemos la cabeza del Señor . 
con nuestra alabanza, y acudamos con 
frecuencia a sus pies con nuestra ado- 
ración. 


. EL SENDERO . 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


Fracaso ¡Cuántas - veces han procu- 
rado los mejores ' estadistas 
en ‘llegar a un convenio de paz 
Ginebra sólida y duradera! Y ahora 
parece tan lejos como siem- 

pre., No vamos a poner en tela de 
juicio la sinceridad de estos hombres, 
pero tenemos que preguntar: ¿Por qué 
resulta así vez tras vez? Hay. una sola 
contestación: Hay. falta de -confianza 
en la aparente buena voluntad y en 
la palabra empeñada; y no hay que ir 


lejos para buscar la razón de esto: los. 


hombres han dejado a Dios, y-el pecado 
reina en todas las esferas. Aunque hu- 
biera un tratado de paz bien ideado, 
confirmado y sellado, las promesas más 
solemnes no se guardarían, si no con- 
viniéran a los intereses- egoístas de una. 
de las' potencias firmantes. Si no hay 
reconocimiento: de Dios y no se honra 
su Palabra, sin estos requisitos los hom- 
bres no tienen ninguna base para con- 
fiar en la fidelidad de unos y otros. Dice. 
el apóstol que hay que mantener “la 
fe y buena conciencia, la cual echando 
de sí algunos, hicieron naufragio en la 


fe”. -(1 Tim. 1:19.) Una conciencia 


iluminada por la palabra de Dios que 
forma el Carácter, inspira confianza en 


“los demás, y, a pesar de equivocaciones 


y malentendidos, ofrece una base - segu- 


-Ta en nuestros tratos con nuestros seme- 


jantes. El apóstol Pablo habla de ejer- 


a A 


citarse para tener buena conciencia, y 
sin tal ejercicio nuestra palabra o pro- 
mesa no ha de inspirar fe en nadie. 


Los Tiende a un mejor servi- 
Trolebuses cio público el uso de estos 


porte, y con la multiplicación de estas 
líneas se aliviarán algunos de los pro- 
blemas de tráfico que han causado’ tan- 
to dolor de cabeza a: los dirigentes de 
los transportes de la ciudad. Son coches 
bien presentados, los asientos son có- 
modos y hay lugar para muchos pasaje- 
ros. Pero “todo esto” sería inútil sin la 
corriente eléctrica que se suministra por 
los cables tendidos arriba. Así el creyen- 
te puede tener buena apariencia y po- 
seer excelentes cualidades, pero, para 


que su vida sea efectiva para: Cristo, es ` 


necesario tener contacto con el poder 
divino que viene de arriba. Algunas 
veces hemos visto el desorden y la mo- 


lestia causados por falta de -Corriente;” 


pero el poder divino nunca falta, y el 
creyente siempre puede décir: “Todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece”, Pero, 
en el caso de Estos vehículos, hay dos 
troles paralelos, y vemos en la vida 
cristiana que.hay dos palabras que andan 
juntas para producir una vida de pro- 
greso y utilidad. Por ejemplo: “La fe sin. 
obras se muerta” (Sant. 2:26); pero 
también se clasifican las Obras sin fe 
como muertas. (Véase Heb. 11:6 y 9:14.) 
Además, se ven unidas las dos palabras 
“verdad” y “amor”. Tenemos que. afe- - 
rrarnos a la primera con toda la fuer- ` 
za de nuestro ser, pero, si lo hacemos: 


N 


grandes vehículos de trans- ` 


O aa 


sin un espíritu de amor, poco beneficio 
se va a sacar: “Antes siguiendo la verdad 
en amor, crezcamos en todas las cosas 
en aquel que es la cabeza” (Efes. 4:15): 
“siempre se preserva el equilibrio justo 
entre la verdad y el amor. Y otra pare- 
ja de palabras podríamos mencionar: 
“palabras” y “obras”: “El mismo Señor 
nuestro... consuele vuestros corazones, 
y os confirme en toda buena palabra y 
obra”. (2 Tes. 2:17:) Así tenemos una 
vida igualada entre nuestros dichos y 
nuestros hechos: lo uno corresponde a 
lo otro. Son dos los “troles” que nos 
unen a la fuente de poder para vivir 
“dignos de Dios”. 


Mecanización En. los días acthales vi- 
vimos una vida cada vez 


General más mecanizada: mu- 
chos trabajos que antes se realizaban a 
fuerza de la obra de hombres y mujeres, 
ahora se cumplen por medio de má- 

: quinas más o .menos complicadas. Pro- 
: blemas de siembra y cosecha, de fabri- 
car telas y géneros, de conducir vehicu- 
los, etcétera, todo se lleva a cabo me- 
diante el uso de miáquinas apropiadas. 
Y en otras esferas se ve el mismo” prin- 
cipio: el poder reproducir la música. en 
discos de gramófono, o hacerla llegar a 


nuestros 'oídos por'medio de la radio, 
ha surtido efecto bastante profundo en 
el mundo en general. En ciertas partes 


«hay gran venta de armonios y pianos . 


porque el público puede disfrutar según 
su gusto de las distintas clases de música 


ofrecida. Y en algunas iglesias han te- 


nido servicios religiosos por medio de 
cintas o alambres en los que están re- 
gistrados discursos y cantos. Todas estas 
ideas tienen. su uso y su abuso. No va- 
yamos a pensar que Dios no quiera em- 
plear instrumentos: él ama tener la 
cooperación de los hombres. Los siervos 


tienen que llenar las tinajuelas; los dis- * 


cipulos tienen que distribuir el pan en- 


tre las multitudes. (Juan 2:7, 8 y 6:11.) 


Y nos enseña Pedro que “si alguno habla, 
hable conforme a las palabras de Dios”. 
(1 Ped. 4:11) También dice Pablo: 
“¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian el evangelio de la paz!”. (Rom. 
10:15.) El Señor quiére tener comunión 


con el hombre y que esa comunión re- ' 


sulte en servicio, espontáneo, hablando 
la boca de la abundancia del corazón. 
Hay que tener presente que da predi- 


“cación de la verdad divina no' solamen-* 


te beneficia a los oyentes, sino que es 
un acto de culto para la gloria y satis- 
facción del Señor.. 


——— AA 


a , 
“Los comienzos, ya sean en histo- 
ria como en experiencias espiri- 
tuales, son de suma importancia. 
Un buen comienzo es un gran ac- 
tivo en la vida cristiana. General- 
mente es en los comienzos de la 
vida espiritual que tenemos la 
oportunidad de conocer nuestra 
propia debilidad, y que Dios es 
muy poderoso; de aprender que la 
confianza. en uno mismo es fatal 
para la vida espiritual, pero que 
la fe en el Señor 'es de supremo 
valor; aprender que la  desobe- 
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diencia a las enseñanzas de Dios ' 
-es cosa desastrosa, y que la sumisa . 


y “confiada conformidad a la reve- 
lada voluntad del Señor trae ricas 


bendiciones; que la falta de ora- 


ción significa fracaso, mientras 
que la` constante vigilancia, el con- 
tinuo ruego y la dependencia. del 


Señor, conducen con toda seguri- : 


dad a la victoria. En el comienzo 
de la. vida cristiana, si aprende- 
mos estas lecciones, seremos libra- 
dos de muchas ingratas experien- 
cias en el correr de los días y años. 
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ALGUNAS VIRTUDES SUYAS 


“Dios es el que con virlud me corrobora” 


(2 Sam. 22:33) 


8) Su Obediencia 


Hay una parte en el estudio de 
la vida de Cristo a la cual debemos 
aproximarnos siempre con tanto 
temor y temblor como si oyéramos 
de nuevo la voz de Dios llamán- 
donos desde la: zarza ardiente: 
“Quita* tus zapatos de tus pies, 
porque el lugar en que tú estás, 
tierra santa es” (Exodo 3:5); re- 
presenta este lugar simbólico todo 
un mundo de grandeza moral en 
el carácter de nuestro amado Sal. 
vador: Su OBEDIENCIA al Padre. 


En. Gén. 22:8 encontramos esta 
corta frase, pero de tan profundo 


significado espiritual: “e iban jun-. 


tos”. Vale decir, en su aplicación 
al inmenso sácrificio de la cruz, la 
unión íntima y perfecta que hubo 
entre el Padre y el Hijo, tanto en 
el propósito como en la consuma- 
ción. ¡Cómo se estremecen nues- 
tros corazones al comparar la acti- 


-tud .de Isaac para con su padre 


Abraham, frente a lo que fué en 
el cumplimiento profético la su- 


jeción y dependencia de Cristo Je- 


sús desde la gloria hasta el Gólgo- 
tha! Hay en la OBEDIENCIA del 
Señor Jesús tanta perfección, que 
vista- a. través de esa alegoría de 
Isaac, la encontramos elevada al 
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por Guillermo F. Ferraro 


grado de sublimidad espiritual 
Luego, a través de los evangelios, 
la visión se amplía tanto, que cual 
la reina de Seba quedamos como 
enajenados. Es que él en todo es 
ADMIRABLE. A 
Seguimos avanzando a través de 
las epístolas. Romanos, Filipenses, `} 
Hebreos... aquí nos detendremos * : 
preferentemente. Sentimos temor =: 
de profanar con nuestra imagina- 
ción finita y defectuosa lo sagrado 
del lugar que pisamos; pero con 
pasos mesurados, rogamos al Señor-. 
que con su Santo Espíritu guíe- 
nuestros pensamientos para tratar : 
, de comprender un poco más de. 
“aquel sentir que hubo en Cristo 
- Jesús” poco antes de entrar en el 
mundo y poco antes de salir de él. 
19 En su encarnación: Heb. 
.10:4-10. Un pasaje en Sal. 42:7 nos: 
presenta DOS grandes ABISMOS: 
el de la inmensa necesidad de la- 
humanidad caída y el de las exi-.. 
gencias inexorables de la justicia: 
divina. ¿Quién podría llenar am- 
bos? Heb. 10 nos da la respuesta. 
Hubo UNO que entró en el mun- ; 
do (porque no era de aquí) con 
el expreso propósito de hacer ex- 
piación por el pecado del hombre, - 


opa alarmve satisfacer plenamente 
+tdas las demandas de la justicia 

de Dios por una obra perfecta de 
propiciación. Es Aquel mismo que 
aparece en el cap. 1:3 viniendo de 
la eternidad pasada como “siendo 
el resplandor de su gloria, y la 


misma imagen de su sustancia”, y 
que luego en el mundo fué siem- 


pre ante los ojos de Dios y de los 
hombres, según el cap. 7:26: “san- 
to, inocente, limpio, apartado de 
los pecadores, y hecho más subli- 
me que los cielos”. El Padre des- 
de los cielos tres veces testificó de 
la satisfacción que encontraba 
continuamente en ese amado Hi- 
jo suyo, que tanto en el humilde 
y hogar de Nazareth como en su mi- 
nisterio público lo había glorifica- 
do cual ningún otro antes, porque 
todo lo que dijo e hizo fué vi- 
viendo en perfecta OBEDIENCIA 
a EL. Por eso Cristo fué el úni- 
į co capacitado para realizar la 
grandiosa obra de la redención. 
Llenó así los dos grandes abismos. 


2 


Ya antes de manifestarse al mun- 
do, al entrar en él, encontramos 
la OBEDIENCIA sintetizada en 
la frase del Verbo humanado: 
“HEME AQUI, PARA QUE HA- 
GA, OH DIOS, TU VOLUN- 
TAD”. Y los evangelios demues- 
tran que aquel sentir fué no só- 
lo una expresión de su corazón 
obediente, sino también una acti- 
tud constante que le caracterizó a 
través de cada etapa de su paso 
por la tierra. Hubo en su obedien- 
cia al Padre racional sujeción y 
dependencia: para ser aprobado en 
todo, no por el temor de desagra- 
darle, sino por amor a agradarle. 
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¡Qué fuerte contraste cuando le 
comparamos con el primer hombre! 
Romanos 5 nos presenta un mag- 
nifico cuadro en claroscuro. ¡Có- 
mo resalta la OBEDIENCIA del 
Segundo Adam frente a la miseria 


de aquel primer Adam que es to- 


do un prototipo de DESOBE- 
DIENCIA! No nos corresponde a 


nosotros juzgar lo que fueron nues- 


tros primeros padres, porque si 
conscientemente nos examinamos 
interiormente a la luz de la pa- 


labra de Dios, tenemos más que 


suficiente para sentirnos avergon- 
zados y humillados por lo que so- 
mos. Pero al considerar lo que fué 
Cristo frente a lo que sabemos de 
Adam, es únicamente para ensal- 
zar a nuestro bendito Salvador; 
para contemplar una vez más arro- 
bados a Aquel que es “todo codi- 


- ciable, escogido entre diez mil... 


lleno de. gracia y de “verdad”. 
¡Qué torrente inagotable de gra- 
cia y bendiciones ha venido sobre 
nosotros gracias a Aquel que en 
obediencia pudo decir al Padre: 
“Heme aquí para que haga, oh 
Dios, tu voluntad”! i 


29 En su humillación: Heb. 5: 
7-9. “Aprendió la obediencia.” Es- 


to sobrepasa nuestra pobre com- 


prensión humana, pero ahí está la 
Escritura: Aprendió. Pensamos 
que se trata de algo intensamen- 
te conmovedor e impresionante, 
porque aparece rodeado de toda 


aquella mirra y áloes que envol-: 


vieron los padecimientos indeci- 
bles del ‘Hijo de Dios cuando ya 
estaba 'bajo la sombra de la cruz. 
¿Cómo es posible que Aquel cuya 
trayectoria de obediencia encon- 
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tramos en Fil. 2:5-8, necesitara en 

cierto momento APRENDER eso 
[que ya formaba parte de su ca- 
'rácter perfecto? Quizás 2 Cor. 5:21 
nos dé la respuesta: “Al que no 
conoció pecado, hizo pecado por 
nosotros”. La muerte de cruz con 
todos sus horrores y angustias tiene 
su lado tenebroso en aquellos mo- 
mentos cuando “Jehová cargó en 
él el pecado de todos nosotros”. Y 
esto él lo sabía plenamente cuan- 
do agonizaba en Gethsemaní; que 
su AMEN a la voluntad del Pa- 
dre involucraba para más tarde 
aquella otra exclamación en el 
colmo del dolor: “Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has desampa- 
rado?” ... 


Dice un escritor cristiano: “Qui- 
=n o y siéramos más bien cubrir nuestros 
rostros delante del eterno Cristo 
luchando en su misteriosa agonía. 
¿Quién nos podría explicar ese te- 
rrible' conflicto que desgarró el al- 
“ma del Hijo del hombre en esa 
‘noche? ¿Qué fué esa copa amarga 
ante la cual él se estremecía?... 
Tiene que haber habido en esa 
hora, en algún sentido más allá de 
nuestra visión, alguna forma espi- 
“ritual de llevar esa terrible carga 
incluída en la maldición porel 
pecado. de los hombres, y colocada 
sobre el alma inmaculada de Cris- 
to... El está ajustando su volun- 
tad humana a la voluntad divina, 
y así le vemos más cerca de nos- 
otros en esa delicada revelación 
que le coloca a nuestro lado como 
< el Hermano humano, el Hombre 
semejante a'sus hermanos... No 
sería quien es para nosotros si no 
le hubiera costado nada.” 
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los muchos serán constituidos jus- 


es 


‘Con gran clamor y lágrimas”. ` 
suplicó él cuando en la soledad ` 
del huerto contemplaba desde ya 
la sangrienta cruz con toda su ig- 
nominia y vergüenza. “Padre mío, ; 
si es posible, pase de mí este va. > 
so”, dijo él con suvalma “triste 

hasta la muerte”, y, ante el silen: ~ 
cio del Padre, que no tiene para `+ 
el pobre pecador otro medio de = 
salvación fuera del sacrificio de su 
Unigénito, aquel “crescendo” es = 
piritual de súplicas termina en un = 
tierno “pianissimo” de conformi- 

dad, como cuando entraba en el 
mundo; las palabras son casi las <: 
mismas... “no se haga mi volun- p 
tad, sino la tuya”. (Luc. 22:42.) 
Y eso lo dijo entre sollozos y ge-: 
midos, mientras su sudor era “co- 
mo grandes gotas de sangre que. 
caían hasta la tierra”. Entonces se. 
había apartado de los suyos “co- 

mo un tiro de piedra”; era una, 
distancia corta, pero en su senti- 
do espiritual era tan grande, tan! 
grande, que necesitaremos la eter--; 
nidad para llegar a comprender lo 
que significó para él “aquella ho- | 
ra” en su máxima humillación 
desde Gethsemaní hasta Gólgotha. ` 


DOS momentos culminantes en: 
el estudio de la OBEDIENCIA de. 
nuestro Señor al Padre hemos con- 
templado desde lejos; ahora mi.' 
raremos de cerca DOS grandes re- 
sultados de aquella sin igual OBE- ` 
DIENCIA.. : i 


12 Para con NOSOTROS: Rom. 
5:19: “Por la' obediencia de UNO, 


tos”, tan justos como si nunca hu- 


r 
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Lecciones provechosas de la 


historia de algunos reyes 
de Israel y Judá. 


La: vida del rey Amasías nos 
ofrece una solemne advertencia 
contra el peligro de una consagra- 
ción defectuosa, resultado lógico 
de un corazón dividido. Este rey 
comenzó bien su reinado de vein- 
tinueve años, pero poco a poco se 
deslizó por la pendiente de la des- 
obediencia hasta apartarse total- 


8) AMASIAS 


por Gordon: M. Airth 


mente de Dios. Tal vez su buen 
principio se debió a la buena in- 
fluencia e instrucción de su ma- 
dre, cuyo nombre, “Jehová es 
complacido”, nos permite suponer 
que era una mujer temerosa de 
Dios. ¡Qué potencia para bien 
suelen' ser las madres piadosas! 
„De Amasías la Escritura dice 


biéramos pecado. Nuestra necesi- 
dad espiritual tan grande como 


un. abismo insondable, ya que son 


«muchos los necesitados, completa- 


mente colmada por los inefables 
Beneficios de la gracia de nuestro 


: e para el tiempo y la eternidad. 


* 29 Para con DIOS: Filip. 2:5- 


T “Hecho obediente hasta - la 
“muerte... Por lo cual Dios tam- 


¡bién le ensalzó a lo sumo”. El pa- 


“voroso abismo de las justas deman- 


das divinas completamente satis- 
fecho y cubierto por la propicia- 
toria Obra del Cristo obediente 
sobre la cruz, de tal manera que 
no hace falta otro sacrificio. (Heb. 
10:12.) Ahora ocupa el lugar de 


.más alto honor a la diestra de 


Dios, y su NOMBRE está por en- 


- cima de todos. 


De dos en dos hemos ido con- 
siderando las partes de nuestro es- 
tudio acerca de la obediencia del 
Señor Jesús, virtud con la cual sa- 
tistizo al Padre, cuya. voluntad 
cumplió a la perfección. Conclui- 
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remos con una breve meditación 
devocional de carácter poético-bí- 
biico; también va dividida en dos 
partes. Lo hacemos con unción y 
recogimiento de espíritu, porque 
sentimos 


19 ADMIRACION hacia EL 
La expresa un himno nuestro 


en las hermosas palabras del co- 


ro que reza así: 


El nos libró de culpabilidad 

Y nos limpió para la eternidad. 

De toda bendición celeste nos 
[colmó; 

¡Precioso Salvador el que por 

[nos murió! 


22 ADORACION ante EL 


¡Qué mejor cántico que el de 
la eternidad para condensar to- 


da nuestra E y alabanza! 


Al que nos sd y nos ha lavado 
de nuestros pecados con su 

i [sangre.... 
A él sea gloria e imperio. 
Para siempre jamás. Amén. 


EL SENDERO 


que “hizo. lo recto en ojos de Je- 
hová”, pero el Dios que escudri- 
ña los corazones (Jer. 17:10) sa- 
bía que no lo hizo “de perfecto 


corazón”. (2 Crón. 25:1, 2.) A Dios 


no le satisface la buena conducta 
del hombre exterior de la carne; lo 
que él requiere es la consagración 
entera del hombre interior del 
corazón. La consgración defectuo- 


sa de un corazón de afectos divi- 
didos, siempre conducirá, así co- 


mo en el caso de este rey, al con- 
sentimiento en cosas que deshon- 
ran al Señor, y a compromisos per- 
judiciales cor hombres que lo re- 
chazan. (2 AS 14:4; 2 Crón. 
25:6.) 


El rey Amasías quería ir a la 
guerra contra Edom, uno de los 
enemigos tradicionales del pueblo 
de Dios, y para aumentar sus fuer- 


.zas militares contrató cien mil sol- 


dados de Israel por cien talentos 
de plata. (2 Crón. 25:6.) Su cora- 


.zón engañoso le hizo confiar más. 


en el brazo de la: carne que en 


el brazo del Dios. Omnipotente. 


(Véase Jer. 17:5:) A él cien mil 


- hombres visibles le parecían un 


auxilio más seguro que el de un 
Dios invisible. El defecto en su co- 
razón causó un defecto en sú vi- 


sión espiritual, de modo que no 


podía proceder a la manera de 
Moisés, quien “se sostuvo como 


viendo al Invisible”. (Heb. 11: 
27.) 


Pero un mensajero de Dios le 


amonestó' contra aquella alianza 


desleal, diciéndole: “No vaya con- 


tigo el ejército de Israel, porque 
Jehová no es con Israel”. (v. 7.) 


CETERE que todo cristiano que 
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cia a la palabra de Dios. 


zón no entregado completamente 
N . 


quiere ser fiel al Señor ponga a 
prueba cada actitud y cada acción 
de su vida por la pregunta: ¿Pue- 
de el Señor aprobarla? ¿Estará 
Dios conmigo en esto? Es una tris 
te ilusión creer en el éxito de tal 
o cual paso, si imvolucra desobe- 
diencia a la revelada voluntad de 
Dios. 

Amasías preguntó al profeta qué 
se haría de los cien talentos que 
había dado al ejército de Israel, y `> 
recibió la contestación alentado- 
ra: “De Jehová es darte mucho | 
más que esto”. (v. 9.) El cristiano” 
de perfecto corazón y que sufre 
pérdidas financieras por su fideli- <- 
dad al Señor, puede contar con la . 
promesa dada a Amasías, y con la œ> 
palabra de Dios que dice: “Yo `i- 
honraré a los que me honran”. 

(1 Sam. 2: 30.) Dios nunca será 
deudor.a ningún hombre o sier- 
vo suyo, no importa cuánto haya <>: 
sacrificado para honrarle a él; al. 
contrario, Dios se deleitará en re- A 
compensarle con “mucho más”... 
(Véase Mat. 19:27-30.) Cuántos 
creyentes han experimentado la: 
verdad de esto aun a pesar' del 
enojo de- personas ofendidas por 
su actuación fiel. (v. 10.) 

Felizmente, Amasías acató la pa- ' 
labra de Dios y creyó la promesa 
de Dios, pues apartó a los solda- 
dos contratados y sacrificó el dine- 
ro pagado. Fiel a su promesa, Dios ' 
le dió la victoria sobre Edom; y. 
sin duda, mediante los despojos. 
que tomó, el rey recuperó más de 
lo que había perdido en obedien- . 


Pero, ¡cuán perverso es el cora- `: 
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a Dios! Amasías, impresionado por 
los imponentes templos de los idu- 
meos, regresó a Jerusalem llevan- 
do consigo algunos de sus dioses, 
“y púsoselos para sí por dioses, y 
encorvóse delante de ellos”. (v. 
14.) ¡Increíble insensatez! Los dio- 
ses de Edom nada habían podido 
hacer contra el Dios de Judá (v. 
15); sin embargo, el rey se apar- 
tó del Dios Omnipotente para ado- 
rar a los ídolos repulsivos e impo- 
tentes. ¡Qué pecados y qué locú- 
ras puede cometer el que se apar- 
ta del Señor en su corazón! Bien 
mérecida fué la reprensión que el 
rey recibió del profeta, pero la re- 
chazó con escarnio y aun con ame- 
nazas. (Vs. 15, 16.) Ya su corazón 
se hacía insensible a la voz de Dios. 
¡Cuán terrible es la condición em- 
pedernida a que puede llegar el 


-que no se rinde a Dios de TO- 
DO corazón! 


El cristiano cuyo corazón no 


está lleno del Señor, tarde o tem- 
prano lo tendrá lleno de sober- 
bia. Por haber ganado la victoria 
sobre Edom, Amasías se hinchió 
de orgullo y mandó un reto al po- 
deroso rey Joas de Israel para en- 
frentarse con él en batalla. (v. 
:17.) Este le envió una contesta- 
an irónica, en forma parabóli- 

, para advertirle que desistiera 


a su descabellado. propósito (vs. 


18-19); el cedro representaba al 
rey de Israel, el cardo era -el rey 
Amasías, y las bestias fieras eran 
los ejércitos de Israel. 

Pero la soberbia había destro- 
nado la sensatez del corazón de 
Amasías, y, encaprichado, porfió 
en subir contra el rey Joas, y, co- 
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mo consecuencia, sufrió una de- 
rrota aplastante y humillante. (Vs. 
21, 22.) Regresó a Jerusalem, no 
un conquistador triunfante como 
él se había imaginado, sino un 
cautivo avergonzado del rey Joas, 
y tuvo que presenciar la destruc- 
ción del muro de la ciudad, y el 
saqueo de los tesoros de la nación 
y de los suyos propios. 


. Desgraciadamente, la dura dis- 
ciplina no tuvo el efecto de hu- 
millarle delante de Dios y hacer- 
le volver a él. Sobrevivió a su ven- 


cedor Joas por quince años, pero 


nunca disfrutó de tranquilidad, 
pues “desde aquel tiempo que 


Amasías se apartó de Jehová, ma-. 


quinaron contra él conjuración en 


Jerusalem”, y, al final, lo mata- 
ron. (Vs. 25-28.) ¡Triste, triste 
fin! x 


. Cuántos creyentes han comen- 
zado þien la vida cristiana, y lue- 
go, debido a un corazón dividido 


-en sus lealtades, han sufrido una 


derrota completa, han vistò de- 


rrumbarse sus “defensas”, han per- 


dido el disfrute de sus riquezas es- 
pirituales, y, finalmente, han pa- 
sado años de infelicidad por cau- 
sa del remordimiento continuo de 
una conciencia intránquila. ¿Pue- 
de haber un espectáculo más tris- 


-te ante Dios y los ángeles eh este . 


mundo? ¡Seamos amonestados, no 


“sea que lleguemos a ser un espec- 


táculo “tal! 


Meditación sobre la palabra de Dios 
y obediencia a sus enseñanzas imparten 
inteligencia espiritual, firmeza en el an- 
dar cristiano y buen testimonio. 


Ni 
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Un Besiduo Piadoso 


por Alfredo L. Hunt 


Siguiendo “solemnes mensajes- dirigi- 


- dos a Israel y Judá en tiempo de Ne- 
! hemías, la profecía de Malaquías tiene 


esta constancia: “Entonces los que te- 


men a Jehová hablaron cada uno a su 


compañero; y Jehová escuchó y oyó, y 
fué escrito libro de memoria delante de 


- él para los que temen a Jehová, y para 


los que piensan en su nombre. Y serán 


para mi especial tesoro, ha dicho Je- 


hová de los ejércitos, en el día que yo 
tengo de hacer; y perdonarélos como el 
hombre que perdona a su hijo que le 
sirve”. (Mal. 3:16, 17.) 

Dens que el profeta hubo repren- 
dido` al. pueblo por sus palabras fuer- 
tes contra Jehová, aquél irónicamente 


-respondió: “¿Qué hemos hablado con- 


tra ti”. “Esta formá“sarcástica de reac- 
cionar a las advertencias divinas se re- 


“pite varias veces. en este libro, e indi- 


ca a qué punto de insensibilidad. moral 


_podían llegar aquellos que, habiendo 


sido favorecidos por la luz de la. reve- 
lación del Dios que sólo podía ser ser- 
vido de corazón” y con la mayor since- 
«ridad, reducían su religión a la mera 
observancia exterior de sacrificios y ce- 
“remonias, a la vez que andaban. como 
las gentes idólatras y practicaban toda 
clase de injusticia. Esto tiene una amo- 
nestación para nosotros los creyentes 
del nuevo testamento, pues no hay du-, 
da de que lòs actuales son días de`cre- 


“ciente apostasía. Es posible anunciar el 
“evangelio, insistir en` el bautismo por 
` agua, sentarse a la mesa .del Señor, ins- 
„truir en las doctrinas de. las Escrituras 


y tener opinión entre las congregacio- 
nes, y sin embargo desatender en algu- 
_na medida a lo que nuestro profeta ha- 
“bía dicho anteriormente: “Guardaos en 
.vuestros' espíritus, y no seáis desleales”. 
(2:16.) -Si persistimos en. no 'tener cui-. 
dado de nosotros mismos a , éste respec- 
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Dios y su ley. De este modo se cotro-`: 
boraban y confortaban' mytuamente, ys 


- lazos de santa y cariñosa amistad que, 


y honraban! Además, ¿no habrán ora: 


a 


to, ello tiene que resultar en fingimien- 
to, frialdad y endurecimiento de la con- 
ciencia: un estado sumamente repug- 
nante al Señor, como lo expresa su aper 
cibimiento a la miserable y ciega igle- ” 
sia en Laodicea: “Te vomitaré de mi 
boca”. (Apoc. 3:16.) Tengamos pre: 


„sente el peligro, como exhorta nuestro 
_ editorial este mes. 7 


Debe de haber sido muy N al Es * 
piritu Santo inspirar los últimos tres 
versículos ' del tercer capítulo de nues ` 
tra profecía. En medio de una muche- 
dumbre desdbediente e indiferente, ‘ha ` 
bía una manada pequeña de rectos hont 
bres y mujeres que se apartaron de los 
muchos que no poseían el temor de Je-*:| 
hová. Esos fieles pusieron verdadera .' 
confianza en Dios, y ésta siempre pro--| 
duce odio al mal. Habrán sido menos. -*| 
preciados por la masa general, pero sa: | 
lieron gozosos a su Dios, llevando. el vi- `< 
tuperio y la incomprensión que tantas |? 
veces son la suerte de aquellos que- es. 
tán resueltos a observar sencilla y leal: f 
plente toda la palabra de Dios: Imité- 
moslos humildemente, hermanos, aun 
que el hacerlo nos. coloque en una mi- 
noria, pues eso es indeciblemente. .me- 
jor que seguir cómodamente a una ma- 
yoría apartada o con tendencia å apar- 
tarse de lo que “escrito está”. ‘Conr 
pañero soy yo de- todos los que te te: 
mieren y guardaren tus mandamientos. g 
(Salmo 119:63.) : 


Los que componían el reducido grupo' 
de justos en los. días de Malaquías, se: 
buscaban uno._a otro para platicar ` en 
pío tono sobre las preciosas cosas de` 


¡cuán fuertes deben de haber sido los. 


los unían en el Dios a quien amaban . 


do juntos con motivo de esa multitud 
de israelitas con quienes no podían com- 
partir sus experiencias, a la par que ha- 
cian contesión de los pecados y rebelio- 
nes de la nación? En todo esto vemos 
un cuadro que recuerda frases como es- 
tas: “Vosotros que sois espirituales” 
(Gál. 6:1); “no dejando vuestra con- 
gregación” (Heb. 10:25); “consolaos los 
unos a. los otros en estas palabras” (l 
Tes. 4:18); “unidos en amor” (Col. 2: 
2); “orando con suplicación por todos 
los santos” (Efes. 6:18); y “tenemos co- 
munión entre nosotros”. (l Juan 1:7.) 

Jehová escuchó con aprobación las 
“cosas que decian estas personas de an- 
tiguo en sus conversaciones y actos de 
devoción, y el “libro de memoria” en 


que las escribió será abierto cuando lle- 


gue el día de Cristo y sean conocidas 
y recompensadas las obras de los bue- 
nos siervos del Señor de todos los tjem- 
pos. Cada uno de nosotros haría bien 
en preguntarse a.sí mismo: ¿Cuánto 
efecto práctico tiene de veras sobre mí 
el hecho de que “todos hemos. de estar 


ante el tribunal de Cristo”? (Rom. 14: 


9.) Esa débil compañia contemporánea 
de Malaquías se deleitó en el Señor, y 
el Señor se complació en ella. Quizá la 
podamos comparar con la iglesia de Fi- 
ladelfia, de la cual dice el Señor: “Tie- 
nes un poco de potencia, y has guar- 
dado mi palabra, y no has negado mi 
nombre... Yo te he amado...”. (Apoc. 


3:9, 10.) ¿Echamos de ver bien la di- 


ferencia entre el que sirve a Diós y el 
que no le sirve? 
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cal Ninguna, œ pocas personas negarán 
bi que Jesús ha vivido en este mundo; 
| pero: ¿cuántas de. ellas pueden contes- 
|. tar sinceramente esta pregunta: “Y vos- 
4 otros, ¿quién decís que soy?”? Juan es- 
4. cribe: “En el principio-era (no fué he- 
h cho) el Verbo, y el Verbo era con Dios, 
¿ y el Verbo era (no fué hecho) Dios”. 
l- Leemos que “aquel Verbo fué hecho 
carne”. (Juan 1:1, 14.)- Nótese.que no 
dice que él se “hizo” una persona, pues 
lo era antes de “hacerse” carne; nunca 
. era una mera “emanación” de Dios, o 

sólo una influencia. q 
La identidad. personal es permanente, 
incambiable e intransferible. “Antes que 
`. - Abraham fuese, yo. soy”, dijo Jesús, el 
Hijo de. Dios. El es el -mismo “YO”. 
En Juan 17:5 dice: “Ahora, pues, Pa- 
dre, glorifiícame tú cerca de ti mismo 
con aquella gloria que tuve cerca de ti 
antes que el mundo fuese”. El que hæ 
ce esa oración es la misma Persona que 
habitó, cual Hijo, con el Padre antes 
`~ de la creación y de la encarnación, y él 
recuerda al Padre acerca de esa anterior 
© _ gloria. Si anteriormente hubiera él sido 
sólo un atributo impersonal o una me- 
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` los hombres. 


ra influencia, ¿cómo podría ahora ha- 
blar en la forma indicada? Sería impo- 


„sible; pero siendo, como lo era desde 
la eternidad pasada, el Hijo de Dios, 


gozando de la eterna gloria de Dios, 
su pedido era muy justo y razonable. 
—TRADUCIDO. 
* 


Es de incumbencia de todos . 


aquellos que profesan la fe cris- 
tiana respetar las claramente reve- 
ladas intenciones de la- Cabeza. de 
la iglesia (el Señor Jesucristo) en 


vez de entorpecerlas con doctri-- 


nas y reglamentos de humana fa- 

bricación, según las tradiciones de 
e 

Será una buena costumbre conservar, 

para la gloria de Dios, una lista de. los 


triunfos espirituales, para futura refe- 
rencia y animación en momentos de 


pruebas y tentaciones; y también para. 


fomentar la confianza de los demás en 
el Señor. 
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Dios Revelado a los Hombres 


Cuarta Parte 


por Miguel Estrada 


DIOS ESPIRITU SANTO 


SU PERSONALIDAD. La Biblia pre- 
senta al Espíritu Santo como una per- 
sona capaz de experimentar emociones, 
y de realizar acciones, las cuales de- 
muestran que es una verdadera perso- 
na, y no una mera influencia como 
afirman ciertas doctrinas erróneas. Es 
por lo tanto una persona espiritual. 

Al Espíritu Santo se le atribuyen, en 
la Biblia, los mismos atributos y las 
mismas acciones, emociones, mente' y 
voluntad que a las otras dos personas 
divinas. Así en distintas partes de la 


Biblia se dice que oye, habla, lo escu- 


driña todo, -puede ser contristado, tie- 


ne voluntad, enseña, envía.a sus sier-. 
“vos, es eterno, es omnipresente, es om- . 


nisciente, y su omnipotencia se echa de 
ver al través de sus obras. 

SU OBRA. Ya dijimos que. el Espi- 
ritu Santo es el poder de Dios para 


‚obrar; y lo. mismo en la obra de la crea- 


ción, en la obra de la salvación, como 
en la resurrección” del Señor, allí esta- 
ba obrando. ` 
En el Antiguo Testamento, no sola- 
mente en la creación (Génesis 1:2), si- 
no- en todo el curso de sus relatos ve- 
mos su actuación; pero no en la forma 


-general sobre todos loz creyentes, sino 


qué entonces el Espíritu Santo se en- 
vistía en algunas: personas para actos 
de servicio en las cosas de Dios de dis- 


«tiritas clases. 


En 'el Nuevo Testamento, el Espíritu 
Santo principió su obra engendrando 
el cuerpo del Señor (Mateo 1:18-20 y 
Lucas 1:35); le vemos luego en el bau- 


tismo del- Señor. (Mateo 3:16, 17.) Ve-. 


mos en : muchos pasajes de los Evange- 
lios el Espíritu Santo sobre el Señor 


Jesús. Fué llevado “del Espiritu al de~- 


sierto, Dios puso su Espíritu sobre él 
(Mateo 12:17-18;  compárese con Isaías 
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“to en una medida mucho más abundante, ` 


. el bautismo del Espiritu Santo. (He: `: 


está encomendado a los hombres, el 


42:1 y Lucas 4:18), volvió en virtud del 
Espíritu a Galilea, echaba fuera demo- 
nios por el Espíritu de Dios, fué resu- 
citado por el Espíritu Santo, dió man- 
damientos por el Espíritu Santo a los $ 
apóstoles, y muchas otras citas donde * 
se ve la obra del Espíritu Santo. E 
Cuando contemplamos al Señor Jesús, +: 
lleno del Espíritu Santo, le vemos en 
su humanidad; y cuando le contempla- 
mos enviando al Espíritu Santo a los su- 
yos, le vemos en su divinidad. pa 
- El Espíritu Santo. es coeterno con el 
Padre y con el Hijo; y en la actual 
dispensación es la, persona divina que 
está” continuamente de una manera es- 
pecial en contacto con los creyentes : 
para hacernos disfrutar de los benefi. 
cios del amor de Dios y de la obra de 
Jesucristo, mientras dure nuestra espe- 
ra, hasta la segunda venida del Señor < 
y nuestro recogimiento al Señor. ` 
Los apóstoles recibieron el Espíritu $ 
Santo en alguna medida cuando el Se: 
ñor estaba con ellos (Juan 14:17); los¢ 
apóstoles echaban fuera demonios y sa: $ 
naban enfermos, lo cual sólo puede ha 
< 


cerse por el Espíritu Santo. Después de 
la resurrección el Señor les dió el Es- 
píritu en una medida mayor- (Juan 20% 
21, 22), para que esperasen hasta Pen- 
tecostés, cuando derramó el Espíritu San- 


no ya. sobre los apóstoles, solamente, si- 
no sobre. todos los creyentes; esto fué“ 


chos 2:1-6.) A : 
El Espíritu Santo principió, su obra 
en la iglesia descendiendo sobre. los dis- 
cípulos reunidos el dia de Pentecostés. 
(Hechos 2:1-6.) Fué un acto visible, un 
milagro para que los discípulos que - 
eran judíos pudieran creer. AE 
Mientras que el bautismo del agua 
es. un acto individual y su ministerio. 
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bautismo del Espíritu Santo fué un ac- 
to colectivo realizado por obra de Dios 
y de Cristo. Fué el cumplimiento de la 
promesa del Padre (Hechos 2:16-18); 
-compárese con Hechos 1:5. Es decir, 
los creyentes de entonces recibieron 
conjuntamente el don del Espíritu San- 
to; y a medida que pecadores se con- 
virtieron, recibieron el mismo don del 
Espíritu, por cuyo medio se realiza la 
verdadera conversión. 

La iglesia que estaba en el futuro, 


según San Mateo 16:18, tuvo su princi- . 


pio allí cuando Dios derramó el Espíri- 
tu Santo. Cada persona añadida a la 
iglesia por su conversión, es regenera- 
da por el mismo Espíritu Santo, sien- 
do también sellada por él para el día 
de la redención. (Efesios 4:30.) Por un 
. Espíritu somos todos bautizados en un 
cuerpo (1 Corintios 12.13); es la unión 
indisoluble, hecha por el Espíritu San- 
“to, el cual está formando la iglesia de 
Dios y de Cristo hasta el fin de la pre- 


$+ «ente dispensación, en que el mismo 
. P ) 


nrn Santo resucitará a los creyen- 
tes muertos y transformará a'los vivos, 
` Fecogiéndonos en los aires a todos para 
: recibir al Señor. - 

y El bautismo del Espíritu Santo nos 
"¿habla de la unidad de los creyentes, 
“formando un cuerpo que es la iglesia. 
“(1 Corintios 12:13.) 

- El nacimiento de agua y del Espíri- 
tu”(Juan 3:5) nos habla de le regene- 
ración en el acto de la conversión. 

El sello del Espíritu Santo (Efesios 
1:13) habla de la señal de nuestra per- 
tenencia al Señor y de la: imposibilidad 
de ser confundido el verdadero creyen- 
te con el simple profesante. 

La prenda del Espiritu o las arras de 
nuestra herencia (Efesios 1:14 y 2 Co- 
rintios 1:22) habla de nuestra seguri- 
dad en Cristo y de que él cumplirá 
sus promesas. i 


El Espiritu Santo principia su obra: 


en el creyente cuando éste, arrepenti- 

do de sus pecados, acepta. èl perdón 

por. medio del sacrificio de Cristo en 

la- cruz, recibiendo entonces el don del 
, Espíritu Santo. (Héchos 2:38.) 
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Hasta el momento de recibir el Es- 


píritu Santo, una persona no es de 
Cristo. (Romanos 8:9.) 

El nuevo nacimiento, o nacimiento 
de agua y del Espíritu (Juan 3:5, 6), 
es la operación espiritual realizada por 
el Espíritu Santo en el corazón del pe- 
cador que se arrepiente. 

La persona en cuyo corazón no se ha 
realizado" tal operación, es un simple 
convencido, pero no un convertido; no 
está salvado todavía. No se ha verjfi- 
cado aún el PREDEN espiritual con 
Cristo. 

El verdadero creyente ha recibido el 
Espíritu Santo desde el momento en 
que ha creído, y no hay una segunda 
recepción del Espíritu Santo; pero el 
creyente puede ser lleno del Espíritu 
Santo para actos de servicio y para go- 
zar los bienes espirituales, y esta expe- 
riencia puede repetirse muchas veces en 
la vida. 

Miremos un vaso lleno de arena: si 
se quiere“ llenarlo de agua, solamente 
podrán llenarse los. intersticios entre 
"grano y grano; pero a medida que se 
extraiga la arena del vaso, se podrá Ile- 
narlo más; -y cando se extraiga toda la 
arena, el vaso podrá ser lleno del todo. 

La carne que lucha contra el Espi- 
ritu, pujando para dominar en la vi- 
da del creyente, hace que ocurra con 
éste como con el vaso. Si el creyente 


está lleno del Espíritu, estará vacio de ` 


la carne; pero si está lleno de la car- 
ne, estará apocado en el Espíritu. De 


“algunos cristianos de Galacia el apóstol. 
Pablo: dijo: “Estáis - vacíos de Cristo”, * 


por cuanto se habían llenado de la ley. 
Del cristiano que se vacie de las cosas 
de la carne, el “yo” personal, la sabi- 
duría humaña y todo lo que es de este 
cuerpo carnal, y se entregue en las ma- 
nos del Señor sin reservas, se podrá 
decir que está lleno del Espíritu Santo. 


De Pedro se dice en Hechos 4:8 que 


estaba lleno del Espíritu Santo, y en 
4:31 Pedro y los demás de nuevo fue- 
ron todos llenos del Espíritu Santo; 
pero en Gálatas 2:11:14, Pedro tiene 
que ser reprendido por Pablo, por cuan- 
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to judaizaba, y esto no pudo hacerlo 
por Espíritu Santo. 

El creyente tiene siempre a su alcan- 
ce el medio para apartarse de las co- 
sas carnales y ponerse en las manos de 
Dios para ser guiado y conducido por 
el Espíritu Santo. No se trata de reci- 
bir una nueva infusión del Espíritu 
Sañto; sino que el cristiano se niegue 
a sí mismo y se deje conducir por el 
Espíritu Santo que ya ha recibido des- 
de que se convirtió. 7 

Cristo no solamente nos salvó de 
nuestros pecados para librarnos de la 
condenación, sino que también nos lla- 
mó con. vocación santa. (2 Timoteo 1: 
9.) Nos salvó para que fuésemos gen- 
te santa, pueblo -suyo, para anunciar sus 


"virtudes, su amor y poder salvador. El 


Señor no quiere tener desocupados en- 
tre los suyos; por eso nos dió dones 
por medio del Espíritu Santo. (Roma- 
nos 12:4-8; Efesios 4:7-13 y-1 Corintios 
12:11.) 

En la iglesia no debe haber ningún 
estéril en el servicio del Señor. Todo 


miembro de ella tiene el Espíritu San- 


to, y por consiguiente debe llevar fru- 
to para Dios; pero lamentablemente, 


muchos no se sujetan a él; otros codi-. 


cian el don que tiene' otro en la igle- 
sia, despreciando el suyo, y de esta ma- 
nera están resistiendo al. Espíritu San: 

y no podrán prosperar en el servi- 
cio del Señor. ; 

El "creyente que. desea ser ocupado 
por el' Señor, debe aprender que Dios 
colocó los miembros en el cuerpo como 
él quiso (1 Corintios 12:18); y así tam- 
bién por el Espíritu Santo cada uno 
recibe el don que Dios le quiere dar. 
Cuando los dones se contemplan por 
medio de los sentimientos de la carne, 
se concede importancia solamente a lo 
vistoso, a lo destacado: el gran predi- 
cador, por ejemplo. Muchos, quisieran 
ser grandes oradores, grandes maestros, 
pero no tieneh ese don del Señor. 

Cuando el Señor da el don, él pue- 
de tomar al más sencillo de los hom- 
bres y al-menos preparado, y hacer de 


él un gran instrumento en sus manos. 
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Lo importante es que nos pongamos 
bajo su soberana voluntad, reconocién- 
donos tan sólo instrumentos suyos, y él 
nos hará conocer el trabajo que nos ha 
señalado. : 

Todo creyente debe conocer el don 
que el Señor le ha dado; y aun cuan- 
do dicho don sea muy humilde, lo de- 
bemos tener en muchísima estima, tra- 
bajando' en lo que sea para el Señor. 
(Colosenses 3:23, 24.) 

El fruto del Espíritu es amor, gozo, 
paz, tolerancia, benignidad, bondad, fe, 


mansedumbre y templanza. Si vivimos 


en el Espíritu, andemos también en- él. 
(Gálatas 5:25.) El apóstol exhorta al < 
creyente a andar, no en las cosas de: 
la carne, sino en las obrasdel -Espíri- 


tu. Cuando nos sujetamos al Espíritu < 


Santo, él ha de producir en nosotros su 
frato. (Gálatas 5:22, 23.) 

El creyente no tiene los dones y fru- 
to divinos por sí mismo, sino por el 
Espíritu Santo; pero el creyente que 
no se sujeta a Dios, impide que se ma- 
nifiesten en él tales dones y fruto del . 
Espíritu. 

El creyente que no se sujeta a Dios,. 
puede impedir la obra del Espíritu en 
sí mismo de varias maneras: 


Resistiendo al Espíritu, Santo (He- ES 
chos 7:51), ER 


Contristando al Espíritu Santo (Erez a 


_ sios 4:30), To 
Apagando: al' Espíritu Santo (1 Tesa- E 
lonicensés 5:19). a 


La carne con sus afectos y concupis- pa 
cencias debe estar crucificada (Gálatas -= 


5:24); pero la carne codicia contra el 
Espíritu.. (Gálatas 5:16, 17.) El creyen- e 
te debe estar empeñado, por lo - tanto, - 
en una continua lucha contra la es 
Si bien tenemos en nosotros el Espiri- ~ 
tu Santó para guiarnos, darnos poder, 
sabiduría espiritual, dones, fruto; etcé: 


tera, hay una manera en que esto tam- . 


bién depende en parte de nosotros, 
pues si cedemos a la carne, ésta impe- 
dirá al Espíritu, y bajo este punto de- 
vista se nos enseña a cultivar la obra 
del Espíritu en nosotros. 

FIN 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo por G. M.J. Lear 


Leí hace poco un extracto de una re- 
vista - cristiana publicada hace ciento 
cincuenta años, y parece haber sido es- 
crito para los días en que vivimos. El 
redactor llama la atención a los peli- 
gros inherentes en “la excitación espi- 
ritual”, sin conocer él, por seguro, los 


-métodos practicados en ciertos «círculos - 


religiosos en el dia de hoy, cuando se 
valen de estudios psicológicos para le- 
vantar el entusiasmo popular a fin de 


producir un gran movimiento de. las : 


masas, una histeria más o menos in- 
“contenible. Dice asi: “Se reconoce ge- 
neralménte en la práctica de la medici- 
na (cosa que se puede aplicar en el 
terreno de la religión), que un x- 
ceso de excitación, sea en la esfera del 
cuerpo o del alma, lleva a un estado 
“ide peligro. Evitar los extremos es la 
¿Marca de un hombre discreto y cuerdo. 


“Cuando el orador sube a la tribu- 


`` ga tiene que decidir en forma pruden-. 
; te qué clase de efecto quiere producir 


en su auditorio. El empleo de: un to- 
rrente de elocuencia, la descripción de 
escenas conmovedoras y los gestos im- 
presionantes, tienen que usarse con mu- 
cha precaución; de otra manera, el efec- 
to será la admiración del predicador. 
£ ¡Qué hombre elocuentel ¡qué podero- 


so!”.) ¿Qué es lo que se quiere pro- ` 
“curar, adulación del orador, o la sal- 


vación de almas? 

“La excitación religiosa no puede ser 
útil o legítima si no se deriva de un 
conocimiento espiritual iluminado. Los 
sentimientos profundos deberían mover- 
se en obedjencia a los dictados de un 
entendimiento santificado, para evitar 


- el naufragio en la vida y que la causa . 


de Cristo sufra. 
“La excesiva excitación religiosa, tra- 


bajando constantemente sobre las emo-. 


` ciones, siempre es -seguida por. un le- 
targo, un entorpecimjento de funciones 
«normales... Se pide más y más de es- 
“tos medios excitantes, de otra manera 
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hay un vacio doliente que produce mal- 
estar... Además, la piedad que resul- 
ta de tales procedimientos es de carác- 
ter superticial. Estos sujetos no pueden 
obedecer la exhortación apostólica de 
“pensar sobriamente”. Muchos hay que, 
en el entusiasmo del momento, profe- 


“san fe en el evangelio; pero cuando se 


acostumbran a las excitaciones, éstas ya 
no producen más efecto, y la mente 
languidece en sú propia miseria. 

“Tal vez el mayor mal producido por 
estos estimulantes es que conduce a las 


- ilusiones terribles de la hipocresía,. por- 


que cuando uno se encuentra en el po- 
der de tales operaciones fuertes, saca la 
conclusión de que “ésta, sí, es la ver- 
“dadera religión”, pero no pueden asig- 
nar ninguna razón’ basada sobre las 
Santas Escrituras para semejante ini- 
presión.” 

Lo que hemos citado de este respe- 
table autor, de un escrito publicado en 
1824, demuestra que los peligros de 


“nuestros días” no son nuevos. Siempre -- 


ha habido personas que han sabido ejer- 
cer una gran influencia natural e hip- 
nótica sobre las masas en general, o so- 
bre otros individuos. l 

Y vemos palabras en el mismo senti“ 
do en los escritos apostólicos. En ł Cor. 
2:1-5 leemos: “Asi que, hermanos, no 


fuí con altivez. de palabra, o de sabi- 4 


duría, a anunciaros el testimonio de 


“ Cristo”: mo se valió del_mero poder de 


la palabra, ni tampoco del poder del 
intelecto. Y añade: “Ni mi palabra ni 
mi predicación fué con palabras persua- 
sivas de humana sabiduría, mas con de- 
mostración del Espíritu y de poder”: 
es decir, que en sus contactos individua- 
les o en sus discursos públicos, no se 
valió de medios puramente humanos 
para producir convicción y conversión, 


- sabiendo bien que lo que tiene funda- 


mento en el hombre no puede durar, 
no siendo obra de Dios. Y así afirma 
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EDITORIAL 
ACORDAOS... 


por Geo. H. French 


Hay recuerdos de distintas clases; al- 
gunos son muy..gratos, otros- enojosos; 
unos producen alegría, otros pena. Pero 


recordar es provechosa práctica cuando 


es hecho -con intenciones sanas; olvidar 
es también costumbre útil en determi- 


- nados: casos. Dios recuerda y olvida; ol- 
“vida, en cuanto a nosotros, los pecados 


y faltas por los cuales. hemos buscado 
su perdón (Heb. 8:12; 10:17; Sal. 103: 


, 12), y eso nos da la tranquilidad dé al- 
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“por mediación de su bien amado- Hijo: 


ma necesaria para hacer girar nuestras 
mentes en recuerdos productivos de be- 
neficios. Pero qué alegría nos da saber 
que Dios es fiel y que recuerda. a ca- 
da uno de sus hijos para bien (Sal. 193:: 
14; Heb. 6:10), cumpliendo así su ca- 
rácter benigno, y animándonos a orar, 


“cual. Nehemias: “Acuérdate de mi, Dios 


mio, para bien” (13:31), a decir con 
el salmista: “Hase acordado de su mi- 
sericordia y de su verdad” (98:3), y a 
rogarle: “Acuérdate de mi, oh Jehová, 
según la benevolencia para con tu pue- 
blo”. (Sal. 106:4.) . Si, Dios olvida y re- 
cuerda, y todo para nuestro bien; pero 
el pensamiento es solemne porque por * 
nuestra manera de ser y hacer podremos- :. 
obligarle a no oluidar lo que él desea 
echar en preterición, y a hacerle recor- 
dar, en justicia, lo que no quiere evocar... 
en su amor. 
Para nosotros no es asunto fácil :olvi-::- 
dar; no obstante nuestra voluntad y €s-*. 


- fuerzos, la mente funciona y trae" a re-. 


cuerdo- lo que desearíamos' que fuera.: 
sepultado en la tumba del olvido; y por 
otra parte nos resulta dificil recordar `: 
aquello que nos agradaría tener conti- 
nuamente presente. En esto somos victi- E 
mas de la debilidad humana, y nuestro. 
único recurso reside en pedirle a Dios,: 


y la consolación del Espíritu Santo 
“Acuérdate de mí, Dios mio, para bien”. 
Con este prólogo pasaremos- al verda- 
dero propósito. de este editorial, que es -= 
invitar la atención de nuestros estima- : 
dos lectores a una muy acertada y cons 
veniente exhortación, en la epistola a: 
los Hebreos, que comienza con el voca- 
blo “Acordaos”. (13:7.) Este texto, en 
la: Versión Moderna, reza asi: “Acordaos: 
de los que (en tiempo pasado) tenían: 
el gobierno de vosotros, los: cuales os 
hablaron la palabra de Dios; y considé- ` 
rando cuál ha sido el fin de su piado- 
sa manera de vivir, imitad su fe”. De- 
seamos, para, aumentar la estimación de” 
este gran versiculo, transcribir la forma. 
en que otros estudiantes del original. lo~ 
han traducido: 


a) “Acordaos de vuestros anteriores li- 


deres: ellos son los que os trajeron el 

Mensaje de Dios. Tened en” mente có- 

mo terminaron sus vidas, e imitad su fe? 

b) “Recordad vuestros líderes, los 

hombres que os hablaron el Mensaje 

de Dios; considerad la salida de sus vi- 

das, e imitad su fe” (La palabra tra- 

ducida por “salida” significa consecuen- 

cia, resultado, fin, término, conclusión.) 

c) “No os olvidéis de vuestros lideres, 

los. hombres que os nmarraron el Men- 

saje de Dios. Traed a la memoria la 

terminación de sus vidas, e imitad su fe? 

En la versión que usamos de costum- 

bre, la llamada “autorizada”, el versicu- 

lo termina con: estas palabras: “La fe 

de los cuales imitad, considerando cuál 
haya sido el éxito de su conducta”. 

Notemos que en las cinco traduccio- 

nes citadas aparece la exhortación a imi- 

tar la fe de aquellos hermanos que hoy 

, ı descansan de sus trabajos, pero cuyas 

-obras con ellos siguen. (Rev. 14:13.) 

“Por desgracia es ese un consejo- que 

¡ys! aparentemente está en desuso: no se 


n procura recordarlo, recogiendo el prove- 


cho que contiene; y sin el deseo, de apa- 
recer como pesimistas, creemos que lg 
fe va en disminución, empobreciéndose, 
y en continua merma, y se recurre a 
Propaganda con aspecto comercial, des- 
honroso para Dios cuando se trata de 
asuntos suyos. Y lo grave del asunto es 
que en concepto de algunos, se: asoma 
por parte de aquellos que menos fe y 
resignación a Dios demuestran, la as- 


piración ambiciosa de ser guías del pue- 


blo de Dios. Hermanos: la fe de los 
hijos de Dios es aquello que el ha hon- 
rado a través de la historia de su anti. 
guo pueblo, como igualmente la de la 
iglesia. La advertencia del Señor, “hom- 
bres de poca fe”, debería hacernos re- 
capacitar. Digámosle: “Señor, auménta- 
nos la fe”. A 

Ancianos y sobreveedores en las igle- 
sias, vosotros que apacentáis hoy la grey 
de Dios: “Acordaos”; acordaos de aque- 
llos queridos siervos de Dios que en 
tiempo atrás, con mucho amor, con bue- 
-na voluntad, con fidelidad y desprendi- 
miento, han apacentado esa: grey en el 
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pasado, exentos por completo de ambi- 
ción de figuración, de señorio, de pro- 
vecho propio; pero sí a base de gran 
sacrificio personal, de desgaste físico, de 
ejercicio de corazón, de aflicción men- 
tal, de anulación de sí, han procurado 


cumplir el mandato “apacentad (pasto- 


read) la grey de Dios”. Aquellos que 
hemos tenido el honor y gozo de estar 
muchos años en el seno de las iglesias 
que se reúnen en el nombre del Señor, 
hemos presenciado el regreso de algu- 
nos de esos muy. apreciados sobreveedo- 
res después de hacer visitas a queridos 
miembros de la grey, y los hemos vis- 
to, cansados y doloridos de corazón, ti- 


rarse de rodillas al- suelo y orar inten- ` 


samente a favor de esos muy amados 
creyentes, exponiendo a Dios las difi- 
cultades que los afligian, y pidiendo 
para ellos el söcorro oportuno para sus 
casos. Ancianos y sobreveedores: “Acor- 
daos”: de ellos, e imitad su fe, trabajo 
y devoción. Eso será de gran provecho 
para las iglesias. 


Hermanos misioneros que gozdis de 


energías y vigor, dones. de Dios para 


servicio: “Considerad cuál haya sido el 


éxito de la conducta” de- aquellos va- 
“rones en el comienzo de la obra, obra 
que debéis continuar, e imitad su fe. 
La fe es la cosa más activa” que es po- 
sible, imaginar; echa mano de Dios, de 
su voluntad, de sus medios, y se lanza 
al trabajo de cumplir el deseo del Se- 
ñor. Esos hermanos eran incansables; su 


visión estaba siempre en el más allá, allí 


donde Cristo no-era conocido ni predi- 
cado. Misionero es aquel “predicador 
del evangelio que hace misiones”, aquel 
en cuyo corazón arde la llama de amor 
y compasión por las almas que no tie- 
nen oportunidad de otr el mensaje de 
-Dios de labios humanos. El gran ejem- 
plo de hombre misionero es el apóstol 
Pablo, y después de él multitud de fie- 
les hermanos a quienes ya nos. hemos 
referido y que han ido por todo el 


mundo con el mensaje del evangelio. . 


Pero nosotros pensamos en aquellos que 
nos han dejado ejemplo en este país. 


Dios sabe que no es nuestro propóst- 
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to dictar a. nuestros muy estimados her- 
manos misioneros rumbos ni forma de 
trabajo; sólo queremos recordarles la ac- 
tividad, la dedicación y la fe. de sus. 
predecesores, y que hay todavía muchas 
localidades en. la república donde falta 
el testimonio personal, o sea quien ha- 
ble el mensaje de Dios. Acerca de los 
que ya descansan de sus trabajos, con- 
siderad e imitad. ¡Anduvieron por mu: 
chas partes soportando considerables pe- 
nurias en sulki, a caballo, a lomo de 
“mula y a piel, en busca de almas. 


Gracias a Dios, hay hermanos misione. 
ros ancianos que viajan ocasional o pe- 
riódicamente, estableciendo a los cre- 
yentes en diferentes lugares, mediante 
acertado ministerio de la palabra de 
Dios, afirmándolos en la fe una vez da- 
da a los santos, y al propio tiempo pre- 
dicando el glorioso evangelio de salva- 
ción; pero eso es obra de pastores y en- 
señadores, y alabamos a Dios porque él 
há permitido que estos hermanos, ya an- 
cianos, tengan las fuerzas y la voluntad 


. necesarias para cumplir esa ardua y uti- 


lisima tarea. Sin embargo, es a los más 
Jóvenes de los estimados misioneros que 
les corresponde el privilegio y la'inelu- 
dible responsabilidad de llevar el men- 
.saje de Dios a comarcas enteras, . pro- 
curando establecer testimonios durade- 


ros en pueblos y ciudades en donde no - 


extsten. Gracias a Dios, algunos lo hacen. 


Nos :dirigiremos ahora a los estima- 
dos hermanos de mediana edad y a jó- 
venes en las iglesias, a quienes Dios ha 
dado don de palabra. Cuánto nos ale- 
gramos que hay hombres de talento, de 
saber, de dedicación, entre vosotros, y 
rogamos que Dios y el Señor continúen 
dotando a las iglesias de varones aptos 
para, ese. importante ministerio; pero 
creemos que se -ha perdido en. cierta 
manera —en gran manera en algunos ca- 
sos— algo de igual o aun mayor valor 
que esas preciosas prendas personales: 
es aquello que equivale a “su piadosa 
manera de vivir”, ese espíritu de reve- 
rencia y amor que caracterizó “la salida 
de sus vidas”, digamos la humildad, man- 
sedumbre y profunda espiritualidad de 
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en su historia, en desmedro de su cas 


_discordias y disensiones en general ni- 


parados, que siguen una humilde y útil 
- huella al lado de hermanos ancianos, 


dichos hombres de Dios de antaño que 
nos hablaron el mensaje de Dios. Esas 
virtudes, estimados hermanos, son indis. 
pensables para la “edificación de la ge- 
neración que se levanta hoy en las 
iglesias, y que está rodeada de mayores 
tentaciones que de antiguo. Nos parece 
que en vez de considerar los méritos y 
el noble ejemplo de los ya idos y de 
otros que son ya ancianos, y de procu- 
rar de imitar la fe de ellos, se puede 
discernir un espiritu de naciente alta-. 
neria y soberbia, de presuntuosidad, 

una demostración de' conocimientos y 

de satisfacción propia, no acordes con 

un profundo ejercicio espiritual de al. 
ma, ni con una supresión de si a fin 
de que se manifiesten en ellos las viro. 

tudes, las características y la honra del ~: 
Señor. No es posible que con sólo men- 
sajes —por bien ordenados. y predica- 
dos que fueren— se edifique a las igle- 
sias; es preciso que: el hermano se. ha- 
ya edificado a sí mismo en Gristo; que 
su vida en particular, en las iglesias y 
en sú actuación con otros sea honrosa; 
que haya logrado buen testimonio “de 
cuantos lo conocen en las iglesias y fue- 
ra de ellas, y que su ministerio haya 
conseguido establecer y edificar a los. 
creyentes en la iglesia a la cual, perte- 
nece o ha pertenecido; que no tenga 


rácter cristiano, el ser un provocador de : 


en aquellas asambleas en que haya ac 
tuado. El vaso deberá ser limpio, y la 
limpieza en éste sentido se manifesta- 
rá por el amor al pueblo de Dios, por 
la` mansedumbre y la humildad, amén. 
de la espiritualidad de la conducta fue- 
ra de la tribuna. 

En honor a la justicia y a los jöve- 
nes a quienes nos referiremos, debemos” 
dejar irrefutable constancia, y lo hace: 
mos con sumo gozo, de que hay un 
grupo, y no pequeño, de queridos her- 
manos jóvenes, inteligentes y bien pre- 


llevando a' cabo una proficua obra para' 
(Termina en la página 215) *. 
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Ana Aereboe 


Muchos años há, cuando la república 
estaba luchando para establecerse y ocu- 
par lugar prominente entre las  nacio- 
nes de América, nació en la ciudad de 
Buenos Aires una niña: Ana Aereboe, 
que en los designios de Dios iba a con- 
tribuir, especialmente en el orden re- 
ligioso y moral, con su parte, à dicho 
_engrandecimiento, y en ese orden de 
nuestro gran país. Era el 19 de agosto 
de 1869. Es cierto qeu actuó en un am- 
biente de modestia; pero no obstante 
.eso, no ha dejado de cumplir una hon- 
“ fosa misión, lo mismo 

© que, todas las mujeres y 
è x madres pías hacen, aun- 
que sin figuración. La 
[mano que mueve la cu- 
¿na contribuye al engran- 

- * decimiento de los países. 
“ De nuestra querida her- 
© mana puede decirse con 
justicia que ha movido 
compasadamente la cu- 
na de la evangelización 
eń este país. Su padre 
era lo que llamamos un 
“*protestante”, 'O sea no 
católico, ni declaradamen- 
te evangélico; pero en cambio su madre 


era una cristiana evangélica pía, que 


mantuvo el espíritu humilde y firme de 
- Cristo en el hogar. Es así que Anita 


_ embebió con la leche materna ese es - 


píritu cristiano que la caracterizó a tra- 
vés de su larga y útil vida. Puede de- 
cirse que ella, convertida aún joven, ha 
tenido conexión con la obra del Señor 
en las asambleas casi desde su comien- 
zo. Estuvo en la ciudad de La Plata 
(hoy Eva Perón) y se ocupó allá en lo 
que para ella era una vocación: maes- 
tra de escuela; quería impartir a otros 
, 
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Vda. de Souto 


ese carácter pío y noble que engran- 
dece al ser humano. 

De regreso en Buenos Aires, por ha- 
ber tenido que cerrar su escuela: debi- 
do a una epidemia, conoció a don Ro- 
sendo Souto (ya fallecido hace tiem- 
po), con quien contrajo matrimonio el 
22 de diciembre de 1894; y llegando a 
conocer al finado don Carlos Torre, en 
1896, este matrimonio se unió con la 
iglesia que se reunía en la calle Sala- 
do 850. Era en mayo de ese año, y era 
más o menos en esa época que el que 
escribe. llegó a conocer 
a don Rosendo y doña 
Anita. Ayudaron allí en 
distintos aspectos de la 
activa obra que don 
Carlos Torre, hombre 
dinámico; empezó, y en: 


una Imprenta, una €s 
cuela, etcétera. 
Mientras el matrimo- 


trás del salón en la cæ 
lle Salado 850, nacieron 
sus hijos Rosendo y Al- 
berto, muy conocidos en- 
tre nosotros. Doña Anita crió a sus hi- 
jos, y eran once, en el temor y la dis 
ciplina del Señor, y cumplió así una 
gran obra. , 

En la escuela que ya hemos mencio- 
- nado y que funcionaba en la calle Sala- 


do, estaban también la finada. herma- 


na señorita Beatriz Miles y dos señori- 
tas Mónaco. 

Muchas eran las luchas por las cua- 
les pasó doña Anita; pero por duras y 
largas que fueron, no lograron apagar 


su espíritu y fe en el Señor; era más. 


que vencedora. 
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bien merecido. reposo el 27 de enero 


~ trabajos; porque sus obras con ellos si- 


«tre los que se incluían . 


nio vivía en piezas de- - 
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Habría mucho más que decir acerca 
de ella; pero lo escrito basta para ge- 
mostrar que su paso por la vida y en- 
tre las iglesias —principalmente' en la 
calle Salado y en la ciudad de San Mar- 
tín (Prov. de Buenos Aires) — ha dejado || 
huellas de ejemplos dignos de ser. imita- 
dos por hermanas y madres cristianas. 

Nuestra estimada hermana pasó a su 


de 1954, o sea a la edad de 84 años, 
rodeada del respeto y cariño de sus hi- 
jos y cuantos tuvieron el gozo de co- 
nocerla. De ella puede escribirse con 
verdad: “Estimada es en los ojos de 
Jehová la muerte de sus santos” (Sal. 
116:15) y “Bierraventurados los muer- 
tos que... mueren en el Señor. Si, di- 
ce el Espíritu, que descansarán de sus 


guen”. (Rev: 14:13.) 

La fe y las obras de doña Anita son 
buenas semillas bien sembradas que 
brotan; rinden, y rendirán, fruto para 
Dios: — GEO. H. FRENCH. 
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-dita de la “adopción, en el cual estado 


En las Sagradas Escrituras está defi- 
nitivamente establecido que la base, o 
el poder, de una vida de santificación, ~. 
o es una influencia externa, sino una Das 
divina Persona, el Espíritu Santo, que = 
habita en el creyente que a él se resig- 


- na. (Rom, 8:9.) El es el Espíritu de vi- 


da; da y, mautiene la vida en el creyen- : 
te; él regula nuestro andar, e imparte Heng 
su intención de vida y paz. (Vs. 4, 6.) Si 
el Espíritu de Dios mora en nosotros, no 
daremos lugar a la carne, sino que an- 
daremos en las esferas del mismo Espi = 
ritu que nos gobierna, (Rom, 8:9.) Es .: 

sólo por el Espíritu que es posible mor: , = 
tificar las obras de la carne, obras. que 

se oponen a la santificación. (v. 13.) Los 
hijos de Dios soú guiados por el Espiri. "> 
tu, salvo que se opongan, y ¿dónde nos > 5 
guiará él? No, por cierto, a la. servidum- 
bre de la earne, sino a la libertad ben- 


cláamamos ““Abba, Padre”, con confian- 
za y devoción. Sí, hermanos, sin el Es- 
píritu, no podrá haber santificación de 
vida. o 


EDITORIAL 
(Viene de la página 211) - 


Dios, y en-fe y paciencia esperando. el 


“tiempo del Señor, cuando por el im- 


pulso -de -los acontecimientos en orden 
a Dios (no los' provocados), y la direc- 
ción del Espiritu Santo, éllos entrarán 
en la labor de sus antecesores, en si- 


- tuaciones de mucha responsabilidad, ya 


bien preparados para ello; pero muy-le- 
jos de la mente de ellos es adelantarse 
al tiempo de Dios, ni forzar situaciones. 
Es una labor de fe, paciencia y espe- 
ranza. Y- cuando llegue el momento, 


-Dios tendrá sus hombres para su obra; 


Dios los bendecirá en gran manera, 
Hermanos queridos, vosotros que ten- 
dréis la obligación de sencillamente ha- 
blar “la palabra de Dios” para edifica- 
ción y consolación espiritual, para diri- 
gir a los creyentes por la humilde senda 
de piedad y fidelidad a Dios, de sepa- 
ración: de toda apariencia de mal, ecle- 
siástico y moral, considerad la piadosa 
y humilde manera de vivir de los que- 


e > 


“los ejemplos del Señor, de sus apósto- gi 


ridos hermanos que han' pasado, y de. 
otros que están por pasar, a su descan- 
so, e imitad su fe no fingida: esa fe- 
que significa confianza. en Dios y su pa- 
labra; y que no admite ostentaciónes de 
métodos humanos, ni cosas. reñidas con. 


les ni de su palabra. 


Deseamos ‘decir a todos que este ar- 
tículo no está escrito con espiritu. de 
cruel. y vana crítica, sino con el anhe- 
lo humilde de activar ejercicio .ante' 
Dios y examen detenido y honesto res: 
pecto a las materias tratadas, en la esi: 
peranza de que resulte beneficioso. para 
toda la obra. de Dios en- el país, en to- 
das sus múltiples fases. Si llegara a pro: 
ducir sincera reflexión en sobreveedores, :: 
misioneros y obreros en las iglestas, ade- 


más de. franca oración de parte de ellos” 
y de los miembros de las iglesias, gra- 
cias a Dios se habrá logrado en parte. 
el modesto motivo que ha: inspirado. el 
escrito; si se consiguiera una reacción 
favorable a los designios de Dios al de- 
cirnos “Acordaos”, sea para él la gloria: 


; a | 
Ta o] 
Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


me 


“NI AUN LA MITAD... SE ME DIJO” (1 Reyes 10:7.) 


Han' llegado viajeros al palacio 
real del reino oriental de Seba. 
Sí; han llegado con cuentos sor- 
prendentes “de un imperio, más 
allá del desierto, que posee rique- 


zas y tesoros inagotables, cuyo rey!- 


goza de sabiduría e inteligencia 

` sin precedentes; además, que es 

:., adorador de un Dios único .y om- 
'hipotente. 


kaf “¡Cómo puede ser!”, sin duda 


«exclama la augusta reina de Seba; 


y ella no cree esas absurdas noti- 


? cias. Sin embargo, siguen llegan» 
do más rumores de la grandeza 
de aquel imperio, hasta que al fin 
la reina toma uña resolución de- 
finida: resuelve satisfacer su cu- 


riosidad por emprender viaje ella 


misma para aquel país distante, 
con un séquito digno de su so- 
beranía. Parte ella, pues, para' la 
tierra aquella. 


Leemos que “vino a Jerusalem 


con muy grande comitiva, con ca- . 


mellos cargados de especias, y oro 


en grande abundancia, y piedras: 


preciosas: y como vino a Salo- 
món, propúsole todo lo que en su 
corazón tenía”. ¿Con qué resulta- 
do? ¡Ah! leemos que ella' “quedó- 
Sa se enajenada”, después de entrevis- 
- tarse con el rey Salomón y con- 
templar su gloria, el templo tan 
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magnífico. y las costumbres de 


aquel país. 


Contesó ella, luego, diciendo al 
rey: “Verdad es lo que oí en mi 
tierra... mas yo no lo creía, has- 
ta que he venido, y mis ojos han 
visto, que ni aun la mitad fué lo 
que se me dijo”. 


Hermanas, hemos sido hechas, 


partícipes de cosas que “en siglos 
atrás, “ojo no vió, ni oreja oyó, 
ni, han subido en. corazón de 


hombre... las cosas. que ha Dios ` 
prepárado para aquellos que le 


aman”; y sigue diciendo. el após- 
tol Pablo: “Empero Dios nos lo 
reveló a nosotros por el Espíritu” 
(1 Cor, 2:9, 10.) 


Verdaderamente, ¡cuán priyile- 


giadas somos al poder gozar de es- 


täs “cosas” ahora mismo! Sí, pues 
¿qué sabían los santos de la anti- 


_giiedad —Abraham,. David, Salo- 


món, Daniel, etcétera— de las co- 
sas que hemos oido nosotras, her- 


mañas? ¿Qué sabían ellos del amor - 


de Dios y de “las riquezas de su 
gracia”?; pues la cruz de Cristo ha 


quitado el velo que escondía el 
. más íntimo y verdadero carácter 


de Dios. Ahora vemos claramente 


.revelados por el Espíritu su. amor, 


su gracia y sus designios para con 
aquenos que aman a Dios. Ya nos 
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‘S 
queda esta verdad que expresar, 
que “ni aun la mitad” fué lo que 
se nos ha contado en las Sagradas 
Escrituras. 


Ah, hermanas, si Cristo no hu- 
biera venido a este mundo, Ja- 
más. habríamos sabido que “Dios 
s amor”, y que “de tal manera 
amó Dios al mundo” que quiso 


desprender de su seno a su Hijo 


unigénito para ofrecerle cual sa- 
crificio expiatorio por nuestro pe- 
cado. Oh, ¡cuán grande era la 
compasión de nuestro Dios!; “no 
queriendo que ninguno .perezca”, 
él proveyó una salvación tan am- 
plia y'libre. o 


Al enterarnos más y más del ca- 
rácter: de Dios, nuestro querido 


- Padre; al sondear las profundida- 


des de su'amor, y los intentos de 
su corazón acerca de los suyos; al 
contemplar la gracia sin igual de 
nuestro Salvador Jesús, tenemos 
que exclamar cual aquella reina 


de Seba: “ni aun la mitad fué lo 


que, se me dijo”. 


Sabemos que nuestro Señor nos 
prepara “una casa no hecha de 
manos, -eterna en los cielos” (2 


Cor. 5:1), por cuanto dijo a los 


suyos: “Voy, pues, a preparar lu- 
gar para vosotros... para que 
donde yo estoy, vosotros también 


estéis”, Allí quiere él gozar de la 


compañía de los suyos por toda la 
eternidad. ¡Tal es su amor! 
Estaba convencido el apóstol Pa- 
blo de que “estar con Cristo... 
es mucho mejor” que permanecer 


“acá. Si en la voluntad del Señor - 


tenemos que partir de este mun- 
do antes que venga él,-oh, herma- 
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nas, ¿no será una experiencia ben- 


dita hallarnos en presencia de Cris- 
to. mismo, cara a cara con él, li- 
bres de todo dolor, debilidad y 
“tristeza? “Ausentes del cuerpo, 


presentes al Señor” estaremos, co-' 


mo escribió el apóstol Pablo. 


Luego, legándonos allí, o si ha- 
bremos dormido “en Jesús” , O si 
habrémosle recibido “en el atre”, 
al contemplar glorias celestes que 
ojo natural “no vió, ni oreja oyó” 
tendremos que cońfesar corr co- 


razones transportados de gozo, que * 


¡ni aun la mitad nos ha. sido de- 
clarado!, pues “allí la divina per- 
sona de nuestro adorable Señor. 
llenará e ¡inundará todo nuestro 


¡redimido ser con el más sublime“ 


éxtasis por todos los siglos infini- 
tos de la eternidad. La grandeza, 
magnificencia y gloria del cielo. 


serán maravillosas: y de' veras sei -* 


rán indescriptibles su fragancia, 
frescura y plenitud; mas la her- 


mosura y las perfecciones de Cris-+* 


to mismo superarán en todo sen- 
tido la belleza del lugar. 


“Será él el centro de atracción 
en aquella escena celestial. La 


fuerza atractiva de su persona nos A 


conmoverá en todo el ser, mien- 
tras le contemplamos a él mismo. 
El será la ocupación suprema y d 


objeto encantador de rodos: lòs“ 


afectos de nuestro corazón”. 


¡Que él “tenga el primado” en; 
nuestra vida acá, queridas her-... 


manas! 


—Grace L. W. de Russell 


(Canadá) 
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Sección para Niños 
A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.€.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


BETH-EL 
(Génesis 35:1-15) 


PROMESAS 


“Cuando a Dios hicieres prome- 
sa, no tardes en pagarla; porque 
no se agrada de los insensatos. 
Paga lo que prometieres.” Así nos 
dice el “Predicador” en Ecclesias- 
tés, cap. 5, v. 4. Parece que Ja- 
cob se había olvidado o demora- 


ba en e su promesa a Dios. E 


i ‘fiesta de su S la pro- 
a “mesa que costó a Juan el Bautis- 
¿ta su cabeza. Hay los que hacen 
f ‘promesas a María, la madre de Je- 
E sús, o a los santos (así llamados) , 
. ; mas esas promesas no tienen valor, 
aunque se las pagara, porque ni 
María ni los santos tienen poder 
de ayudarnos. Tampoco deben ser 
hechas tales promesas, pues signi- 


vez del Dios vivo y omnipotente. 
"Además, los que están muertos ya, 
«por más rectos y buenos que ha- 
yan sido en sus vidas terrenales, 
no pueden prestar ayuda, de nin- 
guna clase, a los vivos.-El Señor 
Jesús en Lucas 16:26-31 enseña 

- «la misma verdad en otra conéxión: 
que los muertos po pueden ayu- 
dar a los vivos. 
Habían pasado Más o menos 30 
años desde que Jacob hizo su pro- 
- mesa a Dios. Fué cuando él huía 
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fican confiar en los difuntos, en 


de su hermano Esaú, y la primera 


noche fuera de su casa durmió so- 


bre el suelo, teniendo una piedra 


- como su almohada. Luego soñó, y - 


en su sueño vió a los ángeles su- 


bir y bajar por una escalera, que 


llegaba hasta el cielo, y oyó una 
preciosa promesa de Dios, quien 


estaba en lo alto de ella. Cuando ` 


se despertó, Jesús hizo un voto di- 
ciendo: “Si fuera Dios conmigo, y 
me guardare en este viaje. que 
voy, y me diere pan para comer y 
vestido para vestir, y si tornare en 
paz a casa de mi padre, Jehová 
será mi Dios, y esta piedra que 
he puesto por título, será casa de 
Dios: y de todo lo que me dieres, 


el diezmo lo he de apartar para ` 


(Gén. 28:11-22.) k 
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LIMPIEZAS 


Ahora Dios le hace recordar la 
aflicción de aquella noche y có- 
mo él le había consolado. ¡Cuán 
propensos somos, niños, a olvidar 
las misericordias de Dios en tiem- 
po de prueba! La impresión que 
queda de su ayuda en alguna cir- 
cunstancia difícil pronto se desva- 
nece. El corazón nuestro es muy 
olvidadizo de las bendiciones di- 
vinas. 

Dios había cumplido su parte, 
dando a Jacob mucho más que el 


qué comer y el con qué vestirse; 


pero Jacob todavía no había cum- 
plido la suya. Así que, Dios le 
mandó subir a Beth-el y hacer un 
altar allí. Este mandato suena muy 
fácil en nuestros oídos, mas no era 
tan fácil para Jacob. ¿Por qué? 
Porque había pecado en su. hogar, 
y él sabía muy bien que tener co- 
munión: con Dios en Beth-el, que 
quiere decir “Casa de Dios”, y 


permitir que tuvieran ídolos en su 


propia casa, no era posible. Por 
lo tanto, antes de subir a Beth-el, 
él tenía que hacer una limpieza 


moral en lo que tocaba a su fa-- 


milia; y, lo que es muy notable, 
todos ellos le obedecieron y le en- 


-«tregaron sus ídolos y vanidades. 


Queridos niños, no olvidéis que 


Papá es responsable a Dios por lo 
que permite en su casa, y él ten- 


drá que dar cuenta a Dios de có- 
mo ha gobernado a su familia. 
Hay cuatro entierros mencionados 
en este capítulo, y este es el pri- 
mero, porque Jacob enterró todos 


«los ídolos y aros debajo de un ár- 


bol. Hace falta una limpieza de 
muchas cosás en nuestras vidas, ta- 
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les como lecturas no provechosas, 

y compañeros y costumbres (a ve- 
ces a escondidas de Papá), que no 
corresponden a los que deben a- 
Dios la salvación eterna y la mis- 
ma gloria. Estas cosas no nos con- 
ducen a Beth-el, que representa ` 
para nosotros, hoy día, la dulce 
comunión con Dios, sin la cual . 
la vida se llena de sinsabores. 

Así, apoyado y acompañado por 
su familia, Jacob pudo edificar su 
altar, y lo llamó “El-Beth-el”, 
que significa “El Dios de la ca- 
sa de Dios”. Antes era el lugar lo 
que impresionó a Jacob, pero aho- <. 
ra es el Dios del lugar que él ha: 
llegado a apreciar. Fué allí que 
recibió otra revelación de Dios co- > 
mo “El omnipotente”. Fué un“ 
tiempo de gran refrigerio espiri- 


tual para Jacob. 
—Helen H. M. de Wain. 
7 


, CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y. paí-, 
ses limítrofes manden sus contestaciones -a la E 
Sra. H. H. M. de Wain, B. de Irigoyen 432, 
Junín, F.C.N.G.S.M., Prov. de Buenos Aires, an- 
tes del 30 de septiembre de 1954; los de “otros 
países, antes del 30 de noviembre de 1954. Ni- 
ños de hasta 11 años de edad, contesten Nos. 1. ( 
a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 5%. 
17 años, Nos. 1 a 8. 4 

PREGUNTAS . 

1) Efesios 6. ¿Qué- cosa es justa? + 

2) Hobrros 4. ¿De quién no podemos escon“ 
der nada? 

3) 1 Corintios 6. ¿Qué dice el apóstol * Pablo : 
de todas las cosas en su vida? 

4) Salmo 27. ¿Para qué quería el salmista es- 
tar en la casa de Dios? 

5) Salmo 66. ¿A quién hizo el salmista sue 
votos, y cuándo? 

6) 1 Corintios 6. ¿Qué tenemos que hacer en 
nuestro cuerpo? . “o 

7) Salmo 24. ¿Quién recibirá bendición de ` 
Jehová? i 

8) Génesis 35. ¿Quiénes fueron sepultados, y ' 
dónde? E 

` Felices augurios este mes a Elsa L.: Balde- 

rrama, Juan C. Carrizo, David García, Fran- yy 

cis P. M. Coleman, Violeta Quero, Roquelina. 

Rojos, Dora B. Carrizo, Danièl O. García, Ama- 

lia Carrizo, María del Pilar Sosa, Elida E. Mo- 

reno, Abel Aguilar, Domingo R.' Petrocelli, Ang 

E. Ferrigno, Lidia R. Ortíz, Inés M. Almada 

y Juan D. Ferace. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| Angel Machado 870, Córdoba 


:JAPON 


La época de postguerra en el Japón 
ofreció notables oportunidades para la 
diseminación del evangelio. Durante lar- 
go período hubo un interés marcado, y 
sin duda millares de almas llegaron al co- 
nocimiento de la salvación. Los siervos 
del Señor en aquel país ahora infor- 
man que hay un manifiesto resurgimien- 
to de las costumbres antiguas, unido a 
un retorno al shintuísmo, o la adora- 


ción del emperador. Dice un hermano: 


**Dos ancianos que son “dadoss a idolos” 


Zi que había mostrado interés en las co- 


t que siguen asistiendo. a las reuniones 
; que se celebran en el hospital. El nue- 
vo surgimiento del viejo shintuísmo nos 
ha creado un problema en cuanto al 
local que alquilamos. El -cuidador mos- 
tró interés hasta darse cuenta de que 
se trataba de “un solo Dios”. Como re- 
syltado vino un endurecimiento. Otro 
resultado es que tenemos que buscar 
otro salón, y los saloncs son escasísimos. 
Sólo en Dios podemos confiar.” Persis- 
tamos, hermanos, en oración a favor del 
Japón en estos días críticos cuando pa- 
recería que la puerta se estuviera ce- 
rrando contra el evangelio. 


INDOCHINA 


Nuestros hermanos allí, mediante el 
uso de su valiosa lancha “El Mensajero 
de Paz”, recorren las islas de aquel país 
distante. Entre as experiencias en 
esta obra se mencfiha una visita a un 
lugar llamado Pul Bulu, donde, en 
el curso de su trabajo, entraron en el 
° negocio de un indonesio, quien en. se- 
. guida les dirigió un sin fin de: pregun- 
tas acerca “de. las cosas divinas. Antes 
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¡han «conseguido que tropezara un joven p 


4 
pS de Dios. Felizmente, hay otros dos. 


de poderle contestar bien, se metió 
adentro, para salir luego con el Co- 
rán debajo del brazo; pero viendo mu- 
cha gente, invitó a los hermanos a pa- 
sar adentro, lo que hizo uno' de tetlos; 
mientras el otro aprovechaba para ven- 
der porciones y conversar con uno que 
otro de los que se habían arrimado. Se 
descubrió que nuestro comerciante era 
a la vez el sacerdote mahometano. Qui- 
so. discutir mucho al principio; pero 
luego, mientras se le explicaba el evan- 
gelio de Cristo, se quedó sujeto y si- 
lenciado. Después de la medianoche se 


` presentó a la lancha con: dos policías que 


habían mostrado un interés profundo 
en conocer el evangelio. 


INDIA 


` 


Dice la hermana Rogers: “En la con- 
ferencia en Chettipetta había un buen 
número de personas de „distintas castas 
que han sido salvadas en el curso de 
los últimos años. Algunos han sido de- 
finitivamente puestos fuera de la cas- 
ta, y sus parientes no quieren tener 
nada que ver con ellos. Uno de estos 
creyentes es un chacarero, y los hindúes 
impiden que los hombres del pueblo se 


. empleen -con él. Si no hubiera sido por: 


la bondad de hermanos en la fe que 
viven no lejos de allí, no habría levan- 


tado su cosecha de arroz. Tampoco pue- * 


de conseguir este hermano que el lavan- 
dero le lave la ropa o que el peluque- 
ro le atienda. Para el hindú estas cosas 
tienen mucha importancia. Sus dificul- 


tades son el resultado de haber rehusa-' 


do pagar el impuesto anual para el ido- 
lo de la aldea. Sirva esto para que re- 
cordemos a nuestros hermanos de la In- 
dia en nuestras oraciones.” i 
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CONGO BELGA 


La asamblea en Albertville tuvo el 
gozo de ver a siete creyentes pasar por 
las aguas del bautismo en un domingo 
hace poco. El bautismo se llevó a cabo 
en el famoso lago Tanganyika. Hacía 
años que uno de los bautizados se ha- 
bía convertido, pero el temor del hom- 
bre le había hecho demorar. También 
se bautizaron un soldado, un policía y 
la esposa de un soldado. Un pigmeo 


- ha hecho profesión de fe en Cristo, y 


ha traído sus ídolos y fetiches para ser 
destruídos. Esta gente pequeña es de ca- 
rácter débil, y necesitan el apoyo de 
nuestra intercesión. 


NIGERIA 


En una conferencia de creyentes en 
Ogule se reunieron 1.500 personas re- 
presentando cuatro. tribus: los Igala, 
Agatu, Bassa y Tiv. Representando a 
los Bassa, había diecisiete de los últi- 
mos convertidos que vinieron ciento se- 
senta y cinco kilómetros para encon- 
trarse en esta su primera conferencia 
de creyentes. Normalmente los orgullo- 
sos Igala desprecian a los Bassa. Pero 
aquí estaban gozando de comunión co- 


“mo hermanos, porque su “comunón era 
con el Padre y con el Señor Jesucris- 
to”. El calor era intenso, pero parecían 


no sentirlo, y gustosos tomaban parte 
en tres reuniones diarias de cuatro ho- 


as cada una. ¡Entre reuniones se pa- 


saba el tiempo conversando, cantando, 
comiendo y orando! 


Ahora cinco de los Igala viven en dis- 


tintos pueblos de los Bassa y sirven al 
Señor como evangelistas, siendo sosteni- 
dos por las asambleas de los Igala. 


ARGELIA 


Un caso que se presenta en Argelia 


—uno de tantos— nos ayuda a apreciar 


los problemas que confrontan a mu- 
chos en países islámicos que se intere- 
san en el evangelio. “Z” es una señori- 


ta mahometana de dieciocho años a 
quien no se le permite salir de su ca- 
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-mente en los demás, pero tal cosa no 


testimonio de nuestro Señor y Maestro: : 


sa. Habiendo leído el Nuevo Testamen- 
to en francés ya varias veces, está aho- 
ra leyendo el Antiguo Testamento, y 
ha llegado al libro de las Lamentacio- 
nes. Vive en una aidea arábica; rara 
vez ha podido escuchar el. mensaje del. 
evangelio, y está recluída en su casa, 
pero parece ser una verdadera hija de 
Dios. Humanamente hablando, hay po- 
cas probabilidades de que se declare ``» 
abiertamente para Cristo. Es posible que 

en este verano ella tenga que casarse 
con un pobre «pero fanático musulmán. 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la página 210) 


categóricamente en seguida: “Para que. 
vuestra fe no esté fundada en sabiduría ii 
de hombres, mas en poder de Dios”. Hay 
hombres de cierto poder magnético que `: 
pueden producir resultados aparente- “+: 
mente buenos. Hay ciertas personalida- 
des imponentes que influyen poderosa- 


significa el poder de Dios. Simón '* el: <y 
mago había tenido una influencia pre- 
ponderante entre los habitantes de Sa- 
maria, y quería agregar a sus poderes: 
naturales el poder divino de impartir: 
el Espíritu Santo “a quienes pusie-: 
se las manos encima (Hechos 8:9: y: 
19), pero tal pensamiento era aborreci-" 
ble a la mente del apóstol Pedro. Pre- 
gunta Pablo: “¿Qué pues es Pablo. ¿y` 
qué es Apolos? Ministros por los cua- 
les habéis creido... Así que, ni el que 
planta es algo, ni el que riega; sino., 
Dios, que da el crecimiento”. (1 Cor. 
3:5-7.) * Juan el Bautista ofrece otro 
ejemplo en el mismo 'sentido. Cuando 
preguntan los enviados: “¿Tú, quién. 
eres?”, contesta “No... nO... NO... YO. 
soy la voz del que clama en el desier- * 
to”. (Juan 1:19-23) Y después dice la., 
frase notable: “A él conviene „crecer; 
mas a mí menguar”. (Juan 3:30) `. 


Si aprendemos bien estas lecciones, se-: 
remos cada vez más útiles en la obra del. 
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NOTAS Y 


| AUDICIONES RADIALES 
| “ADELANTE JUVENTUD” 


| Se nos ha pedido la publicación de 
lo que sigue, a lo que accedemos gus- 
tosos: 


Por la gracia.infinita de núestro Dios, tene- 
mos el gozo de anunciar a. nue:trog hermanos 
que, luego de esperar en el Señor, hemos sido 
guiados a extender el campo de nuestras acti- 
vidades radiofónicas. 


Es así que hoy estamos irradiando, además 
de las audiciones de los días domingos y mar- 
tes a las 21 horas por Radio Colonia - C.W.1 
(bien en un extremo del dial - 550 Kes.), un 
j programia adicional todos los días jueves a las 
20 horas por L.R.6. Radio Mitre, Buenos Aires 
entre los 700 y 800 del dial—, con lo cual 
A totalizamos ya TRES audiciones semanales de 
| media lcra cada una, tituladas: “PLATICAS 
FCORISTIANAS”. 


| : Muchísimas son las personas interesadas, co- 
mo ¡así las que dicen haber definitivamente 
jfacePtado “al Señor como Salvador de sus. almas, 
además de cuatro -testimonios” nuevos. que- han 


transmisiones consecutivas. desde Colonia, amén 
He los miles de Nuevos Testamentos y Salmos 
Pelectos que han sido remitidos gratuitamente 
RA cada oyente que los ha solicitado. 


k Al iniciar_ el día 6 de julio el tercer año de 
Pleiividaces, lo hacemos con corazones lienos də 
feratitud” al Señor por las muchas pruebas de 
ón bondad para con nosotros, con un tercer es- 
‘pacio semanal, que no dudamos redituará fru- 
-tò de a ciento para la sola honra y gloria de 
Aquel que nos redimió con su preciosa sangre. 


Estas transmisiones legan a todo el país, 
pademág del Uruguay, sur del Brasil y Chile, 
psiendo posible sintonizarlas con comodidad. Los 
[hermanos en el Paraguay están. retransmitien- 
Edo - simultáneamente estas audiciones de “ADE- 
¿LANTE JUVENTUD” con muy buenos resul- 
tados. 


Hermanos, dependemos exclusivamente del Se- 
Ffior, por lo que os pedimos nos acompañéis «con 
¡vuestras oraciones diarias ante el trono de la 
gracia. (Jeremías 33:3 y Filipenses 4:19.) 


¿  Solicitad. informes a. nombre de: “ADELAN- 
TE JUVENTUD”, Maipú 39, Buenos Aires. 

E Saludámosles. con. nue más alta estima y 
amor en Cristo. 


Por la Comisión : | 


Carlos S. Kennedy - Haroldo E. Stacey. 


surgido en el país en estos dos últimos años de : 
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x 
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NOTICIAS | 


REUNIONES PERIODICAS 
DE ENSEÑANZA 


Estas reuniones continúan siendo muy 

apreciadas por muchos hermanos y her- 
manas; pero creemos que son también 
muchos los que no las aprovechan. En 
junio nos habló el estimado hermano 
don Gilberto M.. J. Lear sobre el te- 
ma: “El cuerpo de Cristo, que es la 
iglesia”. Además se refirió a la Iglesia 
como edificio. En cuanto al cuerpo, nos 
dijo que era un organismo, no una or- 
ganización; que en él había un poder 
directivo; que los miembros tienen di- 
ferentes funciones. Y con respecto al 
edificio, habló del fundamento, del ca: 
rácter” y la santidad. Su disertación fué 
muy edificante y de gran provecho. 
_ En julio nos habló el hermano don 
A. Wm. Cook, de Mendoza. Su tema 
fué: “Cómo deben ser recibidos en co» 
munión en las iglesias locales los cre- 
yentes, aquellos que ya son de Cristo”, 
y estuvo muy acertado en su enseñan- 
za, dividiéndola en tres partes: a) La 
base de la recepción; b) Problemas re- 
lacionados con la recepción; c) La ma- 
nera de la recepción. Estamos seguros 
de que los sobreveedores que estuvie- 
ron presentes habrán sido ayudados en 
lo que se refiere a este asunto de tan- 
ta importancia! 


Damos muchas gracias a nuestros es- 
timados hermanos por su eficaz ayuda 
para edificación de los santos, y por 
sus atinadas recomendaciones sobre pro- 
blemas tan delicados. 

'Un hermano misionero de la vecina 
república del Brasil a quien remitimos 
un ejemplar de las tarjetas-programa de 


“estas reuniones nos escribió: “Vuestras 
“reuniones de instrucción «para herma- 
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nos sobreveedores y obreros en las igle- 
sias, son una idea que bien merece ser 
imitada. Le agradezco el programa para 
el año 1954”. 


TUPUNGATO (Mendoza) 


Con referencia al informe que bajo 
este epígrafe apareció en nuestro núme- 
ro de junio último, lamentamos que el 
segundo párrafo apareció en forma de- 
fectuosa, por lo cual subsanamos el error 
transcribiéndolo correctamente a conti- 
nuación: “De una manera especial el 


Señor, que conoce todas las necesidades, 


ha provisto para esta Villa un obrero 
que dedicará todo su tiempo a Tupun- 
gato: no sólo a la Villa, sino a toda la 


extensa población del departamento. Se 


trata de nuestros hermanos don Nicolás 
A. Daniele y su esposa doña Elva N. 
Riyero, que vienen de la asamblea en 
Bernal, provincia de Buenos Aires. Nues- 
tros hermanos, sintiendo en sus corazo- 


` nes el llamado del Señor para colaborar 


con los hermanos. de Luján de Cuyo, se 
han trasladado con su familia a Tu- 
pungato, donde ya se.han radicado”. 


RIO SEGUNDO 


El Señor- ha bendecido su obra en 
esta localidad. Fué empezada en forma 
humilde, creemos, en el año 1909. Hoy, 
«como muchos de los lectores de El Sen- 
dero del Creyente saben, la iglesia po- 
.see su propio local; y dentro de breve 
recordarán, con reuniones especiales, un 
nuevo aniversario de la. inauguración 
de dicho local. El hermano don Mi- 
guel Chamorro continúa siendo muy ac- 
tivo en esa obra, ayudado por otros que- 
ridos hermanos. 


BRASIL 1750 (Buenos Aires) 


Los hermanos de la iglesia que se re- 
úne en el local de referencia han 'esta- 
. do de parabienes este año, Han aprove- 
=- chado las visitas de los hermanos Wal- 
“ter T. Beyan en mayo, y del hermano 
A. Wm.. Cook“en julio, para tener, en 
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a 


“este país. 


cada caso, varios días de reuniones es- 
peciales que resultaron  provechosas. 
También en junio nuestro estimado Di- 
rector, el hermano G. M. J. Lear, tuvo, 
una serie de provechosas reuniones de 
enseñanza. 


SANTA ROSA (Prov. Eva Perón) 


Nos escribe un hermano que si al- 
guien se resolviera ir a esa localidad 
con el fin de establecer una obra para 
el Señor, él iría a ayudar. Es asunto 
que deberá ser puesto en oración. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—El estimado hermano don Samuel A. 
Williams y su esposa han salido de Es- 
cocía para España. El 26 de junio ppdo. 
en Glasgow les dieron una despedida, 
encomendándolos al Señor. Hablaron, 
además de otros, los hermanos Guiller- 
mo B.. Jack y Jorge McCulloch. Pien- |; 
san estar poco en España, y según pro- :* 
grama que, se han formado, deberán lle- 
gar a Buenos Aires, D.m., el 5 de sep- 


tiembre próximo. Serán muy bienvenidos. > 


—De regreso de un viaje al viejo 
mundo han llegado el hermano don Da- 
vid Hotton y su esposa, y él se incor- 
porará: nuevamente a sus tareas diarias, 
y a la parte de la obra del Señor en 
la cual él y su esposa se han ocupado 
tan eficazmente durante muchos años.” 


—Estuvieron en Buenos Aires el mes 


pasado el hermano don A. Wm.. Cook >: 


y su esposa. e hijo, y él ha llevado a 


cabo una serie de reuniones. en el lo- À 


cal. de la calle Brasil. 1750, con buen. 
éxito. Vino especialmente invitado para 


hablar en la reunión periódica de- en- -..; 


señanza que tuvo lugar el lunes, 12 de 
julio ppdo. : 


—Al escribir estas líneas mos llegan. 
noticias de que el anciano hermano don 
Roberto Hogg y sù esposa están muy :. 
enfermos. Quiera el Señor bendecir y” 
consolar a esos fieles siervos que duran- 
te más de medio siglo le han servido en 


cuál era su deber, habría evitado 
la catástrofe que vino sobre él. 


La forma de la tentación que 
le venció era muy rara. Entró en 
el templo de Jehová para quemar 
sahumerios en el altar de perfu- 
me. Eso. era privilegio de Aarón 
y. $us: hijos, y no del rey. Había 
evaricado contra Dios. Debía 
haber sabido que esto estaba 


- ley de Moisés (Núm. 16:40; 18:7), 
y que la pena de la desobediencia 
~a este respecto' era la muerte. Pro- 

Y bablemente, quería: imitar a los 

| reyes de’ Egipto, quienes combina- 

. ron los dos oficios de rey y sacer- 
dote. Estaba lleno de orgullo, pues 

«leemos: “Su corazón se enalteció” 

© “Antes del quebrantamiento es la 

Y «soberbia; `y antes de la caída la al- 

ivez de espíritu.” (Prov. 16: 18.) 


ES 


Su castigo fué terrible. Fué ata- 


Fmurió en el acto, vivió como muer- 
: to hasta su fallecimiento. (Véase 
el caso de María; Núm. 12:12.) Su 
lepra era de una clase maligna, y 
-asi tuvo que vivir en una casa 
a fué separado de la casa 

e Jehová, y Joathán, su hijo, rel- 
nó en su lugar. 


No hay límite a la locura del or- 
“gullo, Se atreve a insultar a Dios 
“mismo en su templo. El orgullo 
es la base de la falsedad. Todo 
cuanto tiene el más exaltado, el 
más fuerte, la más hermosa, el más 
honrado, es algo que ha recibido, 
no algo que ha creado. (1 Cor. 
4:7.) Debemos todo a nuestro di- 

- vino benefactor; y si pensamos que 
` todas las distinciones las debemos 
a nosotros mismos, eso es falso. El 


an INT 


932 


terminantemente prohibido por la- 


cado por la lepra; y. aunque no- 


orgullo, pues, es irreverente delan- 
te de Dios y ofensivo delante de 
los hombres. 

¿Cuál es el remedio para el or- 
guilo? Quédate en el polvo, y ve- 
rás qué gracia te dará Dios y cómo 
te librarás de la tentación, pues 
aquél es el lugar de donde nunca 
caerás: La prosperidad ha llevado 
a muchos a la ruina, porque el or- 
gullo muchas veces la sigue. El or- 
gullo es como la borrachera, pues 
vence a la razón. 


Cuando las cosas son prósperas, 
y cuando los hombres hacen la 
obra del diablo al aplaudirte y 
alabarte, cae. sobre tus rodillas 
“por si acaso se eleve tu corazón, 
y te olvides de Jehová tu Dios, que 
te sacó de tierra de Egipto, de casa 
de siervos... y digas en tu cora- 
zón: Mi poder y la fortaleza de 
mis manos me han traído esta ri- 
queza”. 


No sólo son.jóvenes los que se 
apartan del Señor. Los ancianos 
tienen tanta necesidad como ellos 
de velar. Don Jorge Müller, de los 
Asilos de Huérfanos de Brístol, de- 


“claró que constantemente oraba al 
. Señor para que le guardara de mo- 


rir como un “viejo malvado”. Así 
hace el que esto escribe. Creo que 
Uzzías estaba bien avanzado en la 
vida cuando cayó en la trampa del 
diablo. Nunca estamos fuera del 
alcance de sus flechas. El orgullo 
dominó a Uzzías y la presunción 
le mató. La lepra mató su persona 
y el terremoto destruyó su reino. 
Desaparecieron' su salud, sus ri- 
quezas, su fama y todo: ¡irrepa- 
rable desastre! QUE DIOS NOS 
GUARDE. l 
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El inculpable, que arroje la piedra 
«(Juan 8:1-11) : 
por Federico H. Gray (España) 


En el relato. de este incidente des- 
crito tan clara y vivamente por el evan- 
gelista, quien indudablemente fué tes- 
tigo ocular de todo el suceso, podemos 
ver a nuestro Señor sentado en algún 
atrio del templo y rodeado de. una mul- 
titud del pueblo que babía acudido a 
aquel recinto sagrado deseoso de oír la 
palabra del gran Maestro, quien les de- 
leitaba con sus enseñanzas -tan sabias y 
santas. De repente su discurso fué inte- 
rrumpido por la intrusión de un gru- 


` po de escribas y fariseos, quienes se pre- 


sentaron delante: de él, no con la in- 
tención de escuchar humildemente el 
mensaje dirigido a aquellas almas que 
tenían: hambre. y sed de justicia, sino 
con el propósito astuto y .malicioso de 
enredar al Cristo con un dilema intrin- 
cado; pero les sucedió lo del proverbio: 
“Aquel que ‘cava el hoyo, caerá en él; 
y el que hace rodar la piedra, sobre 
él mismo volverá”. Como emisarios de 
Satanás vinieron tentándole para que 
tuviesen algo de qué acusarle, pero se 
marcharon avergonzados, acusados ellos 
mismos ¡por sus propias conciencias. El, 
con la calma y dignidad que le eran 
propias, no se apresuró a contestar a 
su pregunta; pero luego, con uno de 


“sus dichos tan aravillosoš y acertados, 


que penetró hasta lo' más íntimo de sus 
“corazones y les hirió tan hondamente 
como con espada de dos filos, hizo que 
confusos y cabizbajos se fueran escabu- 
llendo uno tras otro, huyendo de la pre- 
sencia del Hijo de Dios que les conocia 
tan a fondo y les había obligado a darse 
cuenta ellos mismos de su culpabilidad 
e hipocresía. 


. 

Con estas palabras sublimes, “el que 
de vosotros esté sin pecado, arroje con- 
tra ella la piedra primero”, el Señor dejó 
asentada para siempre una máxima in- 
controvertible que pone de manifiesto 
cuán absurdo e irrazonable es la con- 
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ducta de los que demuestran tanto celo > 


en lograr que se juzguen y se castiguen 


las ofensas de otros, siendo ellos igual- 


tales el apóstol Pablo escribió esta amo- 
nestación tan lógica como severa: “Por 


cualquiera que juzgas: porque en lo que 


mente culpables y condenables. A los s 


. lo cual eres inexcusable, oh hombre,- 


juzgas a otro, te condenas a ti mismo”.”.” 


Aquellos fariseos que aparentemente. 


eran tan celosos del cumplimiento de: 
la ley y se hallaban dispuestos a ape `=; 


drear a la mujer pecadora, sobre todo. 


si pudiesen lograr que el Señor apro- > 
bara esta acción, una vez que sé sib“; 


tieron, redargúiidos en sus conciencias 
no se atrevieron: a arrojar ni una sola 
piedra contra la delincuente, por com 


prender ellos que también eran merepe 


dores del mismo castigo 


¿En dónde hemos- de encontrar el” 


hombre sin ninguna culpa? Evidente 
mente no hubo ni uno solo entre aquella: 
concurrencia en el templo sino el mismb; 
Salvador, el único que con pleno den 
cho, según sus mismas palabras, . podi 
haber arrojado la piedra, y el único qu 

comprendía toda la gravedad del delit 
cometido, como también el castigo m 
recido; pero él no vino para condenar 
sino para salvar, y. salvar a tan: tre 
mendo precio, pues él había de sufri 
la pena de muerte, y muerte de cruz; 
y el castigo de nuestra paz caería sobre 
su santa cabeza. El, y solo él, tení: 
autoridad Y virtud para pronunciar -I 
sentencia: “Ni Di te condeno: vete, y 


no peques más”. Bien podemos bendecir * 


a Dios porque tenemos un Sumo Sacer:, 


dote misericordioso y compasivo, pero. 


también santo, sin mancha ni contami: 


' nación, y sin embargo pronto para per 


donar al pecador arrepentido y levan 
tar al caído, y ayudar y socorrer a los 


débiles y. tentados. 


"Tocamos ahora una anomalía tan ex 


yA 


traña y singular: ¿por qué nosotros, que 
somos seres tan imperiectos y defectuo- 
sos, tan lejos de ser como nuestro Señor 
y Maestro, tenemos esta propensión tan 
arraigada en nuestra naturaleza, la de 
censurar y condenar las faltas ajenas? 
Es uno de nuestros vicios que afean 
bastante el carácter del cristiano, el de 
juzgar y criticar los descuidos y deslices 
de nuestros hermanos y ser tan compla- 
cientes y benévolos en cuanto a las de- 
lincuencias u omisiones propias. Sobre 
esta materia, la nueva legislación de la 
gracia promulgada por el Señor en el 
sermón de la montaña contiene ense- 
ñanzas hermosísimas y muy saludables. 
“No juzguéis, para que no seáis juz- 
gados”, dijo Jesús; “porque con el jui- 


“cio con que juzgáis, seréis juzgados”. . 


Luego; con una fina ironía, pregunta: 
“¿Por qué miras la paja que está en el 


ojo de tu hermano, y no adviertes la 


ga que está en tu mismo ojo?”. ¡Cuán- 


tas veces -se invierte este orden! Cree- 


v 


* mes ver una viga en el ojo del hermano, 


i 


y que en el nuestro sólo hay una paja; 
dde este modo caemos en otro mal, y nos 
texponemos al peligro de colar el mos- 


y quito y tragar el camello. Nos es tan 


¡fácil adoptar un complejo de superio- 
ridad que carece por completo de la, 


“humildad cristiana, y de olvidarnos del 
con 


sejo de Pablo de estimarnos infe- 
es los unos a los Otros. 
$ curioso notar cómo esta frase “arro- 


jar o: tirar piedras” ha llegado a tener 


un sentido metafórico que 'se destaca en 


refranes de uso universal; así el refrán 


castellano, “Quien tiene tejado de vi- 
drio, no tire” piedras al de su vecino”. 
Como no existen muchos que pueden 


gloriarse de ser intachables, la cordura ' 


aconseja que no censuremos a los de- 


“más, sobre todo sin motivo, O sin ra- 


z zón. Dice el Señor: “Con la medida con 


que -medís, os volverán a medir”, y esto 
no tiene referencia únicamente “a cosas 
materiales, sino a las morales y espiritua- 
“les. La lengua, dice Santiago, ningún 
hombre puede domar; es Un miembro 


“pequeño que se gloría de grandes Cosas, 


y tanto daño puede hacer si no se la 
refrena bajo el poder de la gracia de 
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Dios. A esto viene este otro refrán: “Pa 
labra y piedra suelta, no tiene vuelta”. 


Cuánta cautela y rellexión necesitamos 


ejercer antes de proferir palabras insi- 
nuantes que puedan perjudicar o des- 
acreditar a nuestros semejantes o her- 
manos; así que, recordemos que el que 
esté sin pecado, arroje la piedra prime- 
ro. Seamos humildes discípulos y fieles 
seguidores de nuestro Maestro; imile- 
mos su bendito ejemplo, porque de este 
modo nos libraremos de hacer mucho 
mal con nuestras lenguas, y estos pé- 
queños miembros podrán servir bajo la 


«dirección de su Espíritu para hacer mu- 


chísimo bien. 


ACTUALIDAD 
(Viene de la página 226) 


suprimir. El Señor honrará con creci- 
da bendición a aquellos que le” hon- 


-raren a él a este respecto. 


La «crítica de los escoceses ha sido ata- 


.cada por “emanar de” quienes se -nie- 
gan a avanzar con los tiempos y están 


viviendo en el- pasado”. Bueno; ` note- 


. mos lo que dice el “conservador”. her- 


mano French este mes, donde nos exhor- 
ta a imitar “el modelo estable de Los 
Heėchos”. Nadie va a negar que los me- 


- dios con los cuales una agilizada huma- 


nidad se muevé y se comunica hoy son 
vastamente diferentes. de los que tenían 
los pueblos. mucho más lentos y menos 
comunicados entre sí en los tiempos 


apostólicos; pero, al emplear en la obra. 


cristiana los inventos modernos, hagá- 
moslo en el espíritu de la primitiva 
iglesia, siguiendo atentamente el decha- 
do neotestamentario en todos sus. pot- 
menores, aunque ` ello pueda ponernos 
en una minoría y hacernos impopula- 
res. El siervo de Dios no mareha “con 
los tiempos”, mas prosigue por las sen- 
das antiguas que parten de los actos de 
los apóstoles: viejas rutas divinas hacia 
una nueva bendición, en las cuales es- 
tá demás la modernización humana: Ca- 
minos de Espíritu Santo y de poder 


por los cuales van aquellos cuyo fru- 


to permanece. 
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DEX CREYENTE - 


La oración es el único camino 
que el creyente tiene para ponerse 
en contacto con Dios. De ahí que, 
en nuestra condición de seres es- 
pirituales, haya sido despertada en 
nosotros esta cualidad, mediante 
la fe que hemos confesado; y sien- 
do Dios la única fuente de verdad, 
laz y poder, nuestra alma siente 
necesidad de buscar la comunión 
con él, pues sólo él podrá darle el 
alimento y saciar de la paz que 
ansía. Leemos en su palabra que 


Dios quiere que sepamos “cuál es 


la supereminente grandeza de su 
poder para, con nosotros los que 
creemos, por la operación de la po- 
tencia de su fortaleza, la cual obró 
cn Cristo, resucitándole de los 


muertos, y colocándole a su dies- 


tra en los cielos”. (Efes. 1:19, 20.) 
Este poder supereminente está a la 


la oración. 


veces no hay tiempo ni. para: for- 
mular o poner en orden las pala- 


cuando éste entró en la presencia 
del rey e hizo lo que dice después: 
“Oré al Dios de los cielos” (Neh. 
2:4); © como se dice de Pedro 
cuando sentía que se hundía en el 


agua, al caminar hacia el Señor. 


(Mat. 14:28-31.) 


orado, como, por ejemplo, el vien- 


tre de un gran pez, donde estaba 


LA ORACION 


por John Wiison 


‘què está en los cielos”. (Mat 


disposición de' los creyentes en la. 
hora de necesidad, por. medio de * 


: Hay muchas maneras de orar. A 


bras, como leemos de Nehemias - 


< Hay lugares extraños desde los | 
“cuales los siervos del Señor han 


Jonás; y la cárcel de los filisteos, = 
donde se hallaba Samsón orando, 
puesto allí por causa de su desobe- . 
diencia. ; E R 
La oración puede ser individual, iai 
como lo dice el Señor en su exhor-. 
ación: “Cuando oras, éntrate en. 
tu cámara, y cerrada tu puerta, = 
ora a tu Padre que está en secreto” isi 
(Mat. 6:6.) l l Sa 
Tenemos oraciones que se reali- ' 
zań en compañia de un hermano: 
“Si dos de vosotros se convinieren 
en la tierra, de toda cosa que pidie;'* 
ren, les será hecho por mi Padre 


18:19.) a 
` Hay oraciones en la asamblea 
como.nos lo expresa la Palabra, y 
cuando, estando Pedro en la cárcel; 
“la iglesia hacía sin cesar oración jar 
Dios por él”. (Hech. 12:5), | | 
“Luego, hombres han. pedida* 
grandes cosas a nuestro Dios, y há 
sido oídos. Josué pidió que el şo 
detuviera su marcha, y: fué escu 
chado. Elías pidió que no lloviese,: 
v él también fué escuchado. Y: hay; 
Otros Casos. Aliy i EA 
(1) El privilegio de orar. “Sial 
guno de vosotros tiene falta desa 
biduría, demándela a Dios, el cual 
da a todos abundantemente, y'n: 
zahiere; y le será dada. ” (Sant. 
1:5.) Para nuestra necesidad tene: 
mos el trono de-la gracia. Esta ne 
cesidad se ve en la oración de Da 
vid en Salmo 109:4, donde' dice 
“Mas yo oraba”: palabras que puet: 
den traducirse igualmente“: pot 


p 


as 


segundo lugar, deberá haber fe incam- 
biable, superior a los-embates de las cir- 
cunstancias, que harános contentos aun- 
que haya que habitar en tiendas O ca- 
bañas (Heb. 11:9), para demostrar que 
en esta vida somos peregrinos. c) Tam- 
bién se requiere obediencia a las direc- 
ciones del Señor, desde que sin esa su- 

misión a él no se recibirá de él bendi- 

f ción que hará conocer su voluntad. (Luc. 
24:50-53.) Su voluntad podrá consistir 
en actividad o en paciente espera. Todo 
lo que hemos dicho, y mucho más de. lo 
que : podríamos escribir, demuestra él 
estado de dedicación y ánimo que deberá 
caracterizar o inspirar al que desea ser 
buen servidor de Cristo. 

Pero hay otro. asunto: d) La oración. 
Cuán importante es que los que desean 
servir bien al Señor estén familiarizados 
con el modelo de oración que él mismo 
enseñó a sus discípulos. en respuesta a 

su” súplica: “Señor, enséñanos a orar”. 
(Luc. 11:1-4.) Ese hermoso o incompa- 
rable patrón de oración efectúa en quie- 
Shes entran en su perfecto espiritu un 
igran beneficio en el corazón, el carácter 
“la. conducta. Coloca al alma en con- 
*sonancia con el Padre, reconociendo su 
| supremacía (“en los cielos”) ; hace que 
se desee que su reino de paz y santidad 
ocupe el corazón, que su voluntad sea 
cumplida en el vaso que le :presenta- 
-mos (nosotros mismos); + ocúpase de 
: nuestras necesidades, que no son sólo 
los. del pan materíal . que diariamente 
exige el cuerpo físico, sino el del cielo, 

i "que comprende todo aquello que es pre- 
ciso para una sana y activa vida espiri- 
"tual: de aceptable servicio. Igualmente 
esa oración, bien entendida y ofrecida 

(muy probablemente en otras análogas 
palabras) , _obrará . milagros en ‘nosotros 


poA 


respecto a: nuestros prójimos y muy. es- - 


‘pecialmente , con referencia - a - nuestros 
compañeros de tareas; perdonaremos fal- 
tas, y supuestas. faltas, en cambio de.lo 
que: sucede con mucha’ frecuencia: ¡bus- 
“carla. lo. ¿E O io RA 
-Hay otro. asunto, al; cual es: muy ne: 
cesario darle el lugar que le: corres- 
ponde: e) El estudio de la palabra. de 


Dios. Gracias sean dadas al Señor que 
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esai muy buena enseñanza conjunta, que 


la juventud en las iglesias, en algunas 


-partes de-la república, tiene el privi- 


legio de asistir a clases de didáctica de 
las Sagradas Escrituras (no nos referimos 
a seminarios) formadas con el propósito 
de enseñarles las gloriosas verdades bi- 
blicas en forma ordenada, y que les 
harán mucho más bien de lo que mo- 
mentáneamente se dan cuenta. Reco- 
mendamos a todos los creyentes a quie- 
nes les sea posible aprovechar de esas 
excelentes oportunidades de mejorar sus 
conocimientos en la palabra de Dios; 
pero cerciorándose primero de que el 
enseñador sea puro en doctrina, leal a 
la enseñanza de verdades respecto a 
gobierno y prácticas en las iglesias que 
se reúnen de acuerdo- al modelo estable 
en Los Hechos y las epístolas del Nue- 
vo Testamento, y tenga buen testimo- ' 
nio en consonancia con lo impuesto en, 
las cartas a Timoteo y Tito, que in- 
cluye el que goza en la iglesia, en la 
familia y entre los exgraños. (Il Tim. 
3:2-7; Tito 1:6-9.) Entendemos que para 
el enseñador rigen las mismas recomen- 
daciones que para los sobreveedores- y 
los obreros. Mal testimonio en una de 


` las fases lo inhibe. 


Pero deseamos hacer sonar una cam- 
panada de alerta, y es que nó obstante 


se deberá utilizar hasta donde sea posi- 
ble, no se deberá permitir que ella sus- 


` tituya el personal estudio: de la palabra 


de Dios. Ténganse sus horas de estudio 
particular, pues lo que se adquiere así 
en' comunión secreta con el Maestro y 
Señor es de valor incomparable; eso es 
comprar la verdad a hase de sacrificio 


-. propio; y la verdad y sabiduría adqui- 


ridas en esa forma no serán vendidas en` 
cambio de cualquier viento “de doctrina. 
“Compra la verdad, y. no la vendas.” 
(Prov. 23:23.) Esa compra no'se hace 
con dinero; se- hace: com: experiencias 
propias, a veces dolorosas y costosas, por 
cuanto significim generalmente un des- 
prendimiento por amor a la verdad: mis- l 
ma y especialmente a Aquel que titu- 
lóse “Ta Verdad”. (Juan 14:6.) La ver- 
dad así obtenida llega a formar parte: - 
del mismo carácter de quien la adquiere; 

| i i 
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es parte de su ser; es aquello que el es- 
tudiante, resignado y con. fe, ha permi- 
tido que el Espíritu Santo le impaita, 
guiándolo á toda verdad. (Juan 16:13, 
14.) Esa verdad, que el creyente deberá 
afanarse por obtener, comprende toda 
clase de conocimientos útiles para el ser- 
vidor de Cristo, como ser históricos, que 
ilustran aspectos de la enseñanza bi- 


blica, y los espirituales; científicos que 


corroboran los bíblicos; aspectos mora- 
les, fundamento para el buen desempe- 
ño del servicio para Dios, y por último, 
pero de capital importancia, los religio- 
sos, con los cuales queremos decir aquella 
verdad que se relaciona con un conoci- 
miento de Dios Padre, del Señor ` Jesu- 
cristo el Hijo, del Espíritu Santo, de la 
iglesia, del gobierno en ella, y de los 
deberes personales de los creyentes en los 


diferentes aspectos de su vida cristiana. ` 


Para ello es preciso que el estudiante 
tenga experiencia personal de Aquel que 


dijo: “Aprended de mí, que soy manso. 


y humilde de corazón” (Mat. 11:29), 
pues sólo así se tendrá el reposo de 
alma indispensable para un verdadero 
embebimiento de .la corrienté de ver- 
dad que de él emana, aquello que. nutre 


.la mente y el corazón. En una u otra 


forma, apréndase a permanecer en Cris- 
to, a fin de obtener la savia: vivifica- 
dora, que nos hará producir mucho fru- 


to: toda. clase*de fruto agradable a él, 


el Señor y Maestro. 


Sea ésta la vida de la gran mayoría de i 


la juventud, y de otros en las iglesias; 
pero principálmente de la juventud de 
hoy que en el orden de las cosas; tar- 
dando el Señor su venida, serán los 
hombres “y "mujeres de mañana, sobre 
quienes recaerá la obligación de saber 
las verdades de Dios, de conocer la sů- 
prema- voluntad del Señor, de experi- 
mentar la“ consolación del: Espíritu San- 
to, frutos todos que provienen del en- 
tendimiento de la verdad revelada en 
las Escrituras, para poder bien mante- 
ner en el mundo el testimonio. de las 
iglesias que ellos (esta juventud) han 
heredado de sus antecesores en la obra, 
hombres y mujeres que han sacrificado 


y 


san ” 


_ teo: '“Medita estás cosas; ocúpate en. 
ellas;... ten cuidado de: ti' mismo y de. 


legítimas comodidades por amor de Dios 
y de ellos. i 


La verdad, estimados hermanos, es car: 
paz de llegar a ser más intima e inse- 
parablemente poseída por nosotros que 
cualesquiera de las otras cosas que los 
hombres. llaman “mis bienes o posesio- 
nes”. Y cuando se trata de la verdad de 
Dios, con mucha más razón, pues Dios 
nos ha capacitado para atesorar en cO- 
razón y mente la verdad que el Espí- 
ritu Santo imparte a los humildes y re- 
signados a su acción. 


Dejemos correr algo más nuestros pen- 
samientos: De las hermanas dicen las.: 
Escrituras: “El adorno de las cuales no 
sea exterior... sino el... del corazón... 
en incorruptible ornato de espíritu agra- ` 
dable y pacífico, lo cual es de grande- 
estima delante de Dios”. (1 Ped. 3:3, 4.) 
Desconociendo esta acertada exhortación 
bíblica, tememos que muchas hermanas -` 
jóvenes (y aun algunas no jóvenes) han 
dado demasiada importancia"a lo ex- 
teriór, olvidándose del “hábito honesto”: 
y la “vergüenza y modestia” recomen=" 
dados en. 1 Tim. 2:9. En cambió de ese ” 
oropel inútil que pronto perderá su bri- 


Mo, que se marchitará, asumiendo! el feo -> 


aspecto de lo deslucido, hermanas, cón-:-; 
seguid el beneficio eterno de los cono- >" 
cimientos de la. verdad “de Dios, y vés-; 
tíos de “buenas obras, como conviene a.:.” 
mujeres que profesan piedad”. ¿Cuál será ©: 
la explicación de- esta liviandad . que: >: 
tanto hiere al Señor? Es la falta de la` “i 
verdad: esa verdad que dirigirá acerta- ` 
damente el rumbo de' lós pensamientos *: 
y la inclinación - del corazón: que Os > 
hará, hermanas, “aptas para el servicio. 
del Dios sánto. E z 


Y én cuanto a los hermanos, halla- *; 
mos especiales consejos hechos a  Timo-: 


la doctrina”. (contenida en la verdad) ; 
“procurá con diligencia. presentarte ~a 
Dios aprobado” (sin estar en Ta versi: 
dad esto es imposible),... “como obrê-: 
ro... que traza bien'la palabra de ver- 


(Termina en la página 243). 
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Rosario Nieva Vda. de Alvarez 


Las personas se destacan por diferen- 
tes causas; algunas por sus grandes cua- 
lidades espirituales; otras por los cono- 
cimientos útiles que adquieren y dedi- 
can al beneficio de sus prójimos; otras 
por su humildad y mansedumbre, imi- 
tando a Aquel que nos dejó ejemplo; 
otras por su modestia: en bien hacer; 
otras por su- te inquebrantable en el 
Señor. Doña Rosario se ha distinguido 
en varias maneras; pero principalmente 
y por su fe, su modestia, su paciente la- 
bor, su resignación a la voluntad de, 
şu Señor y Maestro, Jesucristo, el Hi- 


jo de Dios. ] 
e! Así como Betania era muy conocida 


¿por la vida y. actuación de Marta, Fa- 
w matina, en la provincia de La Rioja, 
¿ para los evangélicos, lo es por el fiel 
testimonio y la abnegada obra, modesta 
pero éficaz, de doña Rosario Nieva. Es- 
¿_ ta niña que en los designios de Dios 
; Nba a tener parte. honrosa en la histo- 
¿ria de la evangelización. de nuestra ama- 
dà patria terrenal, nació en el pueblo 
ifdicado (Famatina) el 23 de enero de 
1879. Desde sus primeros años demos- 
tró tener una inclinación religiosa, ha- 
biendo sido devota al culto católicorro- 
mano, hasta que su fe en esa organiza- 
ción sufrió una decepción,, un golpe 
` mortal, por un acto de parte de un re- 
presentante del mismo, que Rosario con- 


sideró indigno y ofensivo a la alta moral 


que la caracterizaba. 


No nos será posible en esta corta Te- 


seña de vida tan llena de interesantes 
episodios, referirnos sino a pocas de las 
circunstancias, por más provechoso que 
sería poder 'extendernos. 

En la bondad de Dios, allí en la so- 
ledad de la villa de Famatina, él hi- 
.zo que: alguien tirara en “la calle un 
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folleto evangélico, exactamente en tiem- 
po oportuno. Rosario, que ya estaba 
ejercitada respecto a su condición espi- 
ritual, levantó el folleto (parte de un 
ejemplar de “Rayos de Luz”), y leyó 
en dicho papel, en su mayor parte aja- 
do y sucio, que se ofrecía a quienes los 
pidieran' ejemplares de las Sagradas Es- 
crituras, y que la salvación del alma 
era por fe en Cristo, y no por obras. 
Así llegó a Famatina, hasta donde se 
sabe, por primera vez la Biblia en ma- 
nos del' pueblo; y qué bendición fué, 
gracias a Dios. El glorioso texto de 
Juan 3:16 le trajo luz, verdad, salva- 
-ción y paz al alma de Rosario. 


Dejando algunas particularidades de 


esta interesante vida, diremos que en 
el año 1901 liegó al pueblo don Ciri- 
lo Alvarez, y el 20 de marzo de 1902 
él y Rosario se casaron, sin ser él con- 
vertido; pero, alabado sea el Señor, lue- 
go se entregó. a Cristo, y su hogar fué, 
en sentido espiritual, cual el de Beta- 
nia: el Señor era un continuo huésped; 
y en` sentido material también, por 
cuanto “allí los obreros del Señor, y es- 
pecialmente el finado don Guillermo 
Payne, que la visitaban hallaban una 


verdadera Marta, pronta para servir, en. 


doña Rosario. 

Pero como casi toda vida tiene algún 
momento de dura prueba, la tuvo do- 
ña Rosario: por circunstancias descono- 
cidas, don Girilo se entrió de corazón 
y no mantuvo su fidelidad al Señor. 
Esto era para doña Rosario una prue- 
ba mucho mayor que las contrariedades 
en las cosas materiales. Sin embargo, 
la gracia y la constancia- de «ella lo ga- 


vaat 


naron nuevamente para el Señor, y fué 


restaurado. Cuando falleció don Cirilo, 
esta buena mujer y ejemplar madre que- 
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dó con siete hijos, y aunque pasó por 
dificultades que algunos llamarían in- 
vencibles, sin embargo no vaciló su fe, 
y crió a sus vástagos en la disciplina y 
el temor de Dios, siendo casi todos ellos 
convertidos. 

Fallecido don Cirilo, nuestra herma- 
na se fué a Córdoba con su familia, 
por una temporada; estaba ella enfer- 
ma; pero su fe hallaba, aun en esas 
condiciones, razones de aumentar; a la 
medida de los contratiempos, crecía 
también la fe. Dios la socorrió median- 
te la bondad de buenos hermanos y 
hermanas, abriendo Dios puertas ines- 
peradas para la ayuda de su fiel sier- 
va; y después de un tiempo regresó a 
Famatina, trabajando duramente para 
mantener a los suyos. Dios honró sus 
esfuerzos y su resignada fe. Después de 
algún tiempo, el 20 de noviembre de 
1923, volvió con. los suyos nuevamente 
a Córdoba, y allí permaneció hasta que 


el Señor la llevó a estar con él, siendo 


su influencia de valor para la obra de 
Dios; era ella una incansable buscado- 
ra de almas para Cristo; era constante 
en la oración, mérito de no poco  va- 
lor en una iglesia; llevaba un testimo- 
nio limpio y brillante; y- cuánta parte 
ha tenido. ella, en su manera modesta, 
en. la formación. del testimonio para el 
Señor en el distrito de su residencia, 'só- 
lo el Señor lo sabe. , l 

Sus últimos años eran de dolorosa y 
larga enfermedad física; pero para ella 
el sufrimiento y: la debilidad corporal 
parecian. ser tierra fértil para el desarro- 
llo y el testimonio de la vida espiritual; 
y sus últimos días, en gran debilidad y 
dolor, fueron ocupados con acertadás 
“exhortaciones a sus hijos (dos varones 
y cinco mujeres) a que siguieran fie- 
les al Señor, a quien “ella. tan bien ha- 
bía servido. VERN 

Esta vida' tan ejemplar, en su mo- 
destia y resignación, tan llena de bue- 


. nas obras, terminó su carrera en la tie- 


rra el 8 de diciembre de 1953, con ca- 
si 76 años de “vida; élla ha pasado a 
su descanso en Cristo; pero sus obras 
la siguen, y la seguirán, pues son se- 
millas sembradas en fe y esperanza. ' 
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Nuestra muy estimada hermana- duer- 
me en paz, esperando el glorioso día 
de la resurrección, y queda con nos- 
otros la fragancia  imcesable de una 
vida de fe, de devoción, de consagra- 
ción y de mucha utilidad, Hamándonos 
a mayor fidelidad y servicio para Cris- 
to. Hijos favorecidos son los de esta 
piadosa mujer; hermanos y hermanas 
dichosos aquellos que la han conocido 
y tratado. Era un verdadero” trofeo de 
eracia, que nos demuestra lo que el Se- 
ñor puede realizar en una persona, aun- 
que humilde, que se rinde a él 

¡Hermana, hasta el amanecer! 

—Geo. H. French. 


EDITORIAL: 
(Viene de la página 241) 


dad”. (1 Tim. 4:15, 16; 2 Tim. 2:15.) 


Este último texto, en una versión revi- 
sada, reza como sigue: “Seria y ardien- 
temente procura de recomendarte a 
Dios como siervo suyo que, a causa de 
su correcto uso de la palabra de ver- 
dad, no tenga- por qué "ayergonzarse”. 


¿Por qué razón todos nuestros jóvenes 


en las iglesias no obran de acuerdo con 
estos sabios consejos? Porque, así lo en- 
tendemos, no están dispuestos a com- 
prar la verdad, mediante sacrificios y 
privaciones. de otras cosas, dedicándose 
a trabajos y búsquedas, abandonando 
prejuicios e ilusiones; echando de 'si 
““pecadillos” que corroen, minan, la es- 
piritualidad, y limpiando la vida por 
medio de la confesión, a' fin de que 
se permita la acción purificadora de la 
sangre de Cristo en el corazón, de to- 
do aquello que se opone a la luz de 
la verdad, y que por su carácter con- 
taminador impide el verdadero servicio 
para el, Señor.: Abandonemos todo lo 
que se oponga al dominio del Señor 
en nuestras vidás; entonces, obtenidos 
los conocimientos de su verdad, sere- 
mos los buenos servidores de mañana. 
Conceda el Señor que así sea. 

Estas son algunas sugerencias; mu- 
cho más se podría escribir en favor de 
un servicio aceptable y eficaz para nues- 
tro adorable y glorioso Señor que me- 
rece se le dedique todo cuanto somos. 


Ze 


Sección de las 


sas 


Hermanas 


A. cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


e NOEMI Y RUTH 


Queridas hermanas: Creo que 
para nosotras las historias de mu- 
Jeres en las Sagradas Escrituras de- 
ben ser de sumo interés: hasta 
sus nombres nos indican algo de 
sus Caracteres y sus. vidas. Nos 
acordamos de Noemí, cuyo nom- 
bre quiere decir “Placentera”, pe- 
ro quien más tarde en su vida 
confesó que realmente lo que le 
correspondía era “Mara”,"que sig- 
_hifica “Amargura”. l 
K Leyendo su historia, vemos la 
. Wazon por qué habló así, y nues- 
tros corazones se enternecen al 


¿Acompañarla en sus muchas prué- 
¡bas y dificultades. Por- un ham- 
! bre que amenazaba el distrito de 
Judá, la familia de cuatro perso- 
nas (Elimelech, Noemí.y dos hi- 
Jos, Mahalón y Chelión) dejó a 
Béth-lehem, la “casa de pan”, para 
peregrinar en los campos de Moab, 
país enemigo de Dios. (Deut. 23: 
3, 4.) Seguramente habrían pensa- 
do que era necesario tomar este 
paso porque no les esperaba otra 
.COsa que morir por hambres; pero 
Dios es todopoderoso, y mantuvo 
a Elías en el arroyo Cherith, y pro- 


veyó para David y sus compañeros - 


cuando huían de Saúl. 

Debemos estar muy seguras de 
la voluntad de Dios antes de pi- 
sar cualquier camino dudoso, 
Cuántas personas han tenido que 
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lamentar por toda su vida las con- 
secuencias de haber fracasado con 
los del mundo. La peregrinación 
de Noemí duró por muchos años, 
y murió su esposo. No es necesa- 
rio comentar sobre el vacío deja- 
do en su vida por esta experien- 
cia tan triste. Solamente las que 
la han tenido saben el dolor; pero 
Dios consuela a las tales.en una 
manera maravillosa, porque es el 
Dios de toda consolación. (2 Cor. 
1:3, 4.) , y 

La viuda todavía tenía sus dos 
hijos, pero ellos tomaron para sí 
mujeres moabitas que adoraban a 
dioses ajenos: el yugo desigual que 
trae ` consecuencias fatales en Jas 


vidas de los que. lo han contraído. - 


Sí somos hijas de Dios, debemos 
someternos a sus órdenes,. porque 
él es más sabio que nosotras y, so- 
bre: todo, nos ama. Ahora tene- 
mos un espectáculo triste, tres viu- 
das, porque murieron Mahalón y 
Chelión; pero Dios es misericor- 


-dioso, y en medio de sus angustias 


y tristeza, Noemí oyó que Dios 
había dado pan a su pueblo. (v. 
6.) No nos prueba más de lo que 
podemos sobrellevar, ¡y qué pre- 
ciosas son las “palabras: “Cuando 
pasares por las aguas, yo seré con- 
tigo”! (Isa. 43:2.) 

Noemí ahora resolvió volver a 
su país y, acompañada por sus 
nueras, caminó hacia Judá. Pare- 


-ce que en el trayecto hubo una 
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„conferencia entre ellas, tres muje- 
res de' tan diferentes pensamien- 


tos. Primera, tenemos a Noemí, la 
suegra, que había dejado una tie- 
rra buena para ir al país del ene- 
migo: que se fué llena y ahora 
estaba volviendo vacía. Estaba Or- 
pha, la mujer mundana, que vol- 
vió a sus costumbres antiguas y a 
su religión inmunda, y quedaba 
Ruth, la sencilla y humilde cre- 


yente cuya vida vamos a trazar 


más adelante. : 

Es un poco difícil comprender 
por qué aconsejaba Noemí a sus 
nueras a volver a la vida de antes. 
Se ha pensado que tenía vergiien- 
za de sus nueras morochas, un con- 
tinuo recuerdo del mal paso da- 
do en su vida; pero podría ser que 
no. quiso exponerlas a’ costumbres, 
clima e idioma diferentes de los 


- de su propio país. Sea lo que fue- 


re, Orpha, después de llorar fuer- 
temente, besó a Noemí y se fué. 
Ruth quedó muy decidida a. no 
acompañar a su cuñada. Parece 
que, habiendo vivido con Noemí, 


llegó a amarla tanto que no qui- 


so separarse de ella. Su declara- 
ción de amor (vs. 16, 17) es be- 
llísima y renombrada en la litera- 
tura cristiana. No era simplemen- 
te un amor natural. Ruth amó al 


.Dios de su suegra, y su amor era 


espiritual, mucho más profundo. 
En el capítulo 2 (versículo 12) 
Booz, hablándole, dijo que ella se 
había refugiado debajo de las alas 
de Jehová Dios de Israel. Ruth 
más. tarde se casó con este parien- 
te de su difunto esposo, y Noe- 
mí fué consolada con la llegada de 
un ñieto que vino a ser un ante- 
pasado del rey David y después de 
nuestro Señor Jesucristo. La ley 
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podría haber excluído a: David, 
pero la gracia hace lo que la ley 
no puede hacer. 

La extranjera moabita, recibida 


en Israel y gozándose en las ben- 


diciones del pacto de Dios, era una 
anticipación del evangelio, y nos 
ayuda a entender las palabras de 
Etesios 3:6: “Que los Gentiles sean 


juntamente herederos, e incorpo- - 


rados, y consortes de su promesa 
en Cristo por el evangelio”. Co- 
mo Booz podía redimir a Ruth y 
tomarla por mujer, así Cristo ha 
comprado a la iglesia, para pre- 
sentarla a sí mismo como una igle- 
sia gloriosa. (Efes. 5:25-27.) 

Ruth fué satisfecha con su elec- 
ción; de allí en adelante quedó 
vinculada con el pueblo de Dios, 


` y fué bendecida por él ricamente. 


—Edith C. Vda. de Jenkins. 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y 'JUZGO 


(Viene de la página 238) 


ellos de los pasados - favores de Dios, 


derramados a pesar de la incredulidad - 


de ellos. Quisieron ir contra la voluntad 
de Dios, lo que equivale a ir también sin 


él. Pensaron que con una confesión for- `` 
mal de su pecado todo se solucionaría, - 


pero olvidaron el hecho de que la con- 
fesión sin arrepentimiento y sumisión 
es sin valor. El'resultado en la vida de 


. ellos ` fué: fracaso, pues no- llegaron 


adonde se habían propuesto; derrota: 
fueron vencidos por sus naturales. ene- 
migos; desgracia: ninguna peor que ésta: 
Dios asegurándoles que no sería con, 


ellos; muerte: fueron muertos sin haber : 


podido entrar en la tierra prometida, 
Canaán. < o 
Aunque nuestros esfuerzos carnales no 
pueden conducir al buen éxito, es me~ 
nester que como el apóstol estemos dis- 
puestos a sacrificarnos aun en la carne. 


La presencia y la bendición del Señor: 


son nuestra suprema necesidad. 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.€.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


? 


MARIA JONES Y SU BIBLIA 


(Salmo 119:165) 


Queridos niños, este año es el 
150% aniversario de la fundación 
de la gran Sociedad Biblica Britá- 
nica y Extranjera, la gran provee- 
dora de las Biblias en castellano 
que nosotros amamos tanto. No 
sé. si vosotros habéis leído la histo- 
ria de cómo comenzó la gran obra 


.. ¡de ésta sociedad. Es muy interesan- 


„te e instructiva. 

Tenemos que volyer al año 
1784. En ese año nació una niñi- 
ta llamada - María Jones, cerca de 
un pueblo que se llama Llanfi- 
hangel, en el país de Gales, que 

“está situado al oeste de Inglaterra. 
Sus padres eran muy pobres, y ella 
se ganaba la vida tejiendo prendas 

da vestir. A la edad de ocho años 

ol acompañar'a sus padres a una 

== pequeña reunión evangélica en el 
pueblo cercano. Le agradaban mu- 
cho esas reuniones; su gozo más 
grande era escuchar la lectura de 
-la Biblia, y aprendió de memoria 
-muchos versículos, porque no po- 


seía una Biblia, ni sabía leer. En 


aquel tiempo las Biblias eran muy 


escasas y caras. No- había escuela 


en aquellas partes, pero sus pa- 
dres le contaban muchos de los.re- 
latos de la palabra de Dios. 

Una noche, al salir de una de 


esas. reuniones, una señora de ape-- 
; 
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llido Evans, notando el gran Ánte- 
rés de María, le dijo que si algu- 
na vez aprendiera a leer, podría 
ir a su chácara para leer la Biblia 
de ellos. Aquella noche María oró 
a Dios, pidiéndole que le ayuda- 
ra a aprender a leer para que pu- 
diera leer su palabra. Pero tuvo 


que esperar dos años antes de re- 
cibir la respuesta a esa oración. 
Luego un día, vólviendo de un 
pueblo más lejano, donde iba a 
vender sus telas, su padre trajo la 
noticia halagúeña de que se iba a 
abrir una escuela en ese pueblo 
dentro de tres semanas. ¡Qué ale- 
ería sintió Mafía! . 
Pronto llegó el día feliz; pero 


antes de salir de su casa, lavó. to-. 
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da la ropa para que su madre no 
tuviese demasiado que hacer du- 


rante su ausencia. Llevó su almuer- 


zo con ella y caminó los cuatro 
kilómetros a la escuela descalza, 
pero muy gozosa. María pronto se 
hizo querer por los otros chicos, y 
aprendió sus primeras letras con 
facilidad. Después de unas sema- 
nas, el maestro anunció que iba a 
comenzar una clase bíblica el pró- 
ximo domingo, ¡Qué contenta se 


puso nuestra amiguita! El primer 
P £ 


domingo les leyó el primer capí- 
tulo de Mateo. Viendo el deseo de 
María de hacerle una pregunta, le 
dejó hablar, y encontró que ella 
sabía de memoria los primeros do- 
ce versículos del capítulo 2, y se 
los recitó sin error. Pensando que 
ella tenía un Biblia en su casa, le 


dijo que repasara la lección para . 
el domingo siguiente. Se sorpren- 


dió cuando supo que no. te- 
nía una. Pero María se acordó. de 


“la oferta de su buena amiga, la 


señora de Evans, y en la próxima 
reunión le preguntó si podría ir 
asu casa para leer la Biblia. La 
señora estuvo muy gustosa de que 
fuera, y el próximo sábado tuvo 


“María un nuevo gozo de encon- 


trarse a solas con una Biblia gran- 
de. La miró con reverencia y, em- 
pezando a volver sus páginas, vió 
con emoción algunos de los rela- 
tos y nombres de los personajes de 
los, cuales, hasta entonces, sólo ha- 
bia escuchado. Demasiado pronto 


- tuvo que dejar su lectura para vol- 
ver a su casa, que distaba unos 


cuatro kilómetros, y no pudo me- 
nos que pensar: “Ojalá que yo tu- 
viera mi propia Biblia; así no 
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perdería tiempo en ir y venir, por- 
que podria leerla todas las noches 
en casa a Mamá y Papá”. 

En esos momentos surgió en su 
corazón el deseo ferviente de po- 
seer una Biblia, y resolvió que de 
alguna manera ganaría suficiente 
dinero como para comprarla. Al 
legar esa tarde a su casa, pidió a 
su padre que le hiciera una alcan- 
cía, a lo que él consintió muy gus- 
tosamente, poniendo en ella, para 
iniciar el fondo, dos centavos an- 
tes de entregársela, porque eran 


muy pobres. María continuaba sus 
visitas a la chácara de su buena, 


amiga cada sábado para repasar la 
lección del día siguiente en la Bi- 
blia, y, cuanto más la leía, más au- 
mentaba su deseo de poseer una 
propia. El primér trabajito que en- 
contró fué el de buscar leña para 


| la vecina anciana. Por cada atado 


de leña recibió un centavo, y lo 
guardó. en -su alcancía. Luego la 
buena señora de Evans le regaló 
dos pollas, y cuando éstas empeza- 
ron. a poner, ella vendía los hue- 
vos, guardando los céntavos en su 
querida alcancía. Después de eso 
empezó a juntar a los niños del 


vecindario, y los entretenía con- ` 


tándoles relatos de la: Biblia y en- 

señándoles textos. Las madres le 

daban -unos centavos porque era 

una ayuda para ellas. Así fué au- 

mentando el contenido de su al- 
cancía. ' 
.- —Adaptado. 

(Continuará, D.m., el próximo mes.) 


©- —Helena H. M. de Wain. 


(EL CONCURSO PARA NIÑOS EN =" 


LA PAGINA SIGUIENTE) 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powéll 
Angel Machado 870, Córdoba 


y miles de chinos en la isla. Resulta 
por lo tanto un campo propicio para 
la predicación del evangelio. Gracias a 
Dios por las almas que vienen al co- 
nocimiento de Cristo como Salvador. 
Un hermano cuenta unas experiencias. 
Le visitó un estudiante de ingeniería. 
Vino acompañado de otro, y dijo: “Es- 
-te es un compañero de estudios, señor, 


SECCION PARA NIÑOS. 
CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y paí- 
ses limítrofes manden sus contestaciones a la 
Señora H. H. M. de Wain (Concurso), B. de 
? Irigoyen 432, Junín, Prov. de Buenos Aires, 
P F.C.N.G.S.M., antes del 31 de octubre de 1954; 
los de otros países, antes del 31 de diciembre 
de 1954. Niños de hasta 11 años de edad, con- 
testen Nos. 1- a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 
a 6; de ]5 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1) 1 Samuel 3: ¿En qué concepto se tenía 
a la palabra de Dios cuando Samuel era 
joven? . 

2) Proverbios 1. ¿Qué reciben los jóvenes 
al obedecer los consejos de* Salomón ! 

3) Amós. 8. ¿Qué clase de hambre iba a er- 

viar Dios sobre la tierra? N 

4) 2 Timoteo 3: ¿Para qué es útil: la pala- 
bra de Dios? 

5) Deuteronomio 6. ¿De qué tenían los is- 

` raelitas que hablar y repetir a sus hijos? 

6) Hechos 13. ¡Cuántos se juntaron para oír 
la palabra de Dios? i f 

7) Hechos 13. ¿Cómo recibieron los judíos la 
palabra de Dios? 

8) Hechos 13. ¿Qué era la reacción de los 
gentiles a la palabra de Dios? 


Muchas felicidades en su día a Zumilda Mi-. 


gueles, Zulema E. Palacios, Ermelinda Schnell, 
Neba N. Sosa, Rosario Gómez, Virgilio F. Van- 
gioni, Yuki D. Morales, Rubén R. Stremiz, Ruth 
N. Ulisio, María E. Españón y Cristina Wagner. 
NOTA. — En el número de agosto, en 
esta sección, hay un error de imprenta, 
en la página 218, segunda columna, déci- 
ma línea. Donde se dice: “Jesús hizo un 
voto”, léase: “Jacob hizo un voto...”., 
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y él también quiere recibir a Cristo”. 
Otro dia vino un soldado y con él dos 
oficiales. “Este es el Capitán Y...”, le 
dijo, “y quiere saber más acerca de có- 
mo puede hacerse cristiano”. Después 
de una reunión, se presentó un hombre 
joven, miembro de la policía, y dijo: 
“Quiero ser un cristiano, pero ignoro 
los reglamentos”. Estos no son casos ais- 
lados. Varios se han convertido para 
luego traer a sus amigos. No todos son 
genuinos, pero es animador ver a tan- 
tos que siguen asistiendo para apren- 


“der más de las verdades del evangelio. 


MALAYA 


Una cristiana solitaria en una aldea 
de Hakka, que tiene diez mil idóla- 
tras, se casó con un hombre pagano a 


pesar de - haber gozado de instrucción 


cristiana. Durante dieciséis. años sin fru- 
to para el Señor, ella seguía sin embar- 


go en su amor hacia Cristo, y se guar. 


dó de la idolatría y el culto de los an- 
tepasados. A pesar de duras pruebas y 
muchos malentendidos de parte de pa- 
rientes, ella dió la bienvenida a los 
siervos del Señor cuando fueron a Ser- 
dang, en Malaya, y les ayudó en el 
primer año difícil de la obra. Gracias 
a Dios que hace poco su marido fué 
ganado para Cristo, lo que es un esti- 
mulo en. esta nueva y difícil obra. 
THAILANDIA 

Escribe un hermano que sirve al Se- 
ñor en Thailandia: “Vivimos a la ori- 
lla del río, y esto nos proporciona es- 
peciales oportunidades para «alcanzar a 
la gente: que: vive en balsas. A esta gen- 
te les sobra el tiempo, de manera que 


FORMOSA 


- Estando el gobierno nacionalista de 
China radicado en Formosa, hay miles 
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a nuestro botecito y libros les dan una 
entusiasta recepción. Un hombre me 
preguntó. si había en Thailandia otras 
personas que adoran al Dios de estos 
libros, y deseaba que le enseñara el ca- 
mino. Dentro de pocos minutos le tu- 
ve que dejar, pero no sin haberle ex- 
plicado el evangelio, dejando en sus 
manos Lucas, Juan, Los Hechos y Gé- 
nesis, además de otros libritos y folle- 


tos. Encomendamos a Dios la mucha se- 


milla sembrada. 


INDIA 


Hace poco les tocó a dos hombres 
bautizarse en una aldea distante unos 
ocho kilómetros” de Chettipettah. Se 
juntaron muchos paganos en el lugar 
del bautismo. La gente molestaba, y al 
segundo hombre lo sacaron del agua 
or la fuerza, no permitiendo que se 
a No se encontraba en la com- 


' pañía de los creyentes ningún europeo, 


pero los hermanos hindúes no se des- 
animaron.a causa del incidente, porque 
se dan cuenta de que donde el Señor 
está obrando siempre se. puede esperar 
la oposición del enemigo de las almas. 


En otra parte de la India se men- 
ciona una provechosa serie de reunio- 
nes para evangelización dirigidas por un 
ex comunista. Este hombre había “sido 
alcanzado” para Cristo por un médico 
militar, fiel creyente en Cristo, que lue- 
go le: aconsejó dejar la vida militar 
para dedicarse a: la predicación del 


evangelio. El ex comunista domina: va- 


rios idiomas; es humilde y'"se adapta a 
la vida sencilla de las aldeas donde el 
Señor le está utilizando para su gloria. 


CANADA 


Nueve años atrás la familia Ireland 
se cambió a un suburbio de la ciudad 
de Toronto. Por ser nuevo el barrio, 
no había todavía ningún local evangé- 


lico. Preocupados por el bien espiritual 
de los niños, empezaron a llenar su co- 


che de niños cada domingo para lle- 
varlos a la escuela dominical donde 
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ellos acostumbraban congregarse. Pero 
no les era posible llevar a todos los que 
estaban dispuestos a ir, por lo que des- 
pués de dos o tres años dieron princi- 
pio a una escuela en su propia casa. 
El primer domingo asistieron doce: ni- 
ños, y ahora hay ciento treinta y seis ins- 
criptos; el promedio de- asistencia os- 
cila entre ochenta y noventa. Trabajo 
les ha dado acomodar a tantos niños, 
pero se ha hecho el sacrificio por amor 
al Señor y los niños, y casi no hay rin- 
cón en la casa donde no se vean ni- 


.ños durante la hora de la escuela. 


Ahora nuestros. hermanos han toma- 
do otro paso adelante: han empezado 
a edificar. El hermano Ireland es cons- 
tructor, y él mismo dirige la obra, se- 
cundado por varios hermanos en la. fe 
que también se interesan por el testi- 
monio en el barrio.. El local tendrá ca- 
pacidad para unas trescientas personas. 
Ya hay familias creyentes en el barrio, 
de manera que se espera inaugurar el 
edificio en septiembre con su primera 


reunión para el rompimiento de pàn y la : 
escuela dominical. Oremos a favor de- 


nuestros hermanos que sirven al Señor 


en el extremo norte del continente 
americano. : 


El Señor'nos enseñó que para seguir-: 
le es necesario tomar diariamente. la 
cruz: no de madera ni de- ningún otro - 
material, sino el vituperio que signifi- 
ca la confesión de su nombre y la iden- 


tificación con sus propósitos. En' Mat. 
10:39 leemos: “El que perdiere su vida 
por causa: de mi, la hallará”. La vida 
verdadera no consiste en la aprobación 
de este mundo, sino en ser. agradable al 
Señor — “digno de mi”. (v. 38.) El 
Señor nos dió también una preciosa 
lección: Recibirle a él es recibir al Pa- 
dre. Vivir en comunión con el «Padre y 
el Hijo es gran dicha, Y cuando se ha 
tomado la cruz, haciendo frente al re- 
proche que pueda significar, y se está 


en comunión. con*el Padre. y el Hijo, 


entonces los actos de servicio, . aunque 


pequeños, recibirán su justa recompen- 


sa. (Mat. 10:42.) - 
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MOTAS Y 


SAN JUAN i 


Escribe el hermano don Manuel de 
Reyes Delgado que están muy atarea- 
dos en la obra del Señor, desde que ella 
se extiende. Trabajan, además de la 
ciudad, en Colonia Fiscal, Médano de 
Oro y Villa Krause, sin mencionar otros 
lugares. Que el Señor bendiga a nues- 
tros. hermanos en San Juan. Nos goza- 
mos con ellos al saber que. la obra se 
ensancha. : 


HAEDO (Buenos Aires) 


Los hermanos ban tenido una serie 
de conferencias especiales de evangeli- 


. zación desde el 9 al 14 de junio último. 


Varias personas hicieron profesión de 
fe. Además de las reuniones en el salón 
central de la calle Libertad, se celebran 
predicaciones y reuniones de niños en 


luna casa más distante, en la calle A. 
“¡Malaver 1273. Nuestros hermanos agre- 


¿gan que la única reunión desanimada es 
“la de señoras, y albergan el deseo de 
' que esta parte de la obra mejore .nota- 
blerhente. ` 


ALTA GRACIA (Córdoba) 


El hermano Ismael Ferreyro,. que era 
una buena “ayuda en la obra de la ciu- 
dad de Alta Gracia, se ha retirado de 
allí, dejándose sentir su salida. Hállase 
ahora en San Andrés, Prov. de Buenos 
Aires. 


GUALEGUAYCHU 5 


El hermano don J. C.. Jiménez escri- 
be en agosto que ha estado de visita en 
Concordia, en donde ha celebrado re- 


uniones para la edificación de los cre- - 


yentes y la predicación del evangelio. 
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NOTICIAS 


El saldo de este esfuerzo, nos dice, fué 
la conversión de dos personas y la res- 
tauración de un matrimonio que estaba 
alejado de las cosas del Señor. Nos dice 
que hay mucha necesidad en Concordia 
de quien, o quienes, se dediquen a la 
obra del Señor. 

Agrega que la obra en Gualeguaychú 


sigue lentamente, pero no sin algunas - 


manifestaciones del favor de. Dios. Ul- 
timamente, nos dice, ha llovido mucho, 
lo que ha impedido la asistencia a las 
reuniones. 


REUNION PERIODICA DE 
ENSEÑANZA . 


La reunión del mes pasado (agosto) 


estuvo muy concurrida, y en ella el es- ' 


timado hermano don Fernando V. Van- 
gioni desarrolló el tema, siempre de ac- 
tualidad, “Reconocimiento. de ancianos 
o sobreveedores de acuerdo a sus dones, 
preparación y dedicación al cuidado de 
los creyentes”. En nuestro concepto el 
hermano Vangioni estuvo muy acertado 
en sus aserciones sobre los diferentes 
puntos tocados, los que apoyó con apro- 
piadas citas bíblicas. Ningún sobreveedor 
que estuvo presente, siendo sincero, po- 
drá haber dejado de examinarse a sí 
mismo respecto a su veeduría en la igle- 


sia y su apacentamiento de la grey de. 


Dios, como. igualmente a su vocación, 
para ocupar. ese delicadísimo trabajo en 
la iglesia. 

Aunque, como hemös dicho, la asis- 
tencia era muy buena, no podemos de- 
jar de lamentar la inasistencia de varios 
hermanos sobreveedores, a: quienes, €s- 
tamos seguros, les hubiera sido muy- pro- 
vechoso escuchar la tan oportuna en- 
señanza. ' 


Lamentamos que para este mes (sep- 
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tiembre) no. tendremos cl privilegio de 
escuchar la autorizada voz de` muestro 
muy estimado y anciano hermano, el 
doctor F. Jorge Hotton, como esperába- 
mos. En cambio, nos honrará con su 
visita con el propósito de ! =blarnos so- 
bre el tema: de diferencias cenre sobre- 
veedores y hermanos, quisquilloso en si, 
don Reginaldo Powell, de Córdoba, si 
el Señor lo permite. Oremos a favor 
de don Reginaldo. 


La última reunión de la serie de este 
año, está anotada para el lunes, 11 de 
octubre próximo, y estará a cargo del 
hermano don Jorge H. French, Dios me- 
diante. El tema, tan importante como 
necesario, trata de la unidad de la igle- 
sia, no obstante la separación que debe 
observar de grupos que no se ajustan 
al modelo establecido en las Sagradas 
Escrituras para el gobierno y práctica 
de las iglesias. 


NOTAS DE LA DIRECCION | 

Ya nos estamos ocupando del progra- 
ma para 1955, y estamos seguros de que 
resultará de beneficio para nuestros lec- 
tores. Una de la serie de artículos será: 
“Una guía para los creyentes”. Consis- 
tirá, D.m., én doce capítulos repletos de 
instrucción para quienes desean mejor 
vivir para el Señor y servirle más efi- 


- cazmente. 


—Invitamos a nuestros apreciados lec- 
tores a presentarnos sus ideas acerca de 


. cómo hacer que la revista sea de más 


utilidad. Esto no significa de nuestra 
parte un compromiso de seguir todas las 
sugerencias que nos lleguen, pero: todas 
serán estudiadas. 


—Suscribanse sin ardar para el año 
1955. Algunos estimados hermanos se 


acuerdan tarde de hacerlo, y nos es di- 


fícil atender sus pedidos; a veces, im- 
posible. -Auérdense con anticipación. 
—Hay algunos suscriptores que toda- 
vía adeudan a la Administración sus 
pedidos de 1954, y algunos de 1953. Esta 
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es su oportunidad para pagar lo atra- 
sado y suscribirse para 1955. 


—De un hermano de apellido Mansi- 
lla, de estancia El Salvador, hemos reci- 
bido una muy interesante carta de fe- 
cha 10 de agosto, a la que nos será 
grato contestar si él tuviere la gentileza 
de comunicarnos claramente su nombre 
y domicilio. Le damos gracias por la 
carta recibida y le decimos que no le 
haga caso a aquellas personas que dis- 
tribuyen literatura de.la naturaleza de 
la que nos envió, que contiene error 
en doctrina. 


ACERCA DE. SIERVOS DEL SEÑOR 


Acerca de nuestro estimado herma- 
no don Tomás Lawrie se hizo correr 
un falso rumor de que se le había visto 
en las reuniones de sanidades realizadas 
en esta ciudad por un señor Hicks. Pero 
esa no era todo: la falsa especie asegura- 
ba que el hermano Lawrie cooperaba con 
el referido señor. Nos es sumamente gra- 
to desmentir esa engañosa habladuría, 
y decir que nuestro estimado hermano y 
fiel colaborador no estuvo en esas aglo- 
meraciones desordenadas, pues su- leal- 
tad al Señor y a la sana doctrina no se 
lo permitiría. 


—Está de regreso el estimado herma-* 
no don Juan Hay Ritchie, «quien, por, 
negocios, estuvo en Lina, Perú. 


—Nuevamente está de viaje, en su in- 
cansable actividad, nuestro director don 
Gilberto M. J. Lear. Que el Señor lo 
utilice para la edificación de los santos 
y la salvación de almas. en los lugares 
que visite. - 


—Piensan ausentarse para Canadá el 
hermano Juan Wilson y su esposa. Que 
el Señor les conceda buen viaje y mucha 
bendición durante su visita a aquel país. 


BIBLIOGRAFIA 


La Librería-Editorial Cristiana, S.R.L., 
Estados Unidos 694, Buenos Aires, ha * 
publicado el N? 4 de “Auxilios para Pre- 
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| FALLECIMIENTOS 


| Matilde de Landini, de Vila Dolores (Cóx: 
F doba), casi repentinamente fué a estar con el 
| Señor, a quien amaba y servía con fidelidad, 
A el 18 de julio. Esta estimada hermana fué con- 
f vertida desde hace muchos años, y siempre anhe- 
! labá hacer álgo para su Salvador. 


Nicolás Sánchez, de Salta, falleció el 27 
de julio, el mismo día que la esposa dol, her- 
mano Tremlett, de manera que en igual fecha 
Í tuvieron en ea ciudad dos entierros. El her- 
mano Sánchez estaba anteriormente en Perico 
(nora Presidente Perón), y el testimonio para 
el Señor en esa localidad empezó en forma hu- 
milde en la casa de los esposos Sánchez. Et 
Señor bendijo de tal manera la. fidelidad de 
estos siervos suyos que ahora la obra en la 
ref vida localidad dispone de un salón propio, 
inaugurado recientemente. Esperamos que el 
Siñoo consuele a nuestra estimada hermana, ase- 
gurándole que, aunque muerto en el Señor, las 
obras de su fiel esposo- siguen para gloria 
de Dios. 


dicadorés”, producto de la hábil pluma 
del hermano don Gordon M. Airth, bien 
tonocido por nuestros lectores por sus 
átinados escritos en esta revista y en 
. gotras. El libro es de 95 páginas, y con- 
‘tiene cien estudios, la mayor parte am- 
; plios y de excelente calidad, divididos en 
L seis partes, a saber: Bosquejos biográfi- 
li cos, Capitulos provechosos, Milagros del 
* Señor, Parábolas del Señor, Salmos, y 

Temas diversos. El prefacio ha sido €s- 

crito por nuestro director, el señor Gil- 

berto M. J. Lear, que constituye Otra 

garantía para los lectores. 


E Recomendamos sinceramente esta pu- 
blicación a cuantos se placen en estudiar 
E las Sagradas Escrituras, y especialmente 
a quienes predican el evangelio, enseñan’ 
en estudios bíblicos o clases de escuelas 
dominicales; en fin, todos los obreros en 
la mies del Señor. Damos gracias a la 
editorial por haber publicado este útil 
libro. : 


Gilgal, para el pueblo de Israel, era 
el punto de partida hacia el triunfo, 
pues allí fueron despojados de aquello 
que es simbólico de la carne. El cre- 
sl yente, para ser victorioso, deberá tener 
con frecuencia su Gilgal, o sea, la ex- 
periencia de la crucifixión de la carne. 


a 
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FLORILEGIO 


—Porque los impíos odian los 
“testimonios” (o sea la palabra de 
Dios), es tanta más razón por qué 
los santos deben amarlos. 

—Al notar que hombres infieles 
tienen en poco los mandamientos 
de Dios, es razón poderosa por qué 
¡os cristianos debemos ser Incan- 
sables en nuestro respeto por todo 
cuanto el Señor ha dicho. 


—El salmista dijo que aborrecía 
ambigiedadées, pensamientos vanos, 
pero que amaba la ley de Dios, que 
es precisa y firme. 

—Mediante una atención debida 
a la palabra de Dios se conseguirá 
inteligencia espiritual, discerni- 
miento de la voluntad de Dios. 

—La Biblia, el libro de Dios, s 
un depósito de sabiduría. Cuando 
el creyente fiel y humilde, se acer- 


ca a ella, ella abre sus puertas 


ofreciendo su tesoro. 


—¿Cómo caminará rectamente el 
cristiano? Lo podrá hacer acerta- 
daménte por guardar la palabra 


de Dios, que será lámpara a sus 


pies y lumbrera a su camino.. 


—La luz de los mandamientos de 
Dios no solamente ilumina la sen- 


da de los justos, sino que amo- - 


nesta, dirige y regocija el corazón 
de los fieles; los establece en la 
‘dad, conduciéndolos por vere- 


das de paz, de seguridad y de gozo. 


—La verdad de Dios, creída y 
puesta en práctica. por los creyen- 
tes, los libra de muchas operacio- 
nes del enemigo; concede triunfo 
a los fieles. - 

—La palabra de Dios es pura, no 
contiene ningún error; es acendra- 
"a y verdadera, y digna de nues- 
‘a ilimitada confianza. 
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ACTUALIDAD 


Nacionalidad Recientemente el Poder 
Ejecutivo remitió al Con- 


greso un proyecto sobre nacionalidad, 


. ciudadanía y naturalización. Es: posible” 
que, cuando este comentario” salga a 


luz, ese proyecto ya esté convertido en 
ley de la nación. 


El documento fija la distinción entre 
nacionalidad y ciudadanía y el goce y. 
ejercicio de esta última. 


_Como la-materia es rica en sugeren- 
cias de interés para los hijos de Dios, 
trataremos de anotar algunas de las que 
vienen a nuéstra mente. l 


La palabra “nacionalidad” se refiere 
a la condición del conjunto de babi- 
tantes: de un mismo país o que tienen 
el mismo. origen y hablan. la misma 
lengua: 


En Cristo, Dios está llamando y for- 
mando para sí una “gente (o nación) 
santa”. (1 Ped. 2:9,) En el período de 
gracia que todavía perdura, él se dig- 
na, diariamente, otorgar la filiación di- 
vina, o nacionalidad celestial, a los pe- 


cadores que en todos los paises del or- 


be se .Aarrepienten y creen al evangelio. 


¿Los tales, en su sobrenatural transfor- 
mación: espiritual, experimentan el “nue- 
¿vo nacimiento”. (Juan 3:3; 1 Ped. 1: 
"23; 1 Juan 3:9; etc.), o “regeneración” 


(l1 - Ped. 1:3; Tito 3:5); son. “engen- 


Grados” por. un proceso puramenté di- 


vino (Juan 1:13; Sant, 1:18); en vir- 
tud. de un “traslado” invisible a los 
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ojos del mundo pasan de la condición 
de súbditos de las tinieblas a la de súb-- 
ditos del reino del amado Hijo de. Dios- 
(Col. 1:13); son hechos “hijos”. (Rom. 
8:16, 17; 1 Juan 3:1.) 
Mientras alabamos™a Dios por éste 
su don inefable, recordamos el lóbrego 
dominio del que fuimos salvados. Pen- 
samos en la extranjería en que vivia. ~ 
mos, o moríamos, “ajenos de la vida i 
de Dios”. (Efes. 4:18.) Reconocemos 
ahora que éramos, de veras, “extraños” 
o “extranjeros” inhábiles e incapaces. 
(Eles. 2:12.) De csa nuestra triste con- 
dición espiritual eran representaciones o 
las inhibiciones que en la ley de Moi- ; = 
sés pesaban sobre los extranjeros en Is- 
rael, los: cuales no podían comer de la: 
pascua ni de las cosas sagradas, ni lle- -> e 
garse al tabernáculo. (Exodo 12:43; 29: e 


-.33; Lev. 22:10; Núm. 1:51; i 


En otro orden de pensamientos, . re- . < 
cordamos también, conmovidos, el tra- 
to que recibió nuestro bendito, Salva”; 
dor cúando anduvo sobre la tierra. Por...” 
amor de nosotros experimentó las amar- 
guras del extranjero despreciado. “Ex 
trañado de mis hermanos, y extraño a 
los hijos de mi madre.” (Sal. 69:8.). “A 
lo suyo vino, y los suyos no- le recibie- 
ron.” (Juan 1:11.) Fué aborrecido co-- > 
mo un paria de la sociedad, ċargado de 
vituperios, y crucificado “fuera de la = 
puerta”. (Sal. 22:6; Isa. 53:3; Heb” 13: = 
12-14.) ¡Cuánto le costó hacernos par- 
ticipantes de su naturaleza! Esa natura- 
leza divina en la cual se funden las naàa-” 
cionalidades de redimidos de todas las 


razas, pueblos y lenguas. (Apoc; 7:9.) 


Ciudadanía €omo queda dicho, el 


proyectado estatuto _ T€- 
gla también el. goce y ejercicio de la 
ciudadanía, palabra ésta que encierra 


el sentido de los derechos y deberes cí- 


vicos del habitante de un estado. 
“Nuestra vivienda es en los cielos; de 
donde también esperamos al Salvador, 
al Señor Jesucristo”, leemos en Filip. 
3:20. En este versículo la palabra “yi- 
vienda” corresponde a una palabra grie- 
“ga que también se traduce por “ciu- 
dadanía”. Pa 
En Cristo la gracia nos eleva al su- 
blime grado de ciudadanos del cielo: 
“participantes de la vocación celestial”. 
(Heb. 3:1.) “Nos hizo sentar <a i 
- cielos con Cristo Jesús.” (Efes. 2:6.) 
Aunque la ciudadanía es un atributo 
de la nacionalidad, no ha de confun- 
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l irse con ésta. La nacionalidad es conco- 


a $ i a K 
` į mitante con el nacimien 
rei ' 


. do concedido; afán 


to en el suelo 
patrio. En la ciudadanía, en cambio, se 
distingue una posición, resultado de una 
elevación. ` 

En 
facción, un estado. en el que la. perso- 
se alegra de encontrarse. Por el 
otro lado, y como lógica contraparte, 
impone al ciudadano deberes. En el 
reino espiritual de ` nuestro -Señor,. la 
relación es semejante; contento del ciu- 


dadano por el privilegio. que le ha si: 
por vivir a una al- 


na 


tura digna del mismo. 


En cierta ocasión, los' discípulos Se * 


mostraron Uufanos de sus realizaciones 
“ milagrosas. “No os gocéis de esto- . — 
les replicó el Señor— “antes gozaos de 
que vuestros nombres están escritos €n 
los cielos”. (Luc. 10:20; 22:29, 30.) Es 
bueno cultivar el gozo íntimo de` la 
ciudadanía celestial. 

¿Y con respecto a nuestros deberes 
de ciudadanos? No olvidemos que nos 
hemos “llegado.al monte de sión, y a 
la ciudad del Dios vivo, Jerusalem la 
celestial”. - (Heb. 12:22.) “Jerusalem. . - 
la ciudad del gran Rey.” (Mat. 5:35.) 


El conturbado tribuno de la Jerusa- 


lëm del tiempo del apóstol Pablo tē- 


el mundo, la ciudadanía da satis- 


nia en alta estima "su ciudadania roma- 
na. “Yo con grande suma alcancé: esta 
ciudadanía.” (Hech. 29:28.) Una ciu- 
dadanía efímera, podemos agregar nos- 
otros, de un imperio que luego sucum- 
bió por obra de su propia decadencia. 

Nuestra ciudadanía también fué obte- 
nida “con grande suma”: la sangre de 
ja cruz. Pero es segura, irrevocable e in- 
extinguible. “Su señorío, señorío eter- 
no, que no será transitorio, y SU reino 
que no se corromperá.” (Dan. 7:14.) 

Que ella atraiga nuestra mirada, “por- 
que no tenemos aquí ciudad permanen- 
te, mas buscamos la por venir”. (Heb. 
13:14) — V. S. H. 


Los días Didiendo cue ən la iglesia 

del Señor se- debe hablar 
en que claramente, para que no ha- 
vivimos ya confusión doctrinaria ni 


error, el apóstol Pablo pre- 
gunta: “Si la trompeta diere sonido in- 
cierto, ¿quién se apercibirá A la bata- 
lla?”. (1 Cor. 14:8.) “Llevando la ilus- 
tración al plano de los asuntos terrena- 
les en`el orden internacional, ¡cuántas 
voces ambiguas O contradictorias se oyen. 
a una vez en las grandes consultas - Y. 
consejos de los hombres en esta época 
de palabras agridulces y de claroscuros! ` 
La humanidad lleva encendida en el 
pecho una llama de esperanza, pero 
tiene en la garganta un nudo cada 
vez más apretado. La situación. bélica, 
o antibélica, es un polvorín, y peligrosa- 
mente cerca está el fuego de las más 
enconadas enemistades y pasiones. ¿Es 
tará algún maniático a punto de hacer 
estallar la inflamable y terrible mez- 
cla? Así los semblantes se ensombre- 
cen y los corazones se acongojan- ante 
la incertidumbre general. Pero en . me-` 
“dio de tanta duda € instabilidad, el 
creyente en Cristo se libra de la peno- 
sa angustia del mundo, y disfruta de 
pura paz y seguridad, sabiendo con cer-” 
teza por la palabra divina que todo va 
e irá bien: con aquel que, aun en es- 
tos malos tiempos, tranquila y sencilla-. 
_mente vive para hacer la voluntad de 
Dios. — 4. L. H. . 
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ALGUNAS VIRTUDES SUYAS 


“Dios es el que con virtud me corrobore” 
(2 Sam. 22:33) 


10) Su Condescendencia 


La condescendencia, según lo 
expresa el diccionario, significa 
acomodarse, adaptarse y amoldar- 
se a los deseos, propósitos, conve- 
niencias y necesidades de los otros. 
Cuando inicié el estudio de este 
tema, busqué los textos que, en 
el Nuevo Testamento, registraran 
la palabra - “Ccondescendencia”; 
pero no obstante la búsqueda. pro- 
lija, no encontré ni un solo ver- 
sículo que la contuviera; pero, 
¿qué importa que no exista la pa- 
«labra, si tenemos el hecho mismo, 
la verdad de Dios contenida en 
esa palabra? Tampoco existen en 
las Sagradas Escrituras los voca- 
blos “santa Biblia”, con los que 
designamos al libro de Dios; 
pero, ¿qué importa que no aparez- 
can, si existe la verdad de ellos: 
si las Sagradas Escrituras constitu- 
yen en sí mismas el libro santo, 
el libro de los libros, el libro de 
Dios, la. biblioteca santa, es decir 
la santa Biblia? 


Aunque parezca extraño, tampo- 


-co se halla en las Sagradas Escri- 
turas la palabra “substituto”, apli- 


cada -a nuestro Señor Jesucristo; 
pero, en rigor, ¿qué importancia 
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tiene que las Escrituras no regis- 
tren esa palabra, si ellas enseñan 
que todos nosotros nos hemos des- 
carriado como ovejas y cada cual. 
se apartó por su camino, pero que . - 
Jehová cargó en Cristo el pecado 
de todos nosotros; qùe al que no : 
conoció pecado hizo Dios pecado 
por nosotros, para . que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios 
en él; y que Cristo se dió a sí mis- 
mo en precio del rescate por to- | 
dos? (Isa. 53:6; 2 Cor. 5:21; 1 E 
Tim. 2:6; Gál. 2:20.) E 

Exactamente lo mismo aconte- 
ce con la palabra “condescenden- 
cia”; no la encontramos en el 
Nuevo Testamento; pero no obs- 
tante esto, vemos la condescen- 
dencia de nuestro Salvador y Se- 
ñor en múltiples manifestaciones, 
a saber, en su venida a este mun- 


do pecador y corrupto; en su en- 


carnación, en su humillación, al 
tomar la forma de un siervo; en 
fin, en su vergonzosa muerte de 
cruz. Vemos esa condescendencia 
en el hecho de que él nos ha iden- 
tificado con su propia persona, ~: 
haciéndonos partícipes de su na-* 
turaleza divina (2 Ped. 1:4); de 


su vida (Col. 3:3, 4), pues se nos 
dice aquí que nuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios, y 
que cuando Cristo, nuestra vida, 
se manifestare, nosotros también 
seremos manifestados con él en 
gloria; de su parentela (Juan 20: 
17; Heb. 2:11), ya que nos da el 
tratamiento de hermanos; de su 
amistad (Juan 15:14, 15), puesto 
que nos llama sus amigos; de su 
herencia eterna (Rom. 8:16, 17; 
Juan 1:12), pues por su condes- 
cendencia somos hijos de Dios y, 
como tales, herederos de Dios y 
coherederos de Cristo; de -las glo- 
rias futuras de su reino (1 Juan 
3:1, 2; Filip. 3:20, 21), ya que se- 
remos semejantes a él, porque le 
; Veremos como él es, y porque él 
transformará el cuerpo de nues- 
tra bajeza, para hacerlo semejante 
al cuerpo de su gloria; de su 
eterna y gloriosa compañía (Juan 
17:24), puesto que, según este tex- 
to maravilloso, el Señor Jesucris- 
to quiere que donde él esté, nos- 
otros estemos también con él para 
gue veamos su gloria que el Pa- 
dre le ha dado desde antes de la 
constitución del mundo. ¿Es posi- 
ble concebir una condescendencia 
mayor que ésta? f 

. El símil de la vid y los pám- 
panos (Juan 15:1-11), en el que 
el Señor Jesucristo se revela a sí 
mismo como la vid y nos presen- 
ta a nosotros los «creyentes como 
los sarmientos, es otra manifesta- 
ción de la condescendencia de 
nuestro Salvador hacia nosotros. 
El Señor nos ha redimido, nos ha 
reconciliado con Dios, por los mé- 


256 


ritos de su propia sangre; nos.ha 


salvado, nos ha perdonado, nos ha 


dado la eterna vida; nos ha he- 
cho hijos de Dios y, como con- 
secuencia de ello, herederos de la. 
eterna gloria y de las riquezas eter- 
nas; pero ello, aunque significa 
mucho, no le satisface por com- 
picio. ¿Por qué? Porque él quie- 
re que nosotros los creyentes lle- 
vemos fruto, “más fruto”, “mu- 
cho fruto”: frutos de santidad, de 
justicia, de gozo, paz, tolerancia, 
ben nidad; bondad, fe, :nanse- 
dumore, templanza: en fin, frutos 
de amor y de testimonio. 


El Señor quiere que nosotros 
los hijos de Dios, los creyentes, 
seamos espiritualmente sanos, 
fuertes, vigorosos y viriles: aptos 
instrumentos de Dios en su obra 
de. engendrar nuevos. creyentes, 
otros hijos espirituales, valiéndo- 
se del testimonio de nuestras pa- 
labras y vidas. (1 Cor. 4:15; Fi- 
lem. 10.) Nosotros también lo que- 
remos, lo deseamos, pero, ¿cómo 
lo haremos? Tenemos el querer, 
tenemos la voluntad, pero nos fal- 
ta el poder para hacerlo por nues- 
tro propio esfuerzo, y por eso el 
Señor Jesucristo mos dice: “Sin 
mí nada podéis hacer”. (Juan 15: 
5.) Dice: “Estad en mí, y yo en 
vosotros. Como el pámpano no 
puede llevar fruto de sí mismo, 
si no estuviere en la vid, así ni 
vosotros, si no estuviereis en mi. 
Yo soy la vid, vosotros los pámpa- 
nos: el que está en mí, y yo en 
él, éste lleva mucho fruto; porque 


sin mí nada. podéis hacer”. (Juan : 


15:4, 5,) Estas palabras de nues- 
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tro Señor nos convencen del he- 
cho de que, para que haya en 
nuestras vidas de creyentes los fru- 
tos que él quiere que las ador- 
nen, es indispensablemente nece- 
sario que estemos en unión y es- 
trecha comunión con él, de la 
misma manera que los pámpanos 
están unidos a la vid; esto es, que 
así como la vid transmite al pám- 
pano su savia, su propia vida — 
para que éste tenga vida, y esta 
vida produzca sus frutos en for- 
ma de hermosos racimos—, de la 


- misma manera nuestro Señor Je- 


sucristo, en su bondad, en su gra- 
cia y en su incomparable condes- 
cendencia para con nosotros, se 
amolda,. por amor, a nuestra nece- 
sidad espiritual y consiente en que 
el creyente esté en él, unido es- 
trechamente a su gloriosa perso- 
na, recibiendo así de él constan- 
te y permanentemente la corrien- 
te de su vida, de su influencia y 
de su poder para producir en nos- 
Otros frutos de santidad, de jus- 
ticia, de gozo, de paz, de bondad, 
de fe, etcétera (Gál. 5:22, 23), 
para la gloria de su santo nombre, 
y la manifestación en nosotros de 
su vida y de: sus virtudes. 


„Sola y únicamente por la con- 
descendencia del Señor pueden 
nuestras vidas llegar a ser vidas 
transparentes, a través de las cua- 


_ les el mundo podrá ver ala per- 


sona de nuestro Señor Jesucristo; 


sólo por la condescendencia de 


muestro Señor podémios los cre- 
yentes llegar a ser cartas de Cris- 
to, escritas por el Espíritu Santo, 
para ser leídas de todos los hom- 
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bres (2 Cor. 3:2, 3); pero para 
ello es necesario llenar la condi- 
ción: que Cristo esté en nosotros, 
y que nosotros estemos en Cristo; 
que Cristo viva en nosotros y que 
nosotros vivamos en Cristo (Gál. 
2:20; Efes. 3:17-19), puesto que 
así como el pámpano no puede 
dar fruto alguno separado de la 
vid, nosotros tampoco podemos 
tener frutos en nuestra vida sepa- 
rados de Cristo; porque sin él no 
podemos hacer nada que merezca” 
la aprobación de Dios, y, si lo hi- 


ciéramos, como sin duda se hace, © 


desgraciadamente, ello sería algo 
ce la carne, que no tendría ni la 
aprobación ni: la bendición del 
Señor. 


Casi todos los males de la iglesia han 
nacido de los obispos (o sea, sobrevee- 
dores) que han deseado el poder más que 
la luz. Desean autoridad, no videncia. 
Ahora bien, su verdadero oficio no es 


mandar; prede ser exhortar y reprender. |: 


vigorosamente; pues el oficio de mandar 
corresponde a las autoridades legítima- 
mente constituídas, en tanto que el del 
obispo. es vigilar el rebaño, conocer a 
oveja por oveja; estar siempre dispuesto 
a dar cuenta cabal de él (el rebaño). Aho- 
ra bien, es evidente que no podrá dar 


cueuta de las almas, si no conoce partis =i 


cularmente a las personas que forman la 
grey. La primera cosa, por tanto, que 


: tiene que hacer el obipo (digamos, ancia- 


no o sobreveedor) es colocárse en una po- 
sición desde la cual puede conocer-la his- 
toria de cada persona que-forma la igle- : 
sia en la cual está, y de su estado espi-- 
ritual actual... Si no lo puede hacer, no 


-es un obispo, aunque lo pretenda ser. El. 


obispo deberá, con temor y mansedum- 
bre, cuidar de las ovejas del rebaño que 


necesiten ayuda espiritual. Algunos po-” = 


drán decir que lo que antecede no es su 


: idea. de -un obispo (o sobreveedor). Qui- 


zás no lo sea; pero es la de Pablo (Heet. 
20:28, 29); en fin, de las Escrituras; y 


- la ignorancia de sus sagrados deberes no 


le eximirán de culpa. E 


Lecciones provechosas de la 
historia de algunos reyes 
de Israel y dudá. 


Acház era el undécimo rey de 
Judá. (2 Reyes 16:1-20.) 

Difícilmente se podrían hallar 
palabras más aptas para describir 
en forma sucinta la vida del ini- 
cuo rey Acház que las que escri- 
bió el apóstol Pablo a su hijo en 
la fe, Timoteo: “Los pecados de 
algunos hombres, antes que ven- 
gan ellos a juicio, son manifies- 
tos”. Y así fué con Acház. En va- 
no buscamos una vislumbre de luz 
que alumbrara siquiera un poco 
¿aquella vida que fué completa- 


v y; Mente inutilizada por el pecado 


y constituía un peligro para el 
, pueblo de Dios. 

No fué por falta de instrucción 
espiritual que Acház hizo naufra- 
gio de su vida, porque en su día 
los profetas Isaías, Obed, Oseas y 


Miqueas ejercían un poderoso y. 


vigoroso ministerio. Además, él te- 
nía delante de sí durante muchos 
años el buen ejemplo de su pia- 
doso padre. (2 Reyes 15:34.) In- 
dudablemente, la razón por “qué 
su reinado fué caracterizado por 
una tan pronunciada declinación 
moral y por qué su vida terminó 
tan desastrosamente, fué que al 
subir al trono de Judá, él no es- 
taba dispuesto. a hacer la voluntad 
de Dios. Esto se desprende del 
versículo 2, donde leemos las pa- 
labras reveladoras: “Y no hizo lo 
recto en ojos de Jehová su Dios, 
como David su padre”. Ahora 
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bien; nadie reclamaría para Da- 


vid completa inmunidad del pe- 
cado, o conducta intachable, o 
exención de culpabilidad durante 
su largo reinado cual rey, pero, 
no obstante, por encima de toda 
otra cosa en la vida compenetra- 
ba su alma la dominante pasión 
de ser acepto a Dios y de hacer 
las cosas que son agradables a su 
vista. Y Dios, que conoce los co- 
razones y los móviles, podía testi- 
moniar de su lealtad de corazón, 
diciendo: “He hallado a David... 
varón conforme a mi corazón, el 
cual hará todo lo que yo quiero”. 
(Hechos 13:22.) En contraste con 
la distinción de”este encomiable 


deseo de David, tenemos la terque- . 


dad de los reyes de Israel, que vo- 
luntariamente seguían un rumbo 
diametralmente opuesto a la re- 
velada voluntad divina, y vez tras 
vez leemos en conexión con su 
triste historia las palabras: “E hi- 
zo lo malo a los ojos .de Jehová”. 
(2 Reyes 10:31, etc.) Al subir al 
trono, Acház hizo su decisión de 
no seguir al hombre que siguió, al 
Señor, sino a los que desagrada- 
ron al Señor, y no es de ex- 
trañar que su descenso en los ca- 
minos de maldad fué rápido (vs. 
3, 4 y 2 Crón. 28: 1-4), proveyen- 
do un triste comentario sobre las 
profundidades de degradación a 
que llegó. Acház se negó a hacer 
la voluntad divina, que es agrada- 
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ble y perfecta, y su propia volun- 
tariedad lo llevó a inclinarse a ido- 
los muertos y a dedicar su hijo 
a una deidad pagana. Procurar 


de salir con: nuestra propia vo- ` 


Juntad siempre ha de .acarrearnos 
consecuencias funestas. 


Una segunda lección que se 
destaca en la vida del rey Acház 
es que él no estaba dispuesto a 
confiar en Dios. Muchos años an- 
tes, los israelitas, ansiosos de ser 
como las demás gentes, eligieron 
por rey a Saúl, y en aquella me- 
morable ocasión Samuel el profe- 
ta les habló las muy solemnes pa- 
labras: “Si fuereis rebeldes a la 
palabra de Jehová, la mano de Je- 
hová será contra vosotros”. (l 
Sam. 12:15.) Con flagrante im- 
pudencia, Acház había hecho caso 
omiso de la ley divina (Lev. 18: 
21; 20:2-5; Deut. 18:10), y ahora 
no tardan en caer sobre él las con- 
secuéncias de su temeridad, por- 


` que, enojado con él, Dios mostró 


su mano contra él y) le entregó en 
mano del rey de los Sirios, los cua- 
les lo derrotaron y cogieron de él 
una gran presa, aunque no pudie- 
ron tomar la ciudad. (Véase 2 Re- 
yes 16:5 y 2 Crón. 28:5-9.) Pero 
aun en la ira Dios se acuerda de 


- la misericordia y, ansioso Dios de 


que Acház dejara de apoyarse en 
un brazo de carne -y que pusiéra 
su confianza total en los recursos 


- divinos, le invitó. por intermedio 


r profeta Isaías a pedir una se- 


ña “demandándola en lo profun- 
a o arriba en lo alto”. Al ne- 


garse a pedir señal, le dijo el pro- 
feta: “Por tanto el mismo Señor 
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cs Cará señal: He aquí que la vir- 
gen concebirá, y parirá hijo, y Ila- 


mará su nombre Emmanuel”, que ` 
- declarado es: “Con nosotros Dios”. 


(Isa. 7:1-14 y Mateo 1:25.) Dios 
no tiene placer en estar contra 
los. hombres, y anhela que todo 
hombre, reconociendo su depen- 


dencia de él, confie enteramente - 


en él y así pueda decir en toda 
MR 113 5 ” : 
crisis: “Con nosotros Dios”. ¡Qué 


- diferente habría sido la historia de 


Acház si solamente se hubiera 


- arrepentido de sus malos caminos 


y confiado en las armas espiritua- 
les, que son poderosas para la 
destrucción de fortalezas! Enton- 
ces él podría haber dicho: “Si 


Dios por nesotros, ¿quién contra 
nosotros?” 


Pero, lejos de ser así. en la ex- 
-periencia de este hombre que me- . . 


nospreciaba la voluntad de Dios y 
que se negaba a colocar su com- 
pleta confianza en Dios, él iba de 
mal en peor, hasta el extremo de 


poner de manifiesto que él no es- 
taba dispuesto a reconocer la sobe- 
ranía de Dios. En la epistola a los 


Romanos, Capítulo 6 y versículo 16, 
el apóstol Pablo asentó una gran 
verdad cuando escribió: “¿No sa- 


béis que a quien os prestáis vos * 


otros mismos pox siervos para obe- 


.decerle, sois. siervos de aquel Asi 


quien obedecéis?”, y en ninguna 
vida se vé ejemplificada más esta 


verdad que en la del rey Acház.- 
Ya había el rey sufrido varias de- . 


rrotas en la guerra con. Resín, rey 
de Siria, y Peka, rey de Israel, y 


ahora los edomitas se estaban re- 


belando y los filisteos estaban de- Lo 
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PISADAS 


por Geo. H. French 


Muchos son los hombres que han 
pasado por este mundo dejando pisadas 
dignas en diferentes órdenes. En la vida 
nacional hay de ellos, como ser Moreno, 
Rivadavia, San Martín, Sarmiento, 
etcétera, que han tenido parte, por su 
incansable buena obra, en legarnos esta 
gran nación. Buenas pisadas fueron las 
de ellos. Otros hombres se han destaca- 
„do en las ciencias, en la industria, en el 
comércio, y debemos estar agradecidos 
por los dechados que nos han dejo lo en 
la historia para que los imitemos. Con- 
sideramos otros órdenes y hallamos que 
en la vida moral hay grandes ejemplos; 
y en lo religioso, cuántos han dejado a 
nuestra generación pisadas de consagra- 


“1 ción, de piedad, de fidelidad, de amor, . 


de gracia, de bondad, y tantas otras vir- 
tudes dignas de imitación. Pero nos fal- 
ta mencionar el gran ejemplo perfecto 
y universal, aquel que dijo: “Yo soy el 
camino, la verdad, y la vida” (Juan 
14:6)5' que invitó a renunciar de bienes 
materiales, "prometiendo tesoros en el 
cielo, y diciendo: “Ven, sígueme” (Luc. 
18:22); que aseguró tener dominio so- 
bre la muerte; manifestándose ser “la 
resurrección” (Juan 11:25); que demos- 
trá t ner vía libre al cielo (Luc. 24:51); 
que es dueño de inherente gloria, junto 
al Padre (Heb. 2:9; Filip. 2:9-11); y de 
quien el apóstol Pedro escribió (1 Ped. 
2:21): “Pues que también Cristo pade- 
ció por nosotros, dejándonos ejemplo, 
para que vosotros sigáis sus pisadas”. 


į- 
vastando sus fronteras. En seme- 


1 


jantes circúnstancias, el afligido 


rey envió a pedir al rey de Asiria 
que le ayudase, diciendo: “Yo soy 
tu siervo y tu hijo: sube, y defién- 
deme”. (2 Crón. 28:16-18 y 2 Re- 


` yes 16:7.) Para salir de su apuro, . 


hizo una rendición incondicional 
“al rey de Asiria, o, en otros térml- 
nos, se prestó a sí mismo por sier- 
vo para obedecerle, y este fatal paso 
le hizo tributario de Tilgath-pil- 
neser, (2 Crón. 28:21.) Si solamen- 
` te hubiera hecho esa rendición sin 
reservas a Dios, habría experimen- 
tado la buena, la acepta y la per- 
„fecta voluntad de Dios, y habría 
disfrutado del reposo y la paz que 
son la porción de quienes confían 
en Dios. Poco después le vemos 
substituyendo un altar pagano por 
el altar de Dios; y hasta ofreciendo 
sacrificios a una deidad pagana so- 
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bre este altar, y finalmente le ve- 
mos cerrando las puertas del tem- 
plo. El Dios: vivo y verdadero 'es- 
taba excluído de su vida, y no que- 


ría tenerle en su conocimiento.. 


(2 Reyes 16:10-14 y 2 Crón 28: 
23, 24.) Acház creía que la ayuda 
de los dioses de Damasco era más 
eficaz que la del vivo y verdadero 
Dios.: (2 Crón. 28:23.)  Distinta 
habría sido la historia de este hom- 
bre a quien en su muerte le fué 


rehusado un sepulcro con los reyes - 


que fueron. sus antecesores.” (2 
Crón. 28:27), «si hubiera aprendi- 
do la triple lección al efecto de 


que no es del hombre que camina 


ordenar sus pasos; que es mejor 


esperar en. Jehová que esperar en` 


príncipes; y que Dios es supremo 
y su honor no lo dará a otro. (Sal- 
mo 118:9; Jer. 10:23; Isa. 48:11.) 


Aprendamos 'nosotros esta. lección. 
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El que obedece esta acertada exhorta- 
ción de las Sagradas Escrituras puede te- 
ner la seguridad de que jamás desacert3- 
rá de lo recto, pues- el Señor nunca se 
equivocó, nunca estuvo donde no debía 
estar, nunca erró la voluntad del Padre; 
tenía y tiene derecho a decirnos a todos 
los creyentes, discípulos- suyos, esa pe- 
queña y muy significativa palabra: 
SIGUEME. 

“Ejemplo, para que vosotros sigáis sus 
pisadas.” 

1) Es ejemplo del cumplimiento del 
deber. Aun en su mocedad dijo: “¿No ` 
sabiais que en los negocios de mi Padre 
me “conviene estar?”. (Luc. 2:49.) De 
él, ya hombre, se dice: “Fué llevado por 
el Espíritu al desierto”. (4:1.) El camino. 
del deber no siempre es fácil; habrá oca- 
siones en que costará el máximo de es- 


_ fuérzos, que requerirá mucho pensar y 


ejercicio de corazón, mucha oración; que 
impondrá sacrificios y dolores; que habrá 
que escoger entre una forma de vida y 


- otra; que será necesario dejar prácticas 


bien arraigadas en nosotros; que tendre- 
mos que trazar una línea recta de divi- 
sión entre aquello que nos agrada. y la 
revelada voluntad de Dios; pero, herma- 
nos, aunque fuera necesario pasar por 


.esas experiencias angustiosas y amargas, 


el Señor, el perfecto ejemplo, :nos re- 
compensará con la incomparable conso- 
lación de una: conciencia tranquila y 
aprobadora del paso dado. Además, ten- 
.dremos el gozo de la aprobación de- 
aquel a quien Jehová dijo: “Mi siervo 
eres tú; te escogí” (Isa. 41:9), que nunca 
vaciló frente al deber y la voluntad del 
Padre,' sino que pisó, a gran costo, la 
senda de la obediencia, diciendo: “Mi 
comida es que haga la voluntad del que 
me envió, y que acabe su obra”. (Juan 
4:34.) Contar con su “bien hecho” val- 
drá mucho más que cualquier satisfac- 
ción transitoria que otro camino nos. pu- 


` diera dar. Sí, él nòs ha dejado en el 


cumplimiento del deber pisadas que ha- 
remos bien en seguir. 


2) Es ejemplo en su andar; “anduvo 
haciendo bienes” (Hech. 10:38), pero 
siempre en- el camino de la: voluntad del 
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Padre; de esa senda nunca se apartó. Y 
tanto es asi que se tituló ser “el camino”. 
Con razón en 1 Juan 2:6 se nos dice 
que “el que está en él, debe andar come 
él anduvo”; y en Efes. 4:1 se nos-exhorta 
a andar “como es digno de la vocación 
con que sois llamados”, y su llamado es: 
“Sígueme”. El es el camino hacia Dios, 
hacia la santidad, hacia el verdadero y 
eficaz servicio, hacia la adoración, hacia 
el agrado de Dios; el que le sigue en sus” 
pisadas complace al Padre, y qué remu- 
neración es contar con el beneplácito de 
Dios Padre; nada se le puede igualar. 


3) Es ejemplo de verdad, siendo él la 
verdad misma. El espíritu del mundo en 
que:.vivimos está saturado con la men- 
tira, el engaño, la decepción, el error, el 
espejismo. En esa densa confusión es-` 
piritual necesitamos una orientación de 
inequívoca verdad, una salida: del des- 3 
concierto, de la perplejidad, del desaso- , 
siego y de la vacilación. La verdad, que --: 
es Gristo, nos librará del dominio de todo 
eso: en fin, de toda la astucia y la men- 
tira del diablo: En contraste con la re- 
ferida condición del mundo, de desor- 
den tan lamentable, no olvidemos -que < 
Dios no es Dios de confusión, sino de 
paz. (1 Cor.- 14:33.) Por lo. tanto, es. 
obligación de todo creyente hacer “todo “| 
decentemente y con” orden”, para lo 
cual es preciso «seguir las pisadas de 
quien es verdad; la verdad está Opuesta” 
al desorden y la confusión. Toda la ac- 
tuación: del Señor fué un capítulo de'no 
interrumpido orden y paz, hijos-de la” 


. verdad. 


4) Es ejemplo de la vida que complace — " 
a Dios. Los criticos más severos, los eñe- 
migos más ` implacables, no pudieron 
hallar falta en el Señor Jesucristo, cuya `- 
vida era intachable. El Padre dijo de él: * 
“Este es mi Hijo amado, en quiem tomo- 
contentamiento”. Nos dejó, ejemplo de ` 
verdadera vida consagrada al Padre: 
pisadas en las cuales es nuestro privilegio * 
seguir. 


DotA 


Nos dejó “ejemplo, para que vosotros 
sigáis sus pisadas”. El tiempo no borra 
esas pisadas; están indeleblemente im: * 
presas en la palabra de Dios. En la con- 


“No Temáis Vosotras 


li 


- (Mateo 28:5) 


por Jerónimo A. Callejas 


Las palabras con que encabezamos este 
artículo fueron pronunciadas por el án- 
gel del Señor, cuyo. “aspecio era como 
un relámpago, y su vestido blanco como 
la nieve”. Estas santas mujeres habian 
ido a ver el sepulcro, con el deseo segu- 
ramente de contemplar por última vez el 
cuerpo muerto del Señor y de ungirlo, 
rindiéndole el homenaje puro y sincero 
de. sus corazones. regenerados; pero en 
vez de encontrarse con lo que ellas habian 
pensado, fueron testigos de este gran 
acontecimiento, sin igual en la historia, 
y recibiéron palabras que justamente 
pyecisaban , para aquietar sus espíritus 
atribulados, palabras de. absoluto con- 

. guelo y un mensaje que debe de haberlas 
* Menado de gozo y amplia. satisfacción: 
el mensaje de la resurrección. Para los 


doldados no hay ninguna palabra; ellos. 
con sus severas instrucciones, poderosas : 


: armas y cuerpos fuertes, “fueron. vueltos 
“Icomo muertos”; éllos que teman, pero 
¡para las mujeres existe la consoladora 
frase: “No temáis vosotras”. ¿Por qué? 
i Porque ellas habían ido buscando al 
© Señor, su amado Salvador; y quien le 
busca, le halla, y recibe bendiciones tan 
grandes que sobrepasan a sus más gran- 
des esperanzas. Posiblemente nunca ol- 
-vidaron este hecho, y las palabras habrán 


A E 


fusión y oscuridad del mundo brillan 
con luminosidad inequívoca; y digámos- 
lo, cada huella lleva la estampa de la 
cariñosa invitación: “Sígueme”. 
: ¿Seguiremos sus pisadas? Nos llevarán 
a conducirnos ordenadamente; al cum- 
plimiento del deber para con el Padre; 
a la verdad iluminadora de la voluntad 
del Padre; a una vida agradable al Señor 
y fructífera para su gloria. 0 
“Caminó Henoch con Dios.” 
5:22.) 


(Gén. 
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resonado en sus oidos como una música 
celestial; y deseariamos considerar con 
brevedad. la palabra “temor”. 


Conviene tener presente que “el prin- 
cipio de la sabiduría es el temor de 
Dios” (Salmo 111:10), y que el creyen- 
te, para ser verdaderamente feliz, debe 
andar en todo con temor: ese temor san- 
to, reverente, que se allega con toda 
humildad y sinceridad a un Dios tres 
veces santo, para consultarlo por medio 
dz su palabra y para hablarle por medio 
de la oración. En esa condición se acerca 
sabiendo que Dios le atiende y le otorga 
las peticiones de su corazón. El temor de 
Dios no es miedo, terror, espanto, sino 
paz, tranquilidad, sosiego, cuando el al- 
ma expone a su Dios sus anhelos, - sus 
deseos, y le rinde el homenaje de su 
adoración. Dios le atrae hacia sí, y con 
un cariño incomparable le consuela en 
todas las circunstancias de su vida. 


-Veamos tres “aspectos de este temor 
reverencial que debemos tener y que, 
observándolo, puede llevarnos a vidas 
más consagradas al Señor que nos redi- 
mió para sí con su preciosa sangre. 


Temor en nuestro servicio. “Servid a 


Jehová con temor, y alegraos con tem- 


blor.” (Salmo 2:11.) ¡Cuán bueno cs 
servir al Señor mientras estamos en este 
mundo! Es una de las maneras prácticas 
de demostrar que le pertenecemos; y 


nunca haremos demasiado para él, y al: 


final tendremos que reconocer la ver- 


dad de la frase: “Siervos inútiles somos”. ' 


Todo nuestro. servicio debe ser hecho en 
el temor de Dios, sin jactancia de nin- 
- guna naturaleza, despojado del “yo” que 
pertenece al viejo hombre. El Señor no 
omitirá anotar, por ási decirlo, todo ser- 
vicio que le hemos rendido. en este 
»eundo por amor a él. Todo lo sabe. y 


lo premia, Todo nuestro servicio tendrá 
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que venir un día ante el tribunal de 
Cristo, y sólo lo de valor resistirá Ja 
prueba; lo demás será quemado, y la 
obra ‘quë creíamos era nuestra obra, des- 
aparecerá para vergüenza nuestra. ¡Cui- 
dado, pues, cómo servimos al Señor! 


Temor en nuestros conversaciones. “Si 
invocáis por Padre a aquel que sin acep- 
ción de personas juzga según la obra de 
cada uno, conversad en temor todo el 
tiempo de vuestra peregrinación.” (1 Pe- 
dro 1:17.) Debemos ser muy cuidadosos 

| en nuestras conversaciones, sabiendo que 
“las malas conversaciones corrompen las 
buenas costumbres”, y “como cristianos 
nuestra manera de hablar dcbe ser pia- 
dosa. Hay hermanos con quienes man- 
tenemos conversaciones que nos deleitan; 
son .interesantes, santas, puras, que pro- 
curan siempre llevarnos hacia mejores 
alturas y mayores y mejores conoci- 
mientos del Señor, y éstas son las que 
deben llenar nuestras vidas y Corazones, 
desechando lò que es-insubstancial. La 
pregunta de nuestro Señor Jesús-a los 
discípulos en.el camino a Emmaús tiene 
siempre *su mayor importaricia. El se 
acercó 'a ellos y les dijo: “¿Qué pláticas 
son estas que tratáis entre vosotros an- 
„dando, y estáis tristes?”. Y ellos.le vela- 
taron a su entender lo acaecido con Jesús 
Nazareño. El tema era de actualidad 
rigurosa, ya que las cosas acababan de 


acoptecer, aunque incomprensibles para, 


ellos, y cabe aquí señalar que no hay 
duda de que cuando los creyentes están 
ocupándose en sus conversaciones acerca 
del Señor, el Señor está con ellos, inter- 
viniendo por medio de su Espíritu, pu- 
rificándolas, perfeccionándolas y dándo- 


les buen entendimiento. El Señor comen- . 


zó a hablar, y fué desatando las dudas, 
quebrando las dificultades y deleitán- 
„dolos a tal punto que concluyeron en- 


' tendiendo las Escrituras y la necesidad 


de la muerte y resurrección del Señor. 
¡Cómo les había encantado la conversa- 
~ ción del desconocido; les había deleita- 


` do la manera incomparable en que fué 


de un pynto a otro de la palabra de 


Dios; y al final, reconocido y desapare- 


cido el Señor —propia confesión—, di- 
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jeron: “¿No ardían nuestros corazones?”. 
¡Ojalá nuestras conversaciones fueran 
siempre en el temor de Dios! Qué con- 
traste resulta esta conversación con la. 
disputa de los discípulos (Lucas 9:46-48) 
acerca de cuál de ellos sería el mayor. 
Pero interviniendo el Señor mismo, él 
puso las cosas en su debido lugar, y dejó 
para nosotros la sublime enseñanza de la 
perfecta humildad. ¡Dejemos siempre al 
Señor obrar en nosotros, pues él sabe 
arreglar perfectamente bien nuestras vi- 
das y hechos, y a cada uno dará su ga- 
lardón. ¡Conversemos en el temor de 
Dios! 
Temor en nuestra manera de andar. 
“Las iglesias tenían paz... y eran edifi- 
cadas, andando en el temor del Señor; 
y con consuelo del Espíritu Santo eran 
multiplicadas.” (Hechos 9:31.) Es nues- 


“tro deber tener sumo cuidado en nuestra 


manera de andar, y tener presente que 
el mundo no deja de observarnos y, con 
razón o sin ella, critica todo lo que les 
parece ser malo en nosotros, exigiéndo- 
nos una perfección suma en nuestras: 
vidas. La palabra de Dios abunda en en- 
señanzas acerca del andar del creyente. 
Las iglesias (el conjunto de los creyen: 
tes) andaban en el temor del Señor, y 
esa conducta loable hacía que Dios por: 
su Espíritu se manifestara y las multi- 


` plicara. Nuestro andar tiene mucho que 


ver con la bendición colectiva en la igle- 
sia. del Señor, y debemos llegar a un 
examen cuidadoso y sincero de nuestras 
vidas, rectificándolas en todos los casos 
de necesidad para ajustarnos a lo que 
Dios determina en su palabra, para: po- 


der ver así que Dios abre las ventanas 


de los cielos y derrama de sus bendicio- 
nes que tanto necesitamos. 


¡Dios nos conceda' mucha de su abun- 
dante gracia para que podamos servirle 
con temor, para que hablemos con temor ` 
y para que andemos en temor! - 


GQ 


Cuando. Dios compromete su palabra, 
nunca falta en su cumplimiento. Esta 
bendita verdad es la sólida base de la 
esperanza de la fe a través delas edades. `> 
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CARRERA ACABADA - FE GUARDADA — q 


ICAC ARRE TETT 


HETRE METRE EERE ERRE ERE RANA RA NAS 


MARIA CAROLINA ESPOSITO Vda. de MARTINS 


Nuestra hermana, que pasó a estar 


` con Cristo el 25 de febrero de 1954, 


nació en la Capital Federal el 19 de 
mayo de 1891, y fué convertida en Ave- 


llaneda el 5 de mayo de 1935. Su fina- ` 


do esposo, que murió en 1929, llamóse 


“don Manuel Martins. Nuestra hermana 


deja tres hijos, Ernest, Manuel 7 Da- 
niel, y una hija, Ana Amanda. Doña 
Amanda, que es viuda de Berón, es co- 
nocida por muchos creyentes por su ma- 
nera liel de buscar almas para Cristo, 
especialmente entre mujeres y niños; vi- 
ve en Alta Gracia desde hace varios 
años. 

La manera en que-la finada fué con- 
ertida es muy interesante. Falleció un 
cuñado de ella, y un hermano ancia- 


no, don Salvador, adeudaba al finado . 


unos pocos pesos, hecho desconocido. a 
la familia. No teniendo efectivo en ese 


` momento con que cancelar su deuda, 


- se presentó a la viuda entregándole cier- 


ta mercadería en cantidad suficiente 
para anular la obligación que tenía con 
el finado. Este acto espontáneo de don 
Salvador impresionó mucho, y por ese 
medio logró que la madre de doña Ma- 
ría Carolina concurriera a reuniones de 


. evangelización, a las cuales fué también 


la finada y su hija doña Amanda; es 
así que abuela, hija y nieta fueron lle- 
vadas a conocer el evangelio y a Cris- 
to como Salvador, aunque todas no fue- 


“ron salvadas al mismo tiempo. Abueli- 


ta pasó a-estar con Cristo hace ya tiem- 
po; ahora la hija ha fallecido confian- 
do en el Señor, y dejando tras sí un 
buen testimonio. ¡Qué buena cosa es 


- buscar almas para el Señor! 


Doña María Carolina tuvo varias ex- 
periencias durante su larga enfermedad; 


” 
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tuvo oportunidad para gozar de la gra- 
cia y' bondad del Señor, y aprovechó 
las circunstancias para testificar para su 
Salvador ante médicos y conocidos, anun- 
ciando su inquebrantable fe en Cristo. 
Durante las primeras etapas de su vi- 
stiana tuvo que luchar ntra el 
nus una señora de esa ma- 
esa creencia espuria, la 
quería llevar, a causa de la enferme- 
dad de un hijo y de Amanda, a reunio- 
nes de ese fraude. Gracias a Dios que, 
por el apoyo de las Escrituras y la con- 
solación del Espíritu, pudo vencer la 
tentación, y permanccer fiel al Señor. 


MA tanai 
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En abril de 1953 nuestra hermana en- 
fermó de gravedad, y en febrero de 
1954 sus hijos la trajeron de Alta Gra- 
cia, donde residía -con su hija Aman- 
da, a Adrógué (Prov. de Buenos Ai- 
res), donde falleció ese mismo mes, el 
día 25, dando oportunidad para testi- 
ficar del poder del evangelio de Cris- 
to para dar salvación eterna y, gracias 
le sean dadas, paz aun en los sufri- 
mientos. , Pasó a la eternidad,'a la pre- 
sencia de Cristo al quien amaba y ser- 


vía, estando durmiendo, como lo ha--. 


bía pedido al Señor. 


Debemos dar gracias al Señor por las 
muchas almas que, por el fiel testimo- 


nio de humildes creyentes, han creído - 


en el glorioso evangelio de paz y: amor, 
quienes, en su turno, también han aña- 


dido su testimonio, atrayendo `a otros. 


al. glorioso Salvador de eterna vida. Así 
va creciendo la semilla... y almas pa- 
san del reino de las tinieblas. al del 
bien amado Hijo de Dios. 

Nuestra hermana reposa de sus dolo- 
res y de sus obras; pero su testimonio 
sigue, — Geo H. French. 
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ANITA SELLERS 


Respecto a esta muy estimada her- 
mana misionera, finada esposa de don 
William A. Tremlett, de Salta, y cuyo 
fallecimiento anunciamos en nuestro nú- 
mero de agosto ppdo., nos es grato pu- 
blicar lo que sigue: : 


1) Del hermano R. A. Rodriguez, 
de Salta: 

“Esta fiel sierva del Señor partió para 
estar con él el martes 27 de julio, a 
los 78 años de edad. Nacida el 22 de 
mayo de 1876 en Mánchester (Inglate- 
rra), hija de padres creyentes, en.el 
año 1896, mediante un ministerio de la 
palabra de Dios por el finado H. P. 
Barker, en  Ashtonm-under-Lyne, doña 
Anita aceptó al Señor Jesús por su Sal- 
vador -p£rsonal, siendo ese el comienzo, 
no sólo de una nueva vida, sino de 


una vida consagrada a su Señor. Otra - 


fecha memorable para ella fué el 12 de 
septiembre de 1906, cuando contrajo en- 
lace con el que durante cuarenta y ocho 
años compartió las dulzuras y los sinsa- 
bores de la vida, y las luchas y los 
triunfos de la obra, don Guillermo A. 


- Tremlett. 


“Pocos años pasaron después de este 
acontecimiento nuestros hermanos sin- 
; » y 


tieron el llamado del Señor, compren- 
diendo una gran responsabilidad y la 
necesidad de dedicar sus vidas al ser-- 
vicio. de Dios. Fué así que, encomen- 
. dados y apoyados por diecinueve asam- 


` bleas de Mánchester, partieron para 


América el 6 de septiembre de 1915 y 
el 15 de octubre del mismo año llega- 
«ron a Buenos Aires. 
“Después de visitar a algunos amigos 
y hermanos en la fe en Buenos Aires, 
Córdoba y Tucumán, nuestros herma-* 
nos se radicaron en Salta. í 
“No hay duda de que el. trabajo para 
el Señor es. arduo, y tiene sus altiba- 


- jos; pero la constancia y el amor pues- 


tos de manifiesto por estos fieles sier- 
vos en la obra que el Señor.les había 
encomendado, dió sus frutos, y hoy, por 
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- floreciente. 


Nuestra qusrida hermana estaba. muy 


. vienda detrás del. local. evangélico en 


su gracia, hay 
una asamblea 


“Entre los 
trofeos que 
el Señor le 
concedió a 
nuestra que- 
rida herma- 
na conquis- : A 
tar para él, se encuentran las familias 
Carulo, Ibarra, Hanecke e Ibarbalz,* la 
mayoría de las cuales son fieles al Señor .. 
hasta hoy. 


“En el ministerio 2 su cargo en-las 
reuniones de señoras, muchas. de éstas 
fueron despertadas a honrar y servir a? 
Dios; también fué muy bendécida en- 
tre los, niños. - , 

“Desde. hacia varios años la salud de. 


resentida, y no obstante ello, era infa- 
tigable en la obra del Señor; pero haz 
ce aproximadamente cuatro años la en- 
fermedad la. postró en cama al extre- 
mo de verse privada de estar en me- 
dio nuestro en las reuniones.” 3 


2) De la hermana doña. Constancia Vda. 
de Payne, de Maimardá: : 

“En la mañana del 27 de julio de 
1954 la señora Anita Sellers de Trem- `% 
lett pasó: de este mundo para recibir * 
la bienvenida del Señor en la patria 
celestial. NN 


“Conocí . primeramente a doña Anita E 
en el año 1921, y desde aquel enton-- 
ces la he visitado con frecuencia. Les. 
ayudé a mudarse de là cása que ocupa- 
ban en la calle San Luis a la actual yi- 


la calle Balcarce, Salta. Durante los últi- 
mos cuatro años he tenido el privilegio- | 
de acompañarles mucho más por causa. 
de la enfermedad de nuestra hermana: * 

“Mirando: la -vida pasada de doña ` 
Anita, creo que su mayor interés y pla- 


(Continúa en la página 271). 


Í 
i 
į 
j 


En 1892 un estimado hermano de 
hombre John Jewell Penstone escribió: 
z CAI leer los evangelios, me ha llamado 

mucho la atención cómo cada hora del 

tiempo del Señor Jesús estaba ocupada. 
No había: nada de haraganería, durante 
su paso por el mundo, por parte del 
Señor; no buscaba (como lo hacemos 
nosotros) comodidades. Su vida entera 
lestaba ocupada con’ actividades incansa- 
bles de amor. Vivió no para sí; todos 
sus pensamientos y cuidados fueron de- 
dicados a agradar a Dios y servir al 
hombre. Si buscaba la soledad, era' para 
estar a solas con su Padre. Si buscaba 
compañía, era para: ocuparse en los ne- 
Ieocios del Padre entre esa compañía. De 
bnochb y de día él era (y es) siempre 
igual: sobre el monte para hacer oración; 


A entre los tristes, los consuela; encontrán- 
ei [dose con enfermos, los sana. Cada acción 
aNisuya lo declara ser uno que vive y obra 
tifa favor de otros. El tenía en Dios un 
Algozo que el creyente difícilmente puede 


i 
i 


q 


Eldado que sólo Dios entiende. Nunca en- 
icontraremos al Señor desocupado, ni ocu- 
Elpado sonsigo mismo; si se halla con ham- 
bre en un desierto, no efectúa milagro 
alguno para satisfacerse; pero si está 
f entre una multitud hambrienta, con la 
| “compasión: que le caracteriza él multi- 
plica los panes y alimenta a miles. ¡Oja- 
lá fuéramos más semejantes a éll”. 


E Las frases que siguen son extractos 
' traducidos libremente de un artículo so- 
bre DESARROLLO EN LA VIDA DEL 
CREYENTE, escrito en el año 1871: “En 
Cristo, por un solo acto somos levanta- 
dos del fango de la naturaleza caída, al 
trono de gloria; y luego por medio de 
E muchos actos, por muchas vicisitudes, 
É -por un proceso, a veces largo, el Señor 
E desarrolla en nosotros la nueva vida que 
nos ha dado; y por la diaria renovación 


E 266 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo par 


den “él templo para enseñar; hallándose | 


licomprender, y por los hombres un cui- . 


Geo. H. French 


del Espíritu Santo, somos conformados 
a la semejanza de Cristo; es así que se 


_imparte al creyente lo que le era impu- 


tado en Cristo.”... “También el cre- 
yente puede disfrutar de una triple y 
gloriosa experiencia, como ser: gloriarse 
en la esperanza de la gloria de Dios; 
gloriarse en Dios por el Señor Jesucristo. 
(Rom. 5:2, 3, 11.)”... “Obediencia en 
sufrimientos y sumisión en la aflicción 
sólo pueden aprenderse a medida que se 
pase por esas dolorosas experiencias; y 
ese sometimiento del corazón a Dios que 
faculta al alma que es así afligida o ten- 
tada a decir que se cumpla la voluntad 
de Dios, sólo puede ser aprendido en la 
hora de oscura prueba.”... “Cristo es 
nuestro sustituto en cuanto a la salva- 
ción se refiere; pero es nuestro ejemplo 
en lo que toca a la experiencia del 
desierto. El llevó la cruz por nosotros 
para: nuestra justificación; pero como 
discípulos suyos, deberán sonar de con- 


tinuo en nuestros oídos sus invitacio-' 


nes a tomar diariamente nuestra cruz 


y seguirle”... “Aquel que desea en- 


trar en estas gratísimas experiencias 
deberá descender hondamente en du- 
ras experiencias, y ascender, en genui- 
nos triunfos; entonces su alma disfru- 
tará de paz y gloria; la fe será para 
ella no solamente una confianza en 
una verdad, sino una realización de la 
verdad. misma.”... “La confianza efec- 
tía una obra interna en el corazón, 
produce experiencia en dos direcciones: 


de todo lo que Dios es para el alma, y - 


todo lo que,.por gracia. somos ` para 
Dios.”... “Experiencia nos conduce a 
esperanza, porque mediante ella el al- 
ma ha tratado con el Dios de espe- 
ranza.”.... “Las pruebas del camino, y 
la experiencia de haber hallado que 
Dios es suficiente para ellas, ensanchan 
el corazón, que, entonces, admite que 
Dios es amor, y que las pruebas que 
haya permitido, .son manifestaciones de 
que él obra en amor.” 
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PRINCIPIOS 
l por Geo. H. French 


El vocablo “principios” tiene 
varias significaciones. De la Aca- 
demia Española y del Diccionario 
Enciclopédico Abreviado copia- 
mos algunas de ellas, que servi- 
rán para -nuestro propósito: “Ba- 
sá, fundamento, origen, razón fun- 
damental sobre la cual se procede 
discurriendo en cualquier mate- 


ria”; “Causa primitiva O primera 
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me a 
Y 


Moreno 2559 (R. 75), Buenos Aires 


“discusiones y a cismas innecesa- ' 


de una cosa, o aquello de que otra 
cosa procede de cualquier modo”; 
“Cualquiera de las primeras pro- 
posiciones o verdades por donde 
se empiezan a estudiar las facul- 
tades, y son los rudimentos y como 
fundamentos de ellas”; “Punto 
que se considera como primero 
en una extensión o cosa”; “Cada 
una de las máximas particulares 
por donde cada cual se rige para 
sus Operaciones o discursos”. De 
“The Century Dictionary and Cy- 
clopedia” . traducimos lo que si- 
gue: “Causa, en el más amplio 
sentido; aquello por lo cual cual- 
quier cosa es, en cualquier mane- 
ra, últimamente determinada. o 
regulada”; “una verdad que es evi- 
dente y general”; “una verdad 
que incluye muchas verdades 
subordinadas”; - “aquello que se 
profesa o que es aceptado como 
una ley que rige los actos, o un 
reglamento de conducta; una de ` 
las fundamentales doctrinas o dog- ` 
ma de un sistema”. a 


Como se verá por lo que. ante- * 
cede, al mencionar la palabra 
“principios”, y para dar una idea 
concisa de lo que se desea expre- ` 
sar, conviene definir o aclarar el. 
sentido en que se la emplea, pues 
una persona, por principio, podrá.: 
elegir una norma de conducta: 
completamente contraria a la. de 
otra persona, quien también alega `< 
un principio. En materia de creen- l 
cia religiosa, entonces, €l princi- 
pio no debe estar sujeto a una 
interpretación individual, por 
cuanto podrá dar lugar a agrias” 


rios. El principio en este impor- 
tante sentido, deberá estar basado 
en una positiva enseñanza de las 
Sagradas Escrituras, que, en esen- 
cia, tienen una sola interpreta- 
ción básica y Correcta, aunque 
puedan prestarse, sin hacerles' yio- 
lencia, a exhortaciones distintas, 
pero siempre con un solo fin: el 
cumplimiento de su verdad fun- 
damental. - 


Una ilustración de lo que que- 
remos aclarar se halla en un in- 
cidente que tuvo lugar no hace 
mucho en una denominación re- 
ligiosa -de prestigio: La congre- 
gación estaba conteste en lo que 
se refería á la elección de deter- 

* miinada persona para nombrarla 
_. pastor de ella; pero se habia di- 
*"vidido en dos bandos con respecto 
a la forma de su elección, ¡y am- 
v bas partes alegaban en su favor un 
| tradicional principio! Ello dió 
i ocasión a acaloradas discusiones, le 
que postergó la elección del pas- 
tor, y lo colocó en una posición 
no muy cómoda. ¡Cuán diferente 
habría sido el procedimiento y el 
_ resultado si se hubiera seguido 
fielmente el orden y la enseñanza 
infalible de las Sagradas Escritu- 
ras, en vez de dudosos principios 
tradicionales! 


Un acatamiento de lo que la 


palabra de Dios. nos enseña resol- 
vería una mar de dificultades con 
respecto a muchos asuntos que 
continuamente se presentan y que 
tanto_afligen a las asambleas y al 
pueblo de Dios en general. Es con 
suma razón que se nos exhorta a 
| volver muestra atención “¡A la ley 
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y al testimonio!” (Isa. 8:20), que 
es una especie de consigna a ser 
usada por los fieles cuando son 
atacados por enemigos de la ver-- 
dad de Dios, en nombre de “prin- 
cipios”, Esa frase en Isaías fué es- 
crita en ocasión de practicarse la 
nigromancia, o brujería. en con- 
sulta a los muertos a favor de los 
vivos, cosa tan repugnante 'a Dios, 
y que es algo semejante a poner 
ideas O llamados principios de 
hombres —ideas que no se fundan 
en las Escrituras, ni son confirma- 
das por el Espíritu Santo, .que 
nunca se aparta de ellas— para la 
dirección del pueblo del Señor, 
los vivos en Cristo Jesús. 

Si en alguna ocasión o circuns- 
tancia nos encontramos turbados 
por los asaltos del enemigo en lo 


-que a doctrina o principios se re- 


fiere, digamos al falso enseñador 
que por desgracia abunda—: “¡A 
la ley y al testimonio!”, que será 
una ¡alerta! que lo hará huir, pues 
le dará a entender que para nos: 
otros la suprema autoridad en doc- 
trina y principios es la inequívoca 
palabra de Dios. ; 
Cualquier dogma o ‘tradicional 
principio que nos desvíe de la rec- 


tilínea conducta establecida por la- 


ley y el testimonio, o sea las Escri- 
turas, deriva, sin duda, del reino 
de las tinieblas; y cualquiera que 
no espera con paciencia la luz y 
discreción que, por el Espíritu 
Santo, vienen “desde el seno de la 
aurora”, pasa sobre sí autosenten- 
cia. Temamos de aquellos que no 


se atienen a la ley y al testimonio . 


(Isa. 8:20), a Moisés y los profe- 
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tas (Luc. 16:29); aquellos que es- 
tablecen principios sobre el silen- 


cio de las Escrituras, o sobre un' 


texto aislado, separado de su con- 
texto, y sin verificarlo con otras 
partes de las Escrituras. Esto es 
cual aquellos que edifican sin po- 
ner primeramente el correspon- 
diente fundamento sólido y capaz 
de soportar el peso del edificio 


entero. Habitar en una tal casa es 


cosa arriesgada, como peligroso o 
inseguro es en el orden de las 
creencias cristianas, establecer prin- 
cipios en la manera aludida. Para 
todo lo que Dios quiere que sea 


-para nosotros un principio habrá 


base clara e inequívoca en las Sa- 
gradas Escrituras, y la luz del Es- 
píritu Santo estará sobre ellas, 
pues es su misión placentera con- 
ducir a toda verdad. 


Como la fe sin obras es muerta, 
así un principio sin práctica; 


igualmente la práctica sin princi- - 


pio es. exponerse a yerro, y a 


veces a equivocaciones muy peli- 


grosas. Todos los elementos de la 
verdad forman una verdad, la ver- 
dad de Dios. Es así que un prin- 
cipio deja de serlo en efecto cuan- 


do no es acompañado de la cari- 


dad; y la caridad, sin el ejercicio 
del principio que la debe acom- 
pañar, es espuria, porque, podrá 
aprobar, como muchas veces ha 


. sucedido, el error o conducir al 
- desacierto, a la inexactitud. 


Un joven se presentó a un an- 


ciano creyente solicitando un con- 
sejo que le sirviera de orientación | 
«en la vida, y el anciano le contes- 


tó: “Una principio con práctica, y 
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será usted próspero en la vida eş- 
piriteal; serán ellos buenos com- 
pañeros suyos”. Principio  (basa- 
do en la palabra de Dios, y no en 
tradiciones infundadas) - y Prácti- 
ca serán una yunta que conduci- 
rá a quien las posee a una vida 
feliz y útil. 

No olvidemos que el principio 
az la justicia no deberá estar re- 
ido con el de la misericordia, 
pues según Salmo 85:10 la mi- 
sericordia y la verdad se unen, y 
la justicia y la paz se besan, de- 
mostrando que ninguna —miseri- 
cordia, verdad, justicia o paz— se 
opone a la otra en su aplicación 
para provecho del creyente. Ojalá 
tuviésemos el suficiente conoci- 
miento del Señor Jesucristo para 
poseer el tino y el acierto necesa: 
riós para no permitir que en la 


vida diaria cristiana el principio” 


basado en una verdad perjudique 


-a otro de igual valor: para que la 


vida sea equitativamente balan- 


> 


ceada al agrado de Aquel que po- - 


see en debida proporción cada + 


verdad de Dios. El Espíritu Santo, 

que está en nosotros y con nos- 

otros, tiene por misión conducir a * 
toda verdad. i 


-i 


Guando el apóstol Pablo asemeja la. 


iglesia a un cuerpo humano y sus miem- `> 


bros, -es para afirmar que esa iglesia es 
un organismo espiritual, y no una or: 
ganización humana. Dicha “iglesia se 
compone,.no de la unión de todas las: 
denominacitones o confraternidades, si-- 
no de cada creyente en Cristo, cada 
piedra viva, regenerada por el Espiritu 
de Dios, mediante la redención que hay - 
en Cristo. : $ 
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> 


aTraspasaremos los Mojonest 


Insistentemente viene al pensamiento 
de no pocos hermanos —hermanos que 
se ejercitan por el estado de la obra 
del Señor — la pregunta que encabeza 
este breve mensaje. 

Miramos atrás con mucha gratitud al 
Señor por aquellos hermanos sencillos, 
pero ejemplares y virtuosos, que en el 


temor de Dios, buscando de conocer - 


mejor la mente de Cristo, tuvieron que 
salir de las agrupaciones religiosas por- 
que éstas gradualmente se alejaron de 
la enseñanza de la Palabra, revelada y 
delineada como molde para la iglesia. 
Mencionaremos solamente algunas: co- 
as de esta enseñanza. 

: La seguridad y. la certidumbre de la 
Salvación: seguridad obtenida tan sola- 


= &mente por Cristo, por gracia, contrasta- 


¿da con la incertidumbre, resultante de 
ciertos “presuntos esfuerzos humanos. 
(Efes. 2:8, 9; Juan 10:27, 28.) 


'_La sencillez-y la modalidad de la ce- 
lebración de la cena del Señor, el pan 
y la copa, el privilegio de los redimi- 
dos únicamente; y como tales, con idén- 
ticos privilegios de adorar al Señor, por- 
5 que “todos vosotros sois hermanos”. Esto 
contrasta con el oficialismo y ritualismo 
de la imaginación humana. (Mat. 23:8.) 


El orden y el gobierno de la iglesia, 


siendo Cristo la única cabeza, que pone 
en ejercicio: los dones repartidos por el 
Espíritu Santo. Esto contrasta con la in- 
tervención avasalladora de un hombre, 
nna misión - con órdenes de jerarquías. 
“(1 Cor. 12:4.) 

La dependencia de Dios y la guía 
del Espiritu Santo en cuanto a la pro- 
pagación del evangelio, y esto “hasta 
lo último de la tierra”, contrastada con 

la intromisión de la influencia y méto- 
dos humanos. (Hech. 1:8; 16:6, 7.) 

Esta simplicidad ejemplificada -por 

los apóstoles y los creyentes primitivos, 


`~ 


por Paklo Boichenko 


hizo pensar a aquellos hombres de Dios 
que ellos debían tomarla como la ge- 
nuina’ expresión de la voluntad del 
Señor, y ejecutarla, aunque haciéndolo 
así tendrían que “salir fuera del real, 
llevando su vituperio” (Heb. 13:13), y 
así salieron, pagando el precio por éllo.. 
A algunos de ellos. les costó mucho, 
pues tuvieron que dejar amigos, padres 
y parientes queridos, pero lo hicieron 
no mirando lo suyo, sino al Señor y su 
palabra. Algunos de aquellos que han 
permitido al Espíritu Santo enseñarles, 


han venido hasta nosotros, trayéndonos * 


este sencillo evangelio, y nosotros hemos 
tenido el honor de recibirlo como una 
herencia preciosa para ellos. 


¿Se equivocaron aquellos varones .va- 
lientes y “abnegados por haber hecho 
así? ¿Aprobó Dios la actitud de ellos? 


Nosotros tomos testigos de que no se 
han equivocado y que Dios ha puesto 


su sello de aprobación sobre su- trabajo 


de amor. La gracia de Dios llegó hasta 
nosotros, y la obra del Señor prosperó, 
creció y se ha multiplicado gracias al 
Señor. 

Ahora se levanta la nueva genera- 
ción, muy privilegiada por cierto, pero 


también muy responsable delante de“ 


Dios de lo. que hará ton la herencia 
recibida. ¿Cambiaremos lo sencillo por 
lo complicado? ¿Modificaremos la mo- 


dalidad humilde, y que ha dado. tan” 


búén resultado, por lo espectacular y 
foráneo a la doctrina? ¿Entregaremos 
la herencia a nuestros hijos integramen- 


te, o la mutilaremos, como lo hizo Ro- 
boam, escuchando el consejo de los - 


que no preveían las consecuencias fu- 
nestas? (1 Rey. 12:6-15.) ¿Traspasare- 
mos los mojones que han sido puestos 
por el Señor? ¿Regresaremos al punto 
de donde salieron aquellos buenos y 
humildes siervos del Señor? 


Escuchemos lo que dice Dios por “el 
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profeta Nahum (2:1): “Subió destruidor 
contra ti”; por tanto: “GUARDA la 
fortaleza”, lo que has heredado; “MIRA 
el camino”, pues hay una tendencia a 
desviarse, como lo hicieron los sacer- 


dotes en tiempo de Malaquías (Mal. | 


2:8); “FORTIFICA los lomos”: atián- 
zate bien en la doctrina; “FORTALE- 
CE tu fuerza”: aliméntate con la Pa- 


labra: no la descuides y no te apartes | 


de ela (Jos. 1:8), como para resistir 
a las corrientes extrañas, y vencer las 


tendencias dudosas y perturbadoras que | 
no traen salud, sino aflicción, al pueblo 


de Dios. Además la Palabra nos amo- 
nesta: “Los príncipes de Judá fueron 
como los que traspasan mojones: derra- 
maré sobre ellos como agúa mi ira”. 
(Oseas 5:10.) 7 


Las circunstancias que me rodean son 
sagradas oportunidades que Dios permi- 
te, y soy responsable ante él acerca de 
cómo las aprovecho. Que sea yo halla- 
do fiel en su ejecución, sabiendo que 


el ojo de Dios está sobre mi. Ayúdeme 


el Señor a cumplir mis tareas terrenales 
como si fueran celestiales. Que las co- 
sas seglares sean consideradas como si 
fueran espirituales en el sentido de su 
cumplimiento ante Dios. En consecuen- 
cia, “todo lo que hagáis, hacedlo- de 
ánimo, como al Señor, y no a los hom- 
bres” (Col. 3:23), pues servimos a un 
buen Padre, que al propio tiempo es 
Señor, cuyo siervo soy, siendo mi obli- 
gación servirle alegremente de todo co- 
razón. ` 


CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 


(Viene de la página 265) 


cer estaba en la escuela dominical. Sa- 


bía atraer la atención de los niños y. 


retenerla hasta el fin de su mensaje. 
Hay muchos, ya mayores de edad, en 
Salta “y. en otras partes de la repúbli- 
ca, que pueden contar del día de su 
segundo nacimiento desde el momento 
en que nuestra hermana les. habló en 


' la escuela dominical. 


“También las hermanas que asistían 
a: las reuniones de señoras cuando la 
señora Anita tomaba la palabra, re- 
cuerdan mucho de lo que ella les ex- 
plicó sobre pasajes de la Biblia. 

“Durante los. últimos cuatro años, 
muy poco podía salir de su cuarto, y 
eso lo hacía en silla de inválida. 

“En horas de sufrimiento y tristeza, 
especialmente durante los últimos meses 
de este año, le oi decir a menudo: 
“¡Qué lindo será cuando vea la cara de 
“mi Señor! Aquí miro las cuatro pare- 
“des, pero de ÉL deseo ver el rostro, 
“antes que a ninguno de mis seres que- 


“idos allá”. Ya se ha cumplido su de- 


seo, y muestra hermana ahora está go- 


zándose en la presencia de su Señor. 


DEL CREYENT 


má 


> 


“El gran número presente en el se- 
pelio demostró el aprecio y respeto -que 
se sentía hacia doña Anita y su, esti- 
mado esposo don Guillermo. 


“La partida -de nuestra querida her- 


mana en Cristo de este mundo deja un : 


«vacío en los corazones de muchos. Pero 
es solamente “hasta la mañana”: esa 
mañana cuando todos nos reuniremos 
en el cielo, para “nunca más separarnos”. 

A “los que vivimos en ciudades bien 
pobladas y donde hay varias iglesias y 


muchos hermanos y hermanas en el Se- - 


ñor, nos es difícil apreciar lo que sig- 
nifica, por amor del Señor y de: las al- 


mas, pasar muchos años en lugares pri- : 
vados de esos grandes privilegios; pero - 
el Señor lo tiene todo en cuenta, y la o s 


recompensa de quienes han llevado esa 


vida de abnegación será grande y justa: : 
Los esposos .Tremlett, con paciencia y. 


perseverancia encomiables y dignas de 
reconocimiento, han dedicado sus ta- 
lentos y cuidado, durante varios” Jus- 
tros, a la obra del Señor en la ciudad 
de Salta, en donde, antes que' ellos, €s- 
tuvieron los esposos Dodington. La ta- 
rea de don Guillermo será mucho más 
pesada ahora. Será nuestro deber orar 
mucho a favor suyo, pidiendo para él 
el apoyo y la consolación de Dios. 


¡El mismo! Oh, ¡qué gozo, qué 
consolación brindan estas pala- 
bras al corazón del creyente en 
Jesús! ¡El mismo! Sin duda, estas 
palabras se refieren al carácter mis- 
mo de aquel Ser divino, sin igual 
entre los hombres de todos los si- 
glos pasados o presentes o veni- 
deros. 


y ¡El mismo Jesús! ¡Aquél -en 

“quien no puede haber ni variación 
5, “pi Inconstancia! Oh, hermanas, 
pon qué cariño trazamos vez tras 
vez las pisadas de él en su jira 


diato pensamos en las obras dé 
“amor que él hacía día tras día al 
hacer contacto con personas nece- 
' sitadas! ¡Cómo nos llaman la aten- 
ción su compasión y su paciencia 
para con los afligidos de toda ra- 
> za O categoría! No le importaba 
j a él que fueran judíos o gentiles, 
E" fariseos —e- samaritanos, ` hombres 
E _pudientes o pobres desgraciados. 
Tras el exterior de todo ser hu- 
mano, él veía el alma inmortal, 
= pero como ya perdida, ya conde- 
| “nada, y en camino seguro a la des- 
dicha eterna; y “pesóle en su co- 
razón”. 

Por eso se empeñaba Jesús en 
poner su “rostro como un peder- 
nal” (Isa. 50:7) para ir a la cruz: 
pues él sabía que sólo el sacrifi- 


| þor el mundo de ayer! De inme- 


Sección de las Hermanas | 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


“Jesueristo... el Mismo” — (Heb. 138) 


cio vicario de él mismo, el Hijo 


de Dios, podía salvar a las almas - 


perdidas. Tal era su amor, her- 


mahas queridas. ¿No ha de surgir ` 


en nuestros corazones amor recí- 
proco? Démosle a él lo que más 
desea, nuestro ferviente amor, 
nuestra devoción más fiel. 


Sí; “Jesucristo es el mismo ayer, 
y hoy”, aunque no anda entre los 
hombres como solía andar; empe- 
ro, más que nunca, se ocupa hoy 
día en cuanto al bienestar y la fe- 


licidad de los suyos acá. Sentado. 


a`la diestra de Dios el Padre está 
él ahora, “ensalzado a lo sumo”, 
victorioso sobre sus enemigos, con 
un “nombre que es sobre todo 
nombre”. . (Filip. 2:9.) Allí atien- 
de a los intereses nuestros, mien- 
tras andamos acá todavía, ausentes 


“de él. 


¿Qué hace él a nuestro favor, 
hermanas? Ah, pues, dice el após- 


“tol: “Cristo es el que murió; mas' 


aún, el que también resucitó, quien 
además está a. la diestra de Dios, 
el que también “intercede por nos- 
otros”. (Rom. 8:34.) Es-él el “Me- 
diador entre Dios y los hombres”. 
Por tanto, “¿quién nos apartará 
del amor de Cristo>”. ¡Nadie! “Ni 
lo alto, ni lo bajo, ni ninguna 


criatura nos podrá apartar del 


amor de Dios, que es en Cristo 
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Jesús Señor nuestro.” (Rom. 8:39.) 


Si acaso el diablo nos hiciera 
tropezar y deshonrar el nombre de 
Jesús, Uno hay quien intercede 
por nosotras. Nuestro amado Sal- 
vador sabe “compadecerse de 
nuestras flaquezas”, habiendo sido 
tentado, sin caer. El es “poderoso 
para socorrer'a los que son ten- 
tados” (Heb. 2:18), “viviendo 


siempre para interceder por ellos”. 


(Heb. 7:25.) Sí, él es “nuestro 
pronto auxilio en las tribulacio- 
nes”. (Salm. 46:1.) 

Ha dicho: un escritor: “Es pen- 
samiento común,. pero al corazón 
atribulado +tiene_el gusto del más 
dulce néctar, el hecho de que Je- 


` sús fué tentado como” tú y yo. 


Muchas veces hemos oído esta. ver- 
dad, pero, ¿la hemos entendido 


bien? Fué tentado él por los mis- 


mos pecados que nos hacen a nos- 
otros caer. Por lo tanto, ¡alenté- 


monos!, pues él ha sufrido y ha 


aguantado antes que nosotros, y 


„las pisadas del Rey de Gloria nos 


preceden por todo el camino. Oh 
hermanos tentados, acudid a vues- 
tro Salvador, pues él puede soco- 
rrer. a todo creyente ¡igualmente 
atribulado como lo fué él mismo”. 


Hemos visto, hermanas, que Je- 


sús es “el mismo ayer y hoy, y por 


los siglos” el mismo será, sí, ¡para 
siempre! No cambia nuestro Salva- 
dor, ni cambiará jamás. El que an- 
daba por este mundo “manso y hu- 
milde. de corazón” es el mismo 
que está sentado en el trono de 
su Padre hasta que venga “a lo 
suyo”. Allí puede llegar confiada- 


mente cada hijo o hija de Dios en ` 


tiempo de cualquier necesidad o 
prueba. Allí hay refugio seguro y 
teliz. , 

Cuando ilegue el día de nues- 
tra partida de este mundo, si no 
vaclve antes el Señor, hallaremos 
que no será un desconocido el que 
nos recibirá allí en la: gloria, si- 
no nuestro mismo Jesús. Sí, “este 
mismo Jesús” nos saldrá al en- 
cuentro para darnos la bienvenida 
ES hogar celestial ya preparado pa~, 

alos suyos. “Os tomaré a mi mis- 
mo —dijo-él— para que donde 


yO estoy, vosotros también estéis”. 


¡Qué destino más glorioso nos es- 
pera, hermanas!: ¡estar con Jesús, 


con “este mismo Jesús”, y para. 
siempre! El solo pensamiento de `“ 
“tal bienaventuranza nos llena de: 


asombro. Oh, ¡cuánto debemos a ` 
nuestro Señor! i 


Todavía no gozamos de:menta- 
lidad capaz de apreciar o aun ima- 
ginar lo bendito que será estar 


“presentes al Señor”, hechas “se- ed 


mejantes a él”, y ser participantes - 
de “su gloria”; pero decimos con 
el apóstol Pablo: “Ahora vemos - 
por espejo, en obscuridad; mas en- 
tonces veremos cara. a cara;, ahora 


conozco en parte, mas entonces co-. 


.noceré como soy conocido”. (Lp 
Cor. 13:12.) : 


Y cuando estemos en la luz, 
En la presencia de Jesús, 
¡Qué gozo nos será! 
La fuente del divino amor 
De nuestro amado Salvador 
Jamás se agotará. 


—G. L. W. de Russell 
(Canadá) . 
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MARIA JONES Y SU BIBLIA 
(Continuación) 


Al fin de un año María Jones 
abrió su alcancía, pero en total 
no había más que 95 rentavos. Era 
tan poco que parecía alejarse mu- 
cho la posibilidad de conseguir su 
preciosa Biblia. Su padre le quitó 
las monedas y le dió en cambio 
un peso. Entonces María se puso 
más animada, diciendo:: “Ahora 
mi alcancía está más liviana, pero 
tiene más valor”. Pero esa noche, 
. antes de acostarse, Oró- con más 
férvor, pidiendo que Dios le ayu- 
- dara a ganar lo suficiente para 
comprar una Biblia. Así empezó 


. de nuevo a ahorrar. La esposa del - 
: maestro de escuela le dió algunas 
costuras simples para hacer y le 
+ pagó más para ese trabajo, y al fin 


del segundo año la niña contó 2 
pesos con 70 centavos en la alcan- 
cía. Pero ese invierno*su padre se 
enfermó de gravedad, y ella no 
. podía ir a la escuela con tanta re- 
_gularidad, ni cuidar tantas veces 
“a los chicos de otras madres, ni co- 
ser. Así que el contenido de la al- 
cancía no aumentó mucho duran- 
“te ese año. 

Un día, cuando María tenía ya 
15 años, volvió de la escuela con 
la noticia de que el maestro se iba 
a otra parte y que pronto tendrían 
otro nuevo. 

Algunos meses más tarde, María 
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. , 
Sección para 
A cargo de la Sra. H. H. XL. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 


F.€.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


observó que el nuevo maestro usa- 
ba una Biblia nueva en la clase; 
y el maestro, al ver las miradas in- 
teresadas de María en su nueva Bi- 
blia, le dijo: “He estado ahorran- 
do dos años para conseguir esta 


Biblia”. “¡Oh!”, exclamó ella, “yo 


he estado ahorrando por. casi seis 
años, y todavía no tengo lo sufi- 
cientel”. ' “Seis años”, repitió el se- 
ñor Williams, sorprendido; “en- 


tonces anímate; no ha de faltar 


mucho ahora; Dios te ayudará” -N 
así fué. Algunos meses más tardė, 
cuando María fué a entregar una 
costura a la señora de Evans, ella : 
le dió el doble de lo que espera- 
ba recibir. María corrió esa tarde 


a su casa ansiosa de dar a sus pa- 


dres la buena noticia de que por 
fin tenía lo suficiente para com- 
prar su Biblia. 


EL SENDERO 


Niños Al 


nen Rs 


Al día siguiente preguntó a un 
siervo de Dios en un pueblo cer- 
cano acerca de dónde podría obte- 
ner una Biblia, pero él le dijo que 
tendría que ir a la ciudad de Bala, 
a más o menos 45 kilómetros de 
distancia, donde vivía el señor 
Charles, que solía recibir Biblias 
para vender. Pero, ¿cómo podría 
ir allá? La única manera sería a 
pie. Y así lo hizo. Salió de su casa 
muy temprano una mañana des- 
pués que sus padres la habían en- 
comendado al cuidado divino, y 
comenzó esa larga caminata, llena 
de gozo, porque iba en busca de lo 
que más deseaba su corazón, una 
Biblia. Llevaba sus zapatos en la 


. mano, porque no quería .gastarlos, 


y también su almuerzo. Caminó 
hasta medio día y luego se sentó so- 
bre el pasto para comer, y después 
de beber un poco de agua fría de 
un riachuelo cercano, siguió su 


“viaje hacia Bala. Por la tarde una 
-buena señora le ofreció un vaso de 


leche, y sintiendo renovadas las 
fuerzas, siguió su camino, y por 
fin, siendo ya noche, María llegó 
a su destino, cansada pero muy 
contenta. Buscó la casa de un se- 
ñor Edwards, cuya dirección lle- 
vaba, y él la invitó a pasar la no- 
che con su familia, porque ya era 
demasiado tarde para visitar al se- 


ñor Charles en busca de su tan de- 
_ seada Biblia. i 


Por la mañana siguiente fué lle- 


_vada a la casa del señor Charles, 


quien con mucho interés escuchó 


. el motivo de su visita. Le pregun- 


tó si sabía leer, y por qué había 


- tomado un viaje tan largo, y a 
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pie, para comprar una Biblia. Ma- 
ría le contó algo de su historia y 
que caminaba cuatro kilómetros 
cada sábado para leer la Biblia. 
Fl señor Charles le preguntó si sa- 
bía algunas partes de la Biblia de 
memoria. Entonces María le reci- 
tó algunos salmos, como el 23, el 
104 y el 121. Después le pregun- 
tó si sabía de memoria algo del 
Nuevo Testamento, a lo cual con- 
costó que sabía la mayoría de las 
parábolas y el sermón del monte. 
Por fin le preguntó cómo pudo 
ahorrar tanto dinero si sus padres 

eran tan pobres,-a lo cual ella res- 
pondió contando las diferentes for- 
mas en que había trabajado du- 
rante seis años para juntar lo su- 
ficiente para comprar la Biblia. El 
señor Charles se quedó pensativo ` 
por un buen rato; luego, dándo- 
se vuelta al señor Edwards, excla- 
mó diciéndole: “¡Oh, amigo Ed- 
wards, qué triste es esto! ¡pensar - 
que esta niña joven, tan noble, 
tan inteligente, ha caminado a pie 
45 kilómetros para comprar una | 


' Biblia y no tengo ni una para dar- 


le, y que tampoco hay esperanza 
de conseguir una en nuestro idio- 
ma, porque se han rehusado-a im- - 
primir más en galense”. “¿No. tie- 
ne nada para esta pobre” -niña?”, 

balbuceó el señor Edwards. “Ni 
una”, fué la triste respuesta; “ten- 
go dos o tres en esta bibliote- 
ca, pero fueron pedidas por otras 
personas. No tengo ni una para 
ella”. (Continuará, D.m. en el pró- 


'ximo número.) 


(EL CONCURSO PARA NIÑOS EN“ 
La PAGINA SIGUIENTE) 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr, Reginaldo Powell 
Angel Machado 870, Córdoba 
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FORMOSA 


Es de interés saber que los hermanos 
en Taipei siguen adelante con las re- 
uniones de predicación del evangelio ca- 
da jueves en los jardines públicos de 
Taipei. Les ha sido cedido el estadio, y 
hasta mil personas se sientan allí para 
escuchar el mensaje. Las predicaciones 
son cortas por preferencia, y se da es- 
pecial énfasis a la obra personal después 
de la. reunión. A veces hay hasta cin- 
cuenta Creyentes para ayudar en la dis- 
tribución de folletos y para invitar al 


SECCION PARA NIÑOS 


CONCURSO 


Los niños de ia República Argentina .y países 
limítrotes manden sus ` contestaciones a la Sra. 
H. H. M. de Wain, B. de Irigoyen 432, Junín, 
F.C.N.G.S.M., Prov. de Buenos Aires, antes del 
30 de noviembre de 1954; los de otros países, 
antes del 31 de enero de 1955. Niños de has- 
ta 11 años de edad, contesten Nos. 1 a 4; de 
12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, 
«Nos. i a 8, 
e 


PREGUNTAS 


1 -Pedro 1. ¿Cómo somos renacidos ? 


Santiago 1. ¿Tenemos que ser solamente oi- 
dores de la palabra de Dios? 


3) 2 Pedro 1. ¿Qué coza es como antorcha 
que alumbra? : 


4) 1 Tes. 2. ¿Por qué daba gracias el apóstol 
sin cesar? 


5) Juan 5. ¿De qué dan testimonio las Sagra- 
das Escrituras i 


6) 2 Pedro 3. ¿Qué es lo que ignoran volun- 
tariamente los burladores? 


1) 1 Tes. 1. ¿En qué manera fué ejemplo la 
iglesia de los tezalonicenses ? 


8) Prov. 13. ¿Qué hace la palabra de Dios 
a dos clases de personas ? 


Felices augurios este mes a Elba Arias, Marta 
Regalo, Oscar Leccese, Gladys Borda, Teresa Ca- 
nello,- José Martínez, Donino Ferace, Marta 


. Frenasik, Pedro Velazco, Juan Curado y Ro- 


berto Sepuleri. 


público a concurrir a las reuniones. 
Una vez empezada la. reunión, los cre- 


yentes se sientan entre los demás para 


así hablar con las personas con más fa- 
cilidad cuando termina la predicación. 
Una noche unas cincuenta personas die- 
ron sus nombres como deseosas de saber 
más del evangelio. 


CONGO BELGA 


Dos hechos importantes hacen impe- 
riosa una intensa ` campaña literaria de 
parte de la iglesia evangélica en el Con- 
go Belga, como también en otras partes 
del continente africano. Estos dos he- 
chos son el enorme aumento de los que 
saben leer, y la intensa propaganda co- 
munista . que . inunda el continente. 
Nuestros hermanos, pues, se han dado 
a la tarea de producir literatura evan- 
gélica en varias lenguas africanas. Por 
lo general la traducción empieza con el 
Nuevo Testamento y libritos de ver- 
sículos apropiados" de` las Escrituras. 
Uno de los medios utilizados por ellos 
ahora es un periódico que da noticias 
generales y mensajes sobre el evangelio 
y para creyentes. Nuestros hermanos 
editan en la actualidad cuatro periódi- 
cos mensuales en tres distintas lenguas 
con una circulación total de unos die- 
cisiete mil ejemplares, y la circulación 
va en aumento. Llegan cartas animado- 
ras testificando de la salvación por me- 
dio de la lectura, y de creyentes for- 
talecidos. Oremos a favor de la propa- 
gación del evangelio por medio de es- 
tos y otros periódicos evangélicos. 


PORTUGAL 


Escribe el hermano Sobral: “Hace dos 
semanas un joven. confesó 2 Cristo “co- 


EL SENDERO 


mo su Salvador en Salreu, después de 
una reumión tomada por el hermano 
Cándido de Cousa. Este creyente joven 
llevó a su esposa a la reunión por pri- 
mera vez el domingo pasado cuando yo 
predicaba allí, Este hermano necesita 
nuestra oración a su favor, porque tra- 
baja en una fábrica donde no permiten 
.evangélicos. Dos de nuestros hermanos 
perdieron sus puestos allí por ser del 
Señor. El cura de Salreu ha consegui- 
do trabajo allí para cincuenta personas. 
Muchas personas no asisten a nuestras 
reuniones por temor de no encontrar 
empleo o de perder sus puestos cuan- 
do los sacerdotes y los fanáticos se en- 
teren de ello. Hay algunos en Pacos 
de Brandao que se han declarado para 
Cristo y están sufriendo oposición por 


- la misma razón. Tengámosles presentes 


en nuestra intercesión.” 


FRANCIA 


 Entresacamos de un artículo en un 
colega misionero: París y la parte de 
Europa de habla francesa (Francia, Bél- 
- gica y Suiza). son la capital y el cen- 
tro cultural del. mundo francés. Como 
tal son la base lógica para dirigir una 
“campaña con literatura evangélica “en 


- todos los países de habla francesa. Mu- 
:==chos creyentes no se dan cuenta de que 


una buena parte del mundo -usa el idio- 
ma francés. Es indudable que represen- 
-ta uno delos grupos más grandes don: 
de hace falta el mensaje del evangelio. 


“Bástate mi gracia” es una afirmación 
que se halla en la palabra de Dios, y 
es para cada uno de los creyentes en 
Cristo. “Pedid, y se Os dará; buscad, y 

. hallaréis; llamad, y se os abrirá” ha si- 
do escrito para que lo creamos y dis- 
frutemos de todo lo que ofrece a la fe 
sencilla, puesta humildemente en Cris- 

10, y para quienes sepan guardar una 


> actitud de reverencia ante él y sus pro- 


mesas. Desconociendo derechos, busque- 
mos por gracia lo que por gracia nos 
es ofrecido. 
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r 
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Entre los lugares donde se habla el fran- 
cés $e cuenta más o imenos la tercera 
parte del Africa, Madagascar, la tercera 
parte de la población del Canadá, et- 
cétera. Hay una escasez de literatura 
bíblica en francés en el día de hoy. Al- 
gunos de nuestros hermanos en Suiza 
están ejercitados acerca de la falta de 
Una persona O personas capacitadas y 
libres para asumir la dirección de tal 
obra. Algo se está haciendo y espera- ` 
mos en el Señor que los' anhelos de 
nuestros hermanos de habla francesa 
sean cumplidos abundantemente. 


REPUBLICA DE HONDURAS 


Dice el hermano: Scollon que la con- 
ferencia en: San Pedro Sula para los 
días de Pascua fué de mucho provecho 
y bendición. Tuvieron el gozo de ver 
a algunas almas profesar salvación; y 
además el domingo por la mañana, an- 
tes de la reunión para el rompimiento 
del pan, se presenció el bautismo de 
cinco creyentes. Se manifestaba un buen 
espíritu entre los hermanos, y fué po- 
sible anunciar el evangelio con libertad 
y poder y,-gracias a los altoparlantes, 
fué- escuchado a mucha distancia. Los 
hermanos esperaban celebrar otra con- * 
ferencia en La Ceiba en junio. ` : 


NOTAS Y NOTICIAS 
(Viene de la página 280) - 
MAR DEL PLATA (Prov. de Bs. Aires) 


El hermano Nicolás Paveloi escribe 
diciendo qué en la actualidad llega a 
30 el número de hermanos en comunión 
en Mar del Plata. Agrega que, dada la - 


«Cantidad de personas que concurren a 


las predicaciones y reuniones de niños, 
la iglesia necesita un local más amplio, 
razón por la cual existe el propósito de 
levantar un salón sobre el terreno que 
los hermanos ya tienen. Nuestros herma- 
nos marplatenses siguen visitando sema- 
nalmente Miramar para ayudar al pe- 
queño grupo de creyentes allí, y aunque, 
son pocos, preciosas almas han aceptado 
al Señor. 


NOTICIAS 


SAN MARTIN (Mendoza) 


Escribe el hermano Sedrán que la 
obrita allí sigue animada, habiéndose 
tenido una reunión para celebrar el 
primer aniversario de las que se cele- 
bran en el nuevo local, con buena asis- 
tencia. Algunas almas han hecho profe- 
sión de fe en el Señor Jesucristo, ma- 
nifestando haberle recibido como único 
Salvador. Una de ellas estaba pasando 
por grandes dificultades, pero'el Señor 
la guió a hallar paz en la salvación 
por Cristo. 


"CORDOBA 

A El hermano don Jorge Mereshian es- 
tribe que el Señor está salvando almas, 
entre ellas una hijita suya, por lo cual 
¿se halla muy gozoso. También en Un- 
¿quillo se ha convertido un matrimonio, 
; que son trofeos de gracia. 


SAN LUIS 


Escribe la hermana doña María A. 
Vda. de Martínez que han tenido el 
placer de recibir una visita del herma- 
no Zinna de Luján de Cuyo, y que las 
reuniones eran animadoras. Están espe- 
rando la llegada del hermano don Juan 
Hofkang, anteriormente de San Carlos 
de Bariloche, para establecerse en San 


Luis y ayudar en la obra. Que el Se- 


ñor le bendiga. 


SARANDI (Suipacha 336) 


- 

Los hermanos que se reúnen en la 
dirección arriba citada han celebrado 
una serie de reuniones especiales du- 
rante ocho días (27 de junio hásta 4 
“de julio) con buenos resultados, no obs- 
tante el frío y a veces la inclemencia 
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del tiempo. El ánimo de los creyentes 
fué ejemplar, no decayendo en ningún 
momento durante la campaña. Cada no- 
che podía notarse la asistencia de per- 
sonas interesadas, que escuchaban con 
atención el mensaje de la cruz. La úl- 
tima noche de la campaña fué testigo 
de un alma confesando a Cristo como 
Salvador. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—Están de regreso los esposos Wil- 
liams, y la iglesia en Lanús (26 de Ju- 
lio 846) tuvo una simpática reunión 
el sábado 11 del mes pasado, para ofre- 
cerles una sincera bienvenida. En esa 
reunión se exteriorizó nuevamente el 
mucho aprecio en que son tenidos don 
Samuel A. Williams y su esposa doña” 
Mariana W. de Williams. . 

Pocos días antes de embarcarse de re- 
greso a ésta, doña Mariana. resbaló, y 
al caer se rompió un hueso de una 
pierna. Actualmente (escribimos '19 de 
septiembre) se halla en tratamiento en 
un hospital. 3 


—Nuestra estimada hermana, doña. 


Isabel G. Vda. de Hogg, después del 
‘fallecimiento de su estimado esposo en 
Córdoba, regresó a Rosario por pocos 
días, y luego volverá a Córdoba para 
quedarse en casa. de'su hija, doña Lu- 
cía H. de Clifford, Maestro Vidal Nor- 
te NỌ 228, Alto Alberdi, Córdoba. 


- —Estuvo en ésta por pocos días el 
hermano don H. S. Dalling, de Sao 
Paulo, Brasil, habiéndose embarcado 
para Inglaterra. 


—Han salido para Canadá los esposos 
don Juan Wilson y señora. Que ten- 
gan buen viaje. 


EL SENDERS 


e DEL CREYENTE 


—Ha regresado de su jira por el nor- 
te del pais nuestro director, el herma- 
no don Gilberto M. J. Lear. 


—Estuvo en Santiago del Estero el 
hermano Jerónimo A. Callejas, subdi- 
rector de esta revista, juntamente con 
su esposa doña Elisa Van der Groeff. 


NOTAS DE LA DIRECCION 


—Ya estamos acercándonos a fin de 


“ año. Con el número de diciembre, D.m., 


hemos de cumplir 45 años de vida. Mi- 
ramos hacia el futuro con confianza en 
el Señor en que él ha de proveernos 
de material instructivo y edificante para 
el año 1955, y que también no obstan- 
te los costos de producción, etcétera, 
que continuamente aumentan, él ha de 
hacer que las entradas sean suficientes 
para cubrir todos los gastos. ` 


f -: —Haga usted. un regalo . de cumple- 
. años a EL SENDERO DEL CREYEN- 


TE- consiguiendo un nuevo suscriptor. 
En esá forma hará usted un doble ser- 
vicio: primero al nuevo suscriptor, que 
se beneficiará de la lectura de la re- 


vista; y segundo, a la revista, contri- 


¿búyendo a,un aumento de circulación. 


res, tomos encuadernados de nuestra Ye- 


- vista —véase aviso en la segunda contra- 


tapa del- presente número—. y la colec- 
ción. de discursos pronunciados en Con- 
ferencias Generales en 1929, 1931 y 
1933, según aviso en la segunda contra- 
“tapa del mes pasado. En esta forma 
harán también un doble favor: 10, a 
esta revista; y. 20, a la Libreria, y am- 


“bas lé quedarán agradecidas por su 
¡2poyo. f 


NOTA DE LA REDACCION 


A pedido de nuestra colaboradora, la 
señora. de- Jenkins, informamos a nues- 
tros lectores que el articulo remitido 


J por ella y publicado el mes pasado en 


a Sección de las Hermanas era adap- 
tado; no enteramente original. 


“Pidan “a. la” Librería-Editorial Cris” 
-úúána, Estados Unidos 694, Buenos Ai- 


MENTOR 


Esta muy útil revista ha cumplido 
ocho años de servicio de incalculable ` 
valor en beneficio, principalmente, de 
la obra de las escuelas dominicales. Des- 
de su primer número se ha dedicado a 
poner al alcance de los superintenden- 
tes e instructores de clases de esa mag- 
nífica obra entre la niñez y juventud, 
un material de enseñanza tan oportu- 
na como pura en su doctrina. Pero la' 
misión de MENTOR no termina allí, 
pues sus directores, a la idea primiti- 
va, han agregado otras secciones suma- 
mente útiles e instructivas. 


El cuerpo de obreros en las escuelas 
dominicales en este país y otros de ha-. 
bla castellana debe de ser grande; y su 
obra, la de instruir a la niñez, dirigien- 
do la corriente de su pensamiento, cs 
de inestimable valor. Ninguno de ellos 
deberá- privarse de la eficaz ayuda que 
MENTOR significa para ellos. 


“Pero además de lo dicho, MENTOR ' 
será útil para todo obrero en la causa 
evangélica. En consecuencia, es de €s- 
perar que esa revista sea un buen con- 
pañero de toda persona que predique 
el evangelio o que aspire a hacerlo, 
sea en la tribuna, en la clase o` parti- 
cularmente. 


.Lleguen nuestras felicitaciones a la 
dirección y administración de MEN- 
TOR al entrar en un nuevo año de su 
trabajo para el Señor. i 


` “EL SEMBRADOR” DE ORIZABA, 


MEXICO 


En el número 469, de julio y agos- 
to, de esta popular hoja evangélica he- 
mos leído que el tiraje de ese número 
era de 380.000 ejemplares, y que en 
los 60 años de su publicación se han ` 
distribuido- 40.000.000 de ejemplares. 
Dicen, también, que en muchos casos 
la buena .semilla ha brotado y- dado 
fruto. Gracias a Dios por la buena obra 
de “El Sembrador”. Felicitamos a los 
hermanos que lo publican, y les desea- 
mos ricas bendiciones de Dios. 
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FALLECIMIENTOS 


Roque Herrera, de Jujuy, tras sufrir uma 
larga y penosa enfermedad, pasó a estar. con 
Cristo, que es mucho mejor, el 11 de agosto 
ppdo. - Nuestro hermano fué convertido hace 
muchos años, en aquelllos tiempos cuando tra- 
bajaba en esas comarcas el finado hermano 
don Guillermo Payne. Se ruega las oraciones 
del pucblo de Dios a favor de la viuda y los 
hijos, -en estos ]nomenutos de dura prueba. 


Rumelinda Valenzuela, De Trelew se nos 
comunica que esta ostimada hermana en Cristo 
pasó a estar con el Scor el miércoles 25 de 
agosto ppdo., dejando acá el ejemplo de un 
buen testimonio. Falleció después de una delica- 
da operación. En el hospital habló del Salvador 
en cada oportunidad que se le presentaba. 


Elisa Noemí Alvarez, de Córdoba. Esta 
joven herinana, hija de la finada “doña Rosario 
N. de Alvarcz, falleció en agosto ppdo. Su de 
ceso ocurre a los pocos meses después del de 
la madre. Llegue a la estimada familia Alva- 
rez nuestra profunda simpatía. z 


ROBERTO HOGG, a la edad de 81 años, 
falleció en Córdoba el 1% de' septiembre bpdo., 
después de una larga y dolorosa enfermedad, 
“las alternativas y sufrimientos de la cuál fue- 
; ron sonrellevadoz con paciente resignación y 
: gracia, legando a todos un ejemplo de íntimo 
consuelo espiritual en los padecimientos. La gra- 
cia del Señor le bastó en los momentos de ma- 
yor necesidad. El hermano Hogg, juntamente 
con “su esposa, doña Isabel G. de Hogg, llegó 


a cste país hace 52 años con el propósito de . 


servir al Señor, y Dios lo ha bendecido muy 
mucho. Su .humildad y fidelidad han sido mo- 
delos dignos «le imitación. Por la partida a es- 
tar con Cristo de este muy querido hermano, a 
estado mucho mejor, separado de dolores y tris- 
tezas, muchos nos sentimos empobrecidos; a. la 
viuda le falta.un esposo digno, amoroso y sa- 
bio; a las hijas (tres) un padre meritorio; de 
merccimientos singulares; a los yernos (tres) 
un suegro afectuóso, cuerdo: y prudente: a los 
+Ímmniliares un patriarca; a la grey de Dios un 
pastor modelo; a todos los creyentes un conse- 
jero espiritual dè acierto; a muchos un amigo 
sin par; a la iglesia del Señor un docto en 
las Escrituras; a EL SENDERO DEL CRE 
YENTE un adicto y colaborador irreemplazable. 
A todos pues, que se sienten privados de cse 
“hombre, de Dios”, tan noble y ejemplar, He- 
gue nuestra profunda simpatía. x 


` 


Fué en el hogar de don Roberto, en el año 
1909, y bajo su patrocinio, que se resolvió la 
publicación de, esta revista, la que, con la par- 
tida de' don Roberto, pierde un amigo que la 
ha acompañado durante 45 años: 


Esperamos dentro de breve. publicar en , nues- 
tra columna “Carrera acabada — fe guardada” 
un bosquejo de esta útil vida. - 


Florence Aldwinckle, Viuda de Drake, 
" de Quilmes, Prov. de Buenos Aires. Esta que- 
rida hermana misionera fué al hogar celestial 
el 27 de este mes, después de haber. sufrido 
varios ataques al corazón. Su deceso se produjo 
a la edad de 82 años. Es conocida su larga 
y buena labor en la obra evangélica en Qui 
mes, al lado de su -esposo,- que fué a su ds- 
canso hace seis años. Esperamos publicar un 
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artículo especial sobre esta fiel sierva del Señor. 
Entretanto queremos expresar a su hija, hijo y 
demás parientes, nuestra simpatía en la pérdida 
sufrida. 


SALTA 


El 5 de septiembre ppdo. tuvo lugar el 
testimonio público de fe en el bautismo 
par parte de tres hermanos y tres her- 
manas de- esta asamblea, calle Balcar- 
ce 555. Tuvimos el privilegio de ver .1 
salón colmado de gente, incluyendo mu- 
chos . inconversos, oportunidad en la 
cual escucharon la palabra de Dios, y 
deseamos que ella sea de rica bendición 
para los tales en salvación de sus almas. 


Las conferencias de creyentes tuvieron 
lugar los días 11, 12, 13, 14 y 15 de sep- 
tiembre. Damos gracias a Dios porque él 
nos ha bendecido con hermosos días, ha 


suplido en abundancia todas” nuestras - 


necesidades, y hemos experimentado. su 
presencia en medio nuestro, dándonos 
mensajes en el poder del Espíritu Santo, 
tanto de ministerio como de predicación. 
En esta oportunidad, varias almas hicie- 
ron pública su fe en el Señor. Rogamos 
que él obre poderosamente en las vidas 
de estas personas, para que la nueva vida 
sza una realidad en ellas para la gloria 
de Dios, y- deseamos .que el ministerio 
recibido por nosotros, los creyentes, re- 


sulte en mayor santidad y consagración * 


a él. Nos visitaron los hermanos Leggat 
de Tartagal, Gerrard. y Parisi de Jujuy, 
Scotti.de Córdoba, Moreira de San Mar- 
tin y Lear de Buenos Aires. 


—R. A. Rodríguez 


SANATORIO EVANGELICO 


La Asociación Mutualista Evangélica 
informa que ya se vislumbra la posibili- 


dad de convertir en realidad la posesión: 


de un sanatorio evangélico en esta capi- 


tal, teniéndose en vista la adquisición de. 


un buen establecimiento a poca distan- 
cia del Parque Rivadavia, una vez que se 
haya completado la suma necesaria. De 
más está decir que una casa de esta in- 
dole es una necesidad que se ha sentido 
por muchos años. f 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


rs Se celebró, hace poco, 
Médicos una convención a 
y los interesados en cues- 
Predicadores tiones de la salud * pú- 
blica, y se hizo la afir- 

mación de que los médicos y. los -pre- 
dicadores tienen mucho que” aprender 
los unos de los otros. Un médico en 
su discurso hizo saber que ha habido 
un nuevo desarrollo en la práctica de 
la medicina, ilustrado por el hecho de 
testificar algunos médicos del poder de 
Cristo evidenciado en la vida de algu- 
nos de sus pacientes, librándolos de sus 


temores y transformando sus vidas. Los 


que han leido el libro “Dios èn los 
Bajos Fondos”, u otro similar, se da- 
rán cuenta de que no tenemos ningún 
motivo - para ' avergonzarnos del evange- 
lio, “porque es potencia de Dios para 


salud a todo aquel que cree” (Rom. 1: 


16): una .conciencia tranquila es pode- 
rosísimo factor en la -salud física. El 
apóstol Pablo dice: “La piedad para to- 
do aprovecha, pues tiene promesa de 
esta vida presente, y de la vcnidera”. 
(1 Tim. 4:8.) Un joven que se encon- 
traba en el hospital, bastante enfermo, 


se jactaba de su “liberalidad de pensa- 
miento”: que no era como sus padres. 


“tan religiosos que no podían hacer na- 
da sin invocar el nombre de Dios”. El 


` médico que estaba revisando al joven, 


le dijo: "Usted puede dar gracias a 


Dios por la piedad de sus padres. Por* 


su buena manera de vivir le dieron un 
buen comienzo en su vida en el mun- 
do; y, a no ser por esto, no tendría 
usted mucha posibilidad de tener res- 
tablecida su salud”. Y, aunque vengan 
enfermedades (como en el: caso del: 
apóstol Pablo, — 2 Cor. 12:7-10), se 
puede soportarlas con ecuanimidad, sos- 
tenidos por la gracia sustemtadora del 
Señor. Tenemos la promesa de disfru-: 
tar de “la paz de Dios que sobrepuja: 
todo entendimiento” (Filip. 4:7), ¿si 
nos aproximamos a la presencia divina 


en oración, recibiendo todo como de» , 


sus manos, cultivando un espíritu de: 


agradecimiento: “Dad gracias en todo”. - l 


(1 Tes. 5:18.) 


Acuerdo entre Después de muchas. 
l conferencias fracasa- ` 


las naciones 
occidentales € i 
cia entre naciones de: 


Europa occidental. Nos proporciona una 


das, al fin se ha lle: 


lección de perseverancia y de adapta- =i 


bilidad, tratando de ver el punto de; 
vista de otros, como nos dice el após- 
tol: “Si se puede hacer, cuanto está en' 
vosotros, tened paz con todos los hom- 


bres”. (Rom. 12:18) ¡Y cuánto más: 
debe regir este espíritu entre los cre.. 


yentes en nuestro Señor Jesucristo! 


Abram dice a Lot: “No haya ahora át: ` 


tercado entre" mí y ti... porque. sos 


mos hermanos” (Géh. 13:8), y se dice an` 


tes, con profundo “significado: “Y el 


gado a cierta avenen-'. 


, 


Cananeo y el Pherezeo habitaban en- 
tonces en la tierra”. El mundo nos €s- 
tá mirando, y si permitimos que haya 
amargura en nuestros corazones contra 
otros que son del Señor, entonces de-- 
bilitaremos el testimonio que debería- 
mos dar en la esfera donde estamos. 
Aun en .el mundo político podemos 
aprender lecciones de valor. 


«y Aparte de toda otra 
El creyente; akaa es bueno 
y que los que pertenecen 

el tabaco a la familia de Dios se- 
pan “que en una encues- 

ta médica celebrada hace poco, se lle- 
gó a las conclusiones siguientes: Entre 
50 y 64 años de edad se produce doble 
la cantidad de muertes de fumadores 
que los no fumadores. Un hombre de 
cincuenta años que nunca ha fumado 
tiene una probabilidad en cien, y tl' 
fumador de un paquete de cigarrillos 
or día tiene una probabilidad en cin- 


“euenta, de morir dentro de los dieci- 


ocho meses de su quincuagésimo año. 
Entre los que mueren del cáncer del 


_ pulmón, hay cinco fumadores contra un 


ino fumador. Como creyentes tenemos 
ila sagrada obligación de cuidar bien 
¿nuestros cuerpos. Somos “vasos de ba- 
| rro”, pero tenemos un tesoro adentro. 
(2 Cor. 4:7) “¿Ignoráls. que vuestro 


e 


El apóstol Pablo estaba persuadido 
de que la más importante lección para 
“el alma es aprender a tener paciencia. 
“Dice en 2 Cor. 12:12: “Con todo esto, 
las señales de apóstol han sido hechas 
entre vosotros en toda paciencia”. En 
otro lugar afirma: “Antes habiéndonos 
“en todas cosas como ministros de Dios, 
en mucha paciencia” (2 Cor. 6:4), y 
otro sieruo del Señor añade (Sant. 1: 
4): “Mas tenga la paciencia perfecta su 
obra, para que sedis perfectos y caba- 


“les, sin faltar en cosa alguna”. , 
: l a -inp 
e oi lead 
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Primavera 


cuerpo es templo del Espíritu Santo, 
el cual está en vosotros, el cual tenéis 
de Dios, y que no sois vuestros? Por- 
que comprados sois por precio: glori- 
ficad pues a Dios en vuestro cuerpo Y 
en vuestro espiritu, los cuales son de 
Dios”. (1 Cor. 6:19, 20.) “Como para 
iniquidad presentasteis vuestros miem- 
bros a servir a la inmundicia y a la 
iniquidad, así ahora para santidad pre- 
sentéis vuestros miembros a servir a la 
justicia.” (Rom. 6:19.) 


Estamos ya en plena pri- 
__mavera, estación por ex- 
celencia para los esfuerzos especiales y 
campañas con carpas. Pero tomemos a 
pecho las lecciones de esta estación del 
año: el empuje de la vida que se ma- 
nifiesta es el resultado del estado inte- 
rior de las plantas y árboles. Pongamos 
atención al estado de nuestros :corazo- 


nes: que haya un crecimiento de vida 


interior que se exprese -en las activida- 
des en la obra; de otra manera, serán 
obras muertas las que se van a reali 
zar. El verdadero servicio fluye coma 
manifestación de vida que no se puede 


contener: es el despliegue de vigor es- .- 
piritual, fruto que nace del surgimien- 


to. del poder del Espiritu Santo en el 
corazón del creyente. Así sean todos los 
“esfuerzos especiales”. ' 


—_— A mams 


Para interpretar acertadamente - las 
Sagradas Escrituras necesitamos dispo- 
ner de poder y sabiduría mayores que 
los propios. No las podremos compren- 
der por forzar la cerradura; necesita- 
mos disponer, de la llave apropiada; Y 
la gracia de Dios nos da esa llave en 
Cristo. Si tenemos a Cristo en el cora- 
zón y-nos sujetamos a él, poseemos la 
llave. Pero como una llave no funcio- 
na con facilidad en una cerradura a 
la cual le falta aceite, así necesitamos 
de la ayuda y dirección: del Espiritu 
Santo. 
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EL SENDERO 


ALGUNAS VIRTUDES SUYAS 


“Dios es el que con virtud me corrobora” 
(2 Sam. 22:33) 


11) Lleno de Verdad 


“Y aquel Verbo fué hecho car- 
ne, y habitó entre nosotros (y vi- 
mos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre), lleno de 
gracia y de verdad.” (Juan 1:14.) 


En esta serie de escritos acerca 
de algunas virtudes del Señor Je- 
sucristo, nos toca considerar una 
cualidad que es esencial, puesto 
que sin ella todas las demás virtu- 
des perderían su consistencia y 
su valor. La verdad es la colum- 
na vertebral del carácter cristia- 
no; no es posible prescindir de 


ella sin que el carácter pierda su 


estabilidad y se desmoronen las 
aparentes virtudes morales y espi- 
rituales. 

No intentaremos aquí dar una 
definición de la verdad, ya que esto 


resultaría imposible; porque la 


verdad no tiene límites, ni- en el 
tiempo —pues es eterna—, ni en el 
espacio —pues es infinita—. La ver- 
dad es invariable: nada ni nadie la 


` puede cambiar. 


En un mundo de falsas aparien- 
clas exteriores y palabras engaño- 
sas, resalta nítidamente el carácter 


de nuestro Señor Jesucristo, “lleno 


de verdad”, exhibiendo con exacti- 


“DEL. CREYENTE 


por David O. Somoza 


tud las cualidades que distinguen 
su persona y los afectos que anida 
su corazón; hablando y actuando 
con absoluta sinceridad; enseñan- 
do todo el consejo de Dios con es- 
tricta fidelidad. 


¡Cómo se habrá exteriorizado y 
hecho evidente la verdad que inun- 
daba su ser, que sus propios, ene- 
migos tuvieron que confesar: 
“Maestro, sabemos que eres ama- 
dor de la verdad, y que enseñas 
con verdad el camino de Dios”! 
(Mat. 22:16.) 

Las Escrituras dan su testimonio 
irrefutable acerca de la conducta 
del Señor Jesús en este mundo: 


“El cual no hizo pecado; ni fué < 


hallado engaño en su boca.” (1 Pe- 
dro 2:22.) Ee 

A medida que vamos escuchan- 
do al Señor, comprendemos con 
más claridad el secreto de su ma- 
ravilloso carácter, lleno de verdad, 
ya que él mismo manifiesta: “Yo 
para esto he nacido y para esto he 
venido al mundo, para dar testi- 
monio a la verdad. Todo aquel 
que es de la verdad, oye mi voz”. 
(Juan 18:37.) g 


Esta afirmación del Señor im-. 


283 


“presionó de tal manera la mente 
«de su interlocutor, Pilato, que éste 
no pudo reprimir la pregunta que 
afloró a sus labios instantáneamen- 
te: “¿Qué cosa es verdad?”. Evi- 
dentemente, la verdad era para él 
una cosa desconocida. Y no sólo 
para él, sino para toda la huma- 
nidad, ya que el mundo ha care- 
cido de verdad desde que el hom- 
bre prestó sus oídos a la insinua- 
ción engañosa de Satanás en el 
huerto de Edén. 

Sin embargo, desde sus primeras 
manifestaciones a los hombres, Dios 
reveló que una de las cualidades 
inherentes a su persona es la ver- 
dad. Así leemos en Exodo 34:6, 

l que al proclamar su nombre a Moi- 

E :sés, dice: “Jehová, Jehová, ...gran- 
| “de en misericordia y verdad”. Y 
į esta cualidad ha sido demostrada 
| Y cabalmente por el Hijo en su en- 
n carnación, dando pruebas eviden- 
iy tes de que “la verdad está en Je- 
! sús” (Efes. 4:21), como atributo 
- inseparable de su naturaleza di- 

vina. 

Unicamente en Dios (Padre, Hi- 
jo y Espíritu Santo) encontramos 
la verdad en su más pura esencia, 
y la. única definición exacta de la 
verdad. La Biblia así asévera: 
“Jehová Dios es la verdad” (Jere- 
mías 10:10) ; “Jesús dice: Yo soy... 
la verdad” (Juan 14:6); “El Es- 
píritu es la verdad”. (1 Juan 5:6.) 

La declaración divina que nos 
hace comprender con claridad que 
Dios es “grande en misericordia y 
verdad”, la encontramos en 1 Tim. 
2:4, donde leemos esta conmove- 
dora afirmación: “Dios quiere que 


tedos los hombres sean salvos, y 
que vengan al conocimiento de la 
verdad”. Por supuesto, no se refie- 
re al “conocimiento de la verdad” 


“como una mera información, ni a 


un conjunto de doctrinas correc- 
tas, sino que nos lleva a un pen- 
samiento mucho más profundo, 
expresado por el Señor Jesucristo 
así: “Si vosotros permaneciereis en 
mi palabra, seréis verdaderamente 
mis discípulos; y conoceréis la ver- 
dad, y la verdad os libertará”. 
(Juan 8: 31, 32.) La verdad que 
Dios quiere que conozcamos está 
llena de la gloria personal, y el 
amor y el poder salvador de Cristo; 
es la verdad manifestada en su san- 
to carácter, en su sublime vida, en 


'sus puras enseñanzas, en su muet- 


te vicaria y en su triunfal resurrec- 
ción; es la verdad redentora de la 
cual él mismo fué la encarnación y 
es eternamente la substancia. 


Es notable apreciar la importan- 
cia que el mismo Señor da a la ne- 
cesidad de permanecer (es decir, 
mantenerse sin mutación) en su 
palabra. Deberíamos, pues, estar 
apercibidos para no ser “llevados 
por doquiera de todo viento. de 
doctrina, por estratagema de hom- 
bres que, para engañar, emplean 
con astucia los artificios del error: 
“antes siguiendo la verdad en amor, 
crezcamos en todas cosas en aquel 
que es la cabeza, a saber, Cristo”. 
«(Efes 4:14.) 

En estos postreros días en los 


cuales nos toca vivir, es necesario ` 


redoblar nuestra vigilancia, tenien- 
do en cuenta las advertencias de la 
Palabra que nos ha prevenido que 
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Lecciones provechosas de la 
historia de algunos reyes 
de Israel y dudá. 


La historia del reinado de Eze- 
chÎas, rey de Judá, en su aspecto 
civil o político, está relatada en 
2 Reyes 18 a 20, mientras que en 
2 Crónicas 29 a 32 tenemos más 
bien el aspecto religioso O espiri- 
ritual. Era hijo del impío rey 
Acház, quien por su conducta 
pecaminosa y abierta apostasía del 
Dios vivo y verdadero, había lle- 
vado a Judá al borde de la ruina. 
(2 Crón. 28:6.) Ezechlas llegó al 
trono para hallar su reino rodeado 
de enemigos y en cierto grado 


-“subyugado a algunos de ellos. (2 


Reyes 18:7.) En lugar de comen- 
zar una lucha de liberación con- 


II) EZECHÍAS 


por A. William Cook 


tra estos enemigos, reconoció que 
semejante estado de debilidad y. 
servidumbre se debía al bajo es- 
tado espiritual de Judá, y empezó- 
una campaña decidida contra la 
idolatría y el pecado arraigados en 
el mismo pueblo de Dios. Achâz, 
su padre, había hecho lo posible 
para extirpar de Judá la adoración 
al Dios vivo, quebrando los vasos 
de: la casa de Dios, y cerrando las 
puertas de ésta. (2 Crón. 28:24.) 
Ezechlas sabía que Dios cumpliría ot 
sus promesas a su pueblo siempre ` 
que ellos caminasen en obediencia, . 
a él. Una vez efectuadas la purifi- q 
cación del pios J la restaura- 


aa 


$ 


„En estos tiempos habrá hombres 


‘que siempre aprenden, y' nunca 
pueden acabar de llegar al cono- 
cimiento de la verdad”, que “re- 


` sisten a la verdad”, que “aparta- 


rán de la verdad el oído, y se vol- 
verán a las fábulas”. (Véase 2 


Tim. 3 y 4.) En medio de tanto - 


desconcierto, debemos dar siempre 
gracias a Dios por habernos dado el 
Espíritu de verdad, para que esté 


¿en nosotros y nos guie a “toda 


verdad. 


El deseo expresado por el Señor 
Jesucristo en su oración al Padre 
a favor de los creyentes es este: 

“Santifícalos en tu verdad: tu pa- 
labra es verdad... Y por ellos yo 
me santifico a mí mismo, para que 
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también ellos sean santificados en: + 
verdad”. (Juan 17:17 y 19.) 


Cultivemos con la ayuda del ; 
Señor esta virtud, fruto del Espi +. 
ritu (Efes. 5:9) —la verdad—, con. 
la cual se nutrirán, fortalecerán y y 
adquirirán consistencia nuestras. 
convicciones, conducta, palabras, 
trabajos, sentimientos y esperanzas, 
de manera tal que formarán el ver: 
dadero carácter cristiano, que se. 
manifiesta en vidas santificadas de 
hombres y mujeres “transparen- 
tes” —que pueden someterse sin te- - 
mor a ser examinados—. 


“No tengo yo mayor gozo que. 
éste, el oír que mis hijos andan 
en la verdad.” (3 Juan 4.) | 


ción del culto al verdadero Dios, 
tornó su atención a los enemigos 
de alrededor. Ese es el orden del 
progreso en la vida del creyente 
en Cristo: primero victoria sobre 
la vieja naturaleza y el pecado en 
la vida íntima secreta, y luego la 
lucha con buen éxito contra los 
enemigos de afuera. Seremos fuer- 
tes y victoriosos únicamente cuan- 
do luchemos desde una fortaleza 
donde el enemigo ha sido vencido. 


Sin lugar a duda, el Espíritu de` 


Dios pone más énfasis en lo que 
Ezechlas era en su vida personal 
(véase 2 Reyes 18:1-8) que en las 
obras que hizo, y es claro que lo 
que hizo se debía a lo que era. 
Notemos pues: 
~i EL TESTIMONIO DE SU VI- 
DA. — El carácter de EzechÍas está 
| descripto en 2 Reyes 18:3: “Hizo 
Tlo recto en ojos de Jehová”, etcé- 
i tera. Los detalles que siguen hasta 
A el versículo 8 inclusive no son sino 
la descripción de una vida en que 
la persona es consciente de que 
los ojos de Dios están sobre ella. 
¡Cuánta necesidad hay de que nos: 
otros, en nuestra esfera más humil- 
de, aprendamos que los ojos del 
Señor nos están contemplando en 
todo momento. (Heb. 4:13.) Esto 
nos ayudará a adoptar una actitud 
firme contra el pecado y el error 
(vers. 4); nos llevará también al 
ejercicio de una viva fe en el Dios 
vivo (vers. 5); nos inspirará a una 
fidelidad y devoción a su gloriosa 
persona: “se llegó a Jehová, y no 
se apartó de él”. (Vers. 6.) En esta 
“característica. Ezechlas era como 
Caleb, de quien se lee que “cum- 
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plió siguiendo a Jehová mi Dios”. 
(Jos. 14:9.) Cuando la persona de 
Cristo es el imán de nuestras vidas, 
cuando la lealtad a él y su volun- 
tad revelada nos gobierna, nues- 
tras vidas serán siempre agradables 
a él, y él estará con nosotros como 
estuvo con Ezechlas. (Vers. 7.) Ex- 
perimentaremos la prosperidad es- 
piritual descripta en 2 Ped. 1:8. El 
Señor siempre responde con bendi- 
ciones al alma sedienta que le bus- 
ca cual David, el que dijo: “Mi al- 


'ma tiene sed de Dios, del Dios 


vivo”. (Sal. 42:2.) Véase también 
Exodo 33:13-16; Gén. 15:1; Fi- 
lip. 3:8. 

LA MAGNITUD DE SU OBRA. 
— Las obras que efectuó Ezechlas 
fueron de destrucción, de restaura- 
ción y de liberación. No era en- 


vidiable la posición del joven rey. 


al ascender al trono de Judá, y sin 
embargo no vaciló en demoler y 
deshacer todo cuanto pudo de las 
obras inicuas de su infame padre. 
(2 Crón. 29:3.) Esto requirió un 
temple firme, corazón valeroso y 


- acción resuelta. El blanco de sus 


ataques fué primeramente lo que 
era indiscutiblemente malo: las 
imágenes, los altos y los bosques, 
la abierta idolatría. En segundo 
lugar, hállase lo que era dudoso: 


la serpiente de bronce había ser- 


vido para un determinado propó- 
sito en el pasado, comparable con 
la cruz de madera en que murió 
el Señor Jesús, y que ningún lugar 
debe ocupar en el corazón o en la 
vida del pueblo de Dios ahora. Una 
cruz, aunque sea de plata, es 
“Nehúustán”, cosa de metal, y pue- 
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de llevar al alma a la idolatría. 


En su obra de restauración Eze- 


chlas tenía que contemplar el te- 


rrible estado del templo de Dios, 
contaminado y sus puertas cerra- 
das. Es la vieja maniobra de Sata- 
nás, levantar barreras entre el alma 
y su Dios, y la más eficaz de ellas 
es el pecado, que contamina la vida 
e impide el acceso a la presencia de 
Dios. (Isa. 59:1, 2.) EzechÍas ordt- 
nó a los sacerdotes y levitas santi- 
ficarse a sí mismos antes de proce- 
der a la limpieza de la casa de Dios. 
(2 Crón. 29:4, 5.) La lección aquí 
es clara para nosotros. Vemos que 
la obra de limpieza que hicieron 
era-cabal, pues “sacaron toda la in- 
mundicia que hallaron -en el tem- 
plo de Jehová”. - (2 Crón. 29:16.) 
Esa era la medida de su responsa- 
bilidad. Luego prosiguió la obra, 
preparando el altar de holocaustos, 
la mesa de proposición y los vasos 
del santuario. Ordenó entonces 
Ezechlas “sacrificar el holocausto 
en el altar; y al tiempo que comen- 
zó el holocausto, comenzó también 
el cántico de Jehová... y toda la 
multitud adoraba”. (2 Crón. 29: 


27; 28.) Cuando el alma está ocu- 
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pada con la persona de Cristo y 
sus excelencias, el resultado es la 
adoración. 


La tarea de liberación le resul- 
tó relativamente fácil a Ezechtas 
una vez arregladas las cosas dentro 
de Israel. (2 Reyes 18:7, 8.) Dios, 
ocupando los afectos de su pueblo 
en el corazón de la ciudad (el tem- 
plo), los hizo fuertes y capaces de 


.. zafarse del yugo del enemigo. 
(Juan 8:36.) . ' 


LA DEBILIDAD DE SU CAR- 
NE. — Su flaqueza se manifestó 
cuando transó con el enemigo que 
le amenazaba. ¿Dónde estaba el- 
Ezechlas de antes? Satanás le hizo 
caer en una emboscada, haciéndole 
creer que mejor era ceder algo que 
perder todo, no dándose cuenta de 
que quien transige con Satanás 
pronto recibirá un pedido de ren- 
dición total. Dios en gracia guar- 
dó a su siervo y le ayudó a reaccio- 
nar frente a la segunda demanda, 
con el resultado de la total des- 
trucción de las fuerzas enemigas. 


LA SENCILLEZ DE SU FE. — 
El secreto de su serenidad frente 
a las amenazas del rey Sennachérib, ` 
respaldadas por su formidable ejér- ` 
cito, se halla en las palabras: “Ea 
Jehová Dios de Israel puso su es- : 
peranza”, y “porque se llegó a 
Jehová, y no.se apartó de él”. (2 >: 
Reyes 18:5, 6.) Cuando los cora: `$ 
zones del pueblo estaban aterrori- -$ 
zados por el espectáculo del pode- =} 
río militar del enemigo, Ezechlas 
se mantuvo tranquilo y humilde, 
porque no contemplaba al enemi- ` 
go, sino a “Jehová de los ejércitos =; 
de Israel”. (Léase 2 Reyes 19: +: 
14-20.) Ningún enemigo es temi- 
ble para el alma cuya visión la“: 
llena el Dios omnipotente. En la 
larga historia de Judá no está re- =; 
gistrada otra victoria más comple- >; 
ta, con resultados tan desastrosos . 
para el enemigo, que ésta. CE 

SU ORACION EQUIVOCA- ”- 
DA. — El fiel Ezechlas, a la edad - 
relativamente temprana de treinta: 
y nueve años, fué llamado a seguir 
a Jehová, Dios de Israel, en quien 
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| Hombre 
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La expresión “varón de Dios” se halla 
tunas cuantas veces en el Antiguo Testa- 
mento, y entre los que llevan esa desig- 
nación figuran Moisés, Samuel, Elías, 
Eliseo y David. Las biografías de estos 
varones de Dios son un encanto y una 
linspiración; y a pesar de haberlas leído 
nosotros tantas veces, siempre conservan 
su frescura, dulzura y poder. Su minis 
terio fué ejemplar, y su conducta y ti- 
delidad a Dios fueron de veras singula- 
Tes. Eran hombres aprobados y dignos 
| de llevar ese nombre. 

1) Lo que significa. En el Nuevo Tes 
tamento se halla otro título que se ase: 
meja al término “varón de Dios”, y es: 
““hombre de Dios”. (1 Tim. 6:11 y 
[2 Tim. 3:17.) También se encuentra 
{otsa expresión similar y muy significati- 
A va en el Nuevo Testamento: “un hom- 
ibre en Cristo” (2.Cor. 12:2), que mu- 
‘chos clasifican de sinónima; mas, real- 
lí mente, las dos expresiones se diferencian 
MM en muchos sentidos. Este último título 

| tiene que ver con nuestra posición, 
if mientras que en el anterior se trata de 
huestra conducta. 

H - El monograma favorito de Pablo era 
“en Cristo”. ¡Cuántas veces lo utilizó 


de Dios 


por David T. Morris 


en sus epistolas! La unión entre Cristo y 


los creyentes no es de carácter nomi- 
nal ni superficial: es vital. “Somos miem- 
bros de su cuerpo, de su carne y de sus 
huesos.” (Efes. 5:30.) El nos redimió. 
Somos su propiedad. Escrito está: “Com- 
prados sois por precio: glorificad pues a 
Dios en vuestro cuerpo y en vuestro €s- 
piritu, los cuales son de Dios” (1 Cor. 
6:20), y “el reino de los cielos es seme- 
jante a un Mercader en busca de perlas 
finas. Habiendo encontrado una de gran 
valor (la iglesia), fué y vendió todo lo 
que tenía, y la compró”. (Mat. 13:45, 
46, V.C). Somos del Señor, y estamos. 
en él SEN 

¡Cuán diferente era nuestra condición 
anterior! Eramos del mundo. Por natu- 
raleza éramos “hijos de desobediencia” 
e “hijos de ira”, mas desde el moments 
que recibimos a Cristo como nuestro 
Salvador personal, él nos dió “el pri- 
vilegio de ser hechos hijos de Dios”. 
(Juan 1:12, V. M.) ¡Qué honor nos ha 
sido conferido! 

Sí, hay una diferencia entre ser, “un 
hombre en Cristo” y ser “un hombre de 
Dios”. Todos los regenerados pertene- 
cemos a la primera “categoría”, pero no 


~“ había puesto su esperanza, por “el 
valle de la sombra”. Pero se había 
empañado la visión del hombre de 
¡ fe, y en este trance no se apegó a 
| Jehová. Pidió que no se cumplie- 
; Yan los propósitos de Dios para con 
ÉL y Dios en contestación a su pe- 
| tulante oración le prometió quince 


años más de vida. Es notable que 
el fruto de esos años concedidos en 


de un corazón no dispuesto a decir 
“sea hecha tu voluntad”, fué sola- 
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réspuesta a su pedido, la expresión 
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mente para la perdición de su rei- 
no y del pueblo de Judá. Hubo dos 


acontecimientos importantes en ese 


período: la visita. de los embaja- 
dores del rey de Babilonia, que 
despertó en ellos la codicia y ter- 
minó con la cautividad de Judá, 


y luego el nacimiento de su hijo. 


Manasés, que le sucedió en el tro- 
no y fué uno de los reyes más im- 
pios en la historia de Judá. ¡Dios 
nos dé corazones sumisos a él y a 
su voluntad para nuestras vidas! 


EL SENDERO 


todos a la segunda, que se relaciona con 
nuestra conducta O práctica. ¡Ojalá que 
todos nosotros pudiéramos ser llamados 
“hombres y mujeres de Dios”! Dios así 


lo desea. 


Fué Pablo, el gran apóstol, quien lla- 
mó a Timoteo “hombre de Dios” en sus 
epístolas pastorales. El era su “verda- 
dero hijo en la fe”, y el apóstol demos- 
tró en sus cartas un intenso afecto hacia 
él Le habia acompañado en algunos 
de sus famosos viajes misioneros, y €n 
ellos había demostrado una gran leal- 
tad a Dios y a sus siervos. No sólo en 
días de prosperidad, sino también en 
días de adversidad, esa lealtad -“multico- 
lor” había sido manifestada. Su testimo- 
nio era irreprochable. Era, de veras, un 
siervo bien aprobado, y su servicio era 
digno de todo encomio. Su correcto pro- 
ceder cristiano en el temor de Dios le 


mereció el título dado por inspiración 


divina: “un hombre de Dios”. ¡Cómo Se 
asemeja a la inscripción indeleble cincs- 
lada (por las manos horadadas del Se- 
ñor) sobre la “lápida” de Antipas: “MÍ 
TESTIGO FIEL”. (Apoc. 2:13.) 


2) Cómo llegar a serlo. Entre las dos 
epístolas de: Pablo a Timoteo hay un 
contraste notable. En la primera se tra- 
ta del orden de la iglesia, mientras que 


en la segunda se ve desorden. En la 


primera está escrito: “Estas cosas te €s- 
cribo... para que sepas cómo ` debes 
portarte en la casa de Dios (la cual es 
la iglesia del Dios vivo), columna y 
apoyo de la verdad”. (1 Tim. 3:14, 15, 


V. M). En la segunda carta la casa se. 


ha hecho “una casa grande”, con vasos 
de deshonra y otros de honra. Nos: re- 
cuerda la parábola del Señor sobre el 


- grano de mostaza. “El reino de los cie- 


los es semejante a un grano de mostaza 
que un hombre tomó y sembró en su 
campo. Es el más pequeño de todos los 
granos, pero cuando ha crecido es más 


„grande que las legumbres, y viene a ser 


un árbol, de modo que los pájaros del 
cielo llegan a anidar en sus ramas.” 
(Mat. 13:31, 32, V. C.) El crecimiento 


ha sido anormal, y ha perdido su ver- 
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Po 


“rado para toda buena obra.” (2 Tim. 


dadero carácter al crecer asi. Podríamos 
decir que .es un desorden grave en la. 
proporción natural de las cosas. La “casa 
de Dios” se ha tornado en “una casa. 
grande” donde abunda toda suerte de . 
errores y maldad. Con más razón el 
“hombre de Dios”, cual faro. resplande- 
ciente, brilla entre densas tinieblas. 


En medio de una escena de apostasía 
y ruina, dejadez y confusión, hay un re- 
curso poderoso para el creyente, y es la 
palabra de Dios. “Persevera tú en lo que 
has aprendido, y de que has tenido ja 
seguridad... Desde la niñez has conoci- 
do las Santas Escrituras, que pueden 
hacerte sabio para la salvación, por me- 
dio de la fe que es en Cristo Jesús. Toda 
la Escritura es inspirada por Dios; y es =*; 
útil para enseñanza, para reprensión.. 
para corrección, para instrucción en jus- 
ticia: a fin de que el HOMBRE DE 
DIOS sea perfecto, estando bien prepa- 


3:14-17.) En medio de un ambiente tan 
adverso (descripto detalladamente al 
principio. de este mismo capítulo y en 
otros lugares) que caracteriza al mundo `` 
en la actualidad (en cumplimiento de ` 
esta y otras profecías), el creyente fiel; 
puede ser proficiente y perfectamente 
equipado para toda buena obra. ¿Cómo? $ 
Por medio de un conocimiento práctico- 
de las Escrituras y una íntima comunión - 
con Dios. El creyente que no disfruta de : 
esa comunión con Dios mediante la me- 
ditación en las Sagradas Escrituras y la - 
oración, me parece ser una anomalía.: 
Es absolutamente indispensable que el 
creyente tenga y mantenga ese contacto 
íntimo con Dios por los medios consti- 
tuídos por él. Sólo “el hombre de Dios” ' 
puede testificar de que “lo que hemos 
visto y oído, eso os anunciamos, para 
que también vosotros tengáis comunión 
con «nosotros: y nuestra comunión ver- 
daderamente es con el Padre, y con su. 
Hijo Jesucristo”. (1 Juan 1:35.) Tanto 
los “varones de Dios” del Antiguo Tes- 
tamento como el “hombre de Dios” del 
Nuevo sabían bien que esa comunión ` 
intima con Dios era el secreto de prospe- 
ridad espiritual, y que era la condición 
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“sine qua non” de todo servicio frue 
| tifero. 


; ¡Cómo se deleita el hombre de Dios 
¡ en las Escrituras! El Salmo 119 es prue- 
| ba de ello. ¡Cuánto se pierde por no 
| MEDITAR en la palabra de Dios! Digo 
| M-E-D-LT-A-R, y no hojear. Hay tantos 
| que sólo hojean la Biblia. Se asemejan 
| al estanciero que hace pasar sù ganado 
apresuradamente por un «ampo de al- 
falfa, obligando a los animales a entrar 
por una tranquera y salir por otra sin 
haber comido más que unos bocados. ¿Se 
alimentan así? No, de ninguna manera. 
Es hermoso ver al ganado en ese cam- 
po largo rato después de haberse satis- 
fecho, descansando y rumiando el ali- 
mento que tomó. El “hombre de Dios” 
ama la Biblia y “sigue la Biblia”, y la 
palabra de Dios se traduce en una ma- 
nera práctica en su vida, por el poder 
„del Espíritu Santo. La doctrina que en- 
| señalnos puede ser ciento por ciento or- 
.todoxa y perfecta, pero, ¿cuánto vale si 
| nuéstra vida cristiana no corresponde 
a ella? i 
| 3) Su misión especial. Ser “perfecto”, 
> iproficiente y enteramente preparado pa- 
raitoda obra buena no tendrá valor sin 
[tener una misión especial, para la cual 
iel: hombre de-Dios es especialmente apa- 
rejado. ¿Misión? Sí, hermano, y una mi- 
sión importantísima. En el capítulo 4 de 
#2 Timoteo se ve esa “obra” de tanta 
Menvergadura. ¡Qué encargo tan solemne 
le da a Timoteo “Pablo, el anciano”, en 
-.sus- postreras palabras. “¡QUE PREDI- 
QUES LA PALABRA!”. ¡Que instes a 
tiempo y fuera de tiempo: reprends, 
* censura, exhorta, con toda longanimidad 
E y paciente enseñanza... DESEMPEÑA 
FLA OBRA DE EVANGELISTA, cumple 
' bien tu ministerio.” Sí, hermanos míos, 
: el ministerio es urgente; y, ¿los oyen- 
tes? Una de las características del fin 


f de esta dispensación (predicho por el 


e 


: apóstol Pablo) fué que tendrian “co- 
mezón de oír” y se “amontonarán maes- 
tros conforme a sus concupiscencias”, y, 
E ¡cómo se han amontonado tales enseña- 
E dores! “Comezón de oir” significa lite- 


ralmente “hacer cosquillas al oído”. ¡Có- 
mo les gusta una predicación suave y 
aduladora, que busca agradar al oyente, 
no importando en qué estado está, y que 
sólo denuncia los pecados y vicios de 
Hollywood y la corrupción moral de ciu- 
dades y pueblos lejanos, sin apuntar el 
mensaje directamente al corazón del 
oyentel ¡Cuán diferente era la predica- 
ción apostólical Leemos que “habien- 
do ellos oído estas cosas, fueron compun- 
gidos de corazón”, y dijeron a Pedro y 


a los otros apóstoles: “¡Varones herma- . 


nos! ¿Qué haremos?”. La predicación ac- 
tual carece tanto de ese poder y con- 
vicción y de la unción del Espíritu San- 
to. ¡Tanta actividad, gasto y desgaste, 
con tan pocos resultados! ¿Qué pasa? Si 
fuéramos todos “hombres de Dios”, ¡qué 
fuerza irresistible presentaríamos delante 
del mundo, y qué proezas haríamos en el 
nombre de Dios! Volvamos todos a él, y 
en vez de un ejército de creyentes débi- 
les y raquíticos con armadura y armas. 
ineficaces, podamos unirnos en un “im- 
ponente... -ejército con banderas tre- 
molantes”. (Cant. 6:4, V.M.), siguiendo 


- fielmente a “Cristo, quien siempre enca 


beza nuestra procesión triunfal, y por 


nuestras manos esparce en todo lugar ese ` 


dulce incienso, el conocimiento de él”. 
(2 Cor. 2:14, Weymouth.) 


La famosa frase positiva, . casi dog- 
mática, de Samuel en su primer libro, 
capitulo 15, v.22, no debe nunca ser 
olvidada. Dice: “Ciertamente el obede- 


cer es mejor que los sacrificios; y el- 


prestar atención que el.sebo de los car- 
neros”. El rey Saúl descuidó la acerta- 
da amonestación, pero miles de creyen- 
tes la han aprovechado sabiamente. 


Oírle a Dios y obedecerle constituyen 


la esencia de vidas santas y pias. Cual- 
quier sacrificio que un créyente pu- 
diera ofrecer, por costoso que fus- 
ra, no puede sustituir la obligación de 
otr y obedecer al Señor, 
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Un Gran Texto: Gálatas 2:20 


por G. M. J, Lear 


Se ve aqui la respuesta digna de un 
-corazón que ha recibido la verdad de 
otro gran texto: Juan 3:16. El tremen- 
do poder del amor divino se hace sen- 
tir en el corazón que lo recike, y pro- 
duce un movimiento hacia Dios y un 
profundo afecto para nuestro Señor y 
Salvador. 


“Con Cristo estoy juntamente cruci- 
ficado.” El apóstol declara que no so- 
lamente murió Cristo por él, sino que 
él ha sido crucificado- también en la 
persona de su representante. Es la ex- 
plicación del versículo anterior que di- 
ce: “Yo por la ley soy muerto a. la 
ley, para vivir a Dios”. La ley no pue- 
de alcanzar al hombre muerto; y la 


crucifixión denota la muerte bajo mał- 


dición. El capítulo 3 nos enseña que 
hay dos clases de maldición: la de la 
ley de Dios quebrantada (v. 10), y 
la del hombre colgado eń madero (v 
15), el que se mira como inapto para 
la tierra e imapto para el cielo. Gén. 
3:18 nos habla. de la maldición de la 
creación, y las espinas son símbolo de 
ella; y cuando vemos a nuestro Señor 


. llevando la corona de espinas, colga- 


do entre dos ladrones, puesto en el 

árbol de la cruz, le vemos “hecho por 
t S i . 

nosotros maldición”, en triple mane- 


ra. Y Pablo dice: “Yo he sido crucifi- - 


cado con Cristo”: en la persona de su 
substituto, ha sufrido toda la severidad 
de la ley quebrantada: ha: muerto a la 
ley, ha sufrido la pena capital, hecho 
con el cual las demandas legales han 
sido satisfechas una vez para siempre. 

Pero en esta carta a los Gálatas se 
aplica la acción de la cruz en otras es- 
feras. En cap. 5:24 leemos: “Los que 
son de Cristo, han crucificado la car 


he con los afectos y concupiscencias”. 


No solamente se ve el fin de las exi- 
rencias de la ley, sino de la carne, que 
no puede en ninguna manera agradar 
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a Dios ni sujetarse a su santa ley. 
(Rom. 8:7, 8.) Nuestra vieja natura- 
leza ha llegado a su terminación en 
la cruz de Cristo, y nos corresponde a 
nosotros entrar en la realidad de esto, 
contándola como muerta, no teniendo 
nada más que ver con ella. Cuando de- 
seos carnales o palabras que emanan 
del “viejo hombre” se esfuerzan para 


hacerse sentir, miremos por fe a la 


cruz de Cristo y pensemos que estamos 
“muertos al pecado, mas vivos a Dios 
en Cristo Jesús Señor nuestro”. (Rom. 
6:11.) Podemos dar gracias a Dios que 
nuestro “viejo hombre” ha desapareci- 
do para siempre delante de Dios y no 
se lo toma en cuenta. Pero, junto con 
esto, hay el pensamiento solemne de 


que si permitimos entrar en actividad * 


esta- naturaleza arruinada, ello resulta 
en una pérdida total. Si obedecemos 
a la carne, perdemos miserablemente 
nuestro tiempo, lo que saldrá en per- 


juicio para nosotros ante el tribunal 


de Cristo (1 Cor. 3:15), afectando nues- 
tra eternidad. l 


Además, dice el apóstol en 6:14: “Le 
jos esté de mí gloriarme, sino en la- 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, por ` 


el cual el mundo me es crucificado a 


mí, y yo al mundo”. La cruz, aplicada 


a la vida del creyente, le separa del- 


mundo. En este versículo hay una do- 
ble crucifixión: la del apóstol al mun- 


do, y la del mundo al apóstol: hay 


antagonismo mutuo. El mundo es abv- 
rrecible para él, y él es- aborrecible 
para el mundo. “Todas las opiniones del 


mundo, su: modo de pensar y juzgar,. 


sus modas, sus prácticas deshonestas v 
malvadas, — todo se encuentra conde 
nado por. la cruz de Cristo. Como el 
Mar Bermejo hizo separación entre Is 


rael y Egipto, así la cruz hace separa- E 


ción entre el creyente y el mundo. 


“Y vivo, no ya yo.” Hay una re- 
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surrección, pero no del viejo hombre. 
reformado: hay una vida nueva. Por el 
poder del Espíritu Santo, Cristo vive 
en él. Como el apóstol lo expresa: 
“Para mí el vivir es Cristo” (Filip. íi: 
21): el tema de su conversación, el ob- 
jeto de su vida, el centro de su pre- 
dicación: CRISTO. ¡Qué solemne es el 
pensamiento: “Cristo vive en mí”! En 
Colosenses 3:4 dice: “Cuando Cristo, 
VUESTRA VIDA, se manifestare, en- 
tonces vosotros también seréis mani- 
festados con él en gloria”. Tenemos el 
hermoso ejemplo de la vid y los páni- 
panos: la misma vida en toda la pias- 
ta (Juan 15); también la figura del 
cuerpo (1 Cor. 12):. distintas partes, 
pero la misma vida en todos los 
miembros. 

Y ¿cómo se realiza esto =prácticamen- 


3 te? Responde el apóstol: “Lo que aho- 


ra vivo en la carne, lo vivo en la fe 
To Hijo de Dios”; vale decir, que es 
| una experiencia que viene como fruto 
de la -fe: se haec real para nosotros 


atrae, sus palabras son nuestro deleite, 
porque conversamos con él en oración, 
y él se revela .en la palabra de Dios. 
Se dice que los que viven juntos cn 
una vida intima, se parecen el uno al 
otro: la comunión .constante obra una 
semejanza en su punto de vista, sus 


gl 
' la presencia del Señor: su amor ^os 
! 


él pensamiento del otro, y puede an- 

/ ticiparse a sus deseos, y es un gozo 
poder hacerlo. Su vida se hace una 
sola cosa. Así la fe en nuestro Señor 
trae un cambio en nosotros y se hace 
sentir en la vida diaria. 


Pero, cuando el apóstol contempla a 
su Señor, prorrumpe en alabanzas: “el 
cual me dmd”: esto es lo que más lla- 
ma la atención. Cuando el apóstol del 
amor, Juan, menciona a la persona de 
Cristo, en seguida -dice: “4l que nos 
amó, y nos ha lavado de nuestros pe- 
cados con su sangre... a él sea glo- 
ria e imperio para siempre jamás. 
Amén”. (Apoc. 1:5 y 6.) Cuando Pa- 
blo describe las dificultades y tribula- 
ciones del creyente, puede decir coa 
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costumbres; el uno adivina fácilmente. 


voz de triunfo: “En todas estas cosas 
hacemos más que vencer por medio de 
aquel que nos amó”. (Rom. 8:37.) 

La gran prueba de este amor se ve 
en la última frase del versículo: “se 
entregó a sí mismo por mí”: es la su- 
prema manifestación del amor, porque 
“nadie tiene mayor amor que este, que 
ponga alguno su vida por sus amigos” 
(Juan 15:15.) 

“Se dió a sí mismo”, en precio del 

rescate por todos. (1 “Tim. 2:5.) 
PRECIO. 


“Se dió a sí mismo por nuestros pe- 
cados para librarnos de este si- 
glo malo.” (Gál. 1:4.) PROPI- 
CIACION. 

“Se entregó a si mismo por mi.” 
(Gál. 2:20.) PRUEBA de amor. 

“Se dió a sí mismo por nosotros para 
redimirnos de toda iniquidad, y 
limpiar para sí un pueblo pro- 
pio.” (Tito 2:14.) PREPARA- 
CION. 


“Cristo amó a la iglesia, y se entregó 
a si mismo por ella.” (Efes. 5: 
25 y 26.) PRESENTACION. 


No solamente dejó la gloria, la ala- 
banza de los ángeles, el seno del- Pa- 
dre, para abrazar una vida de pobreza, 
sutriendo la contradicción de pecado- 
res contra sí mismo; no solamente se 
sacrificó en una vida de abnegación, 
cuando “anduvo haciendo bienes”, re- 
sistiendo: los” ataques de Satanás con- 
tra su sagrada persona; no se detuvo 
ante la cruz: fué alli con corazón lv- 
no de amor y con pie resuelto hasta 
el Calvario; y en medio de padecimien- 
tos crueles, físicos, morales y espiritua- 
les, “se dió a sí mismo”, para resca: 
ternos del enemigo, y salvarnos eterna- 
mente para su gloria en los siglos ve- 
nideros. 

¡ALELUYA! ¡Gloria a Cristo! 


¿——— 


Sólo a medida que nuestra voluntad 
esté sujeta a la de Dios podremos dis- 
cernir y comprender la grandeza y per- 
fección de la santa voluntad del Señor. 
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TROZOS DE VERDAD 


Cuando el cristiano, cs decir, cl que 
vive piamente, pasa por aflicción, de- 
berá pensar que esa prueba es de afue- 
ra; que de dentro está el Espíritu Santo, 
siempre rico en trescura y manifestacio- 
nes de Cristo, que: se ajustan a todas las 
necesidades del creyente, asegurándole 
de la gracia del Señor, suficiente para 
calmar toda tribulación, y darle quietud 
y paz. En pruebas, quizás mayores que 
las que ninguno de nosotros ha experi- 
mentado, el salmista (Sal. 119:93) dijo: 
“Nunca jamás me olvidaré de, tus man- 
damientos; porque con ellos me has 
vivificado”. Recurramos, pues, siempre 
a la Biblia en tiempos de congoja, de 
tristeza, de desconsuelo, de cuita, pues 
allí hallaremos el socorro oportuno. Des- 
pués de una medicina sumamente amar- 
ga, cuán placentero es el caramelo dulce: 
Para. aquel que haya pasado por la 


aflicción, el Señor será una rica -con- 


solación. 
0 
Recordemos que tenemos a Uno sen- 
tado a la diestra de Dios, y Uno dentro 
de nosotros, o sea, el Hijo y el Espiritu 
Santo, cuyo propósito es ayudarnos a vi- 
vir y obrar en forma digna de Aquel u 


-quien pertenecemos, formando en nos- 
otros el carácter de nuestro Señor. 


El antídoto contra todo 'mal y error 


para el cristiano, el creyente en Cristo, ` 


€s esperar en Dios (Isa. 40:31), el Dios 
eterno, verdadero, Señor de todo, Crea- 
dor, y allí se renovará nuestra fuerza y 
visión espiritual. El triunfo le estará 
asegurado a aquel que así lo hace, pues 
con nuevas fuerzas se levantará por. en- 
cima de las cosas muertas de la vida car- 
al, se elevará. a las esferas de triunfo, 
“algo así como el águila asciende a las 
esferas altas; correrá la vida cristiana sin 
cansancio, y nunca sentirá fatiga en las 
cosas de Dios. . Hay ‘grar ¿recompensa 
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par > 


«digno de mis actividades, 


“WHITE. 


-dor y` celo que inflame la rueda de 


«calor y “su luz? Enciéndeme otra. vez, -y 


para aquellos que esperan en el Dios 
vivo y eterno. 


“La incomunicabilidad es vuverdadera-. 
mente una soledad riuy terrible”; pero 
no asi la soledad del creyente en su re- 
tiro a estar a solas con Dios. “El hom- 
bre”, se nos dice, “necesita de amigos, 
salvo que tenga a Dios consigo”. ¡Cuán. 
grande es la bienaventuranza del cre-. 
gjente en ed Señor Jesucristo! A éste se 
te asegura; “No te desampararé, ni te 
dejaré”; él puede decir: “El Señor es 
mi ayudador; no temer”. (Heb.- 13 
5, 6.) 


Señor, te ruego que sèa yo librado de 
la esclavitud del pecado, y que viva, 
libre de los grillos de la incredulidad y 
la impiedad, para servirte como eres 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO | 3 
(Viene de la página 294) 


tada en otros como efecto de esa: g-t 
beración. Y sobre la presa no pondre- 
mos. nuestras manos: no habrá ningut 
na glorificación de nosotros mismos: ta 
gloria será toda de Dios.” ” — APHRA 


“Tú me vivificarás.”' (Sal, 138: 7) 
“Aviva tua obra.” .(Hab. 3:2) En ese 
'erden debemos poner las palabras. ¿Ha- 
«e falta una gran llama de nuevo ár- 


nuestras actividades? He aquí, un pe- 3 
queño fuégo ¡cuán grande bosque en- = 
ciende! Señor, la húmeda atmósfera de 
este mundo ha amortiguado la lumbre ` 
de mi antorcha; restaura a mi:alma su 


3eré cual cerilla que- propague a otros: 


la santa combustión; la acción renovan- 
te de tu. buen Espíritu. : 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo "ii 


“Cuando Dios manda un avivamiento, 
éste es siempre según el dechado que 
nos es dado en el monte.( Heb. 8:5.) 
Ese modelo está revelado en el libro 
de Esther, donde como resultado de cir- 
cunstancias apremiantes y de la consi- 
„guiente oración y ayuno, tenemos el 
relato de un avivamiento milagroso de 
la religión judaica cuando “muchos de 
“los pueblos de la tierra sē hacían ju- 
“dios”. ¿ r 

“En este avivamiento había tres, fac- 
tores en operación: Dios, el hombre y 
el diablo. Primero, ese malvado Amán, 
el emisario de Satanás, quien para sus 
propios fines egoístas quiso destruir al 
pueblo judío y en consecuencia exterml- 
nar su religión. En segundo lugar, los 


~ Judíos piadosos, los cuales, mediante la 


ofación y el ayuno, fortalecieron las ma- 
nos de la reina Esther para que obtuvie- 
ra del rey un edicto revocatorio, permi- 
tiendoles defender su vida y matar a sus 
énemigos. Y por último y sobre todo, el 
gran rey cuya palabra de orden trajo 
vida y liberación a los judíos y una res- 


| tauración de su culto. 
“¡Cuán cerca estuvo Amán de alcan- . 


zar “lo que se había propuesto! Y hoy 
también Satanás parece aproximarse mu- 
cho a la victoria en sus tentativas de es- 
trangular al “cristianismo vital. Un gran 
elemento, cuya presencia es una condi- 
ción de todo avivamiento, está de veras 
obrando, y aquél es el diablo. 


el Dios todopoderoso, no sólo poderoso 


proponiéndose y anhelando hacerlo. 
“Es el tercer factor. el que se necesita: 
píos hombres y mujeres que, con sus 
ruegos y ayuno, moverán la Mano que 
mueve al mundo para hacer «descender 
la salvación. ¿Quién responderá hoy al 
llamado: “Encargarla que vaya al Rey a 
“suplicarle, y a pedir delante de El por 
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“El segundo Factor también está alli: ` 


“para contestar la oración y enviar des-. 
pertamiento y renovación de fervor, sino : 


Alíredo L. Hunt 


“su pueblo”? ¿Y quién unirá a esa ora- 
ción el ayuno? Ayuno, no-necesariamen- 
te de alimentos, sino de todas esas dul- 
ces cosas que hemos comprobado ser es- 
piritualmente indeseables: de cierta li- 


teratura, de ciertas amistades y de cier- 


tos pensamientos: absteniéndonos ` de 
todo cuanto es lícito pero no convenien- 
te. ¿Quiénes, hoy, fiándose de Dios, acep- 
tarán voluntariamente la pérdida de to- 
do peso, por grande que sea el costo, a 
fin de entrar en las filas de aquellos a 
quienes Dios está enseñando cómo orar 


` para prevalecer? 


“No importa, entonces, si, como Es- 
ther, no hayamos sido llamados a en- 
trar al Rey por treinta días: si por lar- 
go tiempo hemos tenido que andar por 
fe y no por vista. Lo importante es: 
¿estamos unidos al Señor en un solo 
espíritu? ¿Es Cristo nuestra vida? Y, 
¿le conocemos como nuestro Guarda- 
dor; como el que nunca duerme ni se 
adormece, y que en la más larga y 0s- 
cura noche espiritual ha prometido con- 
servarnos cada momento confiando en 


-él mismo? . : 
“Por todos lados oímos de apremio : 


en la vida de los hijos de Dios: sobre- 
manera cargados, en aprieto que nunca 
han experimentado antes. Estas difi- 
cultades son preludio de avivamiento. 


„Dejemos que ellas nos exciten a la 


oración, no sólo por nuestra propia li- 
beración, o para la de nuestros còm- 
pañeros en la fe, sino por que en con- 
secuencia Dios transfiera la guerra al 
campamento del enemigo y como resul- 
tado del aprieto Dios nos mande avi- 
vamiento. El apuro en el día de Es- 
ther significó que muchos en la tierra 
se-hicieron judios. El conflicto en nues- 
tro día debiera producir un correspon- 


diente avivamiento espiritual: no sólo: 


libramiento y bendición para nosotros 
mismos, sino la vida de Dios manifes- 


(Continúa en la página 293) 
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LA ORACION ES FUNDAMENTAL 
por G. M. J. Lear 


Las Escrituras tanto del Viejo 
Testamento como del Nuevo, es- 
tán llenas de exhortaciones a la 
oración. Los Salmos dan muchos 


ejemplos de profundo ejercicio en 
-este sentido. Nuestro Señor ense- 


ña que “es necesario orar siem- 
pre, y no desmayar” (Luc. 18: 
1), y nos da un modelo para po- 
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der expresar nuestros deseos con - 
reverencia y eficacia. (Luc. 11:2- 
4) Ocho veces en el Evangelio 
de Lucas podemos ver al Salva- 
dor ocupándose en la oración, un 
estudio lleno de provecho para 
nuestras almas. 


El apóstol Pablo es muy enfáti- 
co en su enseñanza al respecto; 
siempre pide las oraciones del pue- 
blo de Dios a su favor (Ef. 6:18, 
19), y cree firmemente en el efec- 
to práctico de tales peticiones. (2 
Cor. 1:11 y Filip. 1:19.) Nos man- ' 
da: “Orad sin cesar” (1 Tes. 5: 
17); “Perseverad en oración” 
(Col. 4:2); “Por nada estéis afa- 
nosos, sino sean notorias vuestras 
peticiones delante de Dios en to- 
da oración y ruego, con hacimien- 
to de gracias”. (Filip. 4:6.) Pe- 
dro también insiste sobre el mis- 
mo punto: “Sed templados, y ve- 
lad en oración”. (1 Ped. 4:7.) El 
apóstol Juan añade su testimonio 
al mismo efecto: “Esta es la con- 


. fianza que tenemos en él, que si 


demandáremos alguna cosa con- 
forme a su voluntad, él nos oye”. 
(1 Jn. 5:14.) Judas reitera la mis- 
ma exhortación, refiriéndose a los 
peligros de los últimos tiempos: 
“Mas vosotros, oh -amados, edifi- 
cándoos sobre vuestra santísima | 


fe, orando por el Espíritu Santo, E; 


conservaos en el amor de Dios”. 
(Judas 20, 21.) Con estos testi- 
monios repetidos y subrayados ve- 
mos recalcada la suprema impor- 
tancia de esperar en Dios. Segu- 


ramente hemos de reconocer esto 


en teoría, pero nuestra dificultad 
consiste en llevarlo al terreno de 
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la práctica. Para ayudarnos en es- 
te sentido en forma eficaz suge- 
rimos lo siguiente: 


I. Cultivemos el hábito de reci- 
bir todas las cosas como de 
la mano de Dios, no sola- 
mente dando las gracias an- 
tes de comer, sino encomen- 
dándonos al Señor en todas 
nuestras empresas. 


II. Cuando estamos de viaje, u 
ocupados en un trabajo me- 
ramente mecánico, elevemos 
nuestro corazón al Padre pa- 
ra gozar de comunión con él. 


II. Formemos la costumbre de re- 

currir al Señor en todas nues- 
tras dificultades y pruebas. El 
pueblo del mundo exclama: 
“Dios mío”, cuando están le- 
jos de él en sus vidas; nos- 
otros podemos hacerlo con 
realidad, poniéndonos en las 
manos de nuestro Señor. 

IV. No solamente tengamos la dis- 

=, posición de orar en todo 
tiempo, y todo lugar, sino 
en forma especial: tengamos 
un lugar y un tiempo apar- 
tados para este sagrado ejer- 
cicio. Sea una parte de cre- 
ciente importancia en . nues- 
tras vidas. Cada uno debe for- 
mar su propósito -en este sen- 
.tido, de acuerdo con: sus cir- 
cunstancias. 


Cuando. cultivamos así este áni- 
mo de buscar el rostro de Dios 
con todo el corazón, en las re- 
uniones de oración notaremos su 
efecto. Será para .nosotros una re- 
unión de importancia capital. Ha- 
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brá esa “oración unánime” que 
vemos entre los apóstoles y otros 
(Hech. 2:1; 4:24), que surte 
efecto. Uno solo orará a un mis- 
mo tiempo, pero será como por- 
tavoz de toda la asamblea: to- 
dos le seguirán en sus peticiones 
y todos podrán y deberán decir 
“el amén” (1 Cor. 14:16), para 
expresar su unanimidad. Algunas 
veces habrá ocasión especial de 
orar (Hech. 12:5), otras veces nos 
reuniremos para presentar nues- 

tras plegarias, mencionando dife- 
rentes asuntos de interés general, 
para estimular el espíritu de supli- 
cación en la presencia del Señor. 
Sentiremos cada vez más la atrac- 
ción de esta ocasión de congre- 
garnos en el nombre del Señor 
(Mat. 18:19*y 20), y nunca será 
para nosctros “una reunión seca 
y sin provecho”. , 
' Para que sea esto und realidad, 
es necesario que los orantes se 
ejerciten con verdad en la presen- 
cia del Señor: que sus oraciones 
no sean un formalismo, estereoti- 
padas, “vanas repeticiones”; y que 
no sean largas, procurando incluir 
todo lo que se ha mencionado co- 
mo tema de nuestras peticiones, 
sino lo que ha sido dado por el 
Espíritu con fuerza especial en el 
corazón de cada individuo que 
ora en alta voz, conduciendo a to- 
da la congregación delante del 
trono de la gracia. Siempre hay 


mucho que pedir si tenemos ojos 
- abiertos para conocer las necesi- 


dades del pueblo de Dios y del 
murdo afuera; pero no nos olvi- 
demos que también siempre hay 
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Preguntas y Respuestas 


N9 9, — ¿Es escritural la enseñanza de 
que “una vez salvos, siempre salvos”? 


Una hermana que hace obra exitosa 
entre los presos en la cárcel, es estorba: 
da en'su testimonio por cristianos que 
también visitan allí y enseñan que el 
salvado puede luego perder su salvación 
si llega a apartarse. A nuestra hermana 
se le dió una lista de versículos que, se- 
gún ellos, sostienen su enseñanza. Ella 
pregunta cómo les ha de contestar. 

Sugerimos en contestación que es esen- 
cial aclarar, en primer lugar, quiénes son 
los verdaderos cristianos, los salvados. 
Damos por sentado que hay una im- 
portante diferencia entre: meros profe- 
santes y verdaderos poseedores de la 
salvación del alma, aunque sea posible 
confundirlos en algunos aspectos. En 
Mateo 13 se habla de la buena, simiente 
y de la cizaña. El Señor Jesús hablabay, 
de los que dirán “Señor, Señor”, pero 
a quienes les contestará “No os conoz- 
co”. Son los oidores de los “pedregu- 


les”, que no llegan a salvarse, y por' lo 


tanto no tienen la eterna seguridad de 
-la salvación. . 

Los versículos 6 y 8 de Romanos 5 
nos declaran que por el ámor de Dios 
Cristo murió por los pecadores, por los 
impíos. A los tales les es anunciado 
“arrepentimiento para con Dios, y Ja 
fe en el Señor Jesucristo”. Juan 3:16, 
Juan 5:24 y. otros muchos versículos nos 
enseñan que los que responden y creen. 
o . reciben a Cristo como Salvador, 


muchos motivos para dar gracias 
al Señor por sus muchas bondades 
para con nosotros. Esta presenta- 
ción de súplicas unidas con ala- 


 banzas conseguirá la bendición se- 


bre la asamblea en general y só- 
bre cada miembro de: sia en par: 
ticular. 
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cuerpo de Cristo en el cielo sea. un 


-Juan -17:9-12, 20; 2 Tim. 1:12; Filip. 1 


TIENEN la vida eterna: NO--se piers 7 
den, NO VENDRAN A GONDENA: 


` CION. Los táles. han nacido de nuevo 


y han sido sellados con” el Espíritu; 
Santo: de la promesa. (Juan 3:3; Tito es 
3:5; Efes. 1:13.) Los. versículos citados ~: 
no sólo enseñan cómo se salva el pe- 
cador, sino también dan promesas clas. + 
ras que nos justifican en creer. que una 7 
wez salvos, somos salvos para siempre: i 
A éstos pueden añadirse (entre otros) 
Juan 10:28, 29, donde se ve que la eter- 
na seguridad del salvado depende del- 
poder “del Padre y del Hijo. En Roma- j 
nos 8:34-39 el apóstol nos dice que para- 
“los que están en Cristo Jesús” no hay : 
quien los condene, ni quien los aparte 
del amor de Cristo. Los salyados somos 
miembros del cuerpo de Cristo. (1 Cor, 
12:12-27.) ¿Es posible pensar que- el 


cuerpo mutilado? Una anciana citaba 
Júan 10:28 en confirmación de su se- 
guridad en cuanto a su eterna salvación: 
La persona que la quería perturbar “co- 
mentó: “¿Y i él te deja caer: por entre 
sus dedos?”.. “¡Pero yo soy uno de. su 
dedos!”, respondió ella... Podrían regi 
trarse también las siguientes Escritura: 


6; Heb. 7:25. Que el salvado puede cae 
en el pecado, enfriarse y apartarse, 
Escritura nos- lo enseña. A los’ tales 
Dios disciplina, y hasta. les quita la vida: 
natural. (Véase -Heb. 12:6; Hech. 5:k 
10; 1 Cor. 11:30-32.) . Desgraciadamente, 
puede .haber una vida sin fruto; la 
“obra perdida; él empero será salvo, ma 
así como por fuego”. (1'Cor. 3:15.) Dios. 
no quiere que el creyente: peque, Y 
ha hecho lo necesario para que no pë 
que, pero nos dice el apóstol Juan: “Si 
confesamos nuestros pecados, él .es- fiel 
y justo para que nos perdone nuestros. 
pecados, y nos limpie de. toda maldad”. 
(1 Juan 1:9.) 


q] 


Ahora; ¿qué se podrá de de los ver-. 
siculos que parecen, contradecir esta, ve 


“. 

dad? De que hay versículos que parecen 
enseñar que el salvado puede perderse 
al final, no hay duda. Pero cuando tro- 
pezamos con un versiculo aparentemente 
contradictorio, tenemos que notar el con- 
texto y buscar su verdadero significado, 
o esperar que su sentido se nos aclare, 
sin permitir que eche sombra sobre en- 
señanza bien clara. 


A nuestra hermana le fué entregada 
una lista de versículos que, según al- 
gunos, comprueban que el creyente in- 
fiel puede perderse. Un versículo citado 
es Santiago 2:20, que en realidad no 
tiene que ver con la seguridad de la sal- 
vación. Santiago, al decir que “la fe sin 
las obras es muerta”, exige una fe 
real que se conoce por el fruto que 
produce: una vida transformada. En 
Hebreos 2:3 el autor contempla la situa- 
ción de un hebreo que desprecia la sal- 
vadión predicada por el Señor y sus 
apóstoles. 

“Varios de los versículos mencionados 
hablan sin duda de los que han sido sal- 
vòs por la fe en Cristo, pero tienen re- 
ferencia a su vida cristiana, su servicio y 
la recompensa. Esto podría decirse de 
Filipenses 2:12, donde se contempla el 
aspecto presente de nuestra salvación, 
exhortándonos a ocuparnos en ella, sa- 


| biendo que es Dios el que obra en nos- 


otros. Tenemos un pensamiento pareci- 
do en 1 Timoteo 4:16. El apóstol ya ha 
hablado de los peligros espirituales que 
se presentan al creyente, y aquí exhorta 
al cuidado para que Timoteo se salve 
de los lazos del diablo y sea de ayuda 
a sus oyentes en el mismo sentido. Por 
eso había de ocuparse en leer, meditar, 
exhortar y enseñar. Lucas 9:62, Hebreos 
10:36-38; Apocalipsis 2:10, 17 y 3:5 a 
nuestro juicio no tienen que ver con la 
salvación, sino con el servicio y su ga- 
lardón. ¿De cuántos no serán el sus- 
piro las palabras del himno?: 


¿He de ir sin ningún fruto 
Que presente a mi Señor? 
¡No le llevo ni un trofeo, 
“Ni servicio de valor! 
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De la muerte no me asusto; 
"Cristo es ya mi Salvador. 
„Para él nada yo he hecho: 
Esto sí me da dolor. 


El apóstol Pablo en 1 Corintios 9:27 
no expresa temor de perderse, sino de 
ser reprobado (o puesto a un lado, des- 
calificado) como siervo inútil. ¡A cuán- 
tos siervos el Señor ha tenido que des- 
calificar! Gracias a Dios por el testi- 
monio de Pablo en 2 Timoteo 4:6-8. 

Luego hay citados versículos que tie- 
nen aplicación a meros profesantes, los 
que no llegaron a experimentar el nur 
vo nacimiento. Los de Lucas 8:13 “no 
tienen raíces”; la suya es una creencia 
superficial que resulta en un gozo su- 
perficial que pronto desaparece. Así con 
los ¡judíos mencionados en Hebreos 
6:4-6. Son llevados paso a paso hasta el 
umbral de la salvación —¡cuán poco les 
faltal—, pero se echan atrás para estar 
de nuevo entre los que clamaron,“¡Cru- 
cifícale!””; así se cumple en ellos lo” del 
sexto versículo. Los que el apóstol Pe- 
dro describe en su:segunda carta, en el 
capítulo 2, versículos 20-22, nunca lle- 
garon a ser “ovejas” del Señor; de ma- 
nera que como “perros” que eran, vol- 
vieron a su vómito, o como “puercas la- 
vadas”, a revolcarse en el cieno.' 

Creemos que Mateo 10:22 y 24:11-13 
tendrán su cumplimiento en la experien- 
-cia de los fieles judíos durante el tiem- 
po de la gran tribulación, y que ellos 
serán preservados físicamente y tendrán 
su lugar en el reino milenario de Cristo 


Reconocemos la dificultad que presen-. 


tan muchos de los versículos mencio- 
nados; pero, sea cuál fuere su verdade- 
ro significado, no creemos que puedan 
restar valor a las promesas tan claras 
en cuanto a la eterna seguridad del sal- 
vado mediante la perfecta obra reden- 
tora consumada por Cristo en su muerte 
en la cruz, y comprobada por su resurrec- 


ción de entre los muertos. Digamos con 


Pablo: “Yo sé a quién he creído, y estoy 
cierto que es poderoso "para guardar mi 


depósito para aquel día”. (2 Tim.. 


1:12. 
) —Reginaldo Powell 
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MAS TROZOS DE VERDAD 


En 2 Crónicas 19:3 leemos: “Cortaste 
de la tierra los bosques”, que según la 
V. M. es: “Has quitado de la tierra a las 
Asheras”. Asheras significa “idolos obs- 
cenos”. Quitar los idolos que pudieran 
ocupar la atención del corazón deberd 
ser cosa previa a agradar a Dios. Si el 
corazón tuviere apego a cosas de cual- 
quiera naturaleza que formen idolos para 
el mismo, tengamos la seguridad de que 
el Señor no tomará contentamiento er: 
nosotros ni tampoco en nuestro servicio. 
“Lavad, limpiad, quitad, dejad, apren- 
ded, restituíd, oid”, son palabras que 
hallaremos en Isaías 1:16, 17, después de 


lo cual leemos: “Venid luego... y este- 
mos a cuenta”, dirá Jehová. 
o 


La leyenda de un reloj de sol en las 
cercanías de Valencia es “Horas non 
numero nisi serenas”, o sea, sólo cuento 
las horas serenas. Esto nos hace recordar 
que debe de haber muchas horas perdi- 
das en cuanto a nuestra relación con el 
Señor se refiere. Esas horas espiritual- 
mente turbulentas porque no son vivi- 
das en la calma y la paz del Señor, ni 
en la virtud del Espíritu Santo, son 
horas perdidas no cuentan para el 
servicio del Señor. “Sólo cuento las ho- 
ras serenas”, es un pensamiento que el 


“cristiano no debe olvidar, teniendo en 


memoria “la marcha silenciosa del tiem- 
po”. “El tiempo es corto” (1 Cor. 7:29), 
“Redimiendo el tiempo, porque lo5 días 
son malos” (Efes. 5:16), '“Conversad 
(andad) en temor todo el tiempo de 


«vuestra peregrinación” (l Ped. 1:17), 
son recomendaciones sabias. Para que el 


tiempo sea pasado con provecho —y él 
marcha silenciosamente—, és preciso que 
consagremos una buena parte diaria de 
él a la lectura de la palabra de Dios, la 
fuente de sabiduría cristiana; a la ora- 
ción, ese acto de humildad y fe; a la 
adoración, momentos en que el alma se 
pierde en cuanto a sí en la contempla- 
ción de las méritos del Señor; y en el 


“servicio, fruto conmensurable con los 


tres actos anteriormente mencionados. 
o 
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e Ia fe que vale algo cuesta. 


e  Vigilemos contra el pecado de 
falta de vigilancia. 


e El que no testifica para el Se- 
ñor es cual la persona que en no- 
che oscura tiene lámpara, pero no 
la prende. 


» El Señor ha dicho: “Yo soy tu 
Dios que te esfuerzo... te ayuda- 
ré... te sustentaré”. ¿Es esa una 
palabra de consuelo para ti? 


e Abraham era amigo de Dios; 
Jacob su escogido; Israel su sier- | 
vo. ¿Eres tú amigo, escogido y 
servidor de Dios?’ 

e Oh Señor, te ruego que nada 
interrumpa mi comunión contigo. 

e Jehová acusó a Jacob di- 
ciendo: “No me inyocaste a mi”. 
¿Será esa una falta de su pueblo 
de hoy? 


ə Una triste confesión: “Me veo 
obligado a confesar que soy cada. 
vez más perezoso en mis relaciones 
con el Ser Supremo”. 


e. “Mostrad en vuestra fe vir- 
tud”, o sea en la fe portaos varo- 
nilmente. 


e Cuanto más Dios aprobaba a 

José, tanto más sus hermanas le 
` menospreciaban. 

e Acerca del Señor el Padre dijo: 

“Este es mi amado Hijo, a él oid”; 

pero los hombres, en vez de olrle , 

con reverencia, le crucificaron. 


—— 


Si estamos sujetos a la palabra de” 
Dios, no juzgaremos “según la vista de 


los ojos”; y si somos obedientes a los pre- 
1 y 


“e 


ceptos de dicha palabra, tampoco “ar- 
gúiremos por lo que oyeren nuestros 
oidos” (Isa. 11:3); no seremos atrapados 
por las sutilezas y las maquinaciones del 
diablo. Leamos, entonces, la Biblia con 
el propósito firme de que sus verdades ' 
y exhortaciones tengan efectos positivos 
en nuestras vidas diarias. : ; 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


NUESTRA VOCACION 


“¡Mirad, hermanos, vuestra vo- 
cación!”, (1 Cor. 1:26.) Obede- 
ciendo esta exhortación apostóli- 
ca, queremos hoy mirar en la Pa- 
labra. algunas cosas que somos lla- 
madas a ser, O sea, algunas cuali- 
dades que deben caracterizar a 
todo verdadero creyente en Cris- 
to. Estudiémoslas - pues, haciendo 
la aplicación a nosotras mismas 
en el género femenino, diciendo: 
“Mirad, hermanas, vuestra voca- 
ción”, y veamos algo de lo que 
significa nuestra tan alta vocación 


en Cristo Jesús. 


l. En primer lugar como cris- 


se tianas, debemos seguir el ejemplo 
i de Cristo, mostrándonos (a). hu- 


mildes con respecto a nuestras 
hermanas. “Haya en vosotras €s- 
te sentir que hubo. en Cristo Je- 
sús”, quien se despojó de su glo- 


ria, renunció todos sus derechos : 


y prerrogativas, y, tomando for- 
ma de siervo, se humilló hasta la 


muerte para servir a la humani- . 
dad perversa y malagradecida. (Fi. 


lip. 2:63 Imitemos nosotras a 


Aquel que “vino para servir, no 


para ser servido”. (b) Pacientes 
en sufrir injusticias o persecucio- 
nes. “Si haciendo bien sois abofe- 


. teadas, y lo sufrís, esto ciertamen- 


te es agradable delante de Dios. 
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Porque para esto sois llamadas; 
pues que también Cristo padeció 
por nosotras, dejándonos ejemplo, 
para: que sigamos sus pisadas”. (1 
Ped. 2:21.) 

2. Como “sal de la tierra” de- 
bemos ejercer una influencia sa- 
ludable en nuestro derredor, de 
modo que nuestra pureza de vi- 
da contrarreste la corrupción que 
nos rodea en el mundo, y nuestra 
bondad de carácter contribuya a 
mantener la armonía y paz en 
nuestras relaciones fraternales. 
Pues “si la sal fuere desabrida, 
¿con qué la adobaréis? Tened en 
vosotras mismas sal, y tened paz 
las unas con las otras”. (Mar. 9:50.) 


3. Como luces (Mat. 5:16) te- 
nemos que dar una luz clara y 
constante, por medio de las “buc- 
nas obras que glorifiquen a nues- 
tro Padre celestial”, como demos- 
tración a los incrédulos del amor 
de Dios que rige en nuestra vi- 
da, y del poder transformador de 
nuestro Salvador. “Haced todo sin 
-murmuraciones y contiendas,- para 
que seáis irreprensibles y senci- 
llas, hijas de Dios sin culpa en 
medio de la nación maligna y 
perversa, entre los cuales resplan- 
decéis como luminares en el mun- 
do.” (Filip. 2:14,. 15.) 

4. Luego “las letras” con que 
escribimos las páginas de nuestra 


EL SENDERO 


vida también deben ser bien for- 
madas y nítidas, para que sean 
“sabidas y leídas de todos” (2 Cor. 
3:2), y que sean un registro de 
las misericordias de Dios para con 
nosotras y un testimonio de lo 
que él puede hacer mediante una 
vida consagrada. “Teniendo vues- 


“tra conversación honesta entre los 


gentiles (los inconversos); para 
que en lo que murmuran de vos- 
otras como de malhechoras, glori- 
fiquen a Dios... estimándoos por 
las buenas obras.” (1 Ped. 2:12.) 
Cuidado que no tracemos tan mal 
las letras que haya alguna equivo- 
cación en cuanto a nuestra tan 


alta vocación. 


e 


5. También podemos ser ““sol- 
dadas” valientes en la causa de 
Cristo, pues no sólo a los hombres 
les cabe la valentía. Pablo puede 
decirnos a nosotras (como a Ti- 
moteo): “Tú pues, sufre traba- 
jos como fiel soldada de Jesucris- 


to. Ninguna que milita (en la 


guerra contra Satanás y el mun- 
do) se embaraza (o se inmiscu- 
ye) en los negocios de la vida. 
a fin de agradar a aquel que Ja 
tomó por soldada”. (2 Tim. 2:3, 
4.) Una niña recién convertida 
necesita mucho coraje para con- 
fesar a Cristo delante de sus con- 
discipulas. Una joven cristiana a 
quien un hombre incrédulo pre- 
tende en matrimonio, requiere va- 
lor y decisión para darle a enten- 
der que su “alta vocación” en 
Cristo le impide casarse con él. 
¡Cuántas han caído en esta batalla 
tan común! 


6. Aun más, somos llamadas a 


DEL CREYENTE 


ser hijas de Dios, y como tales te- > 
nemos que mostrarnos obedientes. 
“Mirad cuál amor nos ha dado el 
Padre, que seamos llamadas hijas 
de Dios.” (1 Juan 3:1.) Entonces 
“como hijas obedientes, mo con- 
formándoos con los deseos que an- 
tes teníals”, seguid adelante, “ha- 
- biendo purificado vuestras almas 
en la obediencia de la verdad,... 
amaos unas a otras entrañable- 
mente,... siendo renacidas por la 
palabra de Dios”. (1 Ped. 1:14, 
22, 23.) Cristo nos dió el nuevo ` 
mandamiento: “Que os améis unas + 
a oOtras;... en esto conocerán .to- 
dos que sois mis discípulas”. (Juan 
13:34, 35.) La obediencia filial se 
manifiesta, pues, en el renunciar 
al mundo y el abrazar con afecto 
fraternal a todos los demás her- 
_manos en Cristo. 
7. Por último y sobre todo, so- 
_mos llamadas a ser “santas en to- 
da nuestra conversación” (o ma- 
nera de vivir). La santidad es el 
adorno más hermoso para la mu- 


jer cristiana, Vistámonos de élla, 


hermanas mías, para que en ver- 
dad andemos “dignas de nuestra 
vocación”. (Efes. 4:1.) 
—Adaptado por 
M. L. de Airth. 


Hay en la vida de cada creyente al- 
go que pondrá a prueba su fidelidad. 
Cada cual sabe en lo íntimo de su ser. 
dónde “está el punto débil en él o ella.’ 
Es alli donde deberá comenzar a ven- 
cer para llegar a un verdadero triun- ` 
fo en la vida cristiana. 
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María dones y su Biblia 


(Conclusión) 


Las palabras del señor Charles 
(cuando dijo que no tenía ni una 
Biblia para ella) cayeron como pie- 
dras sobre los oídos de la pobre 
María. Todos los seis años de tra- > 
bajo y esperanzas habían sido en 
vano; inútil el largo viaje del día 
angerior. ¡Qué feliz se sentía ayer 
y tan llena de alegría y esperanza, 
iy todo había terminado en la na- 
. da! Cubriendo su cara con las ma- 
“mos, prorrumpió en un llanto 
' amargo. Temblaba tanto que no- 
- podía pararse. Los dos hombres 
la miraban en silencio, pero ella 
l no los veía porque estaba sumi- 
lida en tristeza al pensar que ten- 
dría que volver sin su preciosa 
Biblia.. 


De repente se levantó el señor 
Charles y, poniendo su mano $0- 
bre la: cabeza de la niña, excla- 
mó: “Cálmate, hijita, tendrás tu 
. Biblia”, y, abriendo la bibliotė- 
ca, sacó una Biblia de las ya pe- 
didas. Volviéndose a la niña, le 
dijo: “Tómala, María”, y puso la 
Biblia en sus manos. Ella le mi- 
ró con los ojos llenos de lágri- 
mas, pero con -una luz brillando 
en su cara, murmuró: “¿Es para 
mí?”. “Es para ti, hijita; es una 


e 


302 


Fl S 


e. 7 . e. ` 
| ección para Niños 
A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
| F.€.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 
Jl 


justa recompensa por todo tu sa- 
crificio y confianza”, respondió el 
señor Charles. “Dios te bendiga 
al leerla, y te sea el consuelo que 
mereces”. 

María se puso de pie y, dándo- 


le las gracias, salió de la pieza con 


su nueva Biblia apretada entre 


sus brazos. Su único deseo era vol- 


ver a sus padres para mostrarles 
su nuevo tesoro. Después de una 
comida apresurada con sus buenos 
amigos, el señor Edwards y su -se- 
ñora, comenzó el viaje de regre- 
so a su casa. No sentía cansancio, 
ni hambre, ni sed, porque ya te- 
nía la palabra de Dios en sus bra- 
zos, y nada más le importaba. La 
noche estaba bien avanzada cuan- 
do María entró por la tranquera 


de su casa, habiendo caminado de 
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vuelta, a ple, los 45 kilómetros. 
Fué recibida con brazos abiertos 
por su padre, y al poner su Bi- 
blia en las manos de su madre, ella 
murmuró: “Alabado sea Dios”. 
Aquella misma noche, aunque era 
muy tarde, después de comer y 
descansar un poco, María abrió su 
Biblia con reverencia y leyó en 
voz alta el Salmo 150. Luego los 
tres se arrodillaron y dieron gra- 
cias a Dios por toda su gran mi- 
sericordia. 


Ahora María estaba llena de 
paz. Cada mañana y noche leía en 
voz alta a sus padres de su ama- 
do Libro. Un día el Sr. Charles 
visitó el distrito donde ella vivía 
y fué a verla. Durante la conver- 
sación él le dijo: “Voy a Lon- 
dres, María, para rogar pidiendo 
más Biblias; ora por mí”. Al fin 
del año 1802 él estuvo en Lon- 
dres en una reunión de creyen- 
tes interesados en imprimir Bi- 
blias, y contó la historia de Ma- 
ría Jones, poniendo delante de 
ese grupo de creyentes la. gran 


falta de la palabra de Dios entre 


la gente de Gales. Fueron profun- 
damente impresionados, y cuando 
él se sentó hubo un largo silen- 
cio. Entonces uno de los presentes 
se puso de pie y dijo cuán con- 
movidos estaban todos al oir la 
historia de María Jones, y agre- 
gó: “Señor Charles, usted nos ha- 
bla de su esperanza de formar una 
sociedad para imprimir y distri- 
buir Biblias en el país de Gales, 
pero yo digo, si se ha de formar 
para Gales, ¿por qué no ha de ser 
para todo el mundo?”. Todos es- 
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taban de acuerdo, pero pasaron 
dos años antes de que se pudiera 
fundar la gran- Sociedad Bíblica 
Británica y Extranjera. ¡Cómo se 
regocijó María Jones el domingo 
cuando cada uno de los niños pu- 
do recibir una Biblia para leer y 
estudiar, en la escuela donde se 
ocupaba ya como maestra. Ya se 
había enterado de que su propio 
sacrificio para obtener una Biblia 
había despertado en los corazones 
de otros el gran deseo de enviar 
Biblias por todas partes del mun- 


do. El entusiasmo creció hasta que ` 


muchos (y muchos de ellos po- 


bres) ayudaban en esta gran obra, . 


enviando dinero a la sociedad. 

El hecho de que nosotros pode- 
mos comprar una Biblia a tan bajo 
precio hoy día, se debe a la queri- 
da y simpática María Jones. Sus 
muchos sacrificios han tenido gran- 
des resultados. Esta Sociedad Bí- 


“ blica ha impreso la Biblia y partes 


de ella en más de mil idiomas y 


dialectos. La preciosa palabra de. 


Dios ha entrado en muy remotas 
partes de este mundo. Además, del 
ejemplo de esta Sociedad ha surgi- 
do la formación de varias otras 
sociedades con el mismo fin. Lo in- 
teresante es que todos los, creyen- 
tes podemos tomar parte en esta 
difusión de las sagradas “escrituras, 
por medio de nuestras oraciones y 
en otras formas. 


Traducido y adaptado por 
Helen H. M. de Wain 


(EL CONCURSO PARA NIÑOS EN ., 


LA PAGINA SIGUIENTE). , 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Angel Machado 370, Córdoba 


JAPON 


"Los hermanos en Takasaki se sienten 
animados en la obra en estos días. En- 
tre otros acontecimientos animadores se 
menciona la asistencia de dos señoritas 
a las reuniones como resultado de la 
‘obra de la radio. Una ya era creyente, 
pero la otra hizo profesión después de 
asistir a las reuniones. Se da gracias a 
Dios también por dos hermanas que han 


RE , 
_SECCION PARA NIÑOS 


Y CONCURSO 


; Los niños de la República Argentina y países 

| limítrofes manden sus contestaciones a la séño- 

Vo Fra H. H. M. de Wein (CONCURSO), B. de Iri- 

t. i goyen 432, Junín, F.N.G.S.M., Prov. de Buenos 

; Aires, antes del 31 de diciembre de 1954; los 

de otros países, antes del 28 de febrero de 1955, 

Niños de hasta 11 años de edad contesten Nos. 

la 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 
17 años, Nos. 1/a 8. 


— PREGUNTAS 

1) Salmo 19. ¿Qué es más deseable que 
el oro? ` 

2) 2 Reyes 20. ¿Quién. vió las lágrimas 
del rey? 

3) Salmo 56. ¿En dónde quiere el salmista 
que Dios ponga sus lágrimas? 

4.) Proverbios 13. ¿Qué hace el deseo cum- 
plido ? i 

5) Salmo 119. ¿Qué cosa es más dulce que 
la miel? y 

6) Jeremías 15. ¿Cómo afectó el corazón de 
Jeremías la palabra de Dios? 

7) Apocalipsis 4. ¿Quién fué el único digno 

en el cielo de abrir el libro, y por qué? 


8) Salmo 150. ¿Por qué os parece que María 
leyó este salmo? 


Felicitamos para el día de su cumpleaños a 
Isabel Carloni, Omar Alonso, Edder Canello, 
Abel Scharff, David Ratti, Marta Romeo, Rosa 
Bermoni, Einel Knorr, Mirta Ponce, Daniel Di- 
chara, Robert Powell, Francisca Rojas y Esta- 
nislada Rojas: 
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confesado a su Señor por medio del 
bautismo. 

Ya hace más de tres años que se utili» 
zan los cursos biblicos por correspon- 
dencia. El curso sobre el evangelio pre- 
parado para interesados ha resultado 
muy efectivo para ofrecer en la obra' 
radial y en el reparto de folletos. Ac- 
tualmente hay más de veinticuatro mil 
personas que reciben el curso en ja- 
ponés. : 


FORMOSA 


Un siervo del Señor distribuía folle- 
tos evangélicos y entregó uno intitula- 
do “El Buen Pastor” a un niño de corta 
edad. Encantado con el dibujo en la ta- 
pa, lo lievó a la casa y pidió a su ma- 
dre que se lo leyera. 

Así Dios quiso hablar a una de. sus 
ovejas que se habia extraviado, porque 
la madre era una creyente alejada de 
su Señor. Como hija de creyentes ella 
había hecho caso omiso de sus deseos, 
y se había casado con un inconverso, 
con los resultados que eran de esperar 
Pero ahora las antiguas y dulces ver- 


dades conmovían su corazón, y aunque : 


no volvió al Señor entonces, ella relató 
lo que podía para su hijito, y aquel 
.corderito fué alcanzado por el Buen 
Pastor. ; 

El niño quería dar gracias por la co- 
mida, pero el padre. se opuso, diciendo 
que él era quien les proveía de alimen- 
to. Quería asistir a la escuela domini- 
cal, pero no se lo permitió. Pasado un 
tiempo, el niño se enfermó y murió. 


En su tristeza los padres se dieron 
cuenta de su pecado y reconocieron que 
Dios así les quiso hablar. La madre vol- 
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vió al Señor; y el padre, aunque no se 
ha convertido todavía, ya no está 
opuesto. 


¡Pal es el alcance de un pequeño fo- 
leto evangélico! ` 


CEILAN 


“Mientras atendía al Servicio de Lite- 
ratura Evangélica —dice un hermano en 
Ceilán—, estuve en contacto por corres- 
pondencia con un joven que tenia mu- 
chos problemas en su vida. Pasaba bas- 
tante tiempo sin tener más noticias su- 
yas, cuando por fin llegó una carta en 
la que contó que hermanos en Madrás 
le habían llevado a los .pies de Cristo. 
Parece que había escuchado nuestros 
programas radiales en Tamil y había so- 
licitado el curso por correspondencia. Es- 
te fué un eslabón importante en su con- 
versión.Sabemos de a lo. menos otros dos 
que escucharon los programas en inglés, 
y luego por medio del curso bíblico lle- 
garon al conocimiento de Cristo como 
Salvador. Todo esto nos alienta para 
seguir adelante en esta obra, y despierta 
en nosotros deseos dé ampliar nuestros 
programas.” 


INDIA 


Dice el Dr. Short, de Narsapur: “Te- 
nemos conocimiento de la conversión 
muy animadora de un hombre de “cas- 
“ta” que se encuentra en el hospital. Le 
aqueja una enfermedad muy grave, ade- 
más de la tepra. A pesar de su triste 
estado, ha dado buen testimonio delan- 
te de parientes paganos que le vienen 
a visitar. Nos ha sido de mucho: ánimo, 
porque hemos visto que el Señor está 
obrando de una manera notable en 
aquellos enfermos que hemos recibido 
en un tiempo cuando nuestra te esta- 
ba. puesta a la prueba.” Oremos por 


las multitudes de leprosos en ese país 


y otros para que hallen en Cristo ver 
dadero consuelo y paz. 


DEL CREYENTE 


a 


EGIPTO 


Nuestros hermanos en la fe en Alejan- 
dría han tenido preciosa evidencia de la 
mano de Dios en su medio. Varias puer- 
tas se han abierto para la predicación 
del evangelio en los últimos dos años, 
y muchos de los recién convertidos si- 
guen firmes en la fe y están prontos 
para testificar de su Salvador. Uno de 
los lugares donde hay bendición es 
Abutig. Los convertidos allí se han des- 
tacado en su firmeza. Sufrieron perse- 
cuciones, amenazas y azotes. El enemigo 
hizo .todo lo posible para clausurar el 
local y apagar el testimonio de los cre- 
yentes, pero, por medio de la oración, 
la paciencia y la fidelidad, ellos gana- 
ron la victoria, basándose en la promesa 
de Apocalipsis 3, versículo 9. 


MARRUECOS 


El hermano Grossholtz escribe: “Re- 
cién terminó “Ramadán”, un mes de 
ayuno desde la salida del sol hasta el 
ocaso. Nada pasa por los labios de los 
fieles, ni aun agua, durante quince o 
dieciséis horas del día. En la noche se 
oye el redoble de los tambores, etcétera, 
y hay fiesta. Se dice que el mes de Ra- 
madán es un mes cuando abunda el 
pecado, más que en cualquier otro mes 
del año. Durante Ramadán algunos re- 
cién convertidos han. sido llevados de- 
lante. de las autoridades; algunos han si- 
do azotados y otros encarcelados, mien- l 
tras un hombre amenazó a su mujer 


con el divorcio si ella no abandonaba ” 


su fe.” 


Oremos intensamente para que la pa- 
labra de Dios corra y que Cristo: sea 
glorificado. ` 


Hay poco valor en las victorias que 


“obtengamos sobre ciertos males, si per- 
` mitimos que otros, quizás de carácter 


más serio, permanezcan en el corazón 


y malogren la verdadera comunión con . 


el Señor. ; e 


EE 


PL, 


PIS 


NOTAS Y 


e 


des 


JUJUY 


Hemos tenido noticias del hermano 
don Heriberto A. Gerrard respecto a 
una jira efectuada por él y otros por el 
noroeste de la provincia, a los efectos 
de visitar a varios grupos de creyentes 
en- diferentes partes. Durante su visita 
tuvieron una conferencia para la edifi- 
cación de los cristianos en Coranzuli; y 
aunque a la sazón había una “fiesta” 
organizada por representantes de. la 
iglesia romana local, la asistencia a las 
reuniones de evangelización y enseñan- 
- qa, se cree que fué superior a la otra. 
Una muy estimada hermana de 78 años 
„ade edad, a fin de asistir a las conferen- 
“cias, taminó unos 55 kilómetros a pie 
¿de ida y nuevamente de regreso, con 
¿excepción de unos 10 kilómetros en qué 
la pusieron a lomó de mula. Nos dice 
i : el hermano Gerrard que no pudo visitar 
' una localidad por falta de medios de 
transporte, desde que cuando hizo la 
jira no contaba con su auto, que ha 
vendido con el propósito de conseguir 
una camioneta que le será de mayor 
utilidad. Las reuniones en Coranzulí 
duraron' desde el jueves hasta el lunes, 
habiéndose tenido tres reuniones por 
día. Se. solicitan las oraciones de los 
santos a favor de esos cristianos aislados 
en las pequeñas localidades provinciales. 


ESQUEL (Terr. de Chubut) , 


Del hermano don Ronald 'W. Winter 
llegan noticias de haber cumplido una 
visita a. varios puntos en los bosques 
andinos, y cuenta de grandes bendicio- 
nes que el Señor está concediendo en 

. esa obra. El trabajo que realiza el her- 
mano Schoenmaker, nos dice, es digno 
de elogio. Agrega que hay familias en- 
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teras deseosas de las verdades divinas 
en lugares donde uno supondría que 
uo hay personas viviendo. Tuvieron 
éxito en la venta de Biblias, y esperan 
ctra remesa de ellas para proseguir 


su trabajo en ese sentido. E 
h 5 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


No obstante algunas dificultades que 
se oponen al desarrollo de la obra del 
Señor, gracias a Dios que en recom- 
pensa a la fidelidad de sus servidores, 
el Señor está concediendo bendición, €s- 
pecialmente en algunos de los puntos 
en donde el hermano Romano está tra- 
bajando. f 


JUNIN (Prov. de Buenos Aires) , 


Notic =ecibidas de la hermana, se- 
ñotita Carmen Morano, que se dedica 
a la obra äl Señor cn esta localidad, 
ayudando a la estimada hcimana señora 
de Wain, nos relatan algunas experien- 
cias gratas, especialmente en lo que se 
refiere a sus visitas personales. En dos 
casos se ha encontrado con personas que 
en su niñez han asistido a las clases de 
las escuelas dominicales. Cuán impor- 
tante es la obra entre los niños. Será 
mucho el fruto que habrá en la gloria 
como resultado de esta humilde obra. 


LA OBRA EN EL PAIS 


Recientemente se han recibido cartas. 
-de más de treinta y cinco misioneros, 
y todos hablan de progresos en la obra. 
del Señor, por lo cual damos muy €x- 
presivas gracias a Dios. Algunos nos di- 
cen de la necesidad de ampliar sus ac- 
tuales salones de predicación, otros de: 
la necesidad de construir locales; otros 
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de conversiones; otros de personas muy 
interesadas en conocer las verdades evan- 
gélicas. Lo que antecede no significa que 
en algunos lugares no se experimentan 
dificultades que hay que vencer; pero 
demuestra que, en general, Dios está 
bendiciendo su obra y animando a sus 
servidores. Estimados lectores, Oremos 
por todos aquellos hermanos que están 
dedicados a servir a Dios en distintas 
partes del país, sean aquellos que dan su 
tiempo a la-obra o aquellos que, después 
de sus labores del día, honran al Señor 
trabajando para él en lugar de ocupar 
ese tiempo para tomarse descanso mèn 
recido. El tiempo de servicio se acorta, 
por lo que recomendamos mucha ora- 
ción y todo el trabajo que se pueda 
realizar en busca de almas, sin descui- 
dar la lectura personal de la Biblia para 
fortalecer espiritualmente y poder- dar 
mejor servicio a Dios. 


COCHE BIBLICO 


© Al pensar en la obra que se realiza 
en el país, no podemos olvidar' cuánto 
se ha hecho mediante el trabajo paciente 
del coche bíblico. Oremos, hermanos, 
para que este trabajo no solamente se 
mantenga activo, sino que aumente. Se- 
rán miles las almas que han escuchado 


el evangelio de boca de los hermanos 


que se han dedicado a, esta labor. 


ORFANATORIO DE QUILMES 


Esta conocida institución, fundada el 
10 de noviembre de 1894 por los espo- 
sos don Carlos Torre y doña Alicia de 
Torré, ambos de tan grata memoria, ce- 


_lebró. sus bodas de diamante el sábado 


6 del corriente con un acto público de 
hacimiento de gracias al Señor, que 
se realizó en el edificio del Orfanatorio, 
en reconocimiento de la misericordia y 
bondad de Dios para con la “institu- 
ción durante los 60 años transcurridos 
desde su fundación. Muchos hermanos 
de diferentes partes estuvieron presen-. 
tes para la grata ocasión en que la be- 
nemérita casa recordó el divino sostén 
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a través de tantos años de amante set- 
vicio en favor de los niños necesitados. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—De regreso al país nuestro estimado 


hermano don Percy Aish y su esposa, se” - 


han ido a Tartagal para ocuparse en la 
obra allí, relevando al hermano Leggat 
y su esposa, que se hån ausentado en 
viaje de reposo. 


—Son esperados de regreso «le Escocia 
el hermano don William B. Jack y su 
esposa doña Perla M. de Jack, con sus 
hijitos. Sean bienvenidos. Estamos - s€- 
guros de que los hermanos de Santiago 
del Estero estarán contentos de tener en- 
tre ellos nuevamente a estos fieles obre- 
ros del Señor. 


—Nuestro Director, el hermano don 


Gilberto M. J. Lear, como de costumbre, 


está sumamente ocupado visitando dife- 
rentes lugares para la predicación del 
evangelio o la edificación de los cre- 
yentes. 


—Respecto a nuestros” subdirectores, 
los hermanos Jerónimo A. Callejas y 
Daniel Somoza, el primero se ha jubi- 
lado: después de más de 30 años de fie- 
les servicios en la Compañía La Camo- 
na $. A.; y el segundo estuvo en Buenos 
Aires recientemente para hacerse: revisar 
por un médico en ésta. Como lo saben 
nuestros lectores, el hermano ` Somoza 


- reside en Monte Caseros, provincia de: ` 


Corrientes, en donde está llevando a ca- 


bo una buena obra para el Señor, ade“. 


más de atender sus negocios. Nos es 
grato: decir que el mal que lo afligía 
no era de gravedad. 


—El hermano don Daniel S. Somoza, - 


administrador de: “Mentor” y padre de 


nuestro subdirector y del administrador :: 


de ese apellido, se ha jubilado, también 
después de muchos años de dedicación y 
fieles servicios en la Compañía La Ca-. 
mona S. A, j 


—La señorita Carmen Moreno, que 
fué recomendada para la obra del Señor 
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“FALLECIMIENTO 


. Pascual Vázquez, de Tucumán, fué a la glo- 
ria el 13 de septiembre ppdo., a la edad de 52 
años, sorprendiéndole la muerte en plena activi- 

dad cristiana. Con él desaparece un buen pre- 
dicador del evangelio, después de servir al Señor 
a través de más de veinte años. 


por la iglesia de la calle Brasil 1750, de 
“esta ciudad, hace ya algunos años, se 
halla ahora en Junín, en donde ayuda a 
la hermana doña. Helena M. de Wain. 
Está contenta en poder servir al Señor 
en dicho lugar. 


—El hermano F. G. Woodhatch y su 
esposa, en viaje de regreso a este país. 
se han embarcado en Inglaterra el 6 del 
“corriente. Por ahora su dirección será: 
a/c. Dr. G. Hamilton, Dorrego 465, Villa 
Cabrera, Córdoba. ] 


, NOTAS DE LA DIRECCION 


Ya nos estamos aproximando a la ter- 
' minación de otro tomo de EL SENDE- 
“RO DEL CREYENTE, y hay que pen- 
sar en la renovación de la suscripción 
para el año -1955. -El elevado costo del 
papel y de la impresión nos obliga- a 
aumentar ésa suscripción anual a $ 20 
m/l. Ese precio, en el presunto caso de 
que todos los suscriptores paguen el año, 
.nos permitirá cubrir los gastos. Pero nos 
permitimos recordar a nuestros amables 
Aectores que los hermanos agentes, los 
administradores, los redactores y los di- 
rectores trabajan sin percibir ningún be- 


* neficio monetario. Es esa ung razón por 


` la cual los estimados suscriptores debe- 
rán cooperár con los agentes y los ad- 
ministradores, para no aumentar sus tra- 
bajos... 

—FEstamos siempre estudiando la me- 
jor forma de servir a nuestros lectores, 
y nos será muy grato recibir sugestio- 
nes constructivas de ellos. Para el año 
-1955 se ha resuelto, Dios mediante, pu- 
blicar dos series de artículos bajo el en- 


cabezamiento general de GUIA DEL- 


CREYENTE, compuesta de-doce escri- 


tos por sendos autores, € IMPORTAN- 


TES CAPITULOS DE LA BIBLIA, 
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también de doce artículos e igualmente 
por sendos autores. Estamos convencidos 
de que estas series de escritos, a igual 
que en otros años, serán apreciadas por 
los lectores. 


—Recomendamos que aquellos lecto- 
res que quieran obtener el tomo XLV 
encuadernado, lo pidan sin demora a la 
Administración, o a la Librería-Editorial 
Cristiana, S.R.L., Estados Unidos 694, 
Buenos Aires. 


—Durante el año 1955 procuraremos 
seguir el camino que nos hemos traza- 
do desde el principio: proveer a nues-- 
tros lectores de lectura edificante, basa- 
da en las Sagradas Escrituras; enseñan- 
za que edifique espiritualmente y for- 
talezca la vida y el carácter cristianos. 


BIBLIOGRAFIA 


Acaba de aparecer un libro titulado 
“Discursos sobre el Libro de Apocalip- 
sis”, escrito por nuestro, estimado Direc- 
tor el hermano Gilberto M. J. Lear. 
Esta colección de estudios sobre el últi- 
mo libro del Nuevo Testamento viene a 
enar una necesidad, y en ella el lec- 
tor encontrará una verdadera ayuda en 
su estudio de la palabra profética, a la 
vez que enseñanzas y exhortaciones de 
gran valor práctico. El volumen, que ca- 
lurosamente recomendamos, está en ven- 
ta en la Librería Editorial Cristiana 
S. R. L., Estados Unidos 694, Buenos 
Aires. 


.Y SU NOMBRE ERA PEDRO...” 


Este es el título de un librito de 69 
páginas publicado por Editorial “El 
R , de Tucumán 133, Córdo- 

, que es una pequeña biografía. De 
su aa, que es sumamente interesan- 
te, se sacarán importantes lecciones, CO- 
mo ser el valor de la fe y de la ora- 
ción. Se mencionan casos notables de la 
intervención de Dios a favor de quienes 
le confían sus asuntos. Este librito lo 
pueden conseguir en la Librería “El 
Amanecer”, de Córdoba, o en la Libre- 


ría Editorial Cristiana, Estados Unidos 


N? 694, Buenos Aires. 
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Año XLV 


ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


¡Ha llegado el último 
Diciembre mes del año! Para al- 


gunos, que han pasado . 


por aflicciones y pruebas, habrá pare- 
cido largo; otros, para quienes las cir- 
cunstancias han sido favorables, lo ha- 
brán considerado corto; pero en reali- 
dad el año se ha compuesto para to- 
dos de igual cantidad de meses, días y 
horas. Han sido las condiciones diferen- 
tes de cada cual las que le ha hecho 
pensar que ha sido largo o corto. Los 
cristianos tienen sobrada razón para es- 
tar “siempre gozosos” (1 Tes. 5:16), y 
para el gozo el tiempo nunca es dila- 
tado. Filip. 3:1 nos exhorta: “Resta, 
hermanos, que os gocéis en el Señor”, 

pues el gozo en Cristo es un factor de 
mucho valor para la eficaz vida cristia- 
na. Diciembre :nos habla de varias co- 
sas interesantes: En primer lugar, el 25 
de este mes es la fecha que el cristianis- 
mo ha fijado para recordar el nacimien- 
to en este mundo del niño que “nos 
es nacido, hijo nos es dado” (Isa. 9:6), 
y sea o no la fecha exacta de tan faus- 
to acontecimiento, todo cristiano hará 
bien en recordar el: gran hecho con es- 
pecial gratitud y reverencia. Recorde- 
mos que el cielo no estuvo insensible 
al hecho, pues un ángel declaró: “Os 
ha nacido hoy... un Salvador, que es 
Cristo el Señor”, y una multitud de los 


Diciembre de 1954 


Ne 12 


ejércitos celestiales alababan a Dios y 
decían: “Gloria en las alturas a Dios, 
y en la tierra paz”. (Luc. 2:11, 13, 14.) 
Bienvenido diciembre con ese gratísimo 
recuerdo. Es cierto que el cristiano lo 
recuerda continuamente; pero diciem- 
bre suele traer más cerca del corazón 
tan grande complacencia. Diciembre es 
también la oportunidad en muchas em- 
presas comerciales de “cerrar balance” 
para conocer el resultado de las opera- 
ciones del año. A cada cristiano le con- 
viene hacer un resumen de su actua- 
ción en el transcurso del año para con- 
sidérar el saldo que ha dejado, para 


fortalecer lo que ha sido bueno y co-` 


rregir lo que ha: sido defectuoso. Tam- 
bién los pastores y los hermanos sobre- 
veedores en las iglesias harán bien de 
considerar cuál haya sido su actividad 
durante los 365 días del año 1954, con 
el mismo propósito. Es de esperar que, 
como resultado de ese examen, el año 
1955, Dios mediante, sea repleto en go- 
zo y eficaz, testimonio. - 


. Ultimamente . este tema 

Sanidades ha sido de mucha ac- 

- tualidad, y se han pre- 
sentado opiniones favorables a las sa- 
nidades “populares por invocación a 
Dios, y también en contra de esa ma- 


. nera de proceder. No cabe duda de que 


se trata de un -asunto que se presta a 
disparidad de opiniones ya discusio-. 
nes, las más d- las veces infructuosas; 

pero ni una parte ni la otra deberá; 


j 
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' de tema serio, 


Í compuesta 
' ciencia, médicos y psicólogos para estu- - 
| diar esta materia de tanta actualidad, 


La, 


permitir que la falta de sanidad en al- 
gunos Casos sirva de prueba en contra 
de la creencia, ni tampoco el hecho de 
que en algunos casos la sanidad que 
se haya verificado sea prueba en apo- 
yo de la práctica. Lo que €s necesario 
es un estudio sereno, desprovisto de 
parcialidad, de las Sagradas Escrituras 
sobre la materia. Ninguno puede ne- 
gar que el „Señor efectuó grandes sani- 
dades, ni que los apóstoles aprovecha- 
ron de esa facultad impartida especial- 
mente por el Señor a su favor. Tam- 
poco se podrá alegar que el asunto es 
extraño a las Sagradas Escrituras; pero 
lo que hay que averiguar con la pala- 
bra de Dios en la mano, como único 
libro de cónsulta, y con espíritu de re- 
verencia, considerando inapelable sus 
enseñanzas, es si la facultad es hoy un 
don a las iglesias, O a particulares. Si 


«lo, es, se deberá practicar; pero si no 
_lo es, 


entonces están errados quienes 
pretenden hacerlo en nombre del Se- 
Bor. Hemos leido en la prensa. periódi- 
ca que la Iglesia Anglicana, preocupa- 
da del asunto, considera que se trata 
y que el arzobispo de 
una comisión 


Canterbury ha nombrado 
hombres de 


de teólogos, 


dándoles no más de dos años para de- 
clarar solemnemente el resultado de sus 
estudios, tomando por base las Sagradas 
Escrituras, la ciencia, la medicina,” la 
psicología, etcétera. Entendemos que las 
personas que han aceptado la misión 
de estudiar el asunto son de gran pres- 
tigio, personas honradas e imparciales. 
Esperamos con interés el resultado de 
sus averiguaciones. Al propio tiempo 
afirmamos que ninguna resolución de 
una comisión podrá alterar lo estable- 
cido por la incambiable verdad de Dios 
expuesta en su palabra, pero podrá ser 
de mucha ayuda en aclararla. Entre- 
tanto sería oportuno qué los hermanos 
pastores y sobreveedores en las iglesias 
se ocuparan en orar a Dios sobre el 
asunto y a estudiar personalmente la 


Biblia respecto al tema en consideración. 
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De un tiempo a esta 

parte se viene notan- 

do la frecuencia ` con 

que algunos: paises cambian sus emba- 
jadores acreditados ante. otros gobiernos. 

Es de suponer que esto sea consecuen- 

cia de la continua fluctuación y varia- 

ción de circunstancias que se manifies- 

tan en las relaciones entre los pueblos, 

y posiblemente es fruto de la talta de 

claro entendimiento entre los gober- 
nantes. El embajador en nuestros días 

tiene una tarea mucho más ardua que 

de antaño, pues deberá reconciliar in- 

tereses de ambas naciones, a veces an- 
tagónicos, y saber interpretar aconteci- 
mientos con cordura y clara visión, sin > 

herir susceptibilidades ni darles una 
significación impropia. Su misión es de- 
licadísima. Lo mencionamos para sacar 

una lección espiritual. Respecto al Se- 

ñor Jesucristo leemos que es Apóstol y 
Fontífice de nuestra confesión. Gomo 
Apóstol fué y es embajador de Dios al 3 
mundo, trayendo mensaje de paz y buen 
entendimiento. Asentó en forma, exac- 
ta e invariable la forma de "nuestro 
acercamiento a Dios: es el arrepenti- 
miento por los pecados y: la fe en él 
(Jesucristo) como único Salvador. Esa 
condición rige y regirá hasta- la termi- 4 
nación de la era de gracia. Pero el Se: 

ñor, terminada su misión de redención, 

y pacificación, ha vuelto a la presen- 

cia de Dios Padre cual Pontífice, repre- 
sentándonos allí, a base de sus propios 
méritos, para que moren la paz y el 
entendimiento entre el alma y su Dios. 

Se trata de una salvación cabal, una” 

paz perfecta € indestructible por el 
enemigo de nuestras almas. “Conside- 

rad al Apóstol y Pontífice de nuestra 
profesión (confesión), Cristo: Jesús.” A 
(Heb. 3:1.) Su apostolado y pontifica- 

do son incambiables; nunca habrá mo- 

tivos para modificarlos. 


Embajadores 


de 


g 


12) Es Eterno 


A ¿Medir lo inmenso, lo incon: 
mensurable? Eso no se puede: ha- 
cer; la idea es absurda: encierra 
una contradicción. Así de impo- 
sible es para cualquiera de los 
santos, O lo sería para todos ellos 
“juntos aunque reuniesen el total 
de su espiritual y profundo saber, 
hablar suficiente o' adecuadamen- 
te de Aquel que habita la eter- 
nidad. Sólo Alguno de la Santa 
Trinidad conoce cabalmente a 
Otro de Ella; y en nuestra limi- 
tación y enla pobreza del home- 
naje que rendimos a nuestro ben- 
dito Señor, tenemos que decirle: 
A Ti queremos alabar; 
Indignos somos del honor; 
Pues nadie puede tributar 
Lo que mereces, oh Señor. 
El primer versículo de Génesis 


Dios los cielos y la tierra”. En 
Deuteronomio ` 33:27 leemos que 


acá abajo los brazos eternos”: 'asi 

A n= se manifestó Jehová en el Antiguo 
Una señal infalible de pérdida de fe, 

o incredulidad declarada, es la falta de 

apetito por la palabra de Dios y las co- 

sas del Espiritu. Examinémonos diaria- 

menie. 


. na existencia del Ser supremo, ab- 
„soluto y soberano, es atribuída a 
Cristo el Hijo: “En el principio 
EL SENDERO - DEL CREYENTE 


en 


JESUCRISTO 
ALGUNAS VIRTUDES SUYAS 


“Dios es el que con viriud me corrobora” 
(2 Sam. 22:33) dE 


` nos dice que “en el principio crió ` 
“el eterno Dios es tu refugio, y- 
aplicarle la pena capital que co~ 
Testamento; y esta infinita, eter-.. 


“cosas” (Col, 1:17), como le oímos 


por Alfredo L. Hunt 


era el Verbo, y el Verbo era con 
Dios (coexistente con él), y el 
Verbo era Dios (coigual a su la- 
do). Este era en el principio con: 
Dios (coeterno como él). (Juan 
1:1, 2.) En Exodo 3:14 Dios de- 
clara: “YO SOY EL QUE SOY... 
Dirás...: YO SOY me-ha envia- 
do...”: título que significa: “Soy, 
Fuí, Seré”, como dicen en su ala- 
banza los cuatro seres vivientes en 
el cielo: “Santo, santo, santo el 
Señor Dios Todopoderoso, que era, ' 
y que es, y que ha devenir”: (Apoc. 
4:8.) Afirmando su preexistencia 
con respecto a todos los hombres - 
y a todo lo creado, Cristo hace su- 
yo este divino nombre, y dice: 
“Antes que Abraham fuese; YO 
SOY”. (Juan 8:58.) Que estas pa- 
labras significaban la presentación 
de Jesús como el Dios eterno, .se ` 
ve em el acto de los ciegos judíos, 
queien su incredulidad levantaron 
piedras para tirarle, queriendo 


rrespondía al blasfemo, según lo 
estatuído en el capítulo 24 de Le- 
vítico. Sí, “él es antes de todas las 


decir en su oración sacerdotal: 
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4 
` 


“Glorificame tú cerca de ti mis- 
mo con aquella gloria que tuve 
cerca de ti antes que el mundo 
fuese... Me has amado desde an- 
tes de la constitución del mun- 
do”, (Juan 17:5, 24.) 
Ningún comentario humano, 
aun del más eminente teólogo, 
puede hacer debida justicia a la 
persona del Cristo; para conocer- 
lo a él y conocer sus maravillosas 
virtudes debidamente, tendremos 
que verle donde no se ve por obs- 
curo espejo, sino en plena y cla- 
ra luz, en su santísima morada; y 
al presente es mucho mejor dejar 
que el Espíritu de Dios nos ense- 
ñe en sus palabras la verdad to- 
: cante a nuestro eterno Salvador. 
«i Cristo tiene -vida independiente, 
pues existe por sí mismo, según él 
; lo expresa: “Como -el Padre tiene 
í vida en sí mismo, así dió también 
al Hijo que tuviese vida en sí 
mismo... Yo soy... la vida” 
(Juan 5:26; 14:6), y como dice 
“Juan (1:4): “En él estaba la vi- 
da”. El posee “la virtud de vida 
indisoluble” (Heb. 7:16); por eso 
dijo a los judíos: “Yo pongo mi 
vida, para volverla a tomar. Na- 
die me la quita, mas yo la pongo 
de mí mismo. Tengo poder para 
ponerla, y tengo poder para vol- 
verla a tomar”. (Juan 10:17% 18.) 
El tiene la: facultad de comuni- 
car vida. Es el Autor de la vida 
(Hech. 3:15), con arreglo a sus 
propios dichos: “Como el Padre 
levanta los muertos, y les da vi- 
da, así también el Hijo alos que 
„quiere da vida”, y “le (me) has 
dado la potestad de toda carne, 
para que dé vida eterna a todos 
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los que le (me) diste” (Juan 5: 
21; 17:2): pasajes por los cuales 
vemos que toda vida física, espi- 
ritual y eterna proviene de él. 
Podríamos escoger otro título 
divino que se atribuye a Cristo y 
que le señala como el Eterno: es 
el que Jehová emplea en Isaías 
44:6, donde se revela diciendo: 
“Yo el primero, y yo el postre- 
ro”; mientras que en Apocalipsis 
1:8 Dios se revela en esta forma: 
“Yo soy el Alpha y la. Omega, 
principio y fin, dice el Señor, que 
es y que era y que ha de venir, 
el Todopoderoso”, y en el capítu- 
lo 22 del mismo libro (versículo 
13) Aquel que habla como “Yo 


Jesús” toma para sí los mismos ti- 


tulos, diciendo: “Yo soy Alpha y 
Omega, principio y fin, el prime- 
ro y el postrero”. Esto quiere de- 
cir que “Cristo es el todo”, como 
escribe Pablo a los colosenses. Si 


“se trata de nuestra fe, él es el Au- 


tor y Consumador de ella; si de 
nuestro servicio, es la operación 
de él la que produce en el cora- 
zón así el querer como el hacer; 
si de nuestra salvación, él es quien 
comenzó en nosotrós esa buena 


obra y la seguirá perfeccionando 


hasta el día de su venida. Todo, 


todo nos viene de su voluntad, . 


de su gracia, de su poder, y en 
ello, ¡cuánta seguridad y consola- 
ción tenemos! Entre mi nuevo na- 
cimiento al convertirme a él y 
mi final transformación a su se- 
mejanza en el anhelado momento 


de contemplarle cara a cara, las 


intermedias experiencias podrán 


ser de flaquezas, peligros, tenta- 
ciones, pruebas Y. ¡ay!, fracasos, 
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Lecciones provechosas de la 


historia de algunos reyes 
de Israel y Judá. 


En el Antiguo Testamento hay 
muchos reyes que se distinguen: 
algunos por su maldad y pecado, 
otros por su bondad y fe en Dios. 
Pero hay dos reyes que llaman mu- 
cho la atención: Ciro, un rey pa- 
gano; y Josías, rey de Judá. Am- 
bos fueron nombrados por Dios, 
por medio de sus profetas, mucho 
antes de nacer. Isaías profetizó de 
Ciro, dando su nombre, en el año 
712 antes de Jesucristo. Josías fué 
nombrado por el profeta de Dios 
que vino de Judá a Beth-el para 
denunciar la maldad de Jero- 
boam, en el año 975 antes de Je- 
sucristo (véase 1 Rey. 13), 350 
años antes de nacer Josías. Estos 
dos reyes eran muy distintos: Ci- 
ro fué elegido por Dios para edi- 
ficar; Josías, para destruir; y am- 
bos cumplieron su obra fielmente. 

Josías nació en tiempos peligro- 
sos para la nación de Judá. Su pa- 
dre se llamaba Amón, hijo malo 
de un padre malísimo, Manasés. 
Manasés era hijo de un padre pia- 
doso, Ezechías, pero no aprovechó 


pero ninguna de estas circunstan- 


cias debe hacerme retroceder del 
firme propósito «de glorificar al 
Primero de quien son todas las 
cosas y el Postrero a quien vuel- 


ven. ¡Señor, Principio y Fin de 


cuanto somos, poseemos y espera- 
mos tener, lo recibido de tu ma- 


¿< no te danros! * 
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12) JOSIAS 


por Andrew Richmond 


las “sanas instrucciones de su pa-- 
dre, y se metió profundamente en 
el pecado, hasta que Dios no pu- 
do más tolerar su presencia ni la 
de su pueblo en la tierra de Ju- 
dá. Es cierto que Manasés se arre- . 
pintió y fué perdonado por Jeho- 
vá, pero su hijo Amón habia 
aprendido bien las lecciones de 
maldad que la conducta de su pa-. 
dre le había enseñado, y él siguió. 
en la maldad de tal suerte que fué- 
asesinado después de reinar dos 
años. 


El pueblo, entonces, tomó a Jo- 
sías, su hijo, y le hizo rey. ¿De ~- 
quién, pues, recibió Josías la pia ` ` 
instrucción que le sirvió tan bien 
durante los treinta y un años de 
su reino? Ciertamente no de su 
padre, que era un fiel seguidor de S 
la maldad de los. primeros años f 
de Manasés. Sin duda, Josías, cuan- ` $: 
do todavía niño, fué instruído por E 
su abuelo, después de su conver-. 
sión, que ocurrió durante su cau- 
tiverio en Babilonia. (Véase 2... 
Crón. 33:11.) Habiendo conocido : -` 
el perdón de Jehová, y devuelto 
a su trono, Manasés empezó a edi- ~; 
ficar las cosas que antes había des- 
truído. ¡Cuán bueno es tener pa- s 
dres piadosos que enseñan a los: 


hijos los caminós de  rectifud!-:: 


Pero, cuando no los hay, ¡cuán 
bueno es tener un abuelo piado-  -' 
so que instruye_a los nietos en. 


buenos caminos! 


Las “Escrituras nos dicen que - 


od 


«de ocho áños era Josías cuando 
comenzó a reinar”, y “éste hizo 
‚lo recto en los ojos de Jehová, y 
anduvo en los caminos de David 
¡su padre, sin apartarse a la dies- 
tra ni a la siniestra”. Siendo tan 
| joven, es verdaderamente notable 
' que Josías tuviese tantos deseos de 
| agradar a Dios. Tenía solamente 
| geis años cuando su padre subió 
al trono; así que, la enseñanza 
que recibió le fué dada antes de 
la muerte de su abuelo. Este he- 
' cho debería alentar a todos aque- 
llos hermanos y hermanas que tra- 
bajan en la instrucción de los ni- 
ños, pues lo que -es implantado 


- y con su bendición, no se perde- 
rá "fácilmente. Leemos que Timo- 
F, teo debió mucho a su madre y a 
1 sd abuela, ambas mujeres” piadosas. 
¡Desde el día que Israel entró en 
la tierra prometida, su historia es 
| una de decadencias y restauracio- 
“nes. Durante el reino de David, 
| Ja nación experimentó el más 
Ri grande de todos los avivamientos; 
f pero, muerto David, vemos cuán 
rápidamente la nación cayó, otra 
vez en el pecado. Hubo otros avi- 
vamientos después, pero el último 
de ellos es -el que nos concierne 
en nuestra meditación. La histo- 
ria de los treinta y. un años del 
reino de Josías se refiere a lá tre- 
menda revuelta que él hizo en la 
tierra de Judá a Israel, porque su 
celo lo llevó muy lejos de Jeru- 
salem, por todas partes de la tie- 
rra, extirpando la “idolatría. 
Sabemos que, después de la 


bus fueron divididas, y diez de 
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en la mente en el temor de Dios, ` 


muerte de Salomón, las doce tri- 


ellas se rebelaron para salir de de- 
bajo de la mano de la casa de 
David, teniendo a Jeroboam por 
rey. Unicamente Judá y Benja- 
mín permanecieron . fieles. Pero, 
de Jeroboam leemos, con tanta 
frecuencia, que él hizo pecar'a Is- 
rael. Como consecuencia de sus 
abominaciones, muchos de los sa- 
cerdotes y levitas en Israel se le- 
vantaron y vinieron a Roboam, en 
Jerusalem, como también todas 
las personas de las diez tribus que 
habían puesto su corazón en bus- 
car a Jehová Dios de Israel. 12 
Crón. 11:16.) 

Así que, Josías reinó en la pos- 
trimería de la historia de Judá. 


_Cuando subió al trono como niño 


de ocho años, la situación en Ju- 
dá, como también en Israel, era 


casi desesperante. Pero, llegado a. 


la edad de veinte años, él no ti- 
tubeó en poner mano a la obra, 
y emprendió su gran tarea de lim- 
piar de la tierra todo lo que ofen- 
día al Dios de Israel. Noostros, 
también, vivimos en las postrime- 


rías de la gracia de Dios. Sin em-- 


bargo, sabiendo las circunstancias, 
pongamos mano a la obra; y sin 
temor o sin amedrentarnos por 
las condiciones, sigamos, por todas 
partes anunciando el perdón de 
los pecados y la vida eterna en vir- 


“tud de la muerte expiatoria del- 


Señor Jesucristo en la cruz. ' 


El Espiritu Santo nos ha dado 


dos relatos del reino de Josías: 
uno en 2 Reyes 22 y 23 y el otro 
en 2 Crón. 34 y 35, y hay entre 
los dos ciertas diferencias que Ila- 


man nuestra atención. En 2 Re- 
yes Dios pone énfasis sobre la`gran . 


EL SENDERO 


obra efectuada por Josias al lim- 
piar. la tierra de ídolos e idola- 
tría. En 2 Crónicas, el énfasis está 
en la pascua notable que se llevó 
a cabo en Jerusalem. 

Notaínos algunos rasgos destaca- 
dos en el joven rey Josías, entre 
los muchos que constan en la pa- 
labra de Dios. En 2 Crón. 34:2, 3 
se dice: “Este hizo lo recto en los 
ojos de Jehová... A los ocho años 
de su reinado, siendo aún mucha- 

cho, comenzó a buscar al Dios de 
David .su padre”. Después de co- 
nocer al Diós de su padre David, 
Josías tuvo cuatro años de prepa- 
ración para la obra magna de su 
vida, la destrucción de los ídolos, 


` altos, etcétera, y la limpieza espi- 


ritual del pueblo. Era a la edad 
de veinte años cuando el rey em- 


~ pezó su tarea, inspirado divinamen- 


. te. En nuestro lenguaje de hoy di- 

-ríamos que Josias fué convertido 
a la edad de dieciséis años, la 
. edad muy crítica en la vida de'la 


: juventud. Es el tiempo cuando 


termina la escuela y se busca el 


trabajo; cuando nuestra perspecti- 
“va. empieza. a cambiar, debido a 


~ los'grandes cambios fisiológicos en 


- nuestros cuerpos. Es la edad cuan- ` 


* do muchos jóvenes escogen el mal 
` camino; pero, gracias a Dios, siem- 
` pre hay algunos que eligen el bue- 
no, €l camino angosto, que. con- 
duce al cielo. Las probabilidades 
del reino de Josías eran muy os- 

- curas, pero, por su fe en Jehová, 


“>. y la ayuda que. él le dió, pudo mu- 


chísimo en los últimos veintisiete: 


"años de su reino, aunque, al fin, 
>se inmiscuyó en un asunto con el 
rey de Egipto, que le costó la vi- 
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- duelo y tristeza, y en seguida man- 


do. El pueblo tiene un: verdadéro - 


nas? ¿Es posible que haya un cre- 


da y terminó con su benéfico reino. 

Josías principió su reformación 
limpiando la tierra y reparando la 
casa de Dios en Jerusalem, que 
estaba en muy mal estado. Fué 
durante este período que el libro 
de la ley de Dios, escrito por Moi- 
sés, fué hallado. El libro fué leí- 
do delante del joven rey, y el efec- 
to sobre él fué muy grande, por- 
que rasgó sus vestidos, en señal de 


dó preguntar a Jehová acerca de. ; 
las. palabras que contenía el libro, 
porque se dió cuenta de que la «7 
ira de Jehová era mucha por el 
pecado del pueblo. La respuesta 

de Dios era suficiente para hacer ; 
estremecer el corazón del rey, por: : 
que Dios mandó decirle: “He 
aquí yo traigo mal sobre este lu-. 
gar, y sobre los que en él moran, 
a saber, todas las palabras -del li- 
bro que ha leído el rey de Judá, ~ 
por cuanto me dejaron a Dies 
Por cuanto... tu corazón se en” 
ternéció... yo te- recogerá con` 
tus padres, y- tú serás recogido a 
tu sepulcro en paz, y no verán : 
tus ojos todo el, mal que yo tral" 
go sobre este lugar”. (2 Rey. 220 
16-20.) Y la misma cosa pasa hoy 
en día, en todas partes: del mun- 


tesoro disponible, la. palabra de 
Dios, pero muy poco es leída, y. 
menos «aún son practicadas sus én- 
señanzas. - Hay . muchas - personas 
que leen la Biblia todos los dias,- 
pero no sacan ningún. provecho . 
de ella, porque no ponen por: i 
obra lo que Dios les. manda. ¿Es-. 
tamos nosotros entre tales perso: 


_yente que lee la Biblia y no- la 
- pone por obra? Recordemos que 
en guardarla hay grande galardón. 

(Salmo 19:11.) Pero no es nece- 

sario que continuemos en - esta 

senda de olvido e indiferencia; 
podemos hoy empezar a leer las 

- Sagradas Escrituras con nuevo in- 
.terés y con el propósito de cora- 

zón de poner por obra todo lo 

que Dios nos enseña. Pero, ¡ay de 

-. aquellos que ni leen ni practican 
las palabras de Dios! Su destino 
es terrible, como lo era el de los 
de Judá y Benjamín que no se 
arrepintieron de sus maldades pera 
obedecer a Jehová. 

Notemos la reacción de Josías 
al mensaje de Dios. El rey se pu- 
so fuerte para hacer grandes y ex- 
tensas reformas en toda la tierra, 
desde el sur hasta el norte, aun 
en. la “tierra de - Israel. Pudo ha- 
- berse quedado en casa, sin pre- 

ocuparse del bien espiritual de 
su pueblo, sabiendo que sus ojos 

no verían el mal que Jehová trae- 
ría sobre la nación; pero no si- 
E -guió por este camino, como he- 
„ mos visto. Igual cosa ocurre hoy 
en día; Dios nos declara que el 
“mundo no mejorará; al contrario, 
irá de mal en peor, hasta la veni- 
da del Señor para buscar a los 
suyos. Y cuando esto acontezca, 
las condiciones empeorarán a pa- 
sos agigantados, porque no habrá 
nada para impedir la embestida 
del mal. 

En 2 Crón. 34:3 se dice que “a 
los doce años (de su reinado) co- 
-menzó a limpiar a Judá y a Jeru- 
“salem de los altos, bosques, escul- 
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' turas, e imágenes de fundición”. 


El empezó en Jerusalem, como los 


“apóstoles hicieron centenares de 


años después. (Hech. 1:8.) Josías 
dió comienzo en su propia vida, y 
los que estaban alrededor hicieron 
lo mismo, y luego él extendió su 
esfera de milena y limpieza 
hasta alcanzar a toda la tierra. 
Todo esto demuestra el efecto 
grande y bueno que tiene una vida 
consagrada al servicio de Dios. El 
capítulo 23 de 2 Reyes es una ver- 
dadera demostración del celo que 


llenaba. su corazón, ` destruyendo, * 


quitando, derribando, etcétera. 
Ahora miraremos la pascua que 

fué celebrada en, sus días, de la 

cual el escritor dice: “No fué 


hecha tal pascua desde los días de 


los tiempos de los jueces que go- 
bernaron a Israel, ni en todos los 
tiempos de los reyes de Israel, ni 
de los reyes de Judá”. (2 Rey. 


23:22.) Pero es en 2 Crón. 34:1-19.. 
“que debemos leer si queremos sa- 


ber con más exactitud cómo se ce- 
lebró aquella pascua. Era un tiem- 


po inolvidable para toda la nación. k 


En ambos pasajes se recalca que 
la. pascua celebrada en días de 
Josías era sin precedente en la tie- 
rra. ¿En qué punto era diferente 
de las otras pascuas que habían 


sido celebradas? La diferencia es- +: 
taba en el cumplimiento de la pa- 


labra de Dios al pie de la letra.. 
Josías tomó un paso muy impor- 
tante antes de celebrar la pascua. 


Mandó que el arca de Jehová fuese 


traída y puesta en su lugar en la 
casa de Jehová. (2 Crón. 35:3.) El 


arca era un cajón hecho de made- ` 


ra de Sittim y cubierto de oro con 


ina tapa de oro macizo, y sobre . 
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ésta fué esparcida la sangre expia- 
toria. Mas el arca hablaba de Cris- 
to, y era importantísimo que ella 
ocupara su debido lugar. En figu- 
ra, los judíos habían renunciado al 
Señor Jesucristo en su persona y 
obra al permitir que el arca fuese 
llevada fuera del sagrado recinto. 
En Cristo Dios tuvo, y tiene aún, 
su contentamiento, y para nosotros 
debería ser lo mismo. Si él falta 
en nuestras - reuniones, entonces 
todo llega a ser una mera forma. 
Cristo Jesús nuestro Señor es el 
centro alrededor del cual nosotros 
nos reunimos en cada Ocasión. 
¡Ojalá que sea siempre así con to- 


dos los que leen estas líneas! Puede - 


preguntarse por qué celebró Josías 
la pascua, y no otra fiesta. Es por- 
que la pascua era la fiesta básica 
de Jehová con su pueblo Israel. 
Fué instituída por Jehová mismo 


para recordarle su liberación de. 


la esclavitud en Egipto. 


Al final venimos al episodio que 


le costó la vidá al buen- rey Josías. 


- Pero es de notar que pasaron. trece 


años sin que el Espíritu Santo ano- 
-tara nada acerca de él. Es significa- 


“tivo que la primera cosa: que se 


nos relata después de que guardara 


.. la pascua, es la pelea con los egip- 
: cios, recordándonos la primera pas-_ 


cua, celebrada en Egipto mismo. 
Mas llas circunstancias eran ahora 
muy distintas. En el primer caso, 
Dios estaba por librara su pueblo 


- del poder de Faraón, y en el segun- 


do estaba por entregar a su pueblo 


>n manos de los gentiles, como él 
“había profetizado. - 


- “Después de todas estas cosas”, 
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ir a pelear con los egipcios, y como: 


haber peleado la buena batalla de. 


“un error fatal al fin de: nuestra: c 


tengamos presente las. siguientes: -No no 


os dejo, mi pazos doy”; ““Estoy 


fianza en que-él las: cumplirá en nues 


¡Qué insensatez! * 


se dice en 2 Crón. 35:20. ¿Qué co: 
sas? Después de varios años de co, 
munión con Dios y servicio acep 
table a Dios, el rey se metió en. 
guerra con Necháo de Egipto, : 
quien no tenía pleito con Josias. :: 
Sin embargo, Josías se apresuró a 


resultado encontró la muerte. Des-. 
graciadamente, no leemos nada de: 
consultar a Jehová antes de inten-: 
tar la empresa. Todo indica que el: 
propio orgullo del rey le hizo 
actuar de tal modo, Hay para nos: 
otros todos, y especialmente para 
aquellos que han pasado varios; 
años, con buen. éxito, en el servi. 
cio del Señor, una seria adverten: 
cla, no sea que, al fin, después: de: 


la fe por muchos años, caigamos en 
el lazo del. diablo y- terminemos: 
mal, como lo hicieron tantos otros. 
reyes e individuos menores. ¡Qu 
la lectura de la última parte d 
esta historia. nos impida ` comet 


rrera Cristiana! 


Entre las muchas prolnesás: de Di 


dejará: ser tentados más allá de lo*:q 
podremos llevar; nos guiará, puestos- s0: 
bre .nosotros sus: ojos, que todo lo: ve 
cuando pasamos por. aguas de tribula. 
ción, él estará con nosotros; ‘Mi paž 


vosotros, os .fortaleceré, os. ayudaré ý -0 
sostendré??; -*“Los que me 'buscan' mie 
hallarán”. Muchas «más: son las. grand 

y. preciosas promesas del Señor. Si'sola 
monte las creyéramos, y tuviésemos con: 


tros propios casos, «qué. felices seríamos 
¡pero vivimos «vidas pobres- espiritual 
mente en. medio: de. tantas’. riquézas, 


“Enséñame Bondad de Sentido y Sabiduría” 
(Salmo 119:66) 


La oración del salmista incluye dos 
pedidos: 


1) Enséñame bondad de sentido; es 
decir, que Dios le enseñe a formarse un 
buen juicio o una apreciación exacta del 
motivo y propósito de sus aflicciones, 
“para sacar lecciones provechosas de los 
actos de Dios para con él. 


2) Enséñame sabiduría, en el sentido 
de prudencia y discreción, para compren- 
der lo que conviene o no conviene: dis- 
cernimiento entre el bien y el mal, para 
hacer el bien, pues.“la sabiduria sobre- 
y “puja a la necedad, como la. luz a las 

` tinieblas”. (Eccl. 2:13.) 


Las aflicciones o circunstancias difici- À 


les que pueden afectar a los que perte- 
_ necemos al pueblo de Dios, frecuente- 
“mente son mal” interpretadas y mal re- 
“cibidas en el momento por quienes las 
it padecemos, y aun, a veces, mal aplica- 
+. das por nuestros hermanos. ; 
- El apóstol Pedro las clasifica de la 
EL siguiente mantra: 
2 1) Padecer por hacer bien, o sea, por 
causa de la justicia. que Cristo. nos es y 
que nosotros somos en él: Sois bienaven- 
: turados (o dichosos); santificad al Señor 
` Dios. en vuestros corazones, teniendo 
`: buena conciencia y buena conversación 
en Cristo. l Da 
-5 2) Padecer en la carne, la esfera. de 
manifestación del pecado: Como quiénes 
` han cesado de pecar; vivan.a la voluntad 
de Dios, como buenos dispensadores de. 
las diferentes gracias de- Dios. : 


3) Padecer como cristiano: Participan- 
"tes de las aflicciones de Cristo; vitupe- 

“rados en el nombre de Cristo; no. se 
avergúencen. 


4) Padecer. como hominda, ladrón, 
malhechor, o por meterse en negocios 
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ajenos: Ninguno de vosotros padezca 
como tal. 

5) Los que son afligidos según la vo- 
luntad de Dios: Encomiéndenle sus al- 
mas como a fiel Creador, haciendo bien. 


“No hacen iniquidad los que andan en 
tus caminos”; pero la experiencia” del. 


salmista —que ocupa un lugar en la ga- ` 


lería de los hombres de fe-- confirma la 
veracidad de las Escrituras al decir que' 

“si dijéremos que no tenemos pecado, 
nos engañamos a nosotros mismos, y no 
hay verdad en nosotros”, y que “el Señor 
al que ama castiga, y azota a cualquiera 
que recibe por hijo”. 

Los versículos 67, 71 y otros del Sal- 
mo 119 nos hacen entender que. Dios 
había afligido al salmista “conforme a 
tu: fidelidad”, a fin de humillarlo, Ta 


` -ra que aprenda'a guardar tus- estatutos” 
que ap 5 


Es así que llega 1) «a conocerse comà un 
“advenedizo” o extranjero en relación a 
la tierra; 2) a comprender la incon- 
gruencia de que uno que “medita en tus 
estatutos” pueda hallarse bien entré los 


que “se” desvían de tus mandamientos”; > 
3) a comprender su necesidad de ser 


“vivificado según tu palabra”; 4) a com- 


prender que es “siervo” de Jehová y + 
“compañero” de todos los que le temen E 


y guardan sus mandamientos. 


Muchos de los que formamos pare : 


del pueblo de Dios conocemos estas ver: 


dades, y que “tú. encargaste. que “séan - 


muy guardados tus mandamientos”; pe- 
ro, ¡cuántos, en. vez de tener el alma 
“quebrantada de desear tus ¿picios en 
todo tiempo”, tenemos que « coñfesar que 
nuestro proceder se encuadra más bien 
con el de “los soberbios malditos, que 
se desvían de tus mandamientos”, y que 
la aflicción consiguiente nos resulta 'mo- 
lesta y aun irritante! El salmista, en 


i = 
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cambio, “escogió el camino de la ver- 
dad”, orando: “Enséñame tus estatutos, 
hazme entender el camino de tus man- 
damientos; corrobórame según tu pala- 


bra; aparta de mí camino de. mentira, y . 


hazme la gracia de tu ley. Enséñame, oh 
Jehová, el camino de tus estatutos; dame 
entendimiento; guíame por la senda de 
tus caminos. Inclina mi corazón a tus 
testimonios, y no a.la avaricia. Aparta 
mis ojos, que no vean la vanidad. Avíva- 
me en tu camino: confirma tu palabra 
a tu siervo. Quita de mi el oprobio que 
he temido; vivificame en tu justicia”. 
No es suficiente tener el anhelo de 
ordenar nuestros caminos según la pala- 
bra de Dios y conocer la manera de no 
ser avergonzados y poder alabar a Dios 


_ con rectitud. Es necesario llegar a “guar- 
' dar” sus estatutos de manera que se 


pueda decir sin titubear: “Mi porción, 
oh Jehová, será guardar tus palabras, y 
yo guardaré de todo corazón tus man: 
damientos”. 

¡Qué sentido de progreso espiritual 
se advierte partiendo del versículo 9 de 
dicho salmo, en que el joven (sin enten- 
dimiento) observa la necesidad y el po- 
der de la palabra! Lo ha procurado con 
integridad, a tal punto que sus ojos han 
quedado extasiados con el Señor mismo, 


. y exclama: “Bendito tú, oh Jehová; ensé- 


ñame tus estatutos... Heme «gozado en 
el camino de tus testimonios, como sobre 
toda riqueza... Tu presencia supliqué 
de todo corazón... consideré mis cami- 
nos, y torné mis pies a tus testimonios”. 


* Todo ello le ha llevado a comprender. 


cuánto “bien has hecho a tu siervo, oh 


Jehová, conforme a tu palabra... Bueno. 


eres tú, y bienhechor”. Ahora entiende 
los propósitos de Dios en “su extraña 
obra”; la del que “resiste a los soberbios, 
y da gracia a los humildes”: “ANTES 
que fuera yo humillado, descarriado an- 
daba; bueno me es haber sido humilla- 
do, para que aprenda tus estatutos: 
.- «AHORA guardo tu palabra”. 


Ciertamente, “ningún castigo al pre- 


“sente parece ser causa de gozo, sino de 


tristeza; mas después DA FRUTO APA- 
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CIBLE DE JUSTICIA a los que. en él 
son ejercitados”. La petición del salmis: 
ta, “enséñame bondad de sentido y sa- 
biduría”, como asimismo su confesión, 
“bueno me es haber sido humillado”, 
constituyen la evidencia de. haber sido 
“ejercitado” por la aflicción que el Señor 
en su fidelidad había permitido que le 
sobreviniera, pues llegó a darse cuenta 
de que ANTES andaba descarriado. y 
que esta aflicción fué necesaria para 
HUMILLARLE, “para que aprendiera y 
tus estatutos”. No sólo fué necesaria 
para dicho fin, sino para traer un re- 
sultado mucho más provechoso: el co- 
ñocer a Dios mismo y sus propósitos para. 
con los suyos, que siempre: son para su. 
bien: “Bueno eres tú... y has hecho 
bien con. tu siervo.. - Justo eres tú, oh 
Jehová, y rectos tus juicios”. 


¡Qué contraste con la tendencia que 
es más frecuente observar! El creyente, 
en vez de reconocer en sus aflicciones la 
buena mano de su Dios, que trata de. 
ejercitarle en cuanto a un estado X que 
constituye un “descarrio” de los cami- 
nos de Dios, se rebela, y no quiere pe-. 
dir al Señor que le dé “buen sentido” | 
para poder apreciar sus aflicciones a la' į 
luz de la “fidelidad de Dios”, y rendirse .f- 
ante “el bien” que le ha hecho, estando į 
“olvidado de la exhortación que como | 
con | hijos. habla con vosotros, diciendo: 
Hijo mío, no menosprecies el castigo del 
Señor, ni desmayes “cuando eres de él 
reprendido. Porque el Señor al que ama 
castiga, y azota a cualquiera que recibe 
por hijo”. 1) Si sufris el castigo, Dios 
sé os presenta como a hijos; porque ¿qué 


hijo es aquel à quien el padre no cas 


tiga? 2) Si estáis fuera del castigo, del. 
cual todos han sido: hechos participantes, 
luego sois bastardos, y no hijos. 


Asi es como el Padre nos hace racioci- 


nar y meditar en “sus caminos” de los 


cuales nos hemos “descarriado”: acto éste ` 
que nos acarrearía gran perjuicio espiri- 


tual. ¡Qué escuela la divina! Concebida +- 


para eduúcarnos en esa PACIENCIA que. 
produce PRUEBA (o experiencia), que. 


-- (Continúa en la página 321) : 
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El Tercer Jubileo de las Sociedades Bíblicas 


La casa que nos surte de Biblias y por- 
ciones del sagrado libro ha celebrado 
este año el centésimo quincuagésimo 
aniversario de la fundación de la prime- 
ra sociedad que hoy está incorporada a 
dicho establecimiento. 


Nuestra hermana la señora de Wain, 


“en la sección de los niños en esta revista, 


ha hecho el conmovedor relato de cómo 
una pobre niña galesa, en su afán por 
adquirir una Biblia, fué el instrumento 
en las manos divinas para que naciera 
la noble iniciati- ` 


crituras, su producción y distribución 
iniciada hace ciento cincuenta años, con 
todo lo que ella ha contribuido para 
hacer eficaz la labor de las misiones cris- 
tianas, la consolidación del movimiento 
evangélico y de las iglesias jóvenes, y la 

elevación de naciones e individuos. 
“En el mes de marzo último, la Socie- 
dad Bíblica Británica cumplió 150 años 
de existencia: un siglo y medio desde 
que se inició el movimiento mundial de 
las Sociedades Bíblicas, pues muy pocos 
años más tarde 


va, que luego flo- 
reció, de formar 
una sociedad pa- 
ra la impresión y 
colocación de las 


tes tu salud.” 


«Para que sea conocido en la 
tierra tu camino, en todas las gen- 
(Sal. 67:2.) 


comenzó su gran 
obra la Sociedad 
Bíblica America- 
na, y €s del cono- 
miento de todos 


Escrituras en ca- 


i da continente y país. Es uno de tantos 


casos en los cuales una gloriosa empresa 
ha tenido un oscuro y pequeño principio 
que ha ido evolucionando por la ope- 
ración del Dios que toma senderos des- 
conocidos para llegar a la bendición de 
la humanidad. que él creó. Cada uno de 


nosotros sirva humildemente al Señor en 


todas las cosas, aun en las aparente- 
mente insignificantes, pues no sabemos 
él inmenso efecto que puede tener un 
acto hecho en su bendito nombre. 

La. agencia biblica en Buenos Aires 
nos ha facilitado- un compendio de los 
comienzos y progresos de la obra en que 
está empeñada, y dice: 

“Y si para Gales, ¿por qué no para 
todo el mundo? ”. Esta sugestiva y tras- 


cendental interrogación hecha por un ` 


miembro de un pequeño-grupo de hom- 


“bres que estaban estudiando la posibi- 


lidad de organizar una Sociedad Bíblica 
«con el fin de proveer de las Escrituras al 
país de Gales, llevó a la fundación de 
la Sociedad Bíblica Británica, realizada 
.en el año 1804. Se halla implícita en la 
expresión la vasta tarea de alcance mun- 
«dial de la traducción de las Santas Es- 
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nosotros lo que 
estas importantes , entidades han podido 
realizar en las Repúblicas del Plata, como 
también en los demás países de Latino- 
américa y en el mundo entero. 
“Durante los últimos siete años estas 
dos Sociedades Bíblicas han colaborado 
intimamente juntas bajo una sola admi- 
nistración en los tres países platenses 
que comprenden , nuestra área en esta 
sección de Sudamérica. Han trabajado 
juntas como una sola entidad. Ya no se 
habla más de Sociedad Biblica America- 
na o Sociedad Bíblica Británica, sino 
de Sociedades Bíblicas Unidas: 
en su esfuerzo común e idéntico de hacer 
conocer más y más el valor imponderable 
e imprescindible de la palabra de Dios, 
afolocándola en las manos de todos 
aquellos que no la conocen pero que 
debieran tener la oportunidad de cono- 
cerla y aprender a regir sus vidas guia- 


dos por sus preceptos y verdades eternas. ` 


“No hay duda de que las aspiracines 
y esperanzas de los fundadores de años 
lejanos han sido hasta cierto punto rea- 


lizadas. La obra se ha tornado una labor 


mundial en una forma que los propios 
iniciadores no se podrían haber imagi- 
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únidas. 


Ñ 


nado. En, todos los paises del mundo y 
en las islas de todos los mares se encuen- 
tra la Biblia o partes de ella. Ha sido 
traducida en todo o en parte a más de 
1.170 idiomas y dialectos, y esta labor 
de traducción y revisión de textos conti- 
núa extendiéndose constantemente bajo 
los auspicios de las. Sociedades Biblicas. 

“Durante estos últimos años ha au- 
mentado grandemente la circulación y, 
por consiguiente, el presupuesto de las 
Sociedades Bíblicas, a tal punto que en 
el año actual se han distribuido en Ar- 
gentina, Uruguay y Paraguay alrededor 
de 1.300.000 ejemplares de Biblias, Nue- 
vos "Testamentos y Evangelios.” 

Los que amamos la Biblia apreciamos 
la acción desarrollada por las Sociedades 
Bíblicas, y damos gracias a Dios por 
haberla hecho posible, sosteniéndola y 
haciendo que “la palabra del Señor crez- 
ca y sea multiplicada”, como leemos en 
Los Hechos XH. 


Cuéntase de un hombre rico, coleccio- 
nista de libros, que pagó una fuerte 
suma por un antiguo volumen. Cuando 
regresó a casa, lo destruyó. Como razón 
de su proceder, dijo que sólo había en 
existencia dos ejemplares de la obra. El 
ya poseía una copia, y había resuelto 
que nadie iba a poder jactarse de tener 
la otra. El reverso es el espíritu de los 
siervos de Dios, pues lejos de querer 
guardar el evangelio como un tesoro es- 
condido en sus propias almas, su gran 
deseo es que un duplicado de él esté 
en millones de corazones hoy en blanco, 
sin nada escrito por el dedo de Dios 
sobre ellos. “La palabra del Señor era 
sembrada por toda aquella provincia”, 


se dice en Los Hechos XHI, El mundo 


es el campo, multitudes de corazones 
son la tierra, la Palabra es la simiente, 
grande es la cosecha que ésta rinde y 
preciosa es la oportunidad de tomar 
parte en la tarea que el Dueño de la 
mies nos señala. Vayamos a ella, en- 


tonces, entre tanto que el día de la gra- 


cia dura, porque pronto caerá la noche 
de juicio sobre esta tierra. 


: e L. H. 
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“ENSEÑAME BONDAD DE...” 
(Viene de la página 319) 


a su vez vivifica en ESPERANZA, la que 
no avergúenza, porque EL AMOR DE 
DIOS (que lo permite todo y gobierna 
su severidad “para afinar y limpiar la 
plata”; Mal. 3:3) está derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu San- 
to que nos es dado, y hace que el alma 
exclame: “Guardaré tus estatutos, guar- 
daré tus testimonios. Mucha paz tienen 


los que aman tu ley; y no hay para 


ellos tropiezo (nada los ofenderá)” 
¡Cuán bueno es, cuán necesario, ser 
“ejercitados” en cuanto a una buena 
apreciación de los actos de Dios! 

El salmista ha llegado a deleitarse en 
la palabra de Dios y a percibir como 
realidad que él mismo pertenece a Dios 
y es su siervo, aunque muy pequeño. 
Esto es precisamente lo que busca el 
Señor: que nos demos cuenta de que 
somos “hijos” y que a los que a Dios 
aman “TODAS LAS COSAS LES AYU- 
DAN A BIEN”. Su aflicción lo ha humi- 
llado, y espera en Jehová para que. sus 
pasos sean ordenados de Dios y ninguna 
iniquidad se enseñoree de él; y, no obs- 
tante todas las aflicciones y angustias 
que le sobrevinieron, pudo decir: “Tus 
mandamientos fueron mis deleites... 
Bienaventurados los PERFECTOS de 
camino (los que no son contaminados 
en el camino), los que andan en la ley 
de Jehová, los que guardan sus testi- 
monios, y con todo el corazón le buscan; 
pues NO HACEN 
QUE ANDAN EN SUS CAMINOS”. 

¡“Ojalá fuesen ordenados mis cami- 
nos a observar tus estatutos”! ENTON- 
CES “no sería yo avefgonzado, cuando 
atendiese a todos tus mandamientos. Te 
alabaré con rectitud de corazón, cuando 
aprendiere los juicios de tu justicia”. 


El Señor lavó lós pies de` los discipu- 
los no sólo para que estuviesen limpios, 
sino para darles la seguridad de estar 


“en condiciones de tener comunión con 


el (Juan 13:1-12.) 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por Jerónimo A. Callejas 


“Danos hoy nuestro pan cotidiano.” 
(Mateo 6:11.) “Dando gracias siempre 
de todo al Dios y Padre en el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo.” (Efesios 
5:20.) “Una niña invitó a una amigui- 
ta a cenar con ella. Después de la cena, 
cuando las dos niñas se quedaron solas, 
la invitada le preguntó: “¿Por qué tu 

- “padre no dió las gracias cuando nos sen- 
“tamos a la mesa? En mi casa, mi. padre 
“lo hace siempre.” La interpelada con- 
testó: “¿Por qué ha de dar las gracias, 
“si los alimentos no se los dan, los 
“compra? ¿Por qué pedir lo que se pue- 
“de comprar?”. 

- “Son muchos los adultos que se hacen 
edta misma pregunta; y como consecuen- 
cia natural, jamás elevan plegarias de 

“gratitud y alabanza a Dios. Ciertamente 
nuestro Padre celestial sabe lo que nos 
hace falta, y lo mismo derrama sus ben- 
diciones sobre el bueno cómo sobre el 

imalo, sobre el justo igual que sobre el 

i injusto. Sin embargo, pedirle a Dios “el 

“pan cotidiano” y darle las gracias por 

él, indica que reconocemos nuestra de- 

` pendencia de él. Si no fuera por el sol y 
la Aluvia, no habría cosechas, ni habría 
pan; y si Dios no nos diera prosperidad, 
no tendríamos con qué comprar el pan”. 

Creemos de utilidad lo que acabamos 
de transcribir, ya que es deber inexcusa- 
ble de todo cristiano no solamente dar 
gracias a Dios por los alimentos que nos 
proporciona, sino, por todo lo que él nos 
da tan: abundantemente. Son bendicio- 
nes suyas, no merecimientos nuestros. En 
cada hogar cristiano nunca debe faltar 


la oración sencilla y sincera de gratitud ' 


a Dios por los alimentos que nos concede, 
y así iremos enseñando también a nues- 
tros hijos la bendita verdad de que Dios 
es el dador de todo bien. Y como nos 
referimos a los alimentos, debemos hacer- 
lo por todo, ya que su palabra citada 


322 


más arriba nos dice: “Dando gracias 
siempre de todo al Dios y Padre...”. 
Gozamos de buena salud, debemos dar 
gracias a Dios por ello. ¡Cuántos hay 
que no tienen tal privilegio y esa gran 
bendición! A veces recién nos damos 
cuenta de la gran bendición que hemos 
tenido, cuando nos hallamos enfermos, 
máxime si la enfermedad es de mucho 
cuidado o de gravedad. Entonces arre- 
cian las oraciones al trono de la gracia. 
Abundan los ejemplos en las Sagradas 
Escrituras y en la experiencia de los 
cristianos en los momentos actuales. Ci- 
tamos a Job, y él era un ejemplo antes, 
durante y después de su gran prueba. 
“Era perfecto y recto, y temeroso de 


Dios, y apartado del mal.” (Job 1:1.) Y` 


nos parece que en él se ven estas. pre- 
ciosas virtudes concentradas. Sabía dar 


-gracias a Dios en todo tiempo y en 


todo momento, no obstante haber sufri- 
do lo indecible. 

Que el Dios de toda gracia conceda a 
su pueblo la sabiduría e inteligencia ne- 
cesarias para vivir “dando gracias siem- 
pre de todo al Dios y Padre en el nom- 
bre de nuestro Señor Jesucristo”. 


_ X  _ _ AAA<AHkM>> 


“Mucho podría decirse por : ambas 
partes” es generalmente cierto cuando 
se trata de opiniones humanas. Es esa 
una razón indiscutible por qué los cre- 
yentes deben tener mucho cuidado al 
discutir sus diferencias de pareceres, 
que tanta amargura han traido en el 


mundo y en las iglesias. Sometimiento 
humilde a la enseñanza de la palabra i 


de Dios es el antidoto seguro contra 
toda equivocación, todo error. Que sea 


Dios supremo, su verdad como torre. 


fuerte, y las débiles ideas humanas frd- 
giles como un pobre castillo de naipes. 
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(Aparece, D.m., a mediados de mes) 


Diciembre de- 1954 


EDITORIAL 


por Daniel Somoza (h.) 


La epístola de Judas, que tan 
acertadamente ha sido llamada 


“una figura de los últimos días” 


y “el prefacio de la Revelación”, se 
refiere a principios básicos sobre 
los que haríamos bien en meditar 
detenidamente. Alli encontrare- 
mos referencias a la Trinidad; Dei- 


- dad del Señor; veracidad de las Sa- 


gradas Escrituras; existencia y po- 
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der del maligno; existencia de án- 
geles y espíritus; innegabilidad del 
destino eterno; segunda venida del 
Señor, y entre otras, una exhorta- 
ción que en nuestros días necesita 
ser reiteradamente mencionada: la 
de conservarnos en el amor de . 


` Dios. (v. 21.) 


No hay duda de que el escritor 
de la epístola, inspirado por el Es- 
píritu Santo, tenía en vista cosas 
que podían apartar del amor de 
Dios; y aunque más no sea, a ti- 
tulo enunciativo vamos a citar al- 
gunas que pueden estar mante- 
niéndonos alejados de la fuente de 
poder espiritual que es el amor de 
Dios, y en consecuencia alejados 
también de.la bendición divina. 


Entre tales cosas, queremos lla- 
mar la atención de los lectores a la 


Necesidad de un sincero reco- 
nocimiento de pecado. Dos peli- 
gros, igualmente: graves, acechan ' 
a quienes no están viviendo una 
vida de íntima comunión con el 
Señor: uno es el peligro del des- 
aliento que conduce a la desespe- 
ración; el otro, la falta de deseo 
de reconocer el pecado, que con: 
duce a la bancarrota espiritual. 
La vida del creyente en esas con- - 
diciones se asemeja a la botella 
tapada bogando en el océano. A 
todo su alrededor está la bendi- 
ción divina, pero adentro hay se- 
quedad y vacío. 

Es común que estemos buscan- 
do excusas para cubrir nuestro pe- 
cado, pero seamos definitivamen- 
te sinceros con el Señor, con los 
que nos rodean y con nosotros 
mismos. Cada uno sabe qué es su 
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experiencia; y si por las dudas no 
lo sabe, Dios se lo puede hacer 
saber: sólo falta la sincera confe- 
sión de pecado. Sin demorar un 


momento, sin tratar de justificar- 


nos, ni detenernos en vanos la- 
mentos, confesemos inmediatamen- 
te el pecado que puede haber en 
nuestra vida, buscando de Dios 
pleno perdón y anhelando com- 
pleta pureza de vida. 


Irregularidades en la vida espi- 
ritual. Por regla general, la pala- 
bra de Dios es leída a intervalos 
muy espaciados. Se ora sólo oca- 


sionalmente. No hay tiempo para - 


meditar. El ritmo acelerado de la 
vida . viene a impedir esos mo- 
mentos de comunión personal con 
“Jel Señor. Cada una de esas cosas 


2 irregularmente practicadas, nos 
* mantiene alejados del disfrute del 


J 
i3 


| amor de Dios. Resolvámonos. a te- 
j} ner nuestro tiempo reservado para 


¡ la meditación, la oración y la co- 


munión con el Señor, pues lo ne- 
cesitamos para luego recibir po- 
der espiritual. 


. Atracción del mundo. El Señor 
pone énfasis en el hecho de que 
no debemos amar al mundo, sino 
vivir separados de él, crucificando 
sus afectos, sabiendo que tendre- 
mos aflicción en él. Dios se opo- 
ne a que asimilemos las cosas del 
mundo y a que nos liguemos en 
compromisos con los del mundo. 
Su demanda ha sido la que encon- 
tramos en 2- Cor. 6:17: “Por lo 
cual salid de en medio de ellos, 
y apartaosygrlice el Señor, y no to- 
D lo inmundo; y yo os recibi- 
2”. Su plan de separación ha de 
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a 


continuar hasta que en su- segun- 
da venida la iglesia experimente 
la . separación física del* mundo: 
“Porque el mismo Señor con acla- 
mación, con voz de arcángel, y 
con trompeta de Dios, descende- 
rá del cielo; y los muertos en 


Cristo resucitarán primero: luego 


nosotros, los que vivimos, los que 
quedamos, juntamente con. ellos 
seremos arrebatados en las nubes 
a recibir al Señor en el aire, y así 
estaremos siempre con el Señor”. 
(1 Tes. 4:16, 17.) 


Viviendo bajo la influencia del 


mundo contristamos al Espíritu 
Santo, pues él nos muestra una vi- 
da espiritual superior, y no aspi- 
ramos a ella; nos habla, y el bu- 
llicio del mundo ahoga su voz en 
nuestros corazones; nos señala una 
tarea, y no la realizamos. 


Así como mencionámos estas co- 
sas que pueden estar impidiendo 
la plenitud de la comunión con 
el Señor, vamos a enumerar algu- 
nas cosas que nos acercarán y 
mantendrán en el amor de Dios: 
oración, estudio de la Palabra. 
meditación, limpia conciencia, 
compañeros creyentes, ocupación 
constante en las cosas del Señor. 


Dejamos impresas estas notas 
‘por vía de sugestión en el deseo 


de que ellas despierten un ma- 
yor acercamiento al Señor. 


2 


El hombre es la excelencia de la cria- 


tura, el snio es la excelencia del hom- 
bre; la gracia es la excelencia del santo. 


y la gloria es la- excelencia de la gra- . 


cia. — W.S. > 
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Como Siervos de Cristo.. sa 


por James Rennie 


Conviene obtener una correcta pers- 
pectiva al aproximarnos a un tema co- 
mo el del servicio. Este tiene un va- 
lor relativo; no es un objeto en si; de 
modo que debemos tener cuidado: a fin. 
de que la obra no termine por domi- 
narnos, absorbiendo toda otra cosa y 
dejándonos turbados o  sobrecargados. 
Cristo en el cielo es nuestro Objeto, y 
el servicio halla su verdadero valor en 
relación a él. : 

Cuando leemos en el Antiguo Tes- 
tamento de la buena disposición del 
pueblo, se nos recuerda que la capaci- 
dad de responder no es el menor de 
los frutos que la gracia divina ha obra- 
do en nosotros. He aquí la' razón por 
qué podemos empiender cualquier ser- 
vicio. Existe dentro de nuestro ser una 
respuesta como resultado de la obra 
divina en nosotros. Es maravilloso . con- 
templar la “presencia de todo humilde 
impulso que nos mueve a servir con 
lista voluntad de corazón. Los afectos 


'son tocados y la' mente es librada para 


dedicarse a las cosas divinas. Dios ha 
efectuado esto en nosotros, y en con- 
secuencia Hhay/la habilidad necesaria 


para responder en un servicio que trae 


gozo consigo. 


Sin duda esta “responsabilidad” tie- 
ne que ser fomentada, y ahora sugeri- 


mos tres cosas que ayudan a estimular- 


nos a servir. . 


LA DIGNIDAD DEL SERVICIO 


El pensamiento inicial del * servicio 
presupone un Maestro. Es una relación 
común en la vida y reconocida en las 


Escrituras. No hay duda alguna acerca ` 


de quién es nuestro Maestro, pues . se 
trata del servicio de Dios. Somos sier- 
vos del Dios viviente, y se habla de 
nosotros como siervos de Cristo. Pablo 
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- dad celestial nos sentaremos con los: 


-6:3.) No permitió que nada le arredra- 


dice: “Cierto que si todavía agradara a. 
los hombres, no sería siervo de Cristo”.: 
(Gál. 1:10.) Esto no sólo da a Cristo 
derecho sobre nosotros, sino que revis- 
te a nuestro servicio de gran dignidad. 
Cuando nos convertimos fuimos. coloca- 
dos en la esfera del servicio. Esto no 
quiere decir que en ese instante somos: 
hechos aptos para toda clase de servi: 
cio, pero si que estamos disponibles. 
Desde el comienzo de nuestra historia 
espiritual estamos señalados como sier- 
vos del gran Rey, y parecería que esa 
señal no será jamás borrada, pues tene-:, 
mos la maravillosa palabra en el libro? 
de Apocalipsis: “Sus siervos le servirán, 
y verán su cara”. (22:3, 4) ¡Qué ad- 
mirable gracia es ` ésta! No es cuestión, 
por un lado, de pensar que en la ciu- 


brazos cruzados, ni que, por el otro 1 
do,.el etérno servicio será tedioso. Nue 
tro servicio allí será lleno y sin traba 
Ahora los elementos de monotonía y 
trabajo ingrato son resultado del cu 
po carnal; mas en aquel entonces estä- 
remos adecuadamente equipados pira 
todo lo que nos deparará la eternidat 
Pero el conocimiento de la dignidad. de 
nuestra vocación y servicio, como prové- 
nientes de Dios, trae su efecto. Nehe- 
mías dijo a sus opositores: “Yo: -hago 
una grandè obra, y no puedo ir”. (Neh. 


ra o le desviara de la alta obra de DIOS. 


LA INMENSIDAD DEL SERVICIO. $ 


¡Cuán grande! ¡Cuán variado es! No. 
hay necesidad de desocupación. Cuan- 
do el Señor alaba al siervo en las pa- 
labras: “Bien, buen siervo y fiel”, el 
contraste es con el siervo malo y ne: 
gligente. No hay tiempo para la indi- 
ferencia ociosa; la misma diversidad €= 
inmensidad del servicio deberían” inspi 
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haciendo una grande obra”, dice Ne- 
-Hhemías. Muchas cosas surgen en la men- 
“ie en cuanto a su grandeza. Es grande 
en valor y en extensión, pero el hecho 
de tener el privilegio de participar no 
f nos _conduce a la exaltación propia. El 
Y. Señor Jesús recordó a sus discípulos que 
cuando hubiesen hecho todo, debían de- 
cir: “Siervos inútiles somos, porque lo 
que debíámos hacer, hicimos”. La mis- 
ma "realidad de que haya tanto que ha- 
cer nos recuerda que huestra, obra nun- 
ca se termina. La obra de Cristo en 
la cruz era perfecta y completa. El po- 
día decir: “Yo te he glorificado en la 
tierra: he acabado la obra que me dis- 
te que hiciese”. (Juan 17:4.) Nosotros 
dejamos el mundo con mucho que ha- 


obreros son pocos. 


E AI IA 
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LA RECOMPENSA DEL SERVICIO 


Ciertamente nuestros pensamientos 
pueden elevarse más allá del pensamien- 
to de recibir alguna recompensa futu- 


Wa A7 Ma Y AA ata ate gta ata pte pta ata e ata sta pt pta $ 52 CAP) $ R7 + 
qee tt dee nel iio: 


“rárnos para un mayor esfuerzo. “Estoy 


cer todavía. La mies es mucha, mas los. 


te teta 


ra. Hallamos nuestro verdadero galar- 
dón en el gozo de, tener algún trabajo 
de “amor que el Señor pueda recono- 
cer. Suficiente -recompensa es saber que 
fué hecho para él. Pero aparte del fu- 
turo, hay la viva emoción de tener co- 
munión con él en el servicio, y de te- 
ner su aprobación. No podemos hacer 
todo lo que está en nuestro corazón, 
pero bien es que alli esté el deseo, y 


hubo una mujer que obtuvo la pala- 


bra de recompensación: “Esta ha he- 
cho` lo que podía”. (Mar. 14:8.) Las 
palabras de Fred S. Arnot valen la pe- 
na de ser repetidas: “La obra, de lle- 
var el evangelio a los millones del Afri- 
ca continúa, pues es la obra de Dios, 
y continuará a pesar de cualquiera” de 
nosotras. Pero el tiempo pasa, y yO 
me diría a mí mismo y a otros: “En 
“todo nuestro servició procedamos sin 
“dilación; siempre tengamos nuestros Jo- 
“mos ceñidos para la pronta y rápida 
“ejecución de la voluntad del Señor”. 
—De “Echoes of Service”. Traducido 
por Helen E. Vda. de Edwards. 
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Meditación de. Fin de Año 
por J. B, Watson . 


“Entre tanto que -tenemos ` tiempo, * 


hagamos bien.” (Gál. 6:10.) Sobre una 
estatua del Tiempo por Lisipo están Cin- 
celadas la siguientes preguntas y Tespues- 
tas: “¿Quién eres? El Tiempo, que so- 
juzga todas las cosas. ¿Por qué te pones 
de puntillas? Siempre estoy corriendo. 


“¿Por qué tienes alas en los pies? Vuelo 


con el viento. ¿Por qué cuelga tu cabello 
sobre el rostro? Para que quien me en- 
cuentre pueda prenderme por la guede- 
ja. ¿Por qué es calvo el dorso de tú ca- 


beza? De modo que nadie a quien haya 


yo pasado pueda agarrarme por atrás”. 

La Oportunidad tiene por costumbre 
no llevar ninguna vestidura que anuncie 
su identidad. No se puede distinguirla 
cuando la tenemos al lado, pero una yez 


i que se ha alejado de nosotros su nombre 
se hace claro.. 


“ Otra costumbre suya es la de: llamar 
a la puerta una sola vez, sin detenerse 
en espera de una contestación.” 


¿Cuatro cosas hay que nunua: vuelven: 
La palabra hablada, la flecha lanzada, 


El tiempo pasado, la “oportunidad des- 
` - [cuidada. 


A Pedro, Jacobo y Juan les fueron da> 
das: tres brillantes oportunidades por en- 


cima de sus compañeros: la de contem- 
plar el poder de nuestro Señor en la 


casa de Jairo, el principal de la sinagoga 


en Capernaum; la de ver su gloria en el, 
“monte. de: la transfiguración; y, Mayor 
` que ambas oportunidades, la de simpati-. 


zar con sus. dolores en el huerto de 
Gethsemani. El Señor anhelaba el calor 
de la simpatía. humana en esta hora tre- 
menda: “¿No habéis podido velar' con- 
migo una hora?”. Pero le fallaron: se 


quedaron dormidos; estaban todos des- 


apercibidos. Y la hora iba pasando, hasta 


-que el triste reproche del Señor les hizo 
“ saber que su oportunidad se había ido: 
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. apresurada visita, la “Oportunidad. 


“mucho a los creyentes la reunión para 


` biar su carácter de “reunión de oración: 


convertirá en una reunión de mucho pr 


“Dormid ya, y descansad”. Así que un. 
ángel le confortó en lugar de hacerlo” 
sus propios discipulos. R 

Jamás en toda la eternidad se repetirá 
una ocasión semejante. Dice un antiguo 
proverbio sajón: “Quien no quiera cuan-* 
do pueda, no podrá cuando quiera”. El 
día que se pase revista a todos sus actos, 
lamentarán su falta de preparación aquí: 
Toda ella provino de una débil des 
prevención. No podemos permitirnos 
estar por un solo momento en un estado. 
de laxitud carnal o sin vigilancia, por- 
que en ese mismo instante puede sonar 
sobre nuéstra puerta el leve golpe de la~ 


De “The Witness”. E 
(Traducido) ; 


ORACION EN PUBLICO . ai iii 


El -finado . W. E. Vine recomendaba 


la oración. Una vez una persona pregun 
tó: ““¿Por qué la reunión de oración T8- 
sulta de tan poco: interéés??”. Un her- 
mano anciano contestó; “Hay que cam 


a “*reunión para oración?””, y entonces: 


vecho??, a lo que el señor Vine dió “su 
aprobación; y al propio tiempo reprochó 
a aquellos, que acostumbran a hacer “in 
directas”? o insinuaciones en sus llama: 
das oráciones; a los que las prolongan, 
con parlerías; a los que las usan para le 
exposición de un texto o textos, que 1 
es el motivo de la oración; a: los “que 
usan" términos demasiado familiares. a 
dirigirse a Dios, que faltan al respet 
de su dignidad; a los que'se repiten con-: 
tinuamente, “con frases como “Padre: 
nuestro*?, “Oh, Padre””, “Bendito Se: 
ñor””, etcétera; también. dijo que sólo se 
debé. orar en público por aquello que el 
Señor ¡ha puesto sobre_el. corazón, y 20: 
“sobre todo lo que se ocurra en el, mò 
mento. : E T 


Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra, Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


Estoy ejercitado en cuanto a la espi- 
ritualidad, y creo que estaremos de 
acuerdo. en que en cada uno de nosotros 
hay lugar para crecimiento en ella. El 
modo de alcanzarla es dando lugar al 
Espíritu. Es cosa sencilla decirlo, pero, 
¡cuánto encierra mientras seguimos nues- 


$0 para animarnos, porque en cuanto 
el Espiritu tiene su lugar en nosotros, 
venimos a ser espirituales, y leemos que 
“el espiritual juzga todas las cosas; mas 
él no es juzgado de nadie”. Empero hay : 
también una prueba de la espirituali- 
dad, y podemos leer 1 Corintios 11:1- 
16; ,14:37. En este último versículo cl 
apóstol dice: “Si alguno a su parecer, 
Ries, profeta, o espiritual, reconozca - lo 
¡qué os escribo, porque son mandamien- 
itos’ del Señor”. Esa es la prueba de la 
espiritualidad, que reconozcamos que lo 
‘que: Pablo escribe es. mandamiento del 
Señor; si reconocemos esto, y`si nos 
ċgntamos entre los que aman a: Cristo, 
debemos guardar sus mandamientos. No 

puede dejar de notar cómo el amor _ 


los mandamientos están ligados en. 


Juan -14, donde el Señor dice: “Si me 


“W amáis, guardad mis mandamientos”, y 


$ entre éstos, queridas: hermanas, pode: 
mos incluir lo que fué escrito por. Pa- 
blo. Así, pues, la persona espiritual ad- 


mitirá que lo que Pablo escribió es. 


f Mandato del Señor.. 
< $. Vemos dos cosas: el cabello largo y 
3 “la señal de potestad”. Interesan espe- 
; Clalmente. a las amadas hermanas, y 
É caen bajo el encabezamiento de “los 
Ẹ mandamientos del Señor”; por lo tan- 
E to; no son cosas: optativas, ni fastidio- 
f Sas, pues : “sus mandamientos no son pe- 
$ nosos”. (1 Juan 5:3.) Creo que el Se- 
+ ñor quiere llamar nuestra -atención a 
¡ellos nuevamente. El apóstol habla de 
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tra senda por este mundo! Mas hay al- A 


criar cabello; dice: “La misma natura- 
leza- ¿no os enseña que al hombre sea 
deshonesto criar cabello? Por el contra- 
rio, a. la mujer criar cabello le es hon- 
roso; porque en lugar de velo le es da- 
do el cabello”. Ahora, queridas herma- 
nas, debemos notar que el cabello le 
es dado a la mujer, y si le es dado, 
¡qué afrenta es cortarlo! Se podría pre- 
guntar qué largo debe tener. Bien, la 
espiritualidad entra en esta cuestión. Si 
estamos cerca de Cristo, si le amamos, 
tendremos cuidado: las hermanas cui 
darán de criar el cabello. Notemos bien 
lo que dice la Escritura acerca del ca- 
bello, y tomémoslo a pecho, no cortán- 
dolo a un largor que se cree debe sa- 
tisfacer- la conciencia y ser aceptado en- 
tre los hermanos, y al mismo tiempo 


asemejándose * en lo posible al mundo. 
Las hermanas tendrán paciencia. con ` 


la palabra, pero es cuestión del man- 
damiénto del Señor. El cabello es dado 
a la mujer. ¿Quién se lo ha dado? Dios 
lo ha dado; así pues, si una hermana 
se corta el cabello, “infringe . lo que el 
Señor ha mandado. Los días van- pà- 
sando, la venida del Señor es inminen- 


te, y ninguno de nosotros desearía ser: 
llevado. para estar con él sin haber sido. 
fiel a sus mandamientos. Si yo los vio-. 
lo, entonces seguramente él me pedirá. 


cuentas por ello. Mas; como vemos, ño 


es gravoso obedecerle, y lo que acaba--* 


mos de observar está dicho con -toda 
claridad para mostrar a la mujer lo que 
es propio y digno, lo que.es del agra- 
do, del Señor. 

Quizá alguien diga que Siak haber 


oprobio en esto. Sea así, amadas her- ` 


manas, amada hermana joven; mas, ¿qué 
dice el Señor? “La afrenta ha quebran- 


tado mi corazón.” (Salmo 69:20.) Y- 
¿qué se dice de Moisés? “Teniendo por. 
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mayores riquezas el vituperio de Cristo 
que los tesoros de los Egipcios.” (He- 
breos 11:26.) De modo que una her- 


mana en su camino aquí se diferencia 


de las demás mujeres. ¿Por qué? Por- 
que es una de las que aman a Cristo 
y guardan sus mandatos, y uno de és- 
tos es que la mujer debe criar el cabello: 

Ahora paso a otro asunto, que no €s, 
tal vez, tan claro, pero que se escla- 
recerá a cualquiera que con paciencia 
espera a tal efecto en el Señor. Me 
refiero al asunto de la “señal”. Según 
entiendo la Escritura, cuando una mu- 
jer ora a Dios o profetiza, su cabeza 


debe estar cubierta, y aquello que es su 
gloria ha de estar cubierto cuando ella 


entra en la presencia divina o da ex- 
presión a la mente divina: no solamen- 
te en la asamblea, sino también en ca- 
sa, cuando se arrodilla, cuando se ocu- 
pa en el servicio piadoso de la oración 


-o en la profecía al comunicar la -men- 


te de Dios, entonces es esencial que su 
cabeza. esté. cubierta: Creo que no hay 
mucha dificultad en cuañto a esto. Pero 
ló que quiero presentar ahora es el 


-asunto de la “señal”, porque esto tam- 


bién evidentemente se encuentra entre 
los mandamientos del Señor. 

Así el versículo 10 dice: “Por lo cual, 
la mujer. debe tener. señal de potestad 


sabre su cabeza, por causa de los án- 


geles”. Creo que esto significa que, no 
tanto cuando ella ora o profetiza, sino 


"mientras se mueve en su vida diaria, de- 
- be: haber algo en su cabeza como señal 


de la autoridad, bajo la cual ella está. 
Esto no está. librado a nuestra elección, 
mas es necesario. Considerad la pala- 
bra: “La mujer debe tener señal de 
potestad sobre “su - cabeza”. El apóstol 
no dice que debe tener la cabeza. cu- 
bierta; el cubrirse es para las ocasiones 
cuando ella ora o profetiza; pero la se- 
ñal debe estar en su cabeza todo el 
tiempo. Aquí no se dice que debe cu- 


brirse; sino. que debe tener señal de po- 


testad, que significa “señal de la au- 
toridad bajo: la cual se encuéntra”. Al- 


guien puede preguntar qué es-esta se- 
ñal. En eso nuevamente entra la espi- - 
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“hay algo allí, y se nos deja a nosotros- 


_rá a verlo si acudes a él en cuanto. al 


‘Señor; porque si desobedecemos,. sufr: 


- cientes de su aprobación, Y después. de 


lo que hago es del agrado de Aquel a 


ritualidad. No se nos dice qué es, pero 


obrar de acuerdo. Quiere decir, pues, 
que en todos sus movimientos hay en: 
la: cabeza de la mujer. algo que indica: 
el reconocimiento de la autoridad bajo“: 
la cual está. Se trata del mandamiento” 
del Señor. Como hemos dicho, no es 
Optativo; no se puede decir: “No lo.: 
veo, y por eso no lo hago”. No. Si no 
lo ves, el Señor en su gracia te ayuda- 


asunto. Pero el punto es que es” esen: 
cial; es una disposición divina; y si 
amamos a Cristo, seguramente. querre- 
mos hacer todo lo que a él le agradá; 
aun con relación a los más pequeños 
detalles. Es como si Dios dijera “a las 
hermanas: “Cuando oras a mí, o cuan- 
do profetizas, tu cabeza debe. estar cu- 
bierta; pero cuando te. dedicas“a las. co- 
sas comunes, lo que requiero, y “lo que 
los ángeles han de ver, es una señal: de 
la autoridad bajo la cual estás”. 

Me siento obligado a llamar la aten 
ción a estos asuntos, y espero que la 
amadas hermanas aceptarán la palabr 
y no sólo eso, sino que acudirán al Se- 
ñor en cuanto a ella, a fin de que nin- 
guna se desentienda de estas cosas, min: 
guna desobedezca el mandamiento ' del 


remos espiritualmente, pues se “imped 
rá nuestro progreso espiritual... Pero; 
¡cuán pronto está el Espíritu para-ási 
tirnos, cuando le damos lugar a él, ayu 
dándonos a reconocer los mandamien 
tos .del Señor y guardarlos! Y cuando: 
así hacemos; el Señor nos hace con 


todo, esta es la cosa de mayor impo: 
tancia. No importa lo que dice el m 
do; no tomemos en cuenta lo que é 
piensa. No es que no lo sentimos: tê- 
nemos que sentir todo lo que sea- vitu 
perio; pero, ¡qué grande compensación 
es tener la conciencia íntima: de «que: 


quien amo, Aquel cuyos mandamiento 
no me son penosos. El Espíritu nos ca 
pacita para guardarlos.. —F: G. Hobb 


| 
| LO QUE MIGUELITO QUERIA SABER 
| AA 


Queridos niños: ~- 


Acabo de leer la siguiente his- 
toria, y creo que será de mucho 
interés a vosotros, como me ha si- 
do a mí. 


“Miguelito era un muchacho a 
; quien Te había ocurrido un serio 
accidente. Como a mí me gustan 
..mucho los niños, solía visitarle a 
menudo en el hospital donde yacía. 
"Miguelito nunca había oído 
Fshablar del Señor Jesús y no sabía 
absolutamente nada del “Amigo 
“de los niños”, quien le amó y dió 
i sù vida por él. Cada día que le 
tiba a ver, pues, traté de contarle 
¡más y más acerca de su Amigo y 
; Salvador. 


a 


' la, Miguelito extendió sus brazos 
hacia mí y exclamó: “Oh, señora, 
“la he- estado esperando, esperan- 
“do, desde la mañana, porque ten- 
go tres preguntas que quiero ha- 
“cerle. Un señor que estuvo aquí 
“está mañana nos cantó algo que 
“contenía estas palabras: * “He aquí 
“que a la puerta estoy”. Cuando 
“terminó, se fué no más,. pero, 
“cuánto: quería yo hacerle tres 
p- preguntas! Son las que le voy a 
hacer è usted ahora”. “¡Pero Mi- 
 “guelito! —le dije en broma—. - 


él 


. f à . . e. 
Sección para Niños 
A cargo de la Sra. H. H. M. do Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.0.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


48" “Un domingo, al Mega a su sa- : 


¿tres . preguntas todas a la o 


“¡Qué metralla!” Entonces Migue- 
lito empezó a contarlas con sus 
dedos: Primera: ¿Dónde está la 


puerta? Segunda: ¿Quién está: pa- 
_rado allí? Tercera: ¿Por qué:no . 
le dejan entrar? >>, ` s 


“Expliqué muy sencillamente a 


Miguelito que la puerta era la de 


su propio corazón y que era el Se- 
ñor Jesús, su Amigo amoroso, de 


quien le había estado hablando, -* a 
el que estaba parado afuera, lla: 


mando y diciendo: “Miguelito, 
dl “¿por qué no quieres abrir la puer- 
“ta y dejarme entrar?”. “En cuanto 
“a tu tercera pregunta, Miguelitó— 
“le dije—, . te la voy a hacer a ti 
“mismo: ¿Por qué no quieres tú 
“dejarle entrar?”. Miguelito man- 
tenía sus ojos fijos en mí mien- 
tras le hablaba, y me dijo: “¿Cuán- 
“to tiempo ha estado el Señor Je- 


“sús esperando allí?”. “Toda tu vi-. 


“da, Miguelito. Te ama y quiere 


y 
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“que seas suyo. Por eso mismo está 


“parado a la puerta llamando. ¿No 
“quieres dejarle entrar?”. Migueli- 
to quedó silencioso por un mo- 
mento, Entonces exclamó: “¡Cuán- 
“ta paciencia debe de haber teni- 
“do! Si yo fuera a la puerta de al- 
“guno, llamaría una vez o dos, po- 
“siblemente tres, pero estoy segu- 
“ro que no quedaría allí. ¡Ocho 
“años! Tengo vergüenza de haber- 
“le hecho esperar todo este tiem- 
“po, pero hasta ahora no sabía que 
“estaba allí. “Tengo vergüenza de 
“dejarle allí llamando.” “Si pien- 
“sas así, Miguelito —le dije—, ¿por 
‘qué no le invitas a entrar?”. 


“¿Puedo? ¿Le parece que entra- 


“ría?”. “Si, ya lo creo”, le contes- 

“El mismo dice que lo hará”. 
Entonces le expliqué el significa- 
do de aquellas palabras en Apoc. 
3: 20: “He aquí, yo estoy a la puer; 
“ta y lamo: si alguno oyere mi 


`“voz y abriere`la puerta, entraré 


“a él, y cenaré con él, y él con- 
“migo. “Dile, Miguelito, justamen- 
“te lo que tú me acabas de decir 
“a mí.” Entonces cerró los ojos, y 
esta fué su oración: “Queriendo Se- 
“ñor Jesús, nunca supe que esta- 
“bas tú parado fuera de mi puer- 
“ta, ni sabía que tenía una puer- 
“ta. Pero la tengo abierta ahora, 


` “tan de par en par como sea po- 


“sible. Entra tú ahora mismo: y 
“una vez adentro, cierra la puer- 
“ta de golpe, y .asegúrala de modo 
“que nunca vuelvas a salir. Tengo 
“vergúenza de haberte hecho es- 
“perar afuera. ¡Cuánta paciencia 
“tienes que-—haber tenido!”. 

“Poco después de esto Migueli- 
to murió y fué al hogar celestial 
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para vivir allí para siempre con 
su recién hallado Amigo y Salva- 
dor; pero antes de irse, consiguió: 
que otros dos muchachitos en su 
sala abrieran la puerta de su co- 
razón y dejaran entrar al Señor: 
Jesús, contándoles vez tras vez la 
historia de lo que él habia~hecho.” 

¿Qué me dices, lectorcito, de tu 
corazón? ¿Abriste ya la puerta, y 
dejaste entrar a tu Amigo y Se- 
ñor, trayéndote salvación y gozo? 
¿O está afuera todavía, llamando 
y llamando...? 


—Helena H. M. de Wain. 


Pe 


CONCURSO 


` Los niños de la República Argentina: y paí e 


- ses limítrofes manden sus contestaciones a m 


señora H. H. M. de Wain (CONCURSO), B 
de Irigoyen 432, Junín, F.N.G.S.M., Prov. de ~: 
Buenos Aires, antes del 31 de enero de 1955. ` 
Los de otros países, antes del 31 de marzo ' 
de 1955. Niños de hasta 11 años de edad con-. £ 
testen Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 . | 
a 6; de 15 a 17 años, Nos. 1 a 8. s 


PREGUNTAS 


1) Apoc. 3. ¿Quién está llamando a la puer- i 
ta del corazón ? ] a 
2) Juan 1. ¿Qué da el Señor al que le 
recibe 1 f i ; ( 
3) Juan 10. ¿Quién es la puerta de”. las.. 
3 ovejas? i 2) G 
4) Juan 10. ¿Qué pasa cuando entramos. -por 
esa puerta t 


5) Héchos 14. ¿Qué clase de puerta abrió: 
' Dios a los gentiles? 


6) Apoc. 3. ¿Qué os lo que ninguno - puede: 
cerrar? p D 


7) 1 Cor. 16. ¿Por qué quiso el apóstol que-.“* 
darse en Efeso? X i 


8) Salmo 141. ¿Cuál” puerta pidió el samisi. 
ta que Dios guardara? nin 


Muchas felicitaciones este mes a Noemí Mar’ 
tínez, Marta Albamonte, Samuel Martínez, Ma- 5. 
ría. E. Corrales, Arnaldo -Ferace, Hugo Vidal, xi 
Edith -Medina, David. Dichara, Elsa. Arizmendi 
José Sánchez Gonsáles y María Juana Permoni. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Angel Machado 870, Córdoba 


JAVA 


Pengalengan se encuentra en las mon- 
tañas al sur de Bandung, en Java. Un 
siervo del Señor cuenta de una visita 
realizada para recorrer los negocios de 
los chinos, llevándoles el evangelio. En- 
contró a trescientos chinos viviendo en 


ese lugar pequeño. Repartió entre ellos 


todos los evangelios y folletos que te- 
nía. Descubrió que ninguno de ellos ha- 
bia asistido a una reunión evangélica, 
ni tenía conocimiento del evangelio. No 
sólo es verdad que no hay ninguna 
“cohgregación cristiana en toda la alti- 
planicie de Pengalengan, pero no hay 
n testigo en toda la zona del sur. Es 
un distrito de dificil acceso, con . mu- 
chos cerros boscosos y ríos torrentosos. 
t Pero allí necesitan el mensaje del evan- 
: gelio, y la experiencia de nuestro her- 
: mano es que dan la bienvenida a quien 


i 


¡se lo Heva. 


Y KONG ` . 


Pára los que no lo hayan visto con 


f” sus propios ojos, es difícil apreciar el es- 


tado lastimoso de la enorme cantidad 
de refugiados que se encuentran en 
Hong Kong. Aun muchos de los habi- 
tantes de Hong Kong no se dan cuen- 


.ta de. la situación. Un hermano que. 


trata de ministrar la palabra del Señor 
entre ellos y en lo posible aliviar su si- 
tuación, comenta la indescriptible emo- 
ción que se siente al óir a tantos des- 
cribir sus . trágicas experiencias. Y aña- 
de el hermano: “Creo que puedo decir 
que he entrado en más estrecha comu- 


ses en Hong Kong que durante todos 


„mis años de ministerio entre el pueblo 
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nión con más chinos en estos pocos me- . 


chino. ¡Cuántos hay que sufren indeci- 
blemente! Oremos por ellos.” 


INDIA 


Aquí hay una página conmovedora 
de la vida en la India. Se agita una 
varilla de hierro en el aire. Una mujer 
endemoniada nos grita: “¡Váyanse! ¡No 
lo cuenten aqui!”. La ira y la furia se 
dejan ver en su rostro. Golpean la va- 


_rilla en la roca cerca de las cabezas de 


los creyentes. Una hermana de las que 
llevan el mensaje de salvación a esas 
mujeres esclavizadas por el diablo con- 
testa con calma: “Pueden pegarnos, pe- 
ro no dejaremos de anunciar el evan- 
gelio en esta aldea”. Siguen más mal- 
diciones y amenazas. De repente dejan 
caer la varilla, y, abatida la mujer en- 
demoniada, se mete dentro de su mi- 


serable rancho. Las hermanas luego si- ` 


guen su “viaje, pero les alcanza un ni- 
ño para decirles que una mujer desea 
que regresen para contarle a ella el men- 
saje en su propio hogar. Asi ella y 
los que se encontraban con ella” reci- 


bían con ansia la Palabra de Verdad. - 
"La Palabra no volverá al Señor vacía. 


CHECOESLOVAQUIA 


Dice el hermano Sirácky, de Bratis- 
lava: “Ha: sido mi’ privilegio predicar 
el evangelio últimamente en varios lu- 
gares a muchas almas deseosas de co- 


“nocer la verdad. Algunas han confia- 


do en Cristo, y de ellas varias han: si- 
do bautizadas ya. Hace poco he visita- 
do a una familia en la cual cinco se 
convirtieron en un corto lapso; son los 
dos padres y dos hijas y un hijo. En 
otro lugar había dos familias, vecinas, 
que vivían en enemistad. El Señor sal- 
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vó a una de las parejas. Cuando estos 
dos se dieron cuenta de lo que Dios 
había hecho para ellos, se fueron a sus 
enemigos y contaron de cómo el Señor 
les había salvado, y pidieron de sus ene- 
migos el perdón. Esto impresionó de tal 


manera a la segunda pareja, que tam- 


bién ésta buscó al Señor, y pronto se 
convirtió: el hombre y la mujer. Abora 
viven como hermanos alabando juntos 


al Señor. Son dos de varios casos en- 


que Dios ha obrado poderosamente.” 


HONDURAS 


Debido a circunstancias locales, algu- 
nos hermanos habían sugerido la con- 
veniencia de suspender la conferencia 


—_——A A Ab 


- NOTAS Y NOTICIAS 
(Viene de la página 336) 


SOCIEDADES BIBLICAS UNIDAS 


Bajo los auspicios de la Junta Gon- 
sultiva de las Sociedades Bíblicas Uni- 
das, se tuvo en uno de los salones de 
la Asociación Cristiana de Jóvenes, Re- 
conquista 439, el lunes 15 de noviembre 
ppdo., una muy simpática reunión a la 
que asistieron, por invitación, represen- 


tantes de las varias iglesias evangélicas ` 


radicadas en la ciudad de Buenos Aires 
y Gran Buenos Aires, como también re- 
presentantes de revistas evangélicas. La 
reunión se desarrolló en un. ambiente 
de franca y fraternal comunidad, pues 


unía a todos un común amor y teveren-- 


cia por la Biblia, la palabra de Dios. 


Después de servirse un té, el presidente. 


de la Junta, señor Santiago Canclini, in- 
vitó a un representante de” cada una 
de las iglesias presentes a leer un tro- 
zo del testimonio de gratitud presenta- 
do por su iglesia a las Sociedades Bibli- 
cas Unidas con motivo del tercer jubi- 
leo de la Sociedad Bíblica Británica y 
Extranjera, y luego nos proporcionó una 
gran satisfacción al relatarnos muy in- 
teresantes' estadísticas e informaciones 
respecto a la obra de las Sociedades Bi- 
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anual en Ceiba. Pero al final se reso 
vió Mevarla a cabo, creyendo que as 
fuera la voluntad del Señor. Una huel’ 
ga impidió que los hermanos de Tela 
y de San Pedro Sula asistiesen, pero": 
con todo hubo buena asistencia. A pe- 
sar de las dificultades y los rumores, 
los hermanos pudieron ocuparse con el 
Señor, y se sintió su presencia de una 
manera muy “preciosa. Se notaba mu- 
cha libertad y poder en la predicación ` 
del evangelio; y aunque-no había fru- 
to visible, sabemos que la palabra de: 

Dios no volverá a él sin fruto. Había. 

un joven que mostró interés en la sal .: 
vación de su alma. Durante la confe- 
rencia cuatro creyentes obedecierón. al” 
Señor en el bautismo. i 


blicas, priucipalmente la Británica y Ex- 
tranjera y la Americana. Todos los que 

tuvieron el: privilegio de estar presen- 

tes salimos “alabando a Dios por lo que 

él ha hecho. mediante las Sociedades 

Bíblicas. Ojalá que la Biblia fuera leí- 
da por todos aquellos que la poseen, 

con mucho más reverencia, escuchando -; 
por sus páginas la voz de Dios para sus- f 
almas y para los pueblos. 


vas y exageraciones; en realidad no hay 


- de sabiduría, de humildad; e) amor, que, 


-suprema virtud, y no deberá faltar en 
ningún creyente. Léase Efes. 4:20-32. 


En Efesios 4:25 se nos dice, para 
nuestra instrucción respecto a la con- 
ducta el uno hacia el otro, que “somos ` 
miembros los unos de los- otros”. En = ` 
consecuencia, los demás miembros del -> 
cuerpo de Cristo tienen derecho de es. 
perar de mi: a) que les hable siempre 1 
la verdad, evitando subterfugios, reser- .. 


tal cosa como “mentiras pias”: es un. 
contrasentido; b) que mi trato sea ta~- 
racterizado por la gracia; el enojo con ` 

el hermano es un pecado, que deberá 
ser evitado; c) ayuda, cuando hubiera - 
necesidad en lo material, pero siempre: * 
en lo espiritual; d) ejemplo de santidad, 


como nos enseñan las Escrituras, es una. - 
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NOTAS Y 


ISSSTE JO A SA 


NOTICIAS 


ARTICULOS ESPECIALES. Esperamos publicar durante el año 1955, 
D.m., dos series de escritos especiales, como sigue: 


1) GUIA EL CREYENTE 


Mes Subtema Por 
Enero 
DIOS — PADRE, HIJO. 
y ESPIRITU SANTO 
J- Medinilla 
Febrero 


© pA PALABRA DE DIOS | 
i Dr. N. Hamilton 


pe Marzo - 


¿LA IGLESIA 
: W. A. Tremlett 


W. T. Bevan 


j | Mayo 


EL BAUTISMO y 
LA CENA DEL SEÑOR 


F. V. Vangioni 
Junio 
LA GUIA DEL ESPIRITU 


SANTO Y EL ANDAR 
- DEL CREYENTE 


. A. Wm. Cook 
Julio + 
LA POSICION Y PRIVI- 
LEGIOS DEL CREYENTE 


A. Massuh 
Agosto f 
` LA ESPERANZA | 
- DEL CRISTIANO 
G. F. Ferraro 


0384 


a PROVERBIOS '8 


2) COMENTARIOS DE IMPOR- 
TANTES CAPITULOS 
Mes Subtema Por 
Enero 
GENESIS 22 


D, T. Morris 
Febrero 
LEVITICO 23 
T. Lawrie 
Marzo : 
DEUTERONOMIO 32 
© V. S. Hunt 
Abril ú 
- JOB 19 
i J- “Merishian 
Mayo. * i 
SALMO 110 , 
A. Stenhouse 
Junio 


Julio 
ISAIAS 6 
S. A. WiHiams 


Agosto : 


ISAIAS 40 ` 
J- G. Wain 


EL SENDERO 


M. Estrada | 


Septiembre 
DONES Y GOBIERNO 


del ESPIRITU 
A. McLeod Smith 


Octubre 


LA RESPONSABILIDAD 
INDIVIDUAL 


Dr. A: Pérez San José 
Noviembre f 
LA ADMINISTRACION 
i Dr. F. G. Hotton 
Diciembre 


EL PRIVILEGIO DE DAR 
N. Doorn 


REUNIONES PERIODICAS 
DE ENSEÑANZA 


El lunes 13 de septiembre se celebró 
en el salón de la calle Brasil 1750, Bue- 
nos Aires, la sexta reunión de enseñan- 
za para sobreveedores y obreros en las 
congregaciones, habiendo el hermano 
don Reginaldo Powell tratado el te- 
ma: “Cómo encarar asuntos de diferen- 
cias entre sobreveedores y creyentes en 
general”. La última de estas reuniones 
para el año actual tuvo lugar el lunes 
11 de octubre, y en ella el, tema, “La 
unidad de la iglesia”, fué, desarrollado 
por el hermano don Jorge H. French, 
En ambas reuniones hubo para los asis- 
tentes muy buena y necesaria instruc- 
ción, la cual esperamos resultará fruc- 
tífera en la vida de las asambleas. 


LANUS (Prov. de Buenos Aires) 


La iglesia que se reúne en su local 
de la calle 26 'de Julio (antes Caagua- 
zú) 846, llevó a cabo el 19 de noviem- 
bre ppdo. su conferencia anual con 
buena asistencia y ministerio, que ver- 
só. principalmente sobre la incompara- 
ble importancia que, tiene para una 
eficaz vida cristiana una mayor consi- 
deración de la persona del Señor Je- 
sucristo; Apóstol y Pontífice de nuestra 
confesión. i 
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BELL VILLE (Córdoba) 


. hermanos de los pueblos cercanos. 


Septiembre 
ISAIAS 53 


‘N. Jj L. Darling 


Octubre 
JEREMIAS 31 
F. J. Piquard 


Noviembre 
EZEQUIEL 47 
J. Russell 
Diciembre 
- HABACUC 3 
i -W. M. Mc Bride 


` d 
i 


RIO SEGUNDO (Córdoba) o 


El mes próximo pasado escribió el 
hermano don Miguel Chamorro que las ' 
reuniones especiales estuvieron anima- 
das, gracias a Dios, y las que se “efec: 
tuaron al aire libre en Río Segundo 
y en Pilar estaban bien concurridas, y 
hubo mucha y respetuosa atención. Se 
repartieron. evangelios y folletos. Los . 
hermanos esperan que haya fruto de f 
esta obra. ' 


Tuvimos una vez más nuestra confe- 
rencia anual, la que celebramos este 
año los días 25 y 26 de septiembre. El 
Señor: nos bendijo grandemente, dándo- 
nos el placer de tener un número más 
crecido. de visitas que en ocasiones an- 
teriores. Tuvimos arriba de ochenta 


También fuímos muy privilegiados con 
hermanos para winistrar la Palabra, la i 
que vino con fuerza y salud para nues- 1 
tras almas. . : 

-Un día antes de la conferencia bau- 
tizamos a cinco niños y niñas, todos hi- 
jos de creyentes y miembros de la es- 
cuela dominical. Esto nos dió mucho 
gozo. : 

Ahora tenemos una carpa que ya he-' 
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FALLECIMIENTO 


Antonia P. de Kualich, Zárate (Bs. As), 


partió a estar con el Señor el 30 de marzo 
ppdo. De su larga vida de 85 años, estuvo en 
| comunión con esta iglesia 44 años, fiel a su 
Señor y a su pueblo en todo tiempo. Viuda 
desde el tiempo de su conversión, dió un tes- 
|  timonio admirable entre los suyos, y procuraba 
testificar para Cristo en toda oportunidad. Ama- 
ba su Biblia, y acostumbraba tener “El Sen- 
dero?” junto con ella. El Salmo 103, entre sus 
favoritos, la alentó mucho en sus postreros días, 
y aun hasta əl momento de su partida. Mu- 
chos oyeron la palabra de Dios en su sepelio. 
Felices. los obreros que tienen entre la. grey 
creyentes como la querida doña Antonia. 
—_—_A A 


mos estado usando por casi un mes. La 
carpa es del hermano don Rodolfo 
Pohler, y este hermano nos ha estado 
dando una ayuda muy aceptable. Las 


į 
i 
i 
J 
| 
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fruto. Las hermanas nos ayudan mucho 
en esta campaña. El Señor -las bendiga: 
y anime. — N. Doorn. 


VILLA DOLORES (Córdoba) 


Pesdé hace algún tiempo hemos sido 
favorecidos" con las gratas visitas de va- 
"rios hermanos, entre ellos el misionero 
den Reginaldo Powell, quien perma- 
neció entre nosotros cinco días predi- 
cando todas las noches el mensaje, que 
| Bemos recibido con grande gozo. 


3 . Ñ=José Rodríguez, 


¡ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


4 Con respecto a los esposos Woodhatch, 
“se deslizó un érror:en el número del 
meş anterior. Dijimos que se habían em- 
: barcado en Inglaterra el 6 de noviem- 
, - bre, debiendo haber dicho que llegaron 
aquí en la fecha. mencionada. 


SALMO 119 j 


Sería difícil hallar un solo- creyenté 
que no haya demostrado un especial in- 
`, terés en este Salmo de 176 versículos, 
dividido en 22 secciones, o sea, una sec- 
ción de 8 versículos para cada letra del 
alfabeto hebreo. En 1955, Dios median- 
te, empezarlemos a publicar un corto es- 
‘` tudio sobre las 22 secciones, por el es- 
“timado. hermano Dr. Percy G. W. Ha: 
milton, de Potosí, Bolivias ` 


“ Para aprovechar estos sabrosos boca: 


se i 


1euniones han sido buenas, y con algún. 


“hermanos 


dos espirituales, suscribase a El Sendero 
del Creyente, y si desea hacer un favor 
a un hermano o hermana en Cristo, re- 
gálele una suscripción a esta revista por 
el año 1955. 


LA UNION BIBLICA — Notas Diarias 


¿Es usted lector de las notas diarias, 
que comentan la porción de las Sagra- 
das Escrituras que la Unión Bíblica in- 
dica para cada dia? Leer esa porción 
diaria significa un inestimable benefi- 
cio: se lee lg misma porción cada dia 
juntamente con muchos miles de her- 
mahos y hermanas en todo el mundo; 
y leer las.notas diarias es también muy 
provechoso, por cuanto unen el pensa- 
miento sobre la porción leída por cen- 
tenares de creyentes: del habla castella- 


ma. Si usted no es suscriptor a esas no- 


tas diarias, haga sin demora su pedido 
a la Libreria-Editorial Cristiana, S.R.L., 
Estados Unidos 694, Buenos Aires. 


AGENDA EVANGELICA - 1955 


-Para el año 1955 la Librería-Editorial 
Cristiana, S.R.L., publicará :una. agen- 
da, considerando que con elo servirá al 
pueblo de Dios. -La edición es- necesa- 
riamente limitada, por lo que conviene 
hacer los pedidos sin demora. Precio: 
$ 12.— m/l. Contendrá mucha informa- 


ción. de interés para los creyentes. 


i PREGUNTAS Y RESPUESTAS. 


Las preguntas números S.S. 1 al-4 pu: 


_blicadas en enero de este. año no han:- 


sido contestadas. especialmente; pero el s 
hermano señor Tomás- Lawrie, en su en- 
señianza en abril de este año, en la: re- - 
unión para sobreveedores y otros, dió. 
respuesta indirecta a ellas. l i 


Pregunta N9. 10 — ¿En qué forma w Po 


manifestaría.. la fortaleza del espi- ` 
ritu ĝue se menciona en el caso 
de Juan Bautista en su niñez, se- 
gún: Luc. 1:80? 
NOTA DE LA DIRECCION: —' Se ruega a 
capacitados, contesten brevemente es- 


de manera que sus respuestas lle- 
antes del 10 de enero 
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ta pregunta 
guen a nuestra mesa 
próximo. 


(Continúa en 
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